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Un que se manifiesta cómo fueron escritos y reunidos 
estos Pensamientos; Zo.v motivos que retardaron su 
publicación-, cuál era el designio de su autor al es-
cribirlos, y de qué manera pasó los últimos años de 
su vida. 

LAS Pascal nació en Clermont de Auvernia en 
19 de junio de 1623, y falleció en Paris despues de 
largos padecimientos, en 19 de agosto de 1662, es 
decir, á los treinta y nueve años y dos meses de 
su edad. 

A los treinta abandonó las matemáticas, la físi-
ca y las demás ciencias profanas en que hizo tan 
grandes progresos; y aplicándose á cosas ma-s serias 
y elevadas, se entregó exclusivamente, en chanto su 
salud lo permitía, al estudio de la Sagrad a ^ s c ritu-
ra, de los Santos Padres y la mofal cristiana!. 

Aunque no se distinguiese ménos en aque-
llas ciencias, como lo prueban algunos escritos que 
se tienen por bastante perfectos en su género; con 
todo, se puede decir que si Dios le hubiese permiti-
do ocupar aigun tiempo en el que proyectaba sobre 
la Religión, al cual queria dedicar el resto de su vi-
da, habria excedido mucho esta obra á cuantas es. 
cribió; porque en efecto sus miras sobre la materia 
eran infinitamente superiores á las que habia mani-
festado sobre las demás. 
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Nadie habrá, á mi juicio, que no se lo persua-
da fácilmente con solo ver los Pensamientos que se 
dan á luz, por imperfectos que parezcan, y mas sa-
biendo cómo los escribió y cómo se hizo la colee, 
cion de ellos. 

Pascal proyectó su obra algunos años ántes de 
su muerte; mas habituado á pensar mucho sobre to-
do, y á no descubrir nada que no hubiese digerido 
bien su entendimiento, no es de extrañar permane-
ciese sin escribir tan largo tiempo examinando qué 
materias debían ser las primeras ó las últimas, y el 
órden de cada una, á fin de hacerles producir el 
efecto que se proponía,. Por Qtra parte, cuando des-
pues de mucho estudio tomaba la pluma, como su 
memoria era tal que puede llamarse prodigiosa, pues 
llegó á asegurar no haber olvidado jamas nada de 
lo que habia aprendido bien, sin temer que sus pen-
samientos se le escapasen nunca, diferia con fre-
cuencia escribirlos, ya por falta de tiempo, ya por. 
no permitírselo una salud deteriorada mas y mas ca-
da dia^ 

Esta fué la causa de haberse perdido á su muer, 
te la mayor parte de lo que. habia ya concebido so-
bre su designio; pues casi nada tenia escrito sobre 
las principales razones de que debia servirse, sobre 
Jos fundamentos en que debia apoyarse, y sobre el 
órden que debia guardar en su obra, lo que sin du-
da era muy interesante. Todo estaba perfectamen. 
te grabado en su entendimiento y su memoria; pe-
ro habiendo descuidado escribirlo cuando tal vez 
pudo, cuando quiso le fué imposible hacerlo. 

Sin embargo, se ofreció una ocasion en que se le 
obligó, no á escribir, sino á decir alguna cosa á vi-
va voz de lo que conservaba en su memoria sobre 
el asunto. Entonces, á súplica y en presencia de 
muchos do sus mas respetables amigos, desenvolvió 

en poca3 palabras el plan toc?o de su obra: les hi-
7.0 presente la causa y el objeto de ella, las razo-
nes y principios en que se fundaba, y el órden y la 
serie de las materias de que se proponía tratar. 
Aquellas personas, tan capaces como es posible ser-
lo para juzgar de cosas de esta especie, confesaroh 
haber tenido el mayor placer en escucharle, pues 
jamas habian oido nada mas bello, mas sólido, mas 
interesante ni mas convincente; y que su plan bos-
quejado en un discurso repentino de dos ó tres bo-
ras, les habia hecho juzgar de lo que hubiera sido 
llevándole á la perfección de que era susceptible la 
fuerza y la capacidad de un hombre acostumbrado 
á pulir de tal modo sus obras, qüe sin satisfacerle 
casi nunca sus primeros pensamientos, por buenos 
que pareciesen á los demás, rehacia con frecuencia 
hasta diez ó doce veces, obras que cualquiera otro 
á la primera tenia por admirables. 

Despues de haberles hecho ver cuáles son las 
pruebas que hacen mas impresión en el entendiuiien-
to humano, y que por lo mismo son las mas convin-
centes, emprendió demostrar que la religión cris, 
tiana tenia tantas señales de certidumbre" y de evi-
dencia, como aquellas cosas que reputamos por mas 
indubitables. 

Comenzó desde luego por una pintura en que na-
da olvidó de cuanto podia servir á dar á conocer 
el corazon humano hasta en sus mas secretos mo-
vimientos; y despues fingió un hombre que en una 
ignorancia é indiferencia general, especialmente 
respecto de sí mismo por toda su vida, lle^a en fin 
á contemplarse en este cuadro v á examinar lo que 
es. Al descubrir este hombre una infinidad de co . 
sas que jamas ha pensado, se sorprende sin poder 
evitarlo: lleno de admiración y asombro nota todo 
lo que i ascal le hace sentir sobre su f randeza y 



su bajeza, sobre sus preeminencias y sus debilida-
des, sobre las pocas luces que le quedan y las ti-
nieblas de que está rodeado; finalmente, sobre to-
das las contrariedades asombrosas que se encuen-
tran en su naturaleza. Entónces por mas limitada 
que sea su razón, no puede permanecer indiferen-
te: despues de haberse conocido, cualquiera que ha-
ya sido su insensibilidad, debe desear sdber de dón-
de viene y adónde se encamina. 

Puesto en disposición de procurar instruirse so-
bre dudas de tan grave importancia, le da Pascal 
á conocer los mas grandes filósofos de todas las 
sectas; mas al descubrirle cuanto han dicho sobre 
el nombre, le hace advertir tantos defectos, tantas 
flaquezas, tantas falsedades y contradicciones, que 
este hombre percibe en el momento que no es á 
ellos á quien debe atenerse. 

Le hace recorrer luego todo el universo y todas 
las edades para darle igualmente á conocer la in-
finidad de religiones que ha existido y existe; pe-
ro al mismo tiempo le hace ver por razones tan po-
derosas y tan convincentes que todas ellas no están 
llenas sino de vanidad, de locuras, de extravíos, de 
extravagancias y de errores, que tampoco halla aquí 
nada capaz de satisfacerle. 

Fijando en fin su vista sobre el pueblo judío, le 
hace observar en él circunstancias tan raras, que 
atrae fácilmente su atención. Despues de haberle 
manifestado todo lo que este pueblo tif-ne de ex-
traordinario, se detiene particularmente en hacerle 
notar un libro único por el cual se gobierna, y que 
á un tiempo comprende su historia, su ley y su re-
ligión. Apónas le abre cuando lée que el mundo 

. es obra de un Dios que crió al hombre á su ima-
gen, y le dotó de cuantas preeminencias de cuer-
po y espíritu convenían á su estado. Aunque nada 

íeeoroenza todavía de esta verdad, fio dejá de a-»ra. 
darle; ¡ la Sola ra'zon le es suficiente para encon-
trar maa verosimilitud en' la suposición de que un 
Dios es ti autor de los hombres y de cuanto en» 
cierra el uiiv.erso, qi)e no en todo lo que estos mis-
mos hombr?s han imaginado sin mas auxilio que 
el de sus propias luces. Lo que aquí le detiene ea v 
el considerar ^ue según la pintura, que se ie ha he-
cho del hombre, se halla este muy distante de po-
seer, todos . esos privilegios que ha debido tener al 
salir de las manos de su autor; pero .rio permanece 
.largo tiempo en esta duda, porque apéiias prosigue 
. la lectura del libro, cuando ve que la primera ac-
ción del hombre despues de haberle criado Dios en 
h inocencia y con toda clase de perfecciones, fué 
rebelarse contra su Criador, y emplear en ofender-
lo sus mismos beneficios. 

Pascal entónces le hace . conocen que habiendo 
sido este crimen por esa reunión do circunstancias el 
mas grande de todos, no solamente había sido cas-
tigado en el primer hombre, que por él decayó de su 
estado y se hundió de repente en la miseria, en la fla-
queza, en la ceguedad y el error, sino también en to-
dos sus descendientes, á quienes ha comunicado y 
comunicará su corrupción en toda la serie dé los 
tiempos. 

En seguida le muestra los diversos lugares del 
libro en donde ha descubierto esta veriad. Le hace 
reparar que en él no se habla ya del hombre, sino 
con relación á este estado de flaqueza y desórden; y 
que en consecuencia se repite muchas veces que to-
da carne está corrompida; que los hombres se han 
abandonado á sus sentidos y propenden al mal desde 
su nacimiento. Le hace ver asimismo que esta pri-
mera caida es el origen no solo de todo lo mas in-
comprensible que hay en la naturaleza del hombre, 



« n o también 'de una infinidad de efectos que pe ha. 
-lian fuera de él, y cuyas causas le son desconocidas. 
-En fin, le representa al hombre tan bien pintado en 
todo ei libro, que siempre encuentra en él la mis-
ma imágen que le trazó al principio. 

Pero no bastaba darle á conocer su estado lleno 
de miseria, también era preciso ofrecerle consue-
los. En efecto, Pascal le haee notar que el mismo 
libro dice está el remedio en las manos de Dios; 
que él es á quien debemos recurrir para obtener las 
•fuerzas que nos faltán, y que usará de Su misericor-
dia hasta el punto de enviar á los nombres un liberta-
dor, que supliendo su incapacidad, satisfará por t o -
dos ellos. , 

Despues de haberle explicado gran numero de 
-ébservaoiones muy particulares sobre este libro del 
pueblo judío, le hace también considerar que es el 
único que ha hablado dignamente del Ser Supremo, 
y hadado la idea de una verdadera religión. Hacién-
dosela concebir por las señales mas sensibles que 
•aplica á Tas que da este libro, le obliga á poner es-
pecial atención en consistir la esencia de su culto 
•en el amor del Dios á quien adora; carácter absolu-
tamente singular que la distingue visiblemente de to-
das las demás religiones, cuya falsedad se descubre eti 
la falta de tan esencial muestra. 

Aunque Pascal internado ya tanto con este hom-
bre. á quien se habia propuesto persuadir insensible-
mente, nada le haya dicho todavía para convencerle 
de las' verdades que le ha hecho descubrir, le ha 
•puesto, sin embargo, en disposición de recibirlas cotí 
placer,' y aun de desear vivamente que sean sólidas 
y estén bien fundadas, pues Je ofrecen tan grandes 
ventajas para su reposo y para la aclaración de sus 
dudas. Tal seria el estado en que se encontraría 
cualquiera hombre razonable luego que se impusie-

se de la serie de cosas que Pascal acaba de manifes-
tar: hay por consiguiente, motivo para creer que 
despues cedería fácilmente á todas las pruebas que 
va á dar el autor á fin de confirmar la certidumbre 
y evidencia de las verdades importantes de que ha-
bia tratado, y son el fundamento de la religión cris-
tiana que se proponía inculcarle. 

Para decir en pocas palabras algo sobre estas 
"pruebas, manifestaré que luego que demostró en ge-
neral que las verdades de que habia tratado se halla-
'"ban contenidas en un libro de cuya veracidad no po. 
dia dudar hombre alguno de buen juicio; deteniéndo-
l e principalmente sobre el libro de Moisés, donde se 
hallan esparcidas con especialidad, le hizo ver por 
un sinnúmero de circunstancias indudables que era 
igualmente imposible que aquel horrbré hubiera de-
jado por escrito cosas falsas, y que el pueblo á quién 
se las dejó hubiese permitido que le engañase con 
ellas aun suponiendo en Moisés un impostor. 

Habló también de los grandes milagros que se 
refieren en este libro; y siendo estos de mucha im-
portancia para la religión que enseña, probó la im-
posibilidad de que no fuesen verdaderos, no solo por 
la autoridad del libro en que están contenidos, sino 
también por todas las circunstancias que los acompa-
ñan y hacen indubitables. 

Hizo ver igualmente de qué modo era simbóli-
ca toda la ley de Moisés: que cuanto habia sucedido 
á los judíos, no fué mas que una representación de 
las verdades cumplidas á la venida del Mesías; y que 
corrido el velo que cubría estas figuras era fácil ver 
su cumplimiento en favor de aquellos que han recibi-
do á Jesucristo. 

_ En seguida trató de probar la verdad de la reli-
gión por las profecías; y como por miras del todo 
peculiares habia trabajado mucho sobre la materia, 
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las explicó por extenso de un modo muy inteligible, 
é hizo ver su sentido y su enlace con una fácilulad 
maravillosa presentándolas en todo su esplendor-y con 
toda su fuerza. . 

En fin, despues de haber recorrido los libros del 
Antiguo Testamento, y de hacer sobre ellos muchas 
observaciones convincentes para establecer y probar 
la verdad de la.religión, pasó á tratar del ..Nuevo y á 
deducir sus pruebas de la verdad misma del Evan-
gelio. . 

Empezó por la venida de Jesucristo; y aunque ya 
la hubiese probado, incontestablemente por las pro-
fecías y por todas las figuras de, la ley, cuyo perfec-
to cumplimiento se veta en él, produjo también mu-
chas pruebas sacadas de su persona misma, de sus 
milagros, de su doctrinay.de |as circunstancias de 
su vida. 

Pasando luego á tratar de los apóstoles, despues 
de haber establecido que no podia acusárseles de fal-
sedad, sino suponiéndolos impostores ó engañados, 
hizo ver claramente la imposibilidad de ambas supo-
siciones, y la verdad de la fe que por todas partes pu-
blicaron aquellos hombres voz en cuello. 

Para concluir, nada olvidó de cuanto podia ser-
vir de comprobación á la verdad de la historia evan-
gélica, haciendo bellísimas observaciones sobre el 
mismo Evangelio, sobre el estilo de los evangelis-
tas y sobre sus personas; sobre los apóstoles en par-
ticular y sobre sus escritos; sobre el número prodi-
gioso de milagros, sobre los mártires, sobre los san-
tos, en una palabra, sobre todas las vias por las cua-
les se ha establecido enteramente la religión cristia-
na. Así, aunque no hubiese podido tratar en un sim-
ple discurso una materia tan vasta con la extensión 
que se habia propuesto hacerlo en la obra que pre-
meditaba, dijo lo suficiente para convencer de que 

nada de esto puede ser obra humana, y de que sola 
Dios pudo haber hecho que los efectos de causas tan 
distintas concurriesen igualmente á probar con tan-
ta claridad la religión que él mismo vino á establecer 
entre los hombres. 

Hé aquí síistancialmente lo principal del dis-
curso en que Pascal no hizo mas que bosquejar la 
.grande obra de que se ocupaba, sabido despues 
por medio de una de las personas que se hallaron 
presentes. 

Entre los fragmentos que ahora se publican, 
se verá algo de aquel gran designio, pero a la ver. 
dad poco, y aun esto tan imperfecto, corto y mal 
digerido, que solo puede dar una idea muy grose-
ra del modo en que se proponía llevarle al cabo. 

Por lo demás no debe sorprender que en esto 
poco no se haya guardado su órden y sucesión de 
materias, cuando casi no se encontró nada seguido. 
Así pues, con poca diferencia se han colocado los 
fragmentos del modo que se ha creído mas propio 
y conveniente, atendiendo por otra parte, á que bien 
comprendido el designio del autor y bien conside-
radas las diversas materias esparcidas en ellos, ha-
brá pocofr lectores que no suplan por sí esta falta 
de órden, ni juzguen fácilmente á qué se deben re-
ferir siguiendo la idea del que los escribió. 

Si á lo ménos tuviésemos aquel discurso en los 
términos en que fué pronunciado, pudiéramos en al-
gún modo consolarnos de la pérdida de la obra pro-
yectada conservando de ella esta pequeña aunque 
imperfecta muestra. Pero Dios no quiso que nos de-
jase ni uno ni otro, porque poco despues cayó en-
fermo de una languidez que le duró los últimos 
cuatro años de su vida, y que aunque pareciese 
muy poco en lo exterior, pues no le obligaba á per. 
manecer en la cama ni en la alcoba, no deaba sin 

# 



embargo de incomodarle mucho inhabilitándole pa-
ra aplicarse á cosa alguna; de manera que el cui-
dado mas grande y la principal ocupacion de los 
que le acompañaban era desviarle de escribir, y 
aun de hablar nada que pudiese excitarle una viva 
atención, conversando solo de cosas indiferentes que 
no le fatigasen. _ 

No obstante, en estos cuatro últimos anos de en-
tfermedad y languidez, escribió lo que se da á luz y 
lo que se conserva inédito sobre la citada obra. Por-
que aunque esperase restablecerse del to io para 
aplicarse con seriedad á escribir lo que ya habia di-
gerido y coordinado en su mente, cuando se le ocur-
rían nuevas reflexiones, nuevas miras, nuevas ideas, 
y aun nuevas frases ó palabras que, previendo po-
drian servir alguna vez á su designio, temia no po-
der retener en la memoria como cuando gozaba de 
•salud, escribía para sí su pensamiento en el pri-
mer papel que hallaba á mano, anotando muchas 
veces en medias palabras, por no fatigarse, solo 
aquellas especies necesarias para recordar sus ideas. 

Escritos así la mayor parte de estos fragmentos, 
•no debe sorprender el encontrar algunos que parez-
•can bastante imperfectos, demasiado cortos y muy 
•poco explicados, y aun esto en términos y expre-
siones impropias 6 poco elegantes. Con todo, al-
gunas veces que Pascal se hallaba con la pluma 
-en la mano, siéndole imposible impedir aquella na-
tural propensión de llevar adelante el pensamien-
ta solía extenderle un poco mas, aunque no fue-
-se' nunca con la misma fuerza y aplicación de es-
píritu que cuando gozaba de salud. Por esta ra. 
zon se hallan algunos mas extensos y mejor escri. 
tos, y capítulos mas seguidos y perfectos que 
otros. 

Considerando, pues, cómo fueron escritos estos 

pensamientos, estos ligeros apuntes y débiles ensa. 
yos que hizo para sí una persona enferma sin ha-
berlos revisado ni retocado nunca, y solo con el fin 
de poder colocar nuevamente en su espíritu espe-
cies que temia se le escapasen; creo que nadie de-
jará de juzgar cuál habría sido la obra entera si re-
cobrando su salud hubiese podido escribirla y dar-
le la mano última con toda la fuerza del entendí-
miento y de las luces de que estaba dotado un hom-
bre que disponía las cosas en un órden tan grande, 
de claridad y belleza, que daba un giro tan singu-
lar, tan noble.y elevado á cuanto quería decir, y 
que se proponía trabajarla en los.diez años que dU 
j o muchas veces necesitaba de salud para concluir-
la, mas que cuantas habia escrito hasta entónces. 

Como ya se sabia que habia tratado de publicar, 
una obra sobre la Religión, se tuvo á su muerte 
gran cuidado de recoger cuanto hubiese trabajado 
sobre la materia. Todo se halló reunido en diver-
sos legajos, pero sin órden ni sucesión alguna; pues 
como ya he dicho, no habia mas que las primeras 
expresiones de sus pensamientos, escritas en peque-
ños pedazos de papel, según se le ocurrían; y ade-
mas, todo estaba tan imperfecto y mal escrito, que 
apénas-podía descifrarse. 

Lo primero que se hizo fué copiar los papeles en 
el mismo estado y confusion en que se halla-
ban. Siendo así mas fácil leerlos y examinarlos 
que en los originales, parecieron desde luego 
tan informes, tan poco seguidos y en su mayor par-
te tan mal explicados, que por mucho tiempo no 
se pensó de modo alguno en imprimirlos, á- pesar 
de las continuas instancias de muchas personas res. 
petables que lo solicitaban; porque desde luego se 
advertía que dados a luz en ta; oisposicion," era im-
posible satisfacer al público despues de haber for-

nmmsm be « i m 
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aiado una idea grande del mérito de la obra, sobre 
la cual ya se había hablado mucho. 

Pero al fin fué preciso ceder á la impaciencia y 
«reneral deseo de verlos impresos, accediendo tan. 
to mas fácilmente cuanto que se creyó que los lee. 
ores serian bastante racionales para distinguir un 

bosquejo de una obra acabada, y para juzgar de la 
obra por la muestra, por imperfecta que esta fue. 
se. Se resolvió, pues, la impresión; mas como podía 
ser de muchos modos, se discutió por algún tiempo 
cuál debería adaptarse. . , , , 

El primero que se ofreció, y sin duda el mas 
fácil, fué imprimir todo en los mismos términos en 
que se habia encontrado; pero bien presto se ad. 
virtió que de esta suerte era perder el fruto que se 
debia esperar de su lectura; porque mezclados y 
como absorvidos los pensamientos mas seguidos, 
mas claros y extensos, entre tantos otros medio di. 
t r i d o s , y aun algunos casi ininteligibles á cualquie-
ra que no fuese el autor, era natural que estos hi-
ciesen destellar aquellos, y que solo se considerase 
el volumen, inútilmente abultado con tantos pensa-
mientos imperfectos, como un hacinamiento confu. 
so, desordenado é.inservible. _ 

El otro medio de publicarlos era trabajar ántea 
en aclarar los oscuros, acabar los imperfectos, y 
penetrando el designio de su autor, suplir en al-
gún modo la obra que se propuso hacer. Esto ha-
bria sido sin duda lo mejor, pero también era muy 
difícil ejecutarlo bien. Sin embargo, se pensó por al. 
Cun tiempo, y aun se comenzó á trabajar con tal 
objeto; mas despues se resolvió igualmente presen-
dir de este arbitrio considerando que sobre ser ca-
si imposible per.etrar el pensamiento de un autor, 
y de un autor como Pascal, esto no hubiera sido 
publicar su obra, sino otra del todo diíerente. 

Entónces, para evitar ambos inconvenientes, se 
tomó en fin el medio que se ha seguido en esta 
colección. Suprimiendo todos los pensamientos de-
masiado oscuros ó demasiado imperfectos, y esco-
giendo entre su número únicamente aquellos que han 
parecido los mas claros y mejor acabados, se publi-
can sin otra variación que la dé haberles dado algu-
na especie de órden, colocando bajo los mismos títu. 
los aquellos que coriciernen á los mismos asuntos, pa-
ra evitar el desórden y dispersión en que se halla» 
ron todos. 

No por esto diré que I03 imperfectos y oscuros no 
contengan también cosas muy bellas, ni ofrezcan ob-
jetos muy grandes á quienes pueden penetrar su sen. 
tido; pero sin esclarecerlos ni acabarlos, general, 
mente hubieran sido inútiles. Citaré aqüí uno para 
que se pueda formar alguna idea de los demás» 
Véase pues, cuál es el pensamiento y el estado en 
que se halló: „Un artesano que habla de riquezas, 
„un procurador que habla de la guerra, de la dig. 
„nidad real, &c. Pero el rico habla bien de las ri. 
„quezas, el rey habla fríamente de un don gran-
d e que acaba de hacen Dios habla bien de Dios.» 

En este fragmento hay un pensamiento muy be. 
lio; pero pocas personas pueden comprenderle en 
una explicación á la vez muy imperfecta, obscura, 
corta y compendiada: de manera que á no habér-
sele oido muchas veces al autor, seria difícil cono-
cerle. Hé aquí con poca diferencia en qué consiste. 

Pascal habia hecho observaciones muy particu. 
Jares sobre el estila de la Escritura, y en especial 
del Evangelio, donde hallaba bellezas que acaso 
ántes que él nadie advirtió. Entre otras cosas ad. 
miraba la sencillez, la simplicidad, y por decirlo así, 
la frialdad eon que Jesucristo parece que habla 
en él de las cosas mas grandes y elevadas, por 



ejemplo el reino de Dios, la gloria de los santos 
en el cielo, 6 las penas del infierno, sin extender, 
se como lo han hecho los santos padres y cuantos 
han escrito s< bre estas materias. Decía, pues, que 
aquel modo de hablar nada tiene de extraño; por-
que aunque tales cosas sean para nosotros infinita, 
mente grandes y. elevadas, no pudiendo serlo para. 
Jesucristo, era natural tratase de ellas sin sorpren-
derse ni admirarse; así como, sin comparación, se vê  
que un general habla fríamente de una batalla san-
grienta ó de un sitio importante, y un rey trata con 
indiferencia de una-suma enorme, de que ,no habla-
ría sino con grandes exageraciones un particular ó, 
un. artesano. 

Hé. aq.uí el pensamiento contenido en las cuatro, 
palabras dé que se compone este trozo: obserwiciou 
que, unida á otras muchas semejantes, á juicio de. 
personas sensatas y tie buena fe, puede servir de 
prueba de la divinidad, de Jesucristo. 

Creo que este ejemplo no solo bastará: paja for-
mar un juicio aproximad.o de los demás fragmentos, 
sino también para manifestar la poca aplicación y 
descuido, por decirlo así, con que casi todos, ellos 
se escribieron; lo qu.e convence de que, como he 
dicho, Pascal.no. los habia escrito sino para sí, bien 
lejos de presumir que jamas debiesen parecer en 
tal estado: son .pues, dignos, de excusa sus defectos. 

Aunque en. esta coleccion se encuentren todavía 
algunos pensamientos oscuros, creo, con todo, que. 
por poca que sea la aplicación, se logrará muy fá-
cilmente comprenderlos, conviniendo ademas en 
que no son los ménos bellos, v en que ha t-ido me-
jor publicarlos como se encontraron, que ilustrar, 
los quitándoles acaso su viveza y haciéndolos mo-
lestos, cuando una de sus principales bellezas con-
siste en decir muchas cosas en pocas palabras. 

De esto puede verse un ejemplo en uno de los 
fragmentos dei capítulo de las Pruebas de Jesucris. 
to por las profecías, concebido en estos términos: 
„Los profetas están mezclados de profecías particu-
l a r e s y de las del Mesías, á fin de que estas no es. 
„tuviesen sin pruebas, y de que aquellas no queda-
r e n sin fruto." 

Este fragmento envuelve la razón por la cual los 
profetas que no habían tenido otro objeto que el 
Mesías, ni al parecer debian profetizar sino á él ó 
lo concumiente á él, muchas veces predijeron tam-
bién cosas particulares, á primera vista indiferentes 
é inútiles á su designio. Quiere decir, pues, que 
esto era á fin de que cumpliéndose los aconteci-
mientos particulares cada dia á vista de todo el 
mundo y de la manera que los habian predicho los 
profetas, fuesen estos incontestablemente reconoci-
dos como tales, y no se pudiese dudar de la verdad 
y certeza de las cosas que profetizaban del Mesías. 
Por este medio las profecías sobre él sacaban de 
algún modo sus pruebas y su autoridad de ¡as pro. 
fecías particulares verificadas y cumplidas; y sir-
viendo estas para probar y autorizar las del Mesías, 
no eran infructuosas é inútiles. Hé aquí desarrolla-
do el sentido de este fragmento: pero sin duda na-
die hay que no reciba mayor satisfacción en descu-
brirle por sí mismo en las solas palabras del autor, 
que no en verle manifiesto y explicado. 

Mas para desengañar á alguno^ que tal vez pu-
dieran esperar aquí pruebas y demostraciones geo-
métricas de la existencia de Dios, de la inmortali-
dad del alma, y de otros muchos artículos de la fe 
cristiana, me parece oportuno advertirles que no 
era este el designio de Pascal. No pretendía pro-
bar las verdades de la religión uor semejantes de-
mostraciones fundadas sobre principio* evidentes 

Tom. I. 
m w t t n m*t u «* 
m m & wrnms*^- • 



capaces de convencer á los hombres mas endureci-
dos, ni por raciocinios metafísicos que muchas ve-
ces descarrian mas que persuaden la razón, ni por 
lugares comunes sacados de los diversos efectos de 
la naturaleza; sino precisamente por pruebas mora-
les que se dirigen al corazon mas que al espíritu. 
Asegurado de que las pasiones y afectos viciosos 
que corrompen el corazon y la voluntad son los 
mas grandes obstáculos y los principales impedimen-
tos para abrazar la fe, y de que siempre que se pu-
diesen remover no era difícil hacer que recibiese el 
espíritu aquellas luces y razones que podían conven-
cerle; quería trabajar mas que en convencer y persua-
dir al entendimiento, en tocar y disponer el corazon. 

Todo esto se deducirá fácilmente de la lectura de 
los Pensamientos que se clan á luz, y aun Pascal 
en uno de ellos se explica en estos términos: „Pres-
c i n d o , dice, de pretender probar por razones na. 
„turales la existencia de Dios, la Trinidad, la in> 
„mortalidad del alma, ni cosa alguna semejante; no 
„ so lo por no considerarme con fuerzas suficientes 
„para hallar en> la naturaleza con que poder con-
v e n c e r á los ateos endurecidos, sino también por-
,,qne sin Jesucristo este conocimiento es estéril é 
„inútil. Aun cuando un hombre estuviese persua-
d i d o de que las proporciones de los números son 
„verdades inmateriales, eternas y dependientes de 
„una verdad primitiva en que subsisten y que se lia-
,,ma Di os, no me parecería muy adelantado en el 
„negocio de su salvación." 

Acaso tana-bien sorprenderá et encontrar en es-
tos pensamientos una diversidad tan grande, y mu-
chos de ellos, al parecer, bastante ágenos del obje-
to que ocupaba á Pasea!. Pero es menester consi-
derar que su tíssigirco, mucho mas amplio y mas 
axíenso de lo tj'-ie se imagina, ¡a© se liaiitaba; á LES-

pugnar los raciocinios de los ateos y de los que 
combaten algunas de lás verdades de la fe cristia-
na. El grande amor y singular aprecio que le me. 
recia la Religión, haciéndole insufrible no solo que 
se la quisiese destruir y anonadar enteramente, si. 
no aun que se le ofendiese ó corrompiese en lo mas 
mínimo, le habían decidido á declarar la guerra á 
cuantos atacan su verdad ó su santidad. Asi pues, 
al proponerse combatir á los ateos y á los infieles 
y hereges que resisten someter á la fe las falsas lu-
ces de su razón y reconocer las verdades que ella 
nos enseña, pensaba dirigirse también á los cristia-
nos y á los mismos católicos que formando el cuer-
po de la verdadera Iglesia no viven, sin embargo, 
según la pureza de las máximas que nos ha pro-
puesto el Evangelio por modelo para reglar y con-
formar todas nuestras acciones. 

Tal era su designio; y este designio era bastan, 
te extenso y grande para comprender la mavor par. 
te de lo que se halla esparcido en esta coleccion. 
l odrán no obstante verse en ella algunas co-as 
sin relación ninguna á tal objeto, y que en efecto 
no se habían destinado á él; mas habiéndose encon. 
trado entre los papeles de Pascal, se crevó oportu-
no unirlo todo, porque este libro no se publica pro. 
tusamente como una obra contra los ateos ó sobre 
la heligion ,rsino como una coleccion de pensa 
míenlos sobre la Religión y otras materias. 

x;ara terminar este prefacio creo que solo falta 
decir algo sobre el autor despues de haber habla 
do de su obra; y me persuado que esto será tar-
to mas oportuno cuanto podrá servir de dar idea 
de los motivos que tuvo Pascal para adquirir los 
invariables s ntimientos de amor y de aprecio há-
cía la Religión que le hicieron concebir el de«i<r 
mo de su obra. " ° 



En la introducción á los Tratados sobre el equili-
brio de los licores, se ve cómo pasó su juventud, y 
sus breves y grandes progresos en todas las cien-
cias humanas á que quiso aplicarse, particularmen-
te en la geometría y matemáticas; la facilidad ex-
traña y admirable con que las aprendió á la edad 
de once ó doce años; las obrillas que solía trabajar 
excediendo siempre, con mucho, la fuerza y el al-
cance de una persona de su edad; el raro y pro-
digioso esfuerzo de imaginación y de espíritu que 
descubrió en su máquina aritmética, inventada cuan-
do apénas llegaba á los veinte años; y en fin, las 
bellas experiencias que hizo del vacio en presen-
cia de. ¡as personas mas distinguidas de la ciudad 
de Rúan, donde estuvo algún tiempo cuando el pre-
sidente Pascal, su padre, se hallaba empleado allí 
de intendente de justicia. Por lo mismo, sin dete-
nerme sobre nada de esto, me reduciré á manifes-
tar brevemente, que así como en su juventud dió 
á conocer la fuerza, extensión y penetración admi-
rabie de su entendimiento, despreciando todo esto 
en los últimos años de su vida, acreditó la grande-
za y solidez de su virtud y su piedad. 

Por una protección particular de Dios, desde sus 
tiernos años fué preservado de aquellos vicios co-
munes en la juventud, y jamas propendió al líber-
tina-re sobre la religión, limitándose siempre a la 
investigación de las cosas naturales, lo que es bas-
tante raro en un genio tan curioso como el suyo. 
De >-ste beneficio, entre otros, según él dijo machas 
v~ces, era deudor á su virtuoso y digno padre, 
que tributando á la religión el respeto mas profun-
do se lo habia inspirarlo desde su infancia, dándo-
le 'por máxima que todo lo que es objeto de la fe, 
no podria serlo jamas de la razón, y mucno meaos 
todavía someterse á ella. 

Reiteradas con frecuencia tales instrucciones por 
un padre tiernamente amado, en quien á mas de 
mucha ciencia, hallaba un raciocinio fuerte y po-
deroso, hacían en su espíritu una impresión tan 
grande, que sin embargo de su corta edad, nada le 
alteaban cualesquiera que fuesen los discursos de 
los libertinos, á quienes veia como hombres que 
imbuidos en el falso principio de que la razón hu-
mana es superior á todo, no conocían la naturaleza 
de la fe. 

Mas en fin, despues de haber pasado su juven-
tud ocupado y distraído en cosas tan inocentes á 
los ojos del mundó, le tocó Dios el corazon de tal 
manera, que le hizo comprender perfectamente que 
la Religión cristiana nos obliga á no vivir sino pa. 
ra él, y á no tener por objeto mas que él. Tan evi-
dente, útil y necesaria le pareció esta verdad, que 
se decidió á retirarse y desprenderse poco á poco 
de todo lo del mundo, para entregarse á Jios úni-
camente. 

Este deseo del retiro y de llevar una vida mas 
arreglada y mas cristiana, le vino siendo aun jó-
ven, y le condujo desde entónces al abandono de 
las ciencias profanas para aplicarse solo á aquellas 
que podían contribuir á su salvación y á la de los 
demás; pero las continuas enfermedades que le so-
brevinieron, desviándole por algún tiempo de su 
designio, le impidieron realizarle antes de llegar á 
la edad de treinta años. 

Entónces fué cuando empezó á trabajar seriamen-
te; y para lograr su fin con mas facilidad, mudan-
do de repente todas sus costumbres, se trasladó á 
vivir á otro barrio: despues se retiró al campo, en 
donde permaneció algunos dias; y á su regreso ma-
nifestó de tal modo que solo quería dejar el mun-
do, que por fin el mundo le dejó. En su retiro fun-



ció la regla de su vida en dos principales máximas 
que son! renunciar á todo placer y abstenerse de 
toda superfluidad. . 

Sin perder de vista estas dos grandes máximas, 
v procurando á cada instante perfeccionarse en su 
observancia, á ellas debió la paciencia inalterable 
que manifestó en sus enfermedades y aflicciones ca-
ri toda su vida, pues apénas le dejaron un día sin 
dolor; la práctica de mortificaciones muy duras y 
severas para consigo mismo; la abnegación de to-
do lo que podia agradar á sus sentidos, aceptando 
gustoso al mismo tiempo siempre que era preciso, 
cuanto podia desagradarle en las medicinas y ali-
mentos; en fin aquel ardiente amar á la pobreza que 
al emprender cualquiera obra le ofrecía desde lue-
go la consideración de si en ella podia ser practi-
cada. Obligándole este amor á renunciar á todo lo 
que juzgaba no serle absolutamente preciso en man-
tenimientos, en vestidos y en muebles, le privaba 
realmente de lo necesario para hacer limosnas, á 
Teces considerables, y satisfacer el tierno afecto con 
que veía á los pobres, á quienes jamas negó su 
auxilio. No pudiendo tolerar el cuidado con que 
se le procuraban toda especie de comodidades, re-
prendía el ahinco de buscarlas y de sobresalir en 
muebles exquisitos y otras mil cosas semejantes sin 
hacer escrúpulo, teniéndolo por lícito, lo que él no 
juzgaba de este modo. Finalmente, se distinguió por 
otras muchas acciones cristianas muy notables, de 
que no hago mención por no extenderme demasía-
do, y porque mi objeto no es referir su vida, sino 
dar alguna idea de su piedad y su virtud. 

P R I M E R A P A R T E 

Que contiene los pensamientos concernientes ú la filoso-
fía, moral y bellas letras. 

A R T I C U L O X. 

Sobre la autoridad en mater ias de filosofía. 

E L respeto á la antigüedad en materias sobre 
las cuales debiera ejercer su menor fuerza, llega 
hoy á tal punto, que convertidos en oráculos to-
dos sus pensamientos, y sus mismas oscuiidades 
en misterios, nada nuevo puede adelantarse sin 
peligro, y el testo solo de un autor basta para 
destruir las mas fuertes razones. Léjos de querer 
introducir un vicio para corregir otro, no intento 
¡educir á menosprecio la estimación á los antiguos, 
por mas que se les haya concedido en demasía; 
ni tampoco pretendo desterrar su autoridad pa-
ra ensalzar al raciocinio solo, por mucho que se 
quiera establecer ia sola autoridad con detrimen-
to del raciocinio. Pero es menester considerar que 
entre las cosas- que procuramos conocer, unas, 
puramente histórica«, no tienen mas objeto que 
saber lo que los autores han escrito, y dependen 
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solo de la memoria: otras, enteramente dogmáti-
cas, se dirigen al descubrimiento de verdades ocul-
tas, y dependen solo del raciocinio. Esta distin-
ción debe servir para reglar la extensión de nues-
tio respeto á los antiguos. 

En las materias en que únicamente se desea 
saber lo que han escrito los autores, como en la 
historia, eu la geografía, en ias lenguas, finalmen-
te, en todas aquellas que tienen por princ ipio el 
simple hecho ó ¡a institución, sea divina ó huma-
na, es preciso necesariamente recurrir á sus li-
bros, porque ellos contienen cuanto puede saber-
se sobre tales materias; de que resulta que este 
conocimiento puede obtenerse por entero, y que 
nada es posible añadirle. Si por ejemplo, se traía 
de saber quien fué el primer rey de los franceses, 
en qué lugar colocan los geógrafos el primer me-
ridiano, qué palabras se usan en una lengua muer-
ta, y todo lo demás de esta naturaleza, ¿de qué 
otros m. dios nos podremos valer para lograrlo? 
Y ¿quién podrá añadir nada nuevo á lo que nos 
dicen estos libros, puesto que no se quiere saber 
sino lo que contienen? Es claro que aquí la au-
toridad sola es la que puede suministrarnos luces. 
D e consiguiente donde ella ejerce su fuerza prin-
cipal es en la teología: inseparable de la verdad 
en esta ciencia, y única que nos la ha dado á 
conocer obra esa autoridad de tal modo, que así 
para dar toda certeza a las materias mas incom-
prensibles á nuestra razón, como para mostrar la 
incertidumbre de las cosas á n u e s t r o parecer mas 
verosímiles, basta hacer ver que se hallan ó no 
comprendidas en los libros sagrados; porque sien-
do superiores á la naturaleza y la razón los prin-

cipios de la teología, el espíritu humano, demasia-
do débil para alcanzar por sus propios esfuerzos, 
conocimientos tan sublimes, no puede llegar á 
ellos, á no ser conducido por una fuerza omnipo-
tente y sobrenatural. 

N o sucede lo mismo respecto de aquellas ma-
terias que vienen á caer bajo el dominio de los 
sentidos y del raciocinio; aquí la autoridad es in-
útil, exclusivamente la razón debe obrar. Separa-
dos los derechos de cada una, la que poseía to-
da la superioridad, cede el lugar á la que viene . 
á reinar á su vez; y el espíritu humano con ple-
na libertad para extenderse sobre objetos pro-
porcionados á su capacidad, en su fecundidad in-
agotable; produce de continuo invenciones que á 
un tiem-ío pueden no tener fin ni interrupción. 

Así és que la geometría, la aritmética, la músi-
ca, la física, la medicina, la arquitectura, y tedas 
las ciencias sujetas al raciocinio y la experiencia, 
deb; n aumentarse para llegar á ser perfectas. Cíi 
diseño solamente las dejaron á los antiguos sus 
antepasados, y nosotros las dejarémos á la pos-
teridad en mejor estado del que las recibimos dé 
nuestros predecesores. Como su perfección de-
pende del tiempo y del trabajo, aun cuando nues-
tro trabajo y nuestro tiempo nos hubiesen pro-
ducido menores adelantos que los que ellos hi-
cieron con separación de los nuestros, es eviden-
te que unidos ambos esfuerzos, deben producir 
mayor efecto que cada uno en particular. 

Puesta en claro esta diferencia, no puede mé-
nos de causarnos compasion la ceguedad de aque-
llos que en vez del raciocinio y dé las experien-
cias, presentan por prueba en materias físicas la 



sola autoridad, y llenarnos de horror la malicia 
de los que emplean en teología el raciocinio so-
lo, en lugar de la autoridad de la ¡S-tgrada £s -
crilura y de lo< Santos Padres. Es menester, pues, 
dar valor á los tímidos que nada se atreven á in-
ventar en física, y confundir la insolencia de los 
temerarios que producen en teología opiniones 
nuevas. 

Mas es tal la desgracia del siglo, que muchas 
de ellas, desconocidas de t<>da la antigüedad, se 
ven sostenidas con ób>tinaeion y recibidas con 
aplauso, al paso que las que se manifies'an en fí-
sica, aunque en corto número, parece que deben 
quedar convencidas de falsedad por poco que con-
traríen las admitidas como si el respeto que se 
tiene á los antiguos filósofos fuese de obligación, 
y el que se debe á los mas antiguos de los San-
tos Padres solamente de buen parecer. 

Las personas de rectitud en el juicio, podrán 
advertir la gravedad de este almso que trastor-
na las ciencias con tanta injusticia; y á mi enten-
der pocas de ellas habrá que no deseen ver to* 
inar á nuestras investigaciones un giro diverso, 
puesto que infaliblemente son errores las inven-
ciones nuevas en materias teológicas; materias im-
punemente profanadas y absolutamente necesa-
rias en toda su pureza para la perfección de tan-
tas otras que, á pesar de ser de un orden infe-
rior, no se atreverían á tocar. 

Dividamos pues con mas justicia nuestra cre-
dulidad y nuestra desconfianza, y limitemos este 
respeto á los antiguos: la razón le ha hecho na* 
cor. y ella debe medirle. Consideremos, ademas, 
que si hubiesen permanecido sin atreverse a ana» 

dir cosa alguna á los conocimientos que habían 
recibido, ni á admitir los nuevos ton que les brin-
daban sus contemporáneas, se hir ieran privado á 
si mismos y á su posteridad del fruto de muchas 
invenciones. 

Así como ellos no se su-vieron de las que les 
dejaron, sino como de medios para adquirir otras* 
y esta feliz audacia les abrió el camino á cosas 
giandes; nosotros á su ejemplo recibiendo como 
medios y no como fin de nuestro estudio las que 
nos adquirieron, lo que debemos es pensar en ex-
cederlos procurando imitarlos. Porque á la ver-
dad, ¿puede haber cosa mas injusta que la dis-
pensación de un miramiento, de un respeto in-
creíble que no usaron con sus antepasados, ni 
han merecido de nosotros sino por no haber corres-
pondido de este modo á quienes á su vez logra-
ron sobre ellas las mismas ventajas? 

Los secretos de la naturaleza están ocultos; 
aunque ella obre siempre, no siempre se descu-
bren sus efectos: el tiempo los levela de edad en 
edad; y aunque siempre igual en sí misma, no 
siempre es igualmente conocida. Pero las expe-
riencias que nos dan su inteligencia se multipli-
can sin cesar; y como estas son los únicos prin-
cipios de la física, se multiplican á proporcion las 
consecuencias. 

De esta suerte es como se pueden formar hoy 
otros juicios y nuevas opiniones sin menospreciar 
á los filósofos antiguos, ni faltar á aquella gratitud 
á que se hicieron acreedores. No solo les debe-
mos los conocimientos por donde hemos subido 
y llegado á los nuestros, sino aun el ascendiente 
mismo que tenemos sobre ellos, pues colocando-



nos en el grado á que supieron elevarse, el mas 
liaero esfuerzo por nuestra parte nos bastaba a 
excede: los: con mas fortuna, aunque con menos 
gloria, les somos superiores. Desde el punto en 
donde nos hallamos podemos descubrir c o as que 
¡ ellos les era imposible percibir. Aunque conje-
turasen tan bien como nosotros que había que no-
tar mucho en la naturaleza, no la conocían tanto, 
nuestra vista tiene mas extensión, nosotros ve-

m S i n m e m b a r 2 o , es tan extraña la veneración á 
SUS juicios, que se tiene por un a t e n t a d o e a n a -
dirles. V por un crimen contrariarlos, no parece 
sino que agotados por ellos los conocimientos, no 
nos dejaron ya verdades que saber. 

V esto ¡no es tratar indignamente a la razón 
del hombre y ponerla en paralelo con el instinto 
de los animales cuando se le quita la principal 
diferencia que consiste en que los efectos del ra-
c ocinio se aumentan sin cesar, y el «nstmto per-
nianece siempre en un estado mismo Medidas 
por las abejas sus colmenas ahora mil anos, así 
c o m o hoy las miden, cada una hace hoy su exa-
gono sin diferir del primer dia; y lo propm su-
rede en todo cuanto los animales producen por 
este movimiento oculto: la naturaleza los instruye 
á medida que son estrechados por sus necesida-
des: pero ellos pierden esta ciencia frag.l eon 
eeas mi-mas necesidades que la ex.gen. Recibida 
sin estudio, no tienen la felicidad de conservarla, 
v siempre nueva cuando Ies es dada, solo les ms-
oirá aquel conocimiento uniforme y s.mplemen e 
necesario para evitar su deterioro; pues teniendo 
por objeto la naturaleza mantenerlos en un or-

den d e perfección reducida, no deben salir de 
los limites que les tiene prescritos. 

N o asi el hombre: este ha sido hecho para la 
infinidad. Vive ignorante sus primeros dias; pero 
despues instruido siempre, no so'o se aprovecha 
de su propia experiencia, sino también de la de 
sus predecesores: retiene en su memoria los co -
nocimientos adquiridos por sí, y en los libros los 
que sus padres le dejaron. Conservando los co -
nocimientos, es fácil aumentarlos: y por esto los 
hombres en cierto modo se hallan hoy como se 
encontrarían esos antiguos filósofos si pudiesen ha-
ber envejecido hasta ahora, añadiendo á los.co-
nocimientos que tenían los que sus estudios. Ies hu-
bieren podido procurar á favor de tantos siglos. 
D e aquí proviene que por una particular preroga-
tiva no solo cada uno de los hombres adelanta en 
las ciencias de dia en dia, sino que á medida que 
envejece el universo todos hacen en ellas un con-
tinuo progreso, porque lo mismo viene á ser en 
la sucesión de todos que en las edades difer n-
tes de cada uno. Así pues, toda la serie de los 
hombres en el curso de tantos siglos debe con-
siderarse como uno mismo que subsiste siempre 
y sin cesar aprende; y aquí se ve con cuánt i in-
justicia respetamos la antigüedad en sus filó-
sofo-: porque si la vejez es la edad mas distante 
de |a infancia, ¿quién no advierte que la vejez 
de este hombre universal no se debe buscar n 
les días próximos á su nacimiento, sino en aque-
llos que mas se alejan de él? 

Nuevos eran en todo, á la verdad, y forma-
ban propiamente la infancia de los hombres aq.ue-
líos que nosotros llamamos antiguos: unida por 



nosotros á sus conocimientos la experiencia de los 
si ¿los que los han seguido, en nosotros es donde 
puede encontrarse esa antigüedad que reverencia-
mos en ellos. Deben ser admirados en las conse-
cuencias que dedujeron con acierto de los pocos 
principios que tenian, y excusados en el error de 
aquellas en que les faltó la dicha de la experien-
cia mas que la fuerza del raciocinio. 

¿ N o eran pues excusables, cuando por la insu-
ficiencia de sus ojos sin los socorros del arte, atri. 
buian el color de la vi a láctea á una solidez 
mas grande en esa parte del cielo que despide 
la luz con mayor fuerza? Pero ¿no seriamos inexcu-
sables nosotros siguiendo su opinión, cuando ayu-
dados del auxilio de los anteojos que no tuvieron 
ellos hemos descubierto la multitud de pequeñas 
estrellas que resplandeciendo con mas brillo nos 
han dado á conocer la verdadera causa de la blan-
cura de esa faja celeste? 

¿No podían decir también que todos los cuer-
pos corruptibles se hallaban encerrados en la es-
fera del cielo de la luna, cuando despues de tan-
tos siglos no habian advertido todavía corrupcio-
nes ni generaciones fuera de este espacio? Mas 
¿no debemos nosotros asegurar lo contrario cuan-
do toda la tierra ha visto sensiblemente inflamar-
se los cometas y desaparecer á gran distancia mas 
allá de esta esfera (*)? 

El mismo derecho tenian para decir que la na-
turaleza no permitía el vacío, cuando sus expe-
riencias todas les habian hecho creer que le era 
repugnante y no podia sufrirle. Si hubiesen visto 

(1) En tiempo de Pasca! todavía ee ignoraba la verda-
dera naturaleza de los cometas. 

las recientes, acaso habrían hallado razón para 
afir mar lo que habían tenido motivo de negar y 
que ha >ta entonces no habia parecido. Por otra 
parte, asentando que la naturaleza no permitía el 
vacío, no entendieron hablar sino con respecto al 
estado en que la conocían: para decirlo en gene-
ral, no les podia bastar el haberla observado cons. 
tanteme-nte en cien casos, ni en mil, ni en cual-
quier número por mas grande que fuese; pues uno 
solo que hubiese quedado por examinar habría si-
do suficiente á impedir una decisión general. Con 
electo, en todas las materias cuya prueba consis-
te en experiencias y no en demostraciones, no 
puede establecerse ninguna aserción universal sin 
que preceda la enumeración general de todas las 
partes y de todos los casos diferentes. 

Por lo mismo cuando decimos que el diamante 
es la mas dura de todas las piedras, ó que el 
oro es el mas pesado de todos ios metales, se en-
tiende que habí amo i de los metales y piedras co -
nocidas, y quií no podemos ni debemos incluir 
¡os que no conocemos, pues seria temeridad com-
prender en proporciones generales cuerpos que 
no hemos llegado á conocer, aun ,ue no sea im-
posible que existan en la naturaleza. 

Así pues, sin contradecir á los antiguos, po-
demos nosotros asegurar to contrario de lo que 
ellos decían; y bajo cualquier aspecto que esta 
antigüedad se nos presente, debe ser preferida la 
verdad. Aunque su descubrimiento sea recien'e 
siempre es mas antigua q Q e cuantas opiniones sé 
han formado sobre ella; y seria ignorar la nnfu-
raleza imaginar que su ser ha empezado cuando 
ha comenzado a darse á conocer. 

w-^mms & ir-
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las recientes, ocaso habrían hallado razón para 
afir mar lo que habían tenido motivo de negar y 
que ha fta entonces no habia parecido. Por otra 
parte, asentando que la naturaleza no permitía el 
vacío, no entendieron hablar sino con respecto al 
estado en que la conocían: para decirlo en gene-
ral, no les podia bastar el haberla observado cons. 
tanteme-nte en cien casos, ni en mil, ni en cual-
quier número por mas grande que fuese; pues uno 
solo que hubiese quedado por examinar habria si-
do suficiente á impedir una decisión general. Con 
electo, en todas las materias cuya prueba consis-
te en experiencias y no en demostraciones, no 
puede establecerse ninguna aserción universal sin 
que preceda la enumeración general de todas las 
partes y de todos los casos diferentes. 

Por lo mismo cuando decimos que el diamante 
es la mas dura de todas las piedras, ó que el 
oro es el mas pesado de todos los metales, se en-
tiende que habí amo i de los metales y piedras co -
nocidas, y quií no podemos ni debemos incluir 
los que no conocemos, pues seria temeridad com-
prender en proporciones generales cuerpos que 
no hemos llegada á conocer, aun ,ue no sea im-
posible que existan en la naturaleza. 

Así pues, sin contradecir á los antiguos, po-
demos nosotros asegurar fo contrario de lo que 
ellos decían; y bajo cualquier aspecto que esta 
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raleza nnagmar que su ser ha empezado cuando 
lia comenzado a darse á conocer. 
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A R T I C U L O II . 

Reflexiones sobre la geometría en general. 

Tres objetos principales puede uno proponerse 
en el estudio de la verdad: descubrirla cuando ja 
solicita, demostrarla cuando la posée, y distinguir-
la de lo t'also cuando la examina. 

Sin hablar del primero,trabando particularmen-
te del segundo, quedará en este comprendido el 
último; porque sabido el método de probar la ver-
dad, si resulta de su examen que por la pr eba 
dada conforme á las reglas conocidas está exac-
tamente, demostrada, se sabra al mismo tiempo 
distinguirla. 

La geometría, excelente en los tres géneros, ha 
explicado el arte de descubrir las verdades inco^-
niias: mas sobre esie arte, á que ella da el nom-
bra de aimlisis, seria inútil discurrir des¡ ues de 
las muchas obras magistrales que hemos visto. 

El de demostrar y aclarar las verdades haba-
das de modo que su prueba sea invencible, s el 
único que me propongo dar á con >oer. Para es-
to me basta explicar el método que la geometría 
sigue, porque esta le enseña con toda periec-
cion; pero ántes me es indispensable dar i< ea e 
o;ro método todavía mas acabado y eminente. 
Nunca podrán los hombres alcanzarle, pues lo que 
excede á la geometría nos excede á nosotros; y 
con todo es preciso decir algo sobre-él, por mas 
que sea imposible practicarle. 

Este verdadero método, que si f"ese posible 
llegar á él daria las demostraciones en el mas al-

to erado de excelencia, consistiría, en dos eosas 
principales: la una, no emplear ningún término 
sin haber explicado su sen:ido con toda claridad; 
y la otra .no ad dantar jamas proposicion alguna 
que no pudiese demostrarse por verdades cono-
cidas: en una palabra, consistiría.en definir todos 
los términos y probar todas las proposiciones. Mas 
para seguir el mismo órden que expiico, es menes-
ter que manifieste lo que. entiendo por definición. 

En geometría única nenie se recomcen las que 
llaman los lógicos definiciones lie nombre, es d J-
cir, las solas imposiciones del que se da á cosas 
claramente designadas en términos perfectamen-
te conocidos: de estas definiciones habió. 
- Su utilidad y su uso es aclarar y compendiar 
el discurso, explicando por medio del -olo nom-
bre impuesto lo que no pudiera decirse sino en 
muchos términos; de mo lo que este nombre, des-
nudo de cualquiera olro sentido, si le tiene, so-
lo designa aqual á que exclusivamente se le apli-
ca. Por ejemplo: 

Si entre los números se necesita distinguir los 
divisibles en dos con igualdad, de los que no lo 
son del mismo modo; para evitar el repetir su 
condicion en muchas palabras, se les da un nom-
bre de esta suerte: á todo número que se diwde 
en dos con igualdad, llamo número par. 

Hé aquí una definición geométrica; porque des-
pues de h iber designado claramente una co>a, á 
saber, todo número divisible en dos con igual-
dad, le da un nom »re que destituido de cualquie-
ra otro sentido, si-le tiene, solo adüiite el de la 
cosí designada. 
• Parece, por lo mismo, que las definiciones son 
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muy libres, y que jamas están sujetas á contra-
dicción,- porque nada hay mas permitido que dar 
el nombre que se quiera á una cosa claramente 
designada. Solo es menester evitar el abuso de 
la libertad de imponerlos dando uno mismo á dos 
cosas diferentes, aunque esto no es decir que no 
sea permitido siempre que no se confundan las 
consecuencias y se hagan extensivas de una á 
otra. Mas si se incurre en este vicio, puede opo-
nérsele el remedio seguro é infalible de sustituir 
mentalmente á lo definido la definición, teniendo 
esta presente de tal modo, que cuantas veces se 
hable, por ejemplo, de número par, se entienda 
precisamente que es el divisible en dos partes 
iguales. Así pues, lo definido y la definición de-
ben permanecer tan unidos: é inseparables en la 
mente, que desde que el discurso exprese lo uno 
agregue aquella lo otro; porque los geómetras y 
cuantos obran con método, imponiendo nombres 
para compendiar el discurso y no para disminuir 
ó cambiar las ideas de las cosas sobre que discur-
ren, quieren que la mente añada siempre la de-
finición entera á los términos cortos* empleados 
solo para evitar la confusion que acarrea la mul-
titud de palabras. 

Este método, que es menester tener siempre 
presente, basta por sí solo á desterrar toda es-
pecie de dificultades y de equívocos: nada es ca-
paz de alejar mas pronta y poderosamente la» 
sorpresas capciosas de los sofistas. 

Suficiente, á mi juicio, esta explicación, vuelvo 
á la del verdadero método, que , c o m o decia, con-
sistiría en definir y probar todo. 

Este método, el mas bello sin duda, es abso-

hitamente imposible, porque siendo evidente que 
ios primeros términos que se quisiesen definir su-
pondrían otros para sú explicación, y que del mis-
mo modo las primeras proposiciones que quisiesen 
probarse supondrían otras que las precediesen, ja -
mas llegaríamos al cabo. 

Pero á poder siempre llevar adelante mas y mas 
las investigaciones, se iría necesariamente á ter-
minar en palabras primitivas que ya no se pudie-
sen definir, y en principios tan claros, que no hu-
biese otros capaces de servirles de pruéba. 

Sin ser dado á los hombres el llegar á tal pun-
to, parece que se hallan en una incapacidad na-
tural é inmutable de tratar ciencia alguna, sea cual 
fuere, en un ó.'den absolutamente cumplido; mas 
de aquí no debe deducirse que deba abandonarse 
toda especie de orden. 

Porque hay uno, y este es el de la geometría, 
inferior á aquel á la verdad, mas no por eso mé-
nos cierto. No define ni demuestra todo, y en es-
to consiste su inferioridad; pero no supone sino 
cosas claras y constantes por la luz natural, y he 
aquí por qué es perfectamente verdadero: lo que 
falta al discurso lo suple la naturaleza. 

Este orden, el mas perfecto entre los hombres, 
no consiste en definir y probar todo, ni tampoco 
en no definir ni probar nada; sino en tomar el 
medio ie no definir ni probar las cosas claras y 
conocidas de todos los hombres, probando y de-
finiendo las demás. Contra este orden pecan igual-
mente los que emprenden dtfinir y probar t"odo, 
y los que no cuidan de definir y probar aquellas 
cosas que no son evidentes por sí mi-anas. 

H é aquí lo que enseña con perfección la geo-. 



metría. Ella no define ninguna cosa como espa-
cio. tiempo, movimiento, número, igualdad, ni el 
sinnúmero de oirás semejantes, porque estos tér-
minos designan tan naturalmente las cosas que 
significan' á los que entienden la lengua, que cual-
quiera explicación que de ellos se luciese produ-
ciría mas oscuridad que instrucción. 

Nada es mas débil que el discurso de los que 
pretenden definir estas voces pr-mitivas. ¿Que ne-
cesidad hay, por ejemplo, d;e explicar lo que se 
entiende por la palabra l¡> mbre? ¿No es bastan-
te sabido lo que se quiere designar por este ter-
mino? Y ¿qué ventaja pensaba procuramos l la-
t . n con decirnos que era un animal de dos pier-
pas su» plumas? La idea que tengo naturalmente 
sin poder explicarla, es mas. clara y seguía que 
la que él me da en su explicaron inútil y ai n n-
d í cua ; pues un hon bre no p;erde la liumani ad 
p rdien- o las (¡os piernas, ni la adquiere un ca-
pon cu tándole las plumas. • : 

Algunos llegan husta el absurdo de explicar una 
voz por la voz misma. Ha habido quien defina la 
1 z de esta manera: La luz es un movimiento lu-
minar de los cuerpos luminosos; como si se . pu-
diesen entender sin la palabra luz la., de luminar 
Y luminoso. . , . 

Es inevitable caer en el mismo absurdo si se 
emprende .definir el ser. No pudiendo definuse 
una vez sin comenzar por la de es, ya sea expíe-
s a . ya tácitamente, para definir el ser sena pre-
ciso decir es) y así se vendría á emplear en la de-
finición la voz por definir. 

S e ve, pues, con bastante clandad que hay \o-
ees incapaces de ser definidas; y si la naturaleza 

no hubiese suplido este defecto por una idea se-
mejante dada á todos los hombres, serian confu-
sas las expresiones de que usamos con la misma 
seguridad y certeza que si se hubiesen explicado 
de un modo perfectamente exento de ambigüe-
dad, porque la naturaleza en si misma y sin pa-
labras nos ha dado una inteligencia mas clara que 
la que el arte nos ofrece en sus explica» iones. 

No quiere decir esto que todos los hombres ten-
gan la misma idea sobre la esencia de las cosas 
imposibles é inútiles de definir, c omo el tiempo, 
que entra en este número. ¿Q iién podrá definir-
le y á qué fin, cuando todos conciben lo que quie-
re decirse con solo nombrarle? S¡n embargo hay 
b ;en diferentes opiniones sobre la esencia del tiem-
po. Unos dicen qué es el movim ento de una co -
sa criada; otros la medida del movimiento, & c . 
Así pues, no es la naturaleza de estas cosas la co-
nocida de todos, sino simplemente la relación en-
tre el nombre y la cosa; de manera que á la ex -
presión de la voz tiempo, todos dirigen su pensa-
miento al mismo objeto; lo que basta para que no 
sea necesario definir este término, aunque des-
pués de examinarle se venga á diferir de o 'inioh 
'sobre su esencia, porque las definiciones se han 
inventado para designar lo que se nombra, y" no 
para mostrar su naturaleza. 

Es bien permitido llamar al tiempo movimiento 
de una cosa criada, pues como he dicho, nada 
hay mas libre que las definiciones. Pero despues 
de esta habrá dos cosas con un mismo nombre: la 
una el tiempo, que naturalmente entienden y d é . 
•nominan todos por esta voz común á cuantos ha-
blan nuestra lengua; y la otra el movimiento de 



una cosa criada, nombre que la nueva definición 
ha dado al tiempo. 

Será pues necesario evitar los equívocos, y no 
confundir las consecuencias; porque de aquí no 
se seguirá que la cosa que naturalmente se entien-
de por la voz tiempo, sea en efecto el movimien-
to de una cosa criada, l ía sido permitido nom-
brar de un mismo modo estas dos cosas; pero no 
lo será hacerlas convenir como en el nombre en 
la naturaleza. 

Así, al oir este discurso: El tiempo es el movi-
miento de una cosa criada, es menester pregun-
tar qué es lo que se entiende por la palabra tiem-
po, es decir, si se le deja el sentido ordinario y 
recibido de todos, ó si se le quita en esta vez pa-
ra darle el de movimiento de una cosa criada. Si 
se le destituye de cualquiera otro sentido, no se 
puede contradecir, y será una definición libre, en 
consecuencia de la cual, repito, habrá dos cosas 
con un mismo nombre; pero si dejándole su sen-
tido ordinario se pretende sin embargo que lo que 
se entiende por tiempo sea el movimiento de una 
cosa criada, puede contradecirse. Esta no es ya 
una definición libre, es una proposicion que es 
menester probar, é no ser muy evidente por sí mis-
ma; en cuyo caso será un principio y un axioma, 
y jamas una definición, porque de tal enunciación 
no se entiende que la voz tiempo signifique lo mis-
mo que las de movimiento de una cosa criada, sino 
que lo que se concibe por el término tiempo es es-
te movimiento supuesto. 

Si no estuviese persuadido de la necesidad de 
entenderse con perfección todo esto por la fre-
cuencia de ocasiones semejantes en los discursos 

familiares y científicos, no me hubiera detenido 
en su explicación; mas la experiencia que tengo 
de ia confusión en las disputas me ha dado á co-
nocer que por mas que se quiera, no se podrá 
hacer entrar en ellas demasiado, el espíritu de cla-
ridad, ó cuyo fin escribo este tratado mas que por 
la materia de que en él me ocupo. 

Porque ¡cuántos hay que creen haber definido 
el tiempo con decir que es la medida del movi-
miento, dejándole sin embargo su sentido ordina-
rio! Esto es sentar una proposicion, y no hacer 
una defini'-ion. ¡Cuántosi del mismo modo creen 
haber definido el movimiento con decir: Motus 
uec simpliciter motus, non mera potentia est, sed 
actus entis in poteutia! Dejando aquí también, co-
mo lo hacen, á la voz movimiento su sentido or-
dinario, tampoco esta es una definición, sino una 
proposicion. Confundidas así las definiciones que 
ell->s llaman de nombre, y son las verdaderas li-
bres, permitidas y geométricas, con las que llar 
man de co-a y son en realidad proposiciones de 
ningún modo libres sino sujetas á contradicción, 
se toman para estas la libertad que tienen para 
aquellas: define las mismas cosas: cada cual á su 
modo con esa libertad tan permitida en unas co-
mo prohibida en otras; y en fin, perdiendo todo 
orden y luz, ¡as embrollan de suene que vienen á 
perderse ellos mismos en un laberinto inexplicable. 

No se verán en él jamas siguiendo el Orden de 
la geometría. Esta ciencia juiciosa está bien lé^os 
de definir las voces primitivas espacio, tiempo, mo-
vimiento, igualdad, mayoridad, diminución, todo, 
ni otra alguna de las que cualquiera entiende por 
sí mismo; y en las que define emplea términos de 



tal manera claros, que para ninguno hay necesi-
dad de diccionario: todos son perfectamente m-
teligiblés por la luz natural ó por las definiciones 
que da de t ilos. 

Hé aquí como evita cuantos vicios puede ha-
ber en el primer punto que consiste en definir lo 
necesario únicamente, conduciéndose de la mis-
ma suerte respecto del 01 ro, reducido á probar 
las proposiciones no evidente.^ 

Porque cuando ha llegado á las primeras ver-
dades conocidas carec iendo 'de o ras mas claras 
psra poder probarlas, aillí se detiene y pide le sean 
concedidas; de manera que cuanto la geometría 
propone está perfectamente demostrado por la luz 
natural ó por las pruebas. -

D e aquí proviene que si esta cieucia no defi-
ne ni demuestra todo, por la misma razón nos es 
imposible á nosotros hacerlo. 

Parecerá'tal vez extraño qué lageómetría no pue-
da definir ning na de las cosas que piincipalmen-
te tiene por objeto, c o m o el movimiento, los nú-
meros y el espaeio, cuando de la consideración é 
indagación particular de estas tres cosas toma los 
tres diferentes nombres de mecánica, aHtmética 
y geometría, perteneciendo el último al género y 
á la. especie. Mas no sorprenderá esto si se nota 
que adhiriéndose esta admirable ciencia á'las co -
sas mas simples solamente, la misma cualidad que 
lf.s hace dignas de ser objetos suyos inhabilita su 
definición; de suerte que la falta de ella, mas que 
un defecto, es una perfección, porque no dimana 
de su oscuridad, sino al contrario de su extrema 
( v lencia, y tali que aunque carezca de la convic-
ción de las demostraciones, tiene toda su certi-

dumbre. Suooniendo, pues, la geometría, que va 
es sabido lo que se entiende por las• voces mo-
vimiento, número, espacio, sin detenerse inútil-
mente en definirlas, penetra su naturaleza y des-
cubre sus maravillosas propiedades. 

Estas tres cosas que comprenden todo él uni-
verso según las pnlabras Deus fecit ornnia in pon-
deie, in numero et mensura, tienen un enlace re-
c íproco y necesario; porque no se puede ima-
ginar movimiento sin cosa que se mueva: sien-
do esa cosa una, esta unidad es el origen dé to-
dos los números: y no pudiendo en fin haber mo-
vimiento sin espacio, en el movimiento se ve com-
prendido el espacio y el número. > 

En ellos se comprende también el tiémpo mis-
mo; porque teniendo la prontitud y la lentitud, 
que son las diferencias del movimiento, una rela-
ción necesaria con el tiempo, este y aquel son uno 
á otro relativos. ' 

Así pues, hay propiedades comunes á todas és-
tas cosas, cuyo conocimiento abre el espíritu á las 
-mas grandes maravillas de la naturaleza. 

La principal comprende las dos infinidades qué 
se encuentran en todas, una de grandaza y otra 
de pequenez. 

Porque sea cual fuere la prontitud de un mo-
vimiento, puede concebirse; otro mas pronto, y si-
guiendo de este modo á lo infinito, no llegar ja -
mas á no poder darle mayor velocidad; V al con-
trario, por mas lento que fuere, puede retardárse-
le y retardar los sucesivos sin llegar nunca á un 
grado des ie el cual 110 pueda descenderse a una 
infinidad.de otros sin caer en el reposo. Por gran-
de que sea un número se puede concebir otro 
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fnavor, y uno que sobrepuje a] ú'timo sin Üeaar. 
jamas á oiro que no pueda aumentarse; y a-! con-
t ra rio, por pequeño que sea, como la centésima 
ó diezmj'érima parte, se puede todavía concebir 
otro menor siguiendo siempre á lo infinito sin lie 
gar al cero ó á la nada. Por extenso que fuere 
un espacio, puede concebirse otro mayor sin llegar 
jamas á uno que no pueda aumentarse; y al con, 
trario, por pequeño que se», se puede siempre 
considerar otro menor sin llegar jamas a uno que 
no tenga extensión, y que por consiguiente no 
pueda dividirse. 

L o mismo sucede con el tiempo. Siemprese pue-
de concebir otro mayor sin fin, y otro menor sin 
llegar á un métanle ó una mera nada de duraron. 

En una palabra, cualquier movimiento, cual-
quier número, cualquier espacio, cualquier tiein» 
po que fuere,.ti< ne siempre uno mayor y oiro me-
nor; de manera que todos se sostienen entre la 
nada y lo i.ifimto, permaneciendo siempre infini-
tamente distantes de los dos extremos. 

Ninguna de estas verdades se puede demos-
trar, y sin embargo ellas son ¡os fundamentos y 
los principios de la geometría. Mas como, segun 
he dicho ya, la causa que las hace incapaces < e 
demostración, no es su oscuridad, sino al contra-
rio, su evidencia suma; el carecer de prueba más 
bien es una perfección que no un defecto. 

Se ve, pues, que la geometría no puede defi-
nir los objetos ni probar los principios, pero por 
la sola y ventajosa razón de que unos y otros se 
presentan en una claridad natural tan extremada, 
que convence á la razón mas poderosamente que 
el discurso lo pudiera hacer. 

Porque ¿habrá cosa mas evidente que la ver-
dad de que cualquier número, movimiento ó espa? 
ció pueden ser aumentados y doblados? ¿Quu n 
dudará que todo número puede ser dividido por 
su mitad, y esta mitad por otra? ¿No podria ser-
lo porque esta mitad vendría á ser una nada? Y 
ántes ¿cómo estas dos mitades, que ambas serian 
cero, formaban un número? Un movimiento, por 
mas lento que fuere, ¿no pm de disminuirse por 
mitad de modo que recorra el mismo espacio en 
duplicado tiempo, y este último movimiento tama-
bien? ¿Llegaría á ser este un mero reposo? Y ¿cór 
mo era que estas dos mitades de velocidad, que 
ambas seiian reposo, constituían la primera ve-
locidad? Finalmente, un espacio por pequeño que 
sea ¿no puede dividirse en dos partes y estas en 
.mitades? ¿Podria hacerse que fuesen indivisibles 
y sin extensión estas mismas mitades que forma-
ban unidas la primera extensión? 

No hay conocimiento natural en el hombre que 
preceda á estos ni les exceda en claridad. Sin 
embargo, para que no falte un ejemplo de todo, 
se hallan entendimientos excelentes en muy dis-
tintas cosas, á quienes chocan estas infinidades 
y no pueden en modo alguno consentirlas. 

Todavía no conozco una persona que haya pen-
sado que un espacio no puede aumentarse; pe-
ro he hallado algunas, por otra parte muy há-
biles, que han asegurado poder ser dividido en dos 
partes indivisibles por mas que esto sea absurdo. 

Aplicándome á investigar en ellos cuál podia 
ser la causa de esta oscuridad, he hallado una 
principal que consiste en que no pudiendo con-
cebir un continuo divisible á lo infinito, eonclu-



yen q u e ' n o puede haberle. Es una enfermedad 
natural en el hombre el creer que posée la ver-
dad directamente, y de aquí proviene que esté 
siempre dispuesto á negar todo lo que le es in-
comprensible, cuando en realidad naturalmente 
no conoce sino la mentira, y no debe tomar por 
verdadero mas que aquello de lo cual lo contra-
rio le parece falso. 

Por lo mismo, siempre que una proposicion sea 
inconcebible, sin negarla por esta señal, se debe 
suspender el juicio; mas si examinando lo contra-
rio se encuentra manifiestamente falso, puede afir-
marse atrevidamente por incompren-ible que sea. 
-Apliquemos esta regla á nuestro asunto. 

No hay geómetra que no crea el espacio divi-
sible á lo infinito; ni puede serlo sin este princi-
pio, así como no puede haber hombre sin alma. 
Con todo, ninguno c o i «prende una división infi-
nita, ni se asegura de esta verdad sino por la so-
la razón de que se compren ¡e perfectamente ser 
falso que diviendo un espacio pueda llegarse á una 
parte indivisible, Pero esta razón sin duda es su-
suficiente; poique ¿puede haber nada mas ab-
surdo que el pretender que dividiendo siemp é 
un espacio se llegue en fin á dos mitades, cada 
-una de" las cuales quede indivisible, es decir, sin 
ninguna extensión? Y o quisiera preguntar á los 
-que así discurren, si conciben claramente que dos 
indivisibles se tocan: si es por todas partes, no son 
sino una misma cosa, y por tanto unidos son in-
.divisibles: si no es por todas partes, se tocan por 
alguna; luego tienen partes, luego no son indi-
visibles.-

Confiesen, como en efecto lo hacen cuando se 

lcf estrecha, que su proposición es tan inconce-
bible como la otra, y reconozcan que no debe-
mos juzgar de la verdad de las cosas por nues-
tra capacidad para concebirlas, pues que siendo 
estas dos proposi-- iones contrarias del mismo modo 
inconcebibles, sin embargo, es necesariamente 
ci> rto que ^ea verdadera una de < llas. 

Así, pues, opongan á estas dificultades quimé-
ricas, que solo guardan proporción, con nuestra 
debilidad, claridades naturales y veidades sólidas. 
D e ser cierto que el espacio estuviese compues-
to de un número determinado y finito de indivi-
sibles, se seguiría que doblado un espacio cuadra-
do, es decir, dejándole por todos.sus lados igual 
y semejante, contendría el doble número de los 
indivisibles del sencillo. Sm olvidar esta conse-
cuencia, ejercítense luego tn colocar puntos en 
cuadros hasta encontrar dos, de los cuales el uno 
contenga el doble de ios puntos del otro; y ¡lega-
do este caso yo me encargo de obligar a que les 
cedan todos los ¡geómetras del mundo. Pero si la 
cosa es natmalmente imposible: si hay una im-
posibilidad invencible en ord nar puntos en cua-
tí os, de manera que nno contenga el doble de 
otro, como yo lo demostraría prácticamente si 
es.'o o f rec iese detenerse, deduzcan,:pv¡es, la con-
secuencia. 

Para diviar su fatiga en ciertos casos, por ejem-
plo, n con ebir que un espacio contenga una 
infinidad de indivisibles, visto que se recorren en 
tan c«'rto tiempo, es preciso advertirles que no 
deben comparar cosas tan desproporcionadas co -
mo lo son la infinidad de los divisibles y el poco 
tiempo en que son recorridos: comparen el espa-



eio entero con el t iempo entero, y los infinitos 
divisibles del espacio c o n los infinitos instantes 
de este tiempo; y entonces verán que recorriendo 
brevemente un reducido espacio, y una infinidad 
de divisibles en una infinidad de instantes, ya nô  
bay esa desproporción que los habia aturdido. 

Si les parece extraño que un pequeño espacio 
tenga tantas partes corno cualquier grande, ad-
viertan que á proporción son mas pequeños; y 
para hacerse familiar esta idea, mirando al fir-
mamento por un pequeño vidrio, contemplen ca-
da parte de aquel y cada parte de este. 

En fin, si no alcanzan á comprender la posibi-
lidad de dividir como ese firmamento partes tan 
pequeñas que no son perceptibles, el mejor reme-
dio es hacérselas ver por anteojos que se las au-
menten hasta una prodigiosa magnitud: fácilmen-
te concebirán entonces que por medio de vidrios 
dispuestos con mas arte, se podrían engrosar has-
ta igualarlas al mismo firmamento cuya extensión 
admiran. Mas al considerarlas divisibles con tan-
ta facilidad por éste medio, recuerden que la na-
turaleza puede infinitamente mas que el arte. 

Porque, despues de todo , ¿quién les ha asegu-
rado que estos vidrios han cambiado, ó si al con-
trario han restablecido la magnitud natural de 
tal^s objetos, acaso mudada y encogida por la es-
tructura de nuestros o jos , c o m o lo hacen los vi-
drios de diminución? Molesta detenerse en se-
mejantes bagatelas; pero estas también tienen su 
tiempo. 

Basta el decir á entendimientos claros que dos 
nadas de extensión no pueden fo-mar una exten-
sión: mas habiendo algunos que pretenden ofus-

car esta luz por la maravillosa respuesta de que 
dos nadas de extensión pueden formar una ex-
tensión, asi como dos unidades de las cuales no 
es número ninguna le forman en conjunto; es pre-
ciso replicarles que de la misma suerte podrían 
oponer que veinte mil hombres forman un ejer-
cito aunque no sea ejército ninguno de ellos; que 
mil casas forman una ciudad aunque no sea ciu-
dad ninguna casa; que las partes forman el todo 
aunque no sea el todo ninguna de las partes; ó , 
para no salir de la comparación de los números, 
que dos binarios forman el cuaterna-io, y diez 
decenas una centena, sin que los binarios sean 
cuaternarios, ni las decenas sean centenas. No es 
tener juicio exacto el confundir, por comparación 
nes tan desiguales, la naturaleza inmutable de las 
cosas con sus nombres libres, voluntarios y de-
pendientes del capricho de los hombres que los 
han compuesto: porque es claro que para facili-
tar el discurso se ha llamado ejército á veinte 
mil hombres, ciudad á muchas cosas, y decena á 
diez unidades; y que de esta libertad nacen los 
nombres de unidad, binario, cuaternario, decena^ 
centena, diferentes por nuestra fantasía, aunque 
las cosas por su naturaleza invariable sean en rea-
lidad del mismo género, del todo proporciona-
das entre sí y solo difieran en lo mas ó lo ménos, 
y aunque despues de estos nombres el binario 
no sea cuaternario, ni una casa una ciudad, así 
como una ciudad no es una casa. Pero aunque 
una casa no sea una ciudad, sin embargo, no es 
una nada de ciudad: hay mucha diferencia entre 
no ser una cosa, y ser una nada de esta cosa. 

Para imponerse de esta materia á fondo» es 



menester -saber que la única razón en virtud de 
la cuaí tu unidad no se halla en la ciase de .os 
r.úriK ros* es porque Euclides y los primeros auto-
res que :trataron de aritmética, hallando muchas 
propiedad; s aplicables á todos los números, mé-
nos á la unidad, la excluyeron de la significación * 
de la voz número, en uso de la libertad de de-
finir, para evitar decir frecu ntemente: en todo 
número fuera de la unidad se halla tal condicion. 
Estaba también á su arbitrio la exclusión del bi-
nario, del ternario y de tod«> lo que hubiesen que-
rido, pues esto puede hacerse advirtiéndolo como 
cuando* al contrario, se coloca la unidad y aun 
las mismas fracciones, en la clase de los núme-
ros. C<>n efecto hay precisión de hacerlo en las 
proposiciones genera les; para no repetir á cada 
instante: á todo número, a la unidad y á las frac-
ciones conviene tal propiedad-, y en este sen'ido 
indefinido es como yo la he tomado en cuanto he 
escrito. 

Pero el mismo Euclides que quitó a la unidad 
el nombre de nú -,ero, (lo que sin embargo no 
le fué permitid'» para dar á entender que no es 
una nada de número, sino que al contrario es <ie 
su mismo género), define las magnitudes homogé-
neas de esta suerte; Las magnitudes se dicá que 
son de un mismo género* cuando multiplicada mu-
chas veces la u a, puede exceder á la otra. : En 
consecuencia, si la unidad . multiplicada muchas 
veces puede exceder á cualquier número, íes pre-
cisamente de su mismo género por su esencia y 
por su naturaleza inmutable,- é juicio déI propio 
Euclides que no quiso fuese llamada nú ñero.. 

Mas un inuivisiole respecto de una exteutiun, 

no solo difiere de nombre, que es voluntario, si-
no también de género por la misma definición; 
pues multiplicad.» cuantas veces se quiera, está 
tan léjos de poder exceder una extension, que 
jamas puede formar sino un solo y único indivisi-
ble; lo cual es natural y necesario, como se ha 
demostrado. Mas fundada esta última prueba en 
la definición de las dos cosas, indivisible y ex-
tension, voy á concluir y consumar la demos-
tración. 

Indivisible es lo que no tiene parte alguna, y ex-
tension la que se compone de d versas partes se-
paradas. Según estas definiciones, dos indivisibles 
unidos no forman extension: porque si están uni-
dos, cada uno se toca por alguna parte; y así las 
partes por donde se tocan no están separadas, 
pues á estarlo no se tocarían. Según su definición 
no tienen partes; luego no pueden tenerlas separa-
das; luego no son una extension según la defi-
nición de esta que supone ia sepaiaoion de las 
partes. 

Por la propia ra?.on quedará demostrado lo mis-
mo respecto de cuantos indivisibles quieran agre-
garse. Un indivisible multiplicado mamas veces 
se quiera, no formará jamas una extension: lue^o 1 
indivisible y la extension no son d. 1 propio género 
según la definición de las co»as que tienen uno 
mismo. 

Así se demuestra que los indivisibles no son 
del de los números. L)e aquí proviene que sién-
dolo dos unidades, pueden formar un numero; y 
que no siéndolo dos indivisibles, no pueden formar 
una extension. 

Véa<e, pues, con cuan poca razón se ha compa-
Tom. I. 4 



rudo la relación entre la unidad y los números, 
con la de los indivisibles y la extension. 

Mas si se quiere tomar de los números una 
comparación que represente con exactitud lo que 
consideramos en la extension, es preciso que sea 
la relación que hay entre el cero y los números; 
pues no siendo aquel del género de estos, ni pu-
diendo por consiguiente excederles por mas que 
se le multiplique, es un verdadero indivisible de 
número, como el indivisible es un verdadero ce-
ro de extension. Semejante relación se hallará en-
tre el reposo y el movimiento, entre un instante 
y el tiempo; "pues todas estas cosas son hetero-
géneas á sus magnitudes, en razón de que por 
mas que se multipliquen, jamas podrán formar si-
no indivisibles, lo mismo que los de extension y 
por la propia causa. Así se podrá ver una cor-
respondencia perfecta entre estas cosas que divisi-
bles á lo infinito y sin caer nunca en sus indivi-
sibles, se mantienen en medio del infinito y de 
la nada. 

Hé aquí la admirable relación que ha estableci-
do en ellas la naturaleza, y las dos infinidades que 
ha propuesto á los hombres, no para concebirlas, 
sino para admirarlas. Mas á fin de concluir, aña-
diré por última advertencia que estos dos infi-
nito-, aunque infinitamente diferentes, tienen no 
obstante una relación tal entre sí, que el cono-
cimiento del uno conduce necesariamente al 
del otro. 

De que los números siempre puedan ser au-
mentados, se sigue absolutamente que también 
pueden ser siempre disminuidos. Es claro que si 
uno de ellos puede multiplicarse por ejemplo hasta 

cien mil, dividiéndole por el mismo número que 
se le mpkiplica, se puede igualmente deducir su 
parte cienmilésima; de modo que todo término de 
aumento viene á ser de división mudando en 
fracción el entero. A s í , pues, el aumento infi-
nito comprende necesariamente la división in -
fini'a. 

En el espacio se halla la misma relación entre 
estos dos infinitos contrarios, es decir, que de que 
pueda ser infinitamente prolongado, se sigue que 
puede ser infinitamente disminuido, como se ma-
nifiesta en el siguiente ejemplo. Si por medio de 
un vidrio se ve alejar un bajel siempre directamen-
te^ es claro que el punto que se quiera de él su-
birá siempre t n el cuerpo diáfano donde se se-
ñalare, por un flujo incesante y á medida que se 
fuere alejando. Así, pues, si su curso sigue á. lo in-
finito, esté punto subirá de continuo; y con todo, 
sin poder llegar jamas á aquel en donde caiga el 
rayo horizontal, que va del ojo_ al vidrio, aproxi-
mándosele siempre, siempre quedará espacio entre 
uno y otro» Véase ahora la consecuencia necesaria 
que desde luego se deduce de la inmensa exten-
sión que recoire el bajel, y de la división infini'a 

,é infinitamente pequeña que admite tan reducido 
. efepacio. 

Los que no satisfechos con estas razones per-
manezcan creidós de que él espacio no es divisi-
ble a lo infinito, nada tienen que esperar de las 
demostraciones geométricas; y aunque acaso ilus-
trados en otras materias, sabrán muy poco de es-
ta: un hombre muy hábil bien pueda, con to lo, ser 

-mal geómetra. 
Mus los .que distingan duramente estas verc'a-
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des admirarán la magnificencia y el poder de la 
naturaleza en esta doble infinidad que por todas 
partes nos rodea; y al verse colocados entre una 
infinidad y una nada de extensión, entre una infi-
nidad y una nada de húmero, entre una infinidad 
y una nada de movimiento, entre una infinidad y 
una nada de tiempo, contemplando tan grandes 
maravillas, sabrán en consecuencia conocerse y 
estimarse á sí propios en su justo precio, y sobre 
todo, hacer reflexiones importantes de mucho mas 
valor que todo el resto de la geometría misma. 

Me he creido obligarlo á extenderme sobre la 
materia á favor de aquellos qué desde luego no 

•comprenden esta doble infinidad, pero que son 
capaces de persuadirse de ella: y aunque haya 
muchos demasiado instruidos para necesitar de 
este discurso, siendo necesario á unos, podrá tam-
bién no ser del todo inútil á otros. 

A R T I C U L O III. 
\ 

Sobre el arte de persuadir. 

El arte de persuadir tiene una relación npress. 
lia con el modo en que los hombres consienteu o 
que se les propone, y con las condiciones de las 
cosas que se quiere que crean. 

Nadie ignora que las principales potencias, en-
tendimiento y voluntad, son las dos puertas por 
donde las opiniones se insinúan en el alma. ía 
mas natural es el entendimiento, pues jamas se 
debia consentir sino en las verdades demostradas; 
pero, aunque contranatural, es mas común la no-
luntad, porque todos los hombres casi siempre se 

inclinan á creer lo que complace, mas que lo que 
convence. Sin embargo, reprobada por todos es-
ta vía "Xtraña, baja é indigna, cada uno hace pro-
fesión de no creer sino io creíble, y aun de no 
amar, sino lo amable. 

N o hablo aquí de las verdades divinas que me 
guardaría de someter al a: te de persuadir, pues 
que siendo infinitamente superiores á la naturale-
za, solo Dios, del modo que le plazca, puede 
colocarlas en el alma. El no ha querido que va-
yan del espíritu al corazon, sino del corazón al 
espíritu, así para humillar el soberbio poder de 
este raciocinio q ie oret nde d<ber juzgar de las 
cosas que la voluntad elige, como para curar es-
ta voluntad enferma, enteramente corrompida por 
sus indignas afecciones. Hé aquí por qué de la 
misma suerte que cuando se habla de las cosas 
humanas se dice que es menester conocerlas pa-
ra amarlas, lo cual ha pasado por proverbio; los 
santos al contrario, dicen de las divinas que 
es preciso amarlas para conocerlas, y que no se 
puede entrar en la verdad sino por la caridad, 
de, cuya virtud han formado una de sus mas úti-
les sentencias. 

Parece, por lo mi=mo, que aquí estableció Dios 
un orden sobrenatural y del todo contrario al que 
debia ser natural á los hombres en las cosas na-
turales. Pero ellos han corrompido este orden ha-
ciendo con las cosas profanas lo que debían ha-
cer solamente con las santas; porque en efecto, 
nosotros casi no creemos sino lo que nos lison-
jea. De aquí proviene que nos hallemos tan dis-
tantes de consentir en las verdades de la religión 
cristiana, diametralmente opuesta á nuestros pía-
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des admirarán la magnificencia y el poder de la 
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luntad, porque todos los hombres casi siempre se 

inclinan á creer lo que complace, mas que lo que 
convence. Sin embargo, reprobada por todos es-
ta vía "Xtraña, baja é indigna, cada uno hace pro-
fesión de no creer sino io creible, y aun de no 
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N o hablo aquí de las verdades divinas que me 
guardaría de someter al a: te de persuadir, pues 
que siendo infinitamente superiores á la naturale-
za, solo Dios, del modo que le plazca, puede 
colocarlas en el alma. El no ha querido que va-
yan del espíritu al corazon, sino del corazón al 
espíritu, así para humillar el soberbio poder de 
este raciocinio q ie oret nde d-- ber juzgar de las 
cosas que la voluntad elige, como para curar es-
ta voluntad enferma, enteramente corrompida por 
sus indignas afecciones. l i é aquí por qué de la 
misma suerte que cuando se habla de las cosas 
humanas se dice que es menester conocerlas pa-
ra amarlas, lo cual ha pasado por proverbio; los 
santos al contrario, dicen de las divinas q>ie 
es preciso amarlas para conocerlas, y que no se 
puede entrar en la verdad sino por la caridad, 
di; cuya virtud han formado una de sus mas úti-
les sentencias. 

Parece, por lo mi=mo, que aquí estableció Dios 
un orden sobrenatural y del todo contrario al que 
debia ser natural á los hombres en las cosas na-
turales. Pero ellos han corrompido este orden ha-
ciendo con las cosas profanas lo que debian ha-
cer solamente con las santas; porque en efecto, 
nosotros casi no creemos sino lo que nos lison-
jea. De aquí proviene que nos hallemos tan dis-
tantes de consentir en las verdades de la religión 
cristiana, diametralmente opuesta á nuestros pía-
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Ceres. Hablarnos cosas agradables, y os oirémos, 
decián los judíos á Moisés, ¡como si la-creencia 
se debiese reglar por el gus'o! Para castigar este 
desorden por un orden proporcionado á él, no es-
parce Dios sus luces sobre el entendimiento sin 
h.iber domado antes la rebelión de la voluntad 
por medio de aquella dulzura del todo celestial 
con que la embelesa y la arrastra. 

Hablando, pues, de las verdades- qué están á 
nuestro alcance, he dicho que el entendimiento y 
el corazón son como puertas por donde se reci-
ben en el alma; pero ¡cuan pocas entran por el 
espíritu, al paso que sin el consejo del racioci-
nio se introducen tantas de tropel por los capri-
chos temerarios de la voluntad! 

Cada una de estás potencias tiene sus princi-
pios y primeros motores de su acción. Los del 
entendimiento son aquellas verdades umversalmen-
te conocidas, comó por ejemplo, que el todo es 
mayor que su parte; y ademas muchos axiomas 
paiticulares que unos admiten y otros no; pero 
que admitidos, aun cuando sean falsos, son tan 
poderosos c o m o los mas verdaderos para arras-
trar la creencia. Los de la voluntad consisten en 
ciertos deseos naturales y comunes á todos los 
hombres, como el de ser dichoso, del cual mngu-
no puede prescindir, y en otros muchos objetos 
particulares que cada uno sigue como medios pa-
ra lograr esta dicha; los cuales aunque en reali-
dad sean perniciosos, por la circunstancia de agra-
darnos, tienen tanta fuerza sobie la voluntad 
c o m o si fuesen capaces de hacer su verdade-
ra dicha. . 
• H é aquí lo que concierne a las potencias que 

nos llevan al consentimiento. En cuanto á las 
cosas que debemos persuadir, son bien diversas 
en sus cualidades. 

Unas, deducidas por consecuencia necesaria de 
principios comunes y de verdades admitidas, pue-
den infaliblemente persuadirse; porque demostran-
do -u relación con los principios convenidos, y re-
saltando de esto aquel convencimiento inevita-
ble que las coloca en la clase de verdades noto-
rias, es imposible que no sean recibidas en el alma. 

Otras, estrechamente ligadas con los objetos que 
nos ofrecen un placer cumplido, también son re-
cibidas con certeza; porque desde que el alma per-
cibo que una cosa puede conducirla á lo q "e 
ama en sumo grado, no es posible impedir que 
la abrace con júbilo. 

Otras, enlazadas á un tiempo con las verdades 
admitidas y con los deseos del corazón, produ-
cen el efecto mas seguro que se puede esperar 
de la naturaleza; al contrario de aquellas que sin 
relación alguna con nuestras opiniones ni con 
nuestros placeres, vienen á sernos importunas, fal-
sas y enteramente extrañas. 

Nada hay que dudar en todos estos cnso«. Pe-
ro á veces las cosas que quieren persuadirse, aun-
que bien establecidas sobre verdades incontesta-
bles, son aí mismo tiempo contrarias á aquellas 
pasiones que mas nos dominan; y en tal« s cir-
cunstancias acredita una experiencia dema-iado 
común, que hay gran peligro en manifestar, co -
mo dije al principio, que esta misma alma impe-
riosa y envanecida de no obrar sino por la ra-
zón, sigue por una elección vergonzosa y teme-
raria los deseos de una voluntad corrompida, sea 
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cual fuere la resistencia que pueda oponerle el 
entendimiento mas claro. 

Porque entonces contrabalanceando la verdad 
al placer, el conocimiento de lo uno y el senti-
miento de lo otro producen un combate, cuyo re-
sultado es tanto mas incierto, cuanto es mas di-
ficil formar juicio de todo lo que pasa en lo in-
terior del hombre, y que el mismo hombre casi 
nunca conoce. 

Parece, en consecuencia, que sea aquello que 
fuere lo que se quiera persuadir, es menester con-
siderar el entendimiento y el corazon de la per-
sona con quien se discurre, qué principios con-
cede y qué es lo que ama; y hacerle despues ad-
vertir en la materia de que se habla, la relación 
que tenga con los principios que ha admitido, ó 
con los objetos que tiene por agradables en ra-
zón de los atractivos que les atribuye. Así pues, 
el arte de persuadir no consiste ménos en el de 
agradar que en el de convencer: ¡tal es la propen-
sión del hombre á ser regido por caprichos mas 
que por la razón! 

Mas de ambos métodos, el uno de convencer 
y el otro de agradar, yo solo daré aquí las regla3 
de! primero; y aun así, únicamente para cuando 
concedidos los principios se permanezca con fir-
meza confesándolos; porque de otra manera no 
sé si habría un arte para acomodar las pruebas 
á la inconstancia de nuestros caprichos. El modo 
de agradar es incomparablemente mas diiicil. mas 
sutil, mas provechoso y mas admirable. Omito, co-
m o he dicho, tratar de él, por considerar esto 
tan soperi >r á mi capacidad, que lo tengo por co-
sa absolutamente imposible. 

No ; ,eo , con todo, qu • no haya reglas tan se-
guras para agradar como para demostra , y que 
el que supiese perfectamente conocerlas y po-
nerlas en práctica, no consiguiese hacerse amar 
de los reyes y de toda clase de personas, con la 
misma segundad que podria demost;ar los ele-
mentos de la geometría á los que tienen bastan-
te imaginación para comprender sus hipótesis. Pe-
ro entiendo, y acaso mi debilidad me lo persua-
de, que es imposible conseguirlo. So lo sé que si 
alguno es capaz de lograrlo está entre las perso-
nas que conozco, y que ningún otro tiene sobre 
la materia tan claras y abundantes luces. 

La razón de esta dificultad extremada provie-
ne de que los principios riel placer no son fir-
mes y estables. Diversos en todos varian de tal 
manera en cada uno, que no hay hombre mas di-
ferente de otro que de sí mismo en los diversos 
tiempos. Un hombre difiere de una muger en sus 
placeres; un rico y on pobre los tienen distintos; 
un príncipe, un guerrero, un mercader, un luga-
reño, un patan, los viejos, los mozos, los sanos, 
los enfermos, todos varian: los hacen mudar los 
mas ligeros accidentes. 

Pero hay un arte, y este es el que yo ofrezco, 
para manifestar el enlace de las verdades con sus 
principios, sean de realidad ó de placer, con tal 
que los principios una vez confesados, perma-
nezcan firmes y sin ser nunca desmentidos. 

Como hay pocos de esta especie, y fuera de 
la geometría que solo considera figuras muy sen-
cillas, casi tampoco hay verdades sobre las cua-
les pudiésemos estar siempre de acuerdo, y mé-
nos objetos de placer de que no cambiásemos á 



eada instante; no sé si habrá medio de estable-
cer reglas fijas para acordar los discursos con la 
inconstancia de nuestros caprichos. 

Este arte que he llamado a^te de persuadir, y 
q ¡e propiamente no es mas que la guia >ie las 
pruebas metódicas y perfectas, consiste en tros 
partes esenciales: explicar por definiciones claras 
i>s términos que se hayan de usar; proponer prin-
cipios ó axiomas evidentes para probar los pun-
tos que se controviertan, y sustituir siempre men-
talmente las definiciones á los dehnidos en la 
demostración. 

Es evidente la necesidad de la definición, porque 
seria inútil proponer lo que quiere probarse, y em-
prender demostrarlo sin haberse comprendido con 
claridad todos los términos: lo es asimismo la de 
que la demostración sea precedida de la petición de 
aquellos principios evidentes que fueren necesa-
rios, porque si no se aseguran los cimientos no 
puede asegurarse el edificio; y lo es, en fin, la de 
sustituir mentalmente las definiciones á los defini-
dos al tiempo de la demostración, porque de otro 
modo se pude ra abusar de los diversos sentidos 
que admiten las palabras. A primera vista se per-
cibe la seguridad de convencer si se observa es-
te método: comprendidos bien todos los términos 
ya inequívocos por las definiciones, acordados los 
principios, y sustituidas siempre mentalmente las 
definiciones á los definidos en la demostración, no 
piied* dejar de producir todo su efecto la fuerza 
invencible de las consecuencias.—Una demostra-
ción con todas estas circunstancias, jamas ha po-
dido admitir la menor duda; así como sin ellas 
jamas puede ninguna adquirir fuerza. 

5 9 , 
De aquí es que importa mucho comprenderlas 

y poseerlas. este'fin y el de facilitar su reten-
ción en la memoria, voy á dar todas en un cor-
to número de reglas, que encerrando cuanto es ne-
cesario para la perfección de las definiciones axio-
mas v demostraciones, comprenden por consi-
guiente todo el método de las pruebas, geométri-
cas del arte de persuadir. 

Reglas para las definiciones. 

1 »—No emprender definir cosa alguna de aque-
llas'conocidas de tal manera por si mismas, que 
no haya términos mas claros para explicarlas. 

2.» No dejar sin definición ningún termino al-
go oscuro ú equívoco. 
& 3 »—No emplear en la definición d é l o s tér-
minos sino voces perfectamente conocidas o ex-
plicadas. Reglas para los axiomas. 

1. » N o sentar ninguno de los principios nece-
sarios sin haberlo pedido, por mas claro y eviden-
te que fuere. „ 

2.»—No pedir en axiomas, sino cosas perfec-
tamente evidentes por sí mismas. 

Reglas para las demostraciones. 

I.» No emprender demostrar ninguna de las 
cosas de tal modo evidentes por si mismas, que 
no haya otras de mayor claridad para probarlas. 

2 / Probar todos ías proposiciones algo oscu-
ras, y no emplear en su prueba sino axiomas muy 



evidentes, ó proposiciones ya demostradas ó 
acordadas. 

3/—Sustituir siempre mentalmente las defini-
ciones á los definidos, para no engañirse por la 
ambigüedad de los términos, restringidos por las 
definiciones. 

Hé aquí las ocho reglas que contienen todos 
los preceptos de las pruebas sólidas é inmutabl s. 
Las tres primeras de cada una de las partes, no 
son absolutamente necesarias, y pueden descui-
darse sin error, siendo ademas difícil y como im-
posible observarlas siempre exactamente, aunque 
de cua'quier modo se debe procurar lo mas per-
fecto. Son pues 

En las definiciones: No definir ninguno de loa 
términos perfectamente conocidos. 

En los axiomas-. No omitir la petición de ningu-
no de aquellos perfectamente evidentes y sencillos. 

En las demostraciones: N > demostrar cosa al-
gima de las que son muy conocidas por sí mismas. 

i'ueden descuidarse estas tres reglas, porque sin 
duda no es una falta grande el d> finir bien cla-
ramente cosas muy claras por sí mismas; el pe-
dir con anticipación axiomas que no pueden reu-
sarse cuando son necesarios; y en fin, el probar 
proposiciones que se concederían sin prueba. 

Pero las otras cinco reglas son de una necesi-
dad absoluta, porque no pueden dispensarse sin 
un defecto esencial y muchas veces sin error. Vol-
veré por lo mismo á recordarlas aquí en par-
ticular. 

Reglas necesarias para las definiciones. 

1.a- No dejar ningún término algo oscuro ú 
equivoco sin definición 

2 — N o emplear en las definiciones sino voces 
perfectamente conocidas ó explicadas. 

Regla necesaria para los axiomas. 

N o pedir en axiomas, sino cosas perfectamen-
te evidentes. 

Reglas necesarias para las demostraciones. 

1.*—Probar todas las proposiciones, no emplean-
do en su prueba smo axiomas muy evidentes por 
si miemos, ó proposiciones ya demostradas ó 
acordadas. 

2 . "—No abusar jamas de la ambigüedad de los 
términos, faltando á sustituir mentalmente las de-
finiciones que los restringen y explican. 

En estas cinco reglas se co> prende todo lo ne-
cesario para hacer á las pruebas convincentes, in-
mutables y en una palabra, geométricas: pero las 
ocho jungas las hacen todavía mas perfectas. 

Visto ya en qué consi-te este arte de persuadir 
fundado en los principios de definir todos los nom-
bres. y probar todas las proposici« nes sustituy n-
do mentalmente las definiciones á los definid s; me 
parece oportuno prevenir tres objeciones princi-
pales que pueden hacerse. 

La una es que este método nada tiene de nue-
vo: ¡a otra, que es bien fácil de aprender sin ser 
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para ello necesario estudiarlos elementos de geo-
metría pues consiste en dos palabras sabidas a 
la primera lectura; y la tercera, finalmente, que es 
bastante inútil cuando su uso casi esta reducido 
á las solas materias geométricas. 

Es preciso, pues, manifestar, que nada hay mas 
desconocido y mas difícil en la práctica, y que 
nada es mas útil y mas universal. 

En cuanto á la primera objecion, y o quisie-
ra que las reglas de definir y probar todo, pues-
ta« aun por los mismos lógicos entre los precep. 
tos de su arte (1), fuesen en realidad no solo co-
nocidas, sino de tal manera practicadas, que me 
hubiesen ahorrado el trabajo de investigar con 
tanta aplicación el origen de todos los defectos 
de los raciocinios, que son verdaderamente comu-
nes. Pero es tan al contrario, que a excepción 
de los geómetras, número bien pequeño en. to-
dos los paises y en todos los tiempos, nadie se 
ve que las sepa en efecto. Fácil será hacer que 
las entiendan los que hayan comprendida con to-
da claridad lo poco que sobre ellas he dicho: los 
que no lo havan concebido de este modo, nada 
adelantarán por mucho que quieran estudiarías. 

Mas los que penetrando su espíritu reciban una 
impresión que se las deje firmemente arraigadas, 
conocerán cuanto varía lo que aquí llevo expues-
to, de lo que algunos lógicos han escrito, tal \ez 
como por acaso, en algunos lugares de sus obras. 

La diferencia entre dos palabras semejantes, 
atendidos los lugares y las circunstancias, es co-
nocida de cuantos poseen el espíritu de ducer-

<\) L ó g i c a de P o r t - R o y a l , part. 1. cap. 3 ; 

nimiento. Si de dos personas que á un tiempo 
han leido y aprendido un libro de memoria, la 
una le co nprende de man ra que sabe todos sus 
principios, la fuerza de sus consecuencias, las 
respuestas á lf.s objeciones que pueden hacérse-
le, v toda la economía de la obra; y en la otra 
solo* hay palabras muertas y semillas que aunque 
semejantes á las que han producido árboles tan 
fecundos, permanecen secas é infructíferas en el 
espíritu estéril que las ha recibido sin provecho: 
¡podrá creerse que estas dos personas que han 
leído y aprendido de memoria el mismo libro le 
sepan igualmente? 

N o todos los que dicen unas mismas cosas, las 
po-een de una misma manera; y hé aquí por 
qué el incomparable autor del Arte de con-
frontar (1), se detiene con tanta escrupulosidad 
en hacer entender que no se debe juzgar de 
la capacidad de un hombre por la excelencia 
de una agudeza que se le oiga. Al escuchar un 
buen discurso, en vez de extender la admiración, 
penétrese, dice, el espíritu de donde ha salido: 
hágase una tentativa pa-a ver si proviene de la 
memoria ó de una feliz casualidad: oígase con 
frialdad y menosprecio sin dejar de observar si 
el que discurre sé resiente de que no se conce-
da la estimación debida á lo que dice; y entón-

(1 ) Monta igne . Véanse sus Ensayos , \ih. 3. cap . 8." titula-
d o : Del arte de confrontar. Pudiera sorprender que l a s c a ! 
dé aquí el i.ítulo de incomparable á este filosofo cuando 
por otra parle le r e conoce tan grandes defectos; pero en 
sus Reflexiones sobre Epicteto y Monta igne , donde manifies-
ta los defectos de este últ imo, le da ta .bien e! mismo «p i -
to y hace ver en qué sentido. [iVoía del editor de 1 , 0 7 . ] 



ees se verá con frecuencia que haciéndole deseo, 
nocer á poco tiempo lo mismo que acaba de de-
cir de un pensamiento, mas bello acaso de lo 
que él había creído, se le hace caer en otro en-
teramente bajo, despreciable y ridículo. Es pues 
indispensable sondear de qué manera se halla co-
locado en la mente un pensamiento, < ómo, por 
dónde y hasta qué punto le posée su autor: de 
otra suerte será precipitado el juicio. 

Quisiera que hombres justos me dijesen si los' 
principios, La materia se halla en una incapa-
cidad de pensar, y , Yo pienso, lu -go existo, son 
realmente los mismos en Descartes que en San 
Agustín, que dijo lo propio mil y doscientos añ s 
ántes. 

Estoy á la verdad muy léjos de decir que 
Descprtes no sea el verdadero autor de aquel, 
aun cuando no hubiese podido aprenderlo sino 
leyendo á este gran Santo; pues -sé la diferen-
cia que hay entre escribir Una palabra sin ha-
cer una r< flexión mas larga y mas extensa, .y 
percibir en esta palabia una serie admirable de 
consecuencias, que prueban las naturalezas ma-
terial y espiritual, para (bañar d • ella un princi-
pio fi me y sostenido de una metafísica comple-
ta, como Descartes ha pretendido hacerlo. Por-
que sin examinar si eficazmente ha logrado es-
te fin, supongo lo ha intentado, y en tal supo-
sición digo que esta palabra en sus escritos di-
fiere de la misma palabra en otros en que se 
ve de paso, como un hombre lleno de vida y 
de vigor difiere de un cadáver. 

Cuando una palabra pronunciada sin compr< n-
der la excelencia de su significado, ua á cono-

Cer á quien sabe entenderla una série maravi-
llosa de consecuencias, se puede a-egu¡ar con fir-
meza que ya no es la misma, ni se debe á aquel 
á quien se "le tomó: es como un árbol admira-
ble, ageno de quien hubiera ariojado su semi-
lla sin conocerla ni advertirlo, en una tierra fér-
til q ie por sí misma la hubiese aprovechado. 

Unos mismos pensamientos en otros espíritus 
suelen reproducirse de muy distinto modo que 
en el de sus autores: de estériles en su propio 
campo, pasan á ser fecundos trasplantados. Pe-
ro es mas frecuente que un buen entendimien-
to les haga producir en sí mismo todo el" fruto 
de que son capaces, y que adoptándolos después 
algunos que han oído estimarlos, vengan sin co-
nocer su excelencia á adornarse con ellos: en-
tonces, mas q e nunca, es cuando se descubre 
la diferencia de una misma palabra pronuncia-
da por diversas bocas. 

Tal vez de esta suerte ha tomado la lógica las 
reglas de la geometría. Mas de haberlas coloca-
do á la ventura entre las propias suyas sin co -
nocer su fuerza, n» se sigue que los lógicos ha-
yan entrado en el espíritu de la geometría; y si 
no dan otras señal s, muy distante de ponerlos 
en paralelo con lo» geómetras que aprenden el 
verdadero modo de conducir la razón, me veré 
al contrario bien dispuesto á excluirlos de su nú-
mero, y casi á perder la esp< ranza de que en-
tren nunca en él. Porque decirlo como al paso 
sin advertir que todo se encierra en su interior, 
y descarriarse haslá perderse en investigaciones 
inútiles para correr á lo que ofrecen y no pue-
den dar, en vez de seguir aquellas luces, es en 

Tom. 1. b 
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realidad manifestar menos perspicacia todavía de 
la que hubiera sido menester para descuidarlas 
por no haber podido percibirlas. 

El método de no errar es buscado diligente-
mente por todos. Los lógicos hacen profesión de 
llegar á él, pero los geómetras únicamente lo con-
siguen. Fuera de la ciencia de estos y de lo que 
la imita, no hay verdaderas demostraciones. T o -
do su a te se h; lia comprendido en los preceptos de 
que l e hablado; y ellos solos bastan, solos ellos 
prueban; las demás reglas son dañosas ó inúti-
les. Así me lo ha enseñado una larga experien-
cia de toda clase de libros y personas. 

Los que dicen que en estas reglas nada ntie-
v o les ofrecen ios geómetras porque va las te-
ñí ni, no atienden á que confundidas entre una 
multitud de otras inútiles ó falsas, no podian co -
nocer su diferencia: esto es lo mismo que bus-
car un diamante de gran precio entre otros mu-
chos falsos sin saber di tinguirle, y vanagloriar-
se de poseerle con tener todos juntos; ó echar 
mano á la piedra escogida y buscada sin refl< xio-
nar ni desechar por ella todo el hacinamiento des-
preciable. 

El defecto de un raciocinio falso es una enfer-
medad que se cura con los dos remedios indi-
cados. De ellos se ha compuesto otro; pero en-
volviendo la multitud de malas yerbas de su mez-
cla la virtud de las buenas, le inutilizan y deian 
sin efecto. J 

Para descubrir todos los sofismas y equívocos 
de los raciocinios capciosos han inventado los ló-
gicos nombres bárbaros que aturden íil oirlos: y 
en vez de desenredar los dobleces de tan difi-

cil nudo por los dos cabos que designan los geó-
metras, señalando otros muchos extraños, en cu-
yo número han comprendido aquellos, no saben 
cual es bueno. 

Al descubrirnos tantos caminos diferentes que 
dicen nos conducen al punto que deseamos, aun-
que para lograrlo solamente haya dos, de los cua-
les es menester sa^er señalar cada uno de por sí; 
se pretende que la geometría que los determi-
na con certeza, no da sino lo que ya se tenia 
de los lógicos, pues en efecto los ofrecían, y aun 
mas: pero no se advierte que este regalo, qui-
tando al añadir, perdia por su abundancia to-
do el precio. 

Nada es mas común que las buenas cosas; lo 
raro es distinguirlas: es cierto que son del todo 
naturales, que están á nuestro alcance y aun que 
las conoce todo el mundo; pero es universal el 
no saber en qué difieren. En las de extravagan-
cia y de capricho no es d'rnde sé halla la exce-
lencia, sea el género cual fuere. Algunos se ale-
jan de ellas pensando alcanzarlas elevándose, cuan-
do para esto con mas frecuencia es preciso aba-
tirse. Los mejores libros son los que cada lec-
tor se crée capaz de haber escrito; la naturaleza, 
que es solo la buena, á todos es común y familiar. 

Siendo poes verdaderas las reglas de que he 
hablado, no dudo sean también, como lo son, sim-
ples, sencillas, naturales. Barbara y B rulipton, 
no hacen el raciocinio. E-a elevación extraña, esa 
vana hinchazón, s >lo sirven para erguir el espí-
ritu llenándole de una presunción necia y ridi-
cula, en vez de darle un nutrimento visoroso y 
sólido. Entre ka razones que mas alejan del ver-
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dadero camino á los que desenn adquirir estos 
conocimientos, la principal, acaso, es el imaginar 
que las cosas buenas son inaccesibles, al oírlas 
desde luego llamar grandes, altas, elevadas, su-
blimes. Así se pierde todo. Yo quisiera al con-
trano, llamarlas bajas, comunes familiares: estos 
nombres les convienen mejor; aborrezco las pa-
labras linchadas. 

A R T I C U L O IV. 

- Conocimiento general del hombre. 

i »—Cuando el hombre tiende su vista sobre 
s', 1 . primero que se le presenta es su cuerpo, 
q'.iero decir, cierta porcion de materia que l e e s 
propia. Mas para conocerla y conocer sus justos 
límites es menester que la compare con todo lo 
q ie es'tá sobre ella y todo lo que tiene debajo. 

N o se reduzca pues á mirar simplemente los 
objetos de que está rodeado; observe la magos-
tad de la naturaleza en toda su elevación y ple-
nitud D ispues de contemplar la antorcha que co-
mo eterna lámpara esparce la claridad de sus ra-
yos sobre el universo, asómbrese al saber que 
la tierra que habita es solo un punto, comparada 
con el vasto circulo que recorre aquel astro (1), 

(11 Pascal se explica aquí según las ideas populares con-
formes al sistema de To lomeo , que hacia girar el sol y os 
nía netas al radedor de la tierra, considerada como centro 
£ ÍnTverso. Sin embargo, Copérnico desde 1530 hab.a pu-
lilicado su sistema, ó mas b.en e de Pitagoraa ó de F. lo-
lao su discípulo, cuya evidencia, despues del descubnmien. 
to de los telescopios por G á l i b o en 1610, f u . reconocida 
de los «abios. ¿wómo pues Palcal siéndolo tanto, y e s e n -

y que ese mismo círculo, respecto del que des-
criben los demás planetas en el firmamento, tam-
poco es mas que un punto pequeñísimo. Si aquí 
se detiene su vista, siga adelante su imaginación, 
seguro de que ella se cansará de concebir antes 
que de ofrecerle objetos esta naturaleza en cuyo 
inmenso seno cuanto vemos del mundo es sola-
mente un rasgo imperceptible. Por mas que pro-
curemos infl ir nuestras ideas, no somos capaces 
de formar ninguna aproximada de la extensión 
de sus espacios, ni podemos producir sino áto-
mos respecto de la realidad de las cosas que en-
cierran. Finalmente, nuestra imaginación se pier-
de en el pensamiento de esta esfera infinita cu-
y o centro se encuentra en todas partes sin hallar-
se en ninguna su circunferencia. ¡O cuán sensi-
ble nos hace este extravío uno de ios mas gran-
des caracteres de la Omnipotencia divina! 

Volviendo el hombre su atención despues de 
esto á su propio individuo, considere lo que es 
comparado con todo lo que existe: mírese e r n o 
descarriado en un rincón de la naturaleza, y sír-
vale de norma el reducido calabozo de este mun-
do visible en que se halla alojado para valuar 
la tierra, los reinos, las ciudades, y sobre todo, 
para estimarse como debe á sí mismo. 

¿Qué es pues el hombre en lo infinito? ¿Quién 

bien do c incuenta años despues de esta última época, era 
ó parecía ser de la opinien de los antiguos? N o se h*!la 
otra razón para es to , que su temor de chocar con el 
c lero, que todavía en su tiempo combatía el nuevo siste-
ma con todas sus fuerzas. Parece que el autor así lo da 
á entender en otro pensamiento donde dice: Está hien que 
no se profundice el sistema de Copérnieo. Part. 2. art 17 
\ 19. [Editor de 1821.] v . 
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comprenderlo? Mas para presentarle otro 

pro 1 '«r¡„ no i'.énos asombroso, busque con toda 
diligencia entre cuanto conoce, el mas menudo y 
delicado o 'je 10. Sírvale bora de ejemplo un ara-
S o r , q , e por la peq eñeZ de su cuerpo presenta 
na. tes incomparablemente mas p qu ñas. Le ohe-
ce p ies este inseci l io , piernas con coyunturas, 
venas en estas piernas, sangre en estas venas hu-
mores en esta sangre, gotas en e-tos humores, y 
vapores todavía en estas gotas. Si apurando con 
todo su discurso, se esfuerza en dividir estas par. 
tes has!a que el objeto último a que pueda He-
l a r w a á ocuparnos, y por ventura cree que 
este e s ' e l mas ¡.equeño de la naturaleza, aquí 
hallará un abismo nuevo: voy á pintarle, no so-
\o el universo visible, sino también cuanto es ca-
paz «le concebir sobre la inmensidad de la na-
tu raleza, sin salir del recinto de este impe cep-
tibie átomo. Atienda pues en el á una inh idad 
de mundos, cada uno de los cuales, como el que 
está vienío tiene á proporción su firmamento sus 
planetas, su tierra: contemple a esta poblada de 
animales, de insectos, de aradores, en que sin fia 
ni interrupción encontrará lo mismo que le otre 
ció el primero; y piérdase aturdido en estas ma-
«v i l las tan pasmosas por su pequenez como aque 
Has lo son por su grandeza. Porque ¿como e po-
sible no admirar que nuestro cuerpo, e1 mismo 
one DOCO ha no se percibía en el universo y que 
era imperceptible en el seno del todo, se haya 
convertido ahora en un coloso en un mundo o 
mas bien en un todo , comparado con la ultima 
r>cnn°ñez á la cual no es posible l legad 
P S ' q u e de esta suerte considere el cuerpo que 

'e ha dado la naturaleza, se esoantará sin duda al 
verse c o m o suspen iido á igual distancia entre los 
dos abismos del infi lito y de la nada: no podrá 
menos de temblar á vista de tales maravillas; y 
cambiada en asombro su curiosidad, mas que á 
investigarlas con vana presunción, creo que es-
tará dispuesto á "contemplarlas en humilde s i -
tencio. 

Porq ie en fin, ¿qué es el hombre en la natu-
raliza ( l ) ? Una nada con relación al ii fimto, un 
todo respecto de la nada, un medio entre la nada 
y el todo. Infinitamente separado de los dos extre-
mos, no se halla su ser menos distante de la na-
da .le que ha sido sacado, que del infinito en que 
se encuenira hundido. 

En la misma línea que su cuerpo en la exten-
sión de la naturaleza, se halla su inteligencia en el 
orden de las cosas; y así cuanto puede hacer es 
percibir alguna apariencia de su medio, sin es-
peranza de conocer jamas su principio ni fin. Ha-
biendo salido todas de la nada y yendo á lo in-
finito, ¿quién puede seguir tan asombrosos pasos? 

( 1 ) C o n v e n g o en que es débil el hombre : se engaña en 
sus j u i c i o s , y sus miras son falsas y de corta extensión. S i 
n o t iene otra guia mas segura, su voluntad cautiva se e x . 
traviará en todos sus pasos. L a prueba natural de hallarse 
reduc ida á tal estado, es que ella se extravia en e fec to ; p e -
r o su guia, aunque inc ierta , s iempre vate mas que un c i e -
g o inst into . Una razón imper fec ta es m u y superior á. su ab-
so luta falta. Esta razón débil del h o m b r e y sus ju i c i os equ í -
v o c o s , le libran sin embargo de multitud de errores. S in su 
aux i l i o estaría del t odo embrutec ido . N o hay duda en que 
el auxi l io es i m p e r f e c t o , pero esta es una necesidad. L a per-
f e c c i ó n inf in i t t no admite part ic ipio : D ios no seria p e r f e c . 
to si otro alguno lo pudiese ser. (EL marqués de Vauve-, 
nargues.) 



Estas son maravillas que comprende su autor; 
solo él puede alcanzarlas. 

El medio entre los dos extremos se advierte en 
to las nuestras facultades. Nada extremado puedn 
percibir nuestros sentidos: nos ensordece un ex-
ceso de ruido y nos deslumhra un exceso de luz; 
una grande ap/oximacion . os impide la vista, y 
no vemos tampoco á una distancia giaude; la de-
masiada concision en un discurso le oscurecí, 
Y lo mis'iio sucede si es demasiado externo; 
mucho placer nos incomoda, muchas consonan-
cias nos disgustan; nos es intolerable un trio ex-
cesivo y un calor extremado. Las cualidades ex-
cesivas nos son enemigas, pero 110 sensibles: cuan-
to mas las padecemos ménos las sentimos. La 
mucha juventud y la mucha vejez impiden la ac-
ción del espíritu, que asi como se enerva por 
el mucho sustento del c.ue po y el demasiado poco, 
d la misma suerte por la mucha instrucción y la 
muv P"ca se embrutece. En fin, las cosas extre-
madas son para nosotros como si no fuesen: o se 
nos escapan, ó nosotros nos escapamos de ellas. 

He aquí nuestro estado verdadero. Tan inca-
paces de una ciencia perfecta como de una ig-
norancia absoluta, nuestros conocimientos se re-
amen á ciertos límites, y de estos no pasamos. 
Colocados en un extenso medio, siempre vaci-
lantes é inciertos entre el conocimienio y la ig-
norancia, apénas queremos acercarnos á un obje-
to cuando este empieza á bambolearse; y esca-
pandóse en fin de nuestras manos sin que nada 
pueda detenerle, huye á ocultarse para siempre. 
Tal es nuestra condicion natural, la mas contra-
ria sin embargo á nuestra inclinación. Deseamos 

vivamente profundizarlo todo, y construir una torre 
que se eleve á lo infinito; p .10 'a ti rra se abre 
hasta los abismos, y nu -stro ed¡fi io se desploma. 

2.»—Puedo concebir bien un nombre sin manos 
y sin piés, y aun le concebiría acaso sin cabeza, 
á 110 haberme enseñado la experiencia que en ella 
reside el pensamiento Luego lo .pie constituye el 
ser del hombre e - este pensamiento, sin el cual 
no puedo concebirle. ¿Qué es en nosotros lo q;ie 
siente el placer? ¿Es el brazo, la mano, la carne, 
la sangre? S e verá que es preciso que sea algu-
na cosa inmaterial. 

3.°—Es el hombre tan grande, que manifiesta su 
grandeza aun en lo mismo en que se conoce mi-
serable. Un árbol carece de este conocimiento. 
Es sin duda miseria el conocerse miserable; pe-
ro es tambi ín ser grande el conocerlo. Así pues, 
todas las miserias del hombre prueban su gran-
deza: son miserias de un gran señor, son mise-
rias de un rey destronado. 

4.°—Si no es el que ha perdido un trono, ¿quiéa 
tiene por desdicha el no ser rey? Lejos de con-
siderar desgraciado á Paulo Emilio p'ir haber de-
ja lo de ser cónsul,todos le creian dicnoso con ha-
berlo sido, porque no era su condicion el serlo 
siempre. Al contrario Perseo: siendo la suya rei-
nar mientras viviese, luego que perdió el cetro se 
le tuvo por desdichado de tal suerte, que se ex-
trañaba pudiese soportar la vida. ¿Quién se crée 
infeliz por no tener mas que una boca? Y ¿quién 
afortunado teniendo solo un ojo? Jamas acaso se 
le lia ocurrido á nadie el afligirse porque no tie-
ne tres; pero está inconsolable el que ve con so-

uno. 
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5.° Tan elevaba idea tenemos de nuestra alma, 

que no podemos sufrir que ella nos m nosprecié; 
Necesitamos, pues, la estimación de una alma: 
nuestra felicidad consiste en esta est.macion. 

Si por una parte la falsa »loria que lo® ho-n. 
bies buscan es una señal de su miseria y su baje-
za, por otra lo es tamb.en d J su excelencia; por 
que sean cuales fueren las riquezas, la salud y la 
comodidad esencial de que se goce, nunca está na-
die satisfecho si le falta la estimación de los <>e-
mas. Tan grande es nuestro aprecio á la razón 
del hombre, que ninguna ventaja puede hacer-
nos felices sin estar en ella al rnisu o tiempo ven-
tajosamente colocados. Este es el puesto mas be-
llo y codiciado del mund. ; y el deseo de ocuparle, 
de que no podemos prescindir, es la cualidad mas 
indeleble de nuestro corazon. A-t pues, aquellas 
que mas desprecian a los hombres, aquellos 
que los ponen al nivel de las bestias, contradi-
ciéndose á sí mismos por su propio sentimiento, 
quieren también ser admirados de 1<>S hombres: la 
naturaleza, superior á toda su razón, los conven-
ce de su grandeza con mas fuerza, que de su ba-
jeza los puede persuadir esa misma razón. 

6.°—El hombre no es mas que una caña, la 
mas débil de la natu.ialeza; pero caña que pien-
sa. N o es menester para destruirle que se ar-
me todo el universo; una sola gota de agua bas-
ta para matarle. Mas aun cuando el universo le 
aplastase, siempre seria mas noble el hombre: es-
te sabe que muere, y aquel ignora que tiene, so-
bre él semejante ventaja. Nuestra dignidad, pues, 
consiste en el pensamiento únicamente: este es el 
punto desde donde debemos elevarnos, no del es-

pació ni de la duración. Ocupémonos de pensar 
bien: hé aquí el principio de la moral. 

7 . "—Es peligroso descubrir mucho al hombre 
cuánto se" iguala con las bestias: y siéndolo tam-
bién hacerle ver demasiado su grandeza sin dar-
le á conocer su pequeñez, lo es aun mas el de-
jarle en la ignorancia de uno y otro; pero es muy 
ventajoso representarle igualmente ambas co as. 

8."—Téngase, pues, el hombre en lo que vale: 
ámese al contemplar en sí mismo una naturaleza 
susceptible del bien: ñero no ame por eso las bajezas 
que en ella se encuentran. Menosprecíese porque 
no posée el bien; mas no por esta causa menospre-
cie esa capacidad n tural de conseguirle. Abor-
rézcase, ámese: capaz en sí de conocer la ver-
dad y ser dichoso, no posée ninguna constante 
ó satisfactoria, l'or lo mismo quisiera y o inclinar-
le al deseo de encontrarla, á estar en este ca-
so dispuesto á seguirla; y sabiendo cuán obscure-
cido se halla por las pasiones su cenocimien o, 
quisiera finalmente que desprendido de ellas abor-
reciese la concupiscencia que le arrastra, para 
que de este modo ni se cegase en su elecciun, 
ni se detuviese habiendo ya elegido. 

9 /—Igualmente repruebo á los que toman el 
partido de elogiar al hombre, que á los que adop-
tan el de reprobarle y á los que siguen e¡ de di-
vertirle: no puedo aprobar sino es á aquellos que 
investigan llorando. 

Los estoicos dicen: Volved á entrar en lo interior 
de vosotros mismos, y encontraréis allí vuestro re-
poso: esto no es cierto. Lof-iotros dicen: Salid afue-
r a ^ busead la dicha divirtiéndoos: tampoco esto 
es Verdad. Vienen las enfermedades: la dicha n« 



está en nosotros ni fuera de nosotros; se halla 
en D.os y en nosotros. 

lü.°—'La naturaleza del hombre se considera 
bajo dos aspectos: uno según su fin, y entonces 
es grande é incomprensible: otro según el h abito, 
como se juzga de la naturah za del caballo y del 
perro por la costumbre de ver en ellos la carrera, 
et animum arcendi; y entonces «si hombre es vil y 
abyecto. Tales son las dos vias que hacen juzgar 
de él con variedad y suscitar tantas disputas e n -
tre los filósofos, cuyas suposiciones se niegan mu-
tuamente. El uno dice: no ha nacido á este fin, 
porque todas sus acciones lo rep iguan; el otro 
asienta: se aleja de él cuando comete estas accio-
nes bajas. Dos cosas instruyen al hombre de to-
da su naturaleza: el instinto y la apariencia. 

1 L°—Conozco que puedo no haber existido, 
porque este Yo, que consiste en mi pensamiento, 
no existiría si ántes de haber sido animado, mi madre 
hubiese muerto: luego no soy, un ser necesario. 
Tampoco soy eterno ni infinito; pero veo bien que 
en la naturaleza hay un ser necesario, eterno é 
infinito. 

A R T I C U L O V . 

Vanidad del hombre. Efectos del amor propio. 

1.°—No nos satisface la vida que tenemos en 
nosotros mismos; queremos igualmente gozar de 
una existencia imaginaria en la idea de los otros. 
Así, pues, olvidados de nuestro propio y verdadero 
ser, y afanados siernp.j?c./m la conservación y ador-
no de esta vida ideal, oasta que poseamos, por 
ejemplo, la tranquilidad, la generosidad ó la fideli-

dad, para apresurarnos á hacer ostentación d e 
esias virtudes: aun las desprenderiamos de noso-
tros por hermosear con ellas nuestro ídolo fantás-
tico, y con gusto seriamos cobardes á trueque de 
lograr la tama de \aiientes. ¡Gran prueba de la 
nada de nuestro propio ser, el no poder satisfacer-
nos con aquello sin esto, y haber de renunciar 
mil veces lo uno por obtener lo otro! Tan pode-
rosa así es la du!z..ra de la gloria: amabie en to-
d o cuanto se haga con istir, es grata aun en la 
muerte: infame seria aquel que no sacrificase su 
vida por conservar su honor. 

2.°—El orgullo contrapesa todas rjuestras mi-
serias; porque ó nos las oculta, ó sé vanagloria 
de conoceilas si llega á descubrirlas. Nos posée 
y nos domina tan naturalmente en medio de ellas 
y de nuestros errores, que como él sea lisonjea-
do. aun la misma vida perdemos con placer. 

3 . °—La vanidad se halla tan arraigada en el 
cor. zoo del hoinb e, que basta un mozo de sol-
dados de cocina ó de cordel, se vanagloria y 
quiere tener admiradores: los filósofos mismos quie-
ren también tenerlos. Aquellos que escriben con-
tra la gloria, aspiran á la gloria de haber escri-
to bien, y los que los leen á la de haberlos lei-
do: acaso yo al escribir e~to tengo el mismo de-
seo, y puede ser que' los que me lean le ten-
gan igualmente. 

4 . — A pesar de la vista de todas nuestras mi-
serias que palpamos, y por decirlo así, vemos con 
el pié sobre nuestra garganta, tenemos cierto ins-
tinto que no podemos reprimir y nos eleva. 

5 ."—Somos tan presuntuosos, que quisiéramos 
ser conocidos de toda lu tierra, y aun de cuan-



tos vengan á ella cuando háyamos dejado de vi-
vir: somos tan vanos, que la estimación de cin-
c o ó seis personas que nos cercan nos divierte 
y contenta. 

6.0—La curiosidad no es mas que vanidad. Las 
mas veces no se quiere saber sino para lucir. No se 
atraviesan los mares por el placer único de ver 
sin la esperanza de hablar jamas sobre ellos. 

7,0 N » se procura la estimación en las ciu-
dades por donde se transita, pero se cuida cuan-
do la mansión debe ser de algún tiempo ¿Y cuán-
to es menester? El proporcionado á nuestra du-
ración vaga y mezquina. 

8 . °—La naturaleza del amor propio del Yo hu-
mano, es no amar ni considerar mas que á sí 
mismo. Pero ¿q.ié hará? Le es imposible que su 
ob,eto querido no esté lleno de defectos y mi-
serias. Le quiere grande, y le encuentra pequeño; 
1 quiere feliz, y le halla miserable; le quiere per-
fecto, y ie ve con mil imperfecciones; quiere atraer-
le amor y estimación, y mira que sus faltas no 
merecen sino aversión y menosprecio. Embara-
zo tan grande produce en él la n is injusta y 
criminal pasión que puede imaginarse: concibe 
un odio mortal contra aquella ve dad que le prue-
ba y reprende sus faltas; quisiera anonadarla: y 
no. pudiendo conseguirlo en ella misma, se es-
fuerza en destruirla en su propio juicio y en el 
de los demás; se esmera en ocultar á sí mismo 
y á todos, sus defectos, y no puede sufrir que 
se los hagan ver ni que los vean. 

Sin duda es un mal el estar lleno de ellos; 
pero todavía lo es mucho mavor el no querer 
reconocerlos, porque esto es añadirles el de una 

ilusión voluntaria. Si no queremos que los demás 
nos engañen, si no encontramos justo que exijan 
de nosotros mayor estimación de la que en sí 
merecen; tampoco es justo que los engañemos 
y queramos que nos estimen mas alia de lo que 
merecemos. 

Por lo mismo, cuando nos descubren vicios é 
imperfecciones que en realidad tenemos, es visi-
ble que como el descubrirlas no es causarlas, en 
vez de agraviarnos nos hacen un bien; porque 
así nos ayudan á librarnos del mal de la igno-
rancia de ellas. N o debemos, pues, sentir que las 
conozcan: esto es justo, como lo es también que 
por lo que somos seamos conocidos, y despre-
ciados si somos despreciables. 

Tales son los sentimientos que nacerían de un 
corazón lleno de equidad y do justicia. ¿Qué de-
bemos pues decir del nuestro al encontrar en él 
una disposición enteramente opuesta? ¿No es cier-
to que aborrecemos la verdad y á los que nos la 
dicen, que queremos que se engañen á nuestro 
favor y nos tengan por muy diferentes de lo que 
somos en efecto? 

He aquí una prueba de ello que me causa hor-
ror. La religión católica no obliga á descubrir 
los pecados indiferentemente á todo el mundo: 
tolera el permanecer ocultos respecto de los hom-
bres, á excepción de uno solo á quien manda se 
le descubra el fondo del corazón y se le mani-
fieste tal cual es. No hay mas que este hombre 
á quien ella nos man la que desengañemos; y obli-
gado por su parte á un secreto inviolable, le guar-
da d ? manera que el confiado depósito está en 
él como si no estuviese. ¿Puede imaginarse na-



da mas caritativo ni mas dulce? Sin embargo, 
es tal la corrupción del hombre, que hallando 
todnvía dureza en esta ley, ella ha sido una de 
las razones principa es que ha. sublevado contra 
lá Iglesia gran parle de la Europa. 

¡Cuán desrazonable y c¡ án injusto es el cora-
zón del hombre para reprobar la obligación de 
hacer con uno solo lo que en algún modo se-
ria justo que con todos se hiciese! ¿Lo será aca-
so que los engallemos? 

En esta aversión á la verdad hay diferentes 
grados; pero puede asegurarse que todos la ti 
nen en alguno, porque ella es inseparable del 
amor propio. Esta falsa delicadeza de los que 
deben corregirse, obliga á los q e se hallan en 
lá necesidad de corregirlos, á echar mano de tan-
tos miramientos y rodeos para evitar el che que. 
Es menester que disminuyan nuestros defectos, 
que aparenten excusarlos, y que agreguen elo-
gios y testimonios de estimación y afecto Con 
todo, la medicina no deja de ser amarga al amor 
propio : toma de ella lo ménos que puede, siem-
pre con disgusto, y aun alguna vez con un des-
pecho interior contra quien se la ofrece. 

Así pues, si alguno tiene ínteres en ser ama-
d o de nosotros, alejándose de hacernos un servi-
c io que sabe nos es desagradable, nos trata c o -
m o queremos ser tratados: ve que aborrecemos 
la verdad, nos la encubre: que amamos la lisonja, 
nos lisonjea: que gustamos de ser engañados, nos 
engaña. 

D e consiguiente, siendo mas temible el ofen-
der á aquellos cuyo afecto ó aversión es mas útil 
ó mas peligrosa, nos desviamos de la verdad á 

medida que nos eleva en este mundo la fortuna. 
Puede ser un príncipe la fábu.a de toda la Eu-
ropa, y solo él no llegar á advertirlo. No me 
admiro: la verdad es útil á quien la oye, pero 
desventajosa á quien la dice, porque atrae el odio . 
Luego los que viven con los príncipes y prefie-
ren sus propios intereses al de aquel á quien sir-
ven, no cuidan de procurarle semejante prove-
cho con daño de sí mismos. 

Sin duda esta desgracia es mayor y mas c o -
mun en las grandes fortunas; pero en todas se 
encuentra, porque siempre hay algún ínteres en 
atraerse el afecto de los hombres. Así la vida hu-
mana se reduce á una ilusión perpetua y mutuo 
engaño. Fundada en él la unión entre los h o m -
bres, nadie habla de nosotros en nuestra presen-
cia corno en nuestra ausencia; y pocas amista-
d s habría de duración si cada uno supiese lo 
que dice su amigo cuando él no está presente, 
aunque hubie entonces con sinceridad y sin pasión. 

En fin, el ho mbre no es mas que embozo hi-
pocresía y mentira para consigo mismo y para 
con los otros. N o quiere decir ni escuchar la ver-
dad; y estas disposiciones tan contrarias á la ra-
zón y á la justicia, se hallan naturalmente ar-
raigadas en su corazon. 

A R T I C U L O V I . 

Flaqueza del hombre, lncertidumbre de sus cono-
cimientos naturales, 

l . °—N-ida me pdmira tanto como el no ver á 
to los admirados de su debilidad. Siguiendo su 
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da mas caritativo ni mas dulce? Sin embargo, 
es tal la corrupción del hombre, que hallando 
tódnvía dureza en esta ley, ella ha sido una de 
las r zones principa es que ha. sublevado contra 
lá Iglesia gran parle de la Europa. 

¡Cuán desrazonable y c¡ án injusto es el cora-
zón del hombre para reprobar la obligación de 
hacer con uno solo lo que en algún modo se-
ria justo que con todos se hiciese! ¿Lo será aca-
so que los engallemos? 

En esta aversión á la verdad hay diferentes 
grados; pero puede asegurarse que todos la ti 
nen en alguno, porque ella es inseparable del 
amor propio. Esta falsa delicadeza de los que 
deben corregirse, obliga á los q e se hallan en 
lá necesidad de corregirlos, á echar mano de tan-
tos miramientos y rodeos para evitar el che que. 
Es menester que disminuyan nuestros defectos, 
que aparenten excusarlos, y que agreguen elo-
gios y testimonios de estimación y afecto Con 
todo, la medicina no deja de ser amarga al amor 
propio : toma de ella lo ménos que puede, siem-
pre con disgusto, y aun alguna vez con un des-
pecho interior contra quien se la ofrece. 

Así pues, si alguno tiene ínteres en ser ama-
d o de nosotros, alejándose de hacernos un servi-
c io que sabe nos es desagradable, nos trata c o -
m o queremos ser tratados: ve que aborrecemos 
la verdad, nos la encubre: que amamos la lisonja, 
nos lisonjea: que gustamos de ser engañados, nos 
engaña. 

D e consiguiente, siendo mas temible el ofen-
der á aquellos cuyo afecto ó aversión es mas útil 
ó mas peligrosa, nos desviamos de la verdad á 

medida que nos eleva en este mundo la fortuna. 
Puede ser un príncipe la fábuia de toda la Eu-
ropa, y solo él no llegar á advertirlo. No me 
admiro: la verdad es útil á quien la oye, pero 
desventajosa á quien la dice, porque atrae el odio . 
Luego los que viven con los príncipes y prefie-
ren sus propios intereses al de aquel á quien sir-
ven, no cuidan de procurarle semejante prove-
cho con daño de sí mismos. 

Sin duda esta desgracia es mayor y mas c o -
mun en las grandes fortunas; pero en todas se 
encuentra, porque siempre hay algún ínteres en 
atraerse el afecto de los hombres. Así la vida hu-
mana se reduce á una ilusión perpetua v mutuo 
engaño. Fundada en él la unión entre los h o m -
bres, nadie habla de nosotros en nuestra presen-
cia corno en nuestra ausencia; y pocas amista-
d s habria de duración si cada uno supiese lo 
qae dice su amigo cuando él no está presente, 
aunque habie entonces con sinceridad y sin pasión. 

En fin, el ho mbre no es mas que embozo hi-
pocresía y mentira para consigo mismo y para 
con los otros. N o quiere decir ni escuchar la ver-
dad; y estas disposiciones tan contrarias á la ra-
z MI y á la justicia, se hallan naturalmente ar-
raigadas en su corazon. 

A R T I C U L O V I . 

Flaqueza del hombre, lncertidumbre de sus cono-
cimientos naturales, 

l . ° — N a d a me pdmira tanto como el no ver á 
to los admirados de su debilidad. Siguiendo su 
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cnndícion cada uno, porque esta es la moda y 
no porque en efecto sea bueno seguirla, obran 
con tanta seriedad como si supiesen, a no poder 
dudarlo, donde está la rtKZOn y la justicia. \ er-
dad es que á cada instante se encuentran bur-
lados; mas por una graciosa humildad atribuyen 
esta falta á sí mismos, y nunca al arte que se 
lisonjean de poseer siempre. Conviene que haya 
en el mundo muchas de estas gentes, para ma-
nifestar qué el hombre es muy capaz de las mas 
extravagantes opiniones cuando lo es de creer, 
no que se halla en esta debilidad natural é in-
evitable, sino que al contrario posee la sabidu-
ría natural. 

2 O La debilidad de la razón del hombre SG des-
cubre mucho mas en los que no la conocen, que en 
los que la conocen. El muy joven no puede juzgar 
bien; el muy viejo tampoco puede hacerlo. Si se 
piensa mucho ó no se piensa bastante, se sigue al en-
capricha miento el no poder encontrar la verdad. 
Considerando una obra inmediatamente después de 
trabajada, hay todavía prevención á su favor: pasa-
do mucho tiempo no es segura la calificación. No 
hay mas que un punto de vista indivisible y ver-
dadero para examinar una pintura: los demás se 
hallan demasiado inmediatos, demasiado lejos, de-
masiado altos ó demasiado bajos. La perspecti-
va designa este punto en la pintura: en la ver-
dad y en la moral ¿quién podrá designarle? 

3/1—Esa maestra de error llamada fantasía y 
opinion, es tanto mas grande impostora cuanto 
que no lo es siempre; pues señalando infaliblemen-
te la mentira seria una regla infalible de verdad. 
Pero siendo con mas frecuencia falsa, sin dar in-

dicio alguno de.su calidad, marca con los mis-
mos caracteres lo verdadero que lo falso. 

Esta soberbia potencia, enemiga de la razón, 
y que para manifestar hasta donde se extiende 
su poder se complace en censurarla y dominar-
la, ha establecido una segunda naturaleza en el 
hombre. Ella tiene sus dichosos y sus infelices, 
sus sanos y enfermos, sus ricos y pobres, sus lo-
cos y discreto-; y nada despecha mas que verla 
dar á sus huéspedes una satisfacción mas entera 
y cumplida que la que á los cuerdos ofrece la 
razón, insuficiente á lisonjearlos de tai modo. Cuan-
do estos hablan llenos de temor y desconfianza, 
mirando aquellos á los hombres con imperio, y 
disputando con presunción y atrevimiento, la se-
guridad y alegría de su semblante les da las mas 
veces la ventaja en,el sentir de los oyentes: ¡tan-
to así favorece á los sabios imaginarios la opinion 
de los jueces á quienes se asemejan! Ella ro es ca-
paz de convertir en sabios á los locos; pero sí 
de dejarlos contentos á pesar de la razón, que 
solo puede hacer á sus amigos miserables. Aquella 
los colma de gloria, esta los cubre de vergüenza. 

¿Quién sino la op'mon dispensa el eré .ito y 
da el respeto y la veneración á las personas,, á las 
obras, á los grandes? ¡Cuan insuficientes sen tri-
das las riquezas del mundo sin su consentimiento! 

De todo dispone la opinion: ella hace la her-
mosura, la justicia y la di« ha, que ese l todo del 
mundo. Con la mejor gana keria yo ese libro ita-
liano que solo con- zco por su título: Della opi-
nione regina del momio. El solo vale por muchos 
libros, y yo me suserb<> á el sin conocerle, sal,o 
lo mulo que tuviere, si lo tiene. 



4 °—La cosa mas importante de la vida, que 
es la elección de oficio, depende de la casualidad: 
la costumbre hace los pizarreros, los albañi¡es, los 
soldados Uno de aquellos dice: Nada hay com-
parable á un excelente pizarrero; para ser solda-
do es preciso carecer de juicio, El soldado á su 
vez dice al contrario: Solo la guerra es cosa gran-
de.; los que no son soldados son gente vil é indig-
na. Decidiéndose á elegir según desde la infan-
cia se oye elogiar /un oficio y despreciar los otros, 
en la aplicación es donde se peca únicamente; y 
la fuerza del hábito es tan grande, que hay paí-
ses enteros compuestos de albañtles, asi como otros 
en donde no se ven mas que soldados. Sin duda 
la naturaleza no es tan uniforme; y reducida á 
hacer amable la virtud y odiosa la imprudencia, 
aquí por lo común no hace mas que ceder; pero 
sobreponiéndose á veces, mantiene al hombre en 
su instinto, á pesar de toda la costumbre, buena • 
ó mala. 

5."—Al tiempo presente jamas nos reducimos. 
Nos anticipamos el porvenir como para apresu-
rarle pareciéndonos demasiado lento, ó recorda-
mos el pasado cerno para detenerle por demasia-
do pronto: y no ménos vanos que imprudentes 
vagando sin juicio por tiempos que no son de no-
sotros sin pensar para nada en el actual, deja-
mos escapar irreflexivos el único que nos perte-
nece. Esto dimana de que el presente ordinaria-
mente i.o:« ofende. Le ocultamos á nuestra vista 
cu- ndo r.ós .ifl'ge, y sentimos que escape cuan-
do nos agrada. En aquel caso procuramos soste-
nerle con la esperanza dV.l futuro; y siempre pen-
samos en disponer de cosas fuera de nuestro al-

canee pira un tiempo á que no tenemos seguri-
dad alguna de llegar. 

Examine cada uno su discurso, y le hallará ocu-
pado siempre en lo pasado y lo futuro. Jamas es 
nuestro objeto lo presente: en ello casi nada pen-
samos, y si acaso lo hacemos, solo es á fin de que 
nos suministre luces pa>a disponer lo futuro. Sien-
do, pues, nuestros medios lo pasado y lo presente, 
y nuestro objeto únicamente lo futuro, enerando 
vivir, no vivimos jamas, y disponiéndonos siem-
pre á ser dichosos, es indudable que nunca lo i-e-
remos si no aspiramos á otra bienaventuranza muy 
diversa de l aque es posible gozar en esta vida. 

6 . ° — A fuerza de reflexiones continuas sobre el 
tiempo presente, sin reflexionar sobre la eterni-
dad, nuestra imaginación abulta aquel y minora es-
ta de tal suerte, que haciendo de la eternidad una 
nada, convertimos la nada en una eterni <ad; y 
son tan profun las las vivas raices que esto lia 
echado en nosotros, que nuestra razón toda no es 
capaz de arrancarlas. 

7.°—'A no haberse puesto en la uretra (1) de 
Cromwel un granillo de arena, hubiera asolado 
t"da la cristiandad; y perdida la familia real, la 
suya hubiera sido para siempre poderosa. Más 
cuando á su aspecto iba á temblar la misma Ro -
ma, esa arenilla, tan insignificame en otra parte, 
en aquella le mata, deprime á su familia y resta-
blece al rey. 

8.°—Casi nada se ve de justo ni de injusto que 

(1) Canal de los r íñones á la vej iga. Cuando en el n a . 
Cimiento de él se f orman piedras, es sumamente difícil su ex-
tracc ión . N o lo es tanto la de aquellas que ge introducen en 
•1 misino canal i_Ed. de 1821 



no mude de calidad (1) mu lando clima. Tres gra-
dos de elevación del po lo trastornan toda la ju-
risprudencia. U i meridiano ó pocos años de po-
sesión decidan la verdad Las leyes fundamen-
tales cambian, y el derecho tiene sus épocas. ¡Chis-
tosa justicia que se reduce a un rio ó á una mon-
taña! Verdad por esta parte de los Pirineos, error 
por la de allí . 

9 " (3 ; El latrocinio, el incesto, el asesinato de 
padres y dé hijos, todo ha tenido su lugar entre 
las acciones virtuosas. ¿Puede ofrecerse nada mas 
gracioso qué un hombre c o n derecho á matarme 
porque vive mas allá del agua, y porque su prín-
cipe tiene quejas del mió aunque y o no tenga mo-
tivo de ninguna con él? 

Hay sin duda leyes naturales; mas todo ha cor-
rompido, después de corromperse, esta bella ra-
zón: NJiil amplius nostri es/; quod nostrumdiri-
mas, artis 'rst; ex senatusconsuliis et plebiscitis cri-
mina exercentur-, ut olim vitüs, sic nunc Iegibus la-
boramus. 

Da esta confusion nace que uno diga que la 
esencia de la justicia es la autoridad del legisla-
dor; otro, la comodidad del soberano; otro, la cos-
tumbre presente. L o mas seguro es lo último: na-
da según la razón sola es justo en sí; todo se 
mueve con el tiempo; la costumbre hace toda la 

(1) Es decir, en la o p i n i o n de los hombres, n o en su na-
turaleza. Este pensamiento está imitado de Mon-aigne . ( E d . 
de 1821). ~ 

(2) Parece que aqui debiera leerse: Un meridiano decide 
la verdad. En pucos años de posesion las leyes fundamentales 
cambian (Kd. de 1787). 

(3; Casi todo este párrafo es sacado rt imitado de M o n -
taigne. Véanse sus Ensayos , l ib. 2 cap. 12. (Ed. de 1821). 

equidad por el solo hecho de hallarse recibida; 
este es el fundamento místico de su autoridad, i d 
querer volverla á su principio, es destruirla; y na-
da hay tan errado como esas leyes que enmi n-
dan los errores. Quien las obedece como justas, 
obedece á la justicia que imagina, mas no á !a 
esencia de la lev: recopilada loda en sí, esta esen-
cia es la ley, y nada mas. El que pretenda ex; -, 
minar el m >tivo, le hallará tan ligero y tan dé-
bil, que si no está habituado á contemplar los pro-
digios de la imaginación humana, se admirará de 
ver que un siglo le haya adquirido tanta venera-
ción y tanta pompa. El arte de subvertir los es-
tados, es alterar las costumbres establecidas su-
biendo hasta su origen para hacer ver en él su 
falta de autoridad y de justicia. Es preciso, se 
dice, recurrir á las"leyes fundamentales y primi-
tivas del Estado abolidas por la corruptela; y he 
aquí un juego seguro para perderlo todo: en es-
ta balanza nada se hallará justo. El pueblo fácil-
mente presta oido á estos discursos; y sacudien-
do el yugo luego que le conoce , los grandes se 
aprovechan de la coyuntura para labrar su ruina 
y la de los curiosos examinadores de las costum-
bres recibidas. Mas por un defecto contrario, se 
crée á veces poder hacer con justicia todo aque-
llo de que ya ha habido ejemplo. Esta es la raz- n 
porque decia el mas sabio de los legisladores, que 
para hacer bien á los hombres era menester con 
frecuencia engañarlos; y otro buen político: Cmn 
veritatem quá liberetur ignoret, expedit quod ful-
lfitur. No debe permitirse que' se le haga sensi-
ble la verdad de la usurpación: introducida sin 
razón en otro tiempo, es preciso considerarla co -



mo auténtica y perpetua, y ocultar su principie 
si no se quiere verla tocar bien pronto el fin. 

IO.o—Si el mayor filosofo del mundo en p.é so-
bre una tabla advierte un precipicio, aunque sea 
mas ancha de lo que necesite para andar, y á 
pesar 'fe cuanto se le pueda decir para conven-
cerle de su seguridad, el temor de caer prevale-
cerá siempre en su imaginación. Muchos acaso 
no serian capaces de pensarlo sin sudar y mu-
dar de c o l o r . . . . Mas ¿k qué detenerme sobre los 
efectos que esto pudiera producir, cuando la vis-
ta de un gato, de un ratón, una chispa es bastan-
te para sacar á la razón de sus casillas? 

11.-—A vista de ese magistrado cuya venera-
ble ancianidad impone respeto á todo un pueblo, 
¿no diríais que dirigido poruña razón pura y su-
blime juzga de las cosas por su naturaleza, sin de-
tenerse en circunstancias vanas que solo atraen 
la atención de los débiles? Vedle pues colocado 
en el lugar en donde debe administrar justicia, y 
dispuesto á oir con una gravedad ejemplar. Con 
todo, como al abogado que va á parecer le ha-
ya dado la naturaleza una voz ronca ó un rostro 
caprichoso; como su barbero le haya afeitado mal, 
ó quiere la casualidad que se presente con una 
mejilla embadurnada, he aquí mi apuesta á que 
pierde toda su gravedad el magistrado. 

1'2.°—El espíritu del hombre mas grande no es 
tan independiente que no pueda turbarse al me-
nor ruido que advierta al rededor de sí. No es me-
nester el estallido del cañón para impedir sus pen-
sñ nientos; basta que se mueva una garrucha ó la 
veleta de una torre. No os sorprendáis de que 
aíiora no raciocine bien: una mosca está zumbau-

do á su oido, y esto le hace incapaz He buen con-
sejo. Si queréis que pueda encontrar la ver íad, 
echad fuera ese ins >ct<> que tiene a su r izón opri-
mida, y turba la po lerosa inteligencia con q \Q 
rige ciudades v reinos. 

13 . °—Li vol.imad es uno de los principales 
instrumentos de la cr en ña, no porque ella la for-
me, sino porqu1 las cosas parecen verda leras ó 
falsas según el 1 id > por donde se miran. Esta vo-
luntad, que gusta de un aspecto mas que de o ro,-

- desvia al entendimiento para impedirle considerar 
lo que no quiere, y le detiene á examinar lo q ie 
le agrada. Así pues, marchando amibos unidos, 
y juzgando el entendimiento por lo que se le ofre-
ce, regula insensiblemente su creencia conforme 
la voluntad se inclina. 

14.°—Tenemos otro principio de error en las 
enfermedades. Así como las graves alteran y cor-
rompen notablemente el sentido y el juicio, las 
1 ves hacen también en ellos una impresión pro-
porcionada. 

Nuestro propio Ínteres viene á ser ademas, un 
maravilloso instrumento para sacarnos dulcemen-
te los ojos. Por el afecto ó por el odio se muda 
la justicia. Un abogado pagado bien y anticipa-
damente, ¡cuánto mas justa encuentra la causa que 
defiende! Pero por otra extravagancia del espíri-
tu human », ha habido, a! contrario, quienes hu-
yendo de ceder á este amor propio, han sido los 
hombres mas injustos. El mejor medio de perder un 
negocio, por mas que sea puesto en razón, es re-
comendarle á algún pariente próximo. 

15."—Frecuentemente por una estimación fan-
tástica abulta nuestra imaginación en tanto grad» 
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los objetos mas pequeños, que ron ellos viene á 
ocupar toda nuestra alma; y de la misma suerte 
por una teme-aria insolencia minora de tal mo-
do los mas grande?, que llegan en fin á reducir-
los hasta nuestra medida. 

16. " La justicia y la verdad son dos puntas 
tan sutiles y agudas, que nuestros instrumentos 
demasiado groseros no pueden tocarlas con exac-
titud, Aplastándolas si alguna vez les llegan, es-
tnban á su airededor todo, mas sobre lo falso que 
sobre lo sólido. . 

17. ° N o son las impresiones antiguas las úni-
cas capaces de recrearnos: el mismo poder tienen 
los atractivos de las nuevas. De aquí dimanan to-
das las di-putas de los hombres que se echan en 
rostro el correr tras estas, temerariamente, ó el 
no prescindir de las falsas que recibieron desde 
su niñez. 

¿Quien suarda el justo medio? Que se presen-
te pues, y~ pruebe que le guarda. No hay prin-
cipio por mas natural que pu da ser, aun despues 
de la infaitcia, qué no se suponga una falsa im-
presión, ya d é l a enseñanza ó ya de los sentidos. 
Unos dicen: Porque desiie niño tuvisteis un co-
fre por vacio no viendo nada dentro, habéis creí-
do que es posible el vacio: ved aquí una ilusión 
de vuestros sentidos que es preciso que la cien-
cia corrija. Los otros dicen al contrario: Cuando 
en la escuela se os ha dicho que no hay vacio, se 
os ha oscurecido vuestra luz natural que ántes le 
comprendía con tanta claridad: esa mala impre-
sión la debeis corregir recurriendo á vuestra na-
turaleza primitiva. ¿Quién ha engañado pues! la 
instrucción 6 los sentidos? 

18.°—Todas las ocupaciones de los hombres 
tienen por objeto la adquisic on de bienes; y el 
título con que los poseen, si se atiende a su ori-
gen, se funda solamente en e! capricho de los le-
gisladores. Ademas, sin fuerza alguna para poseer-
los con seguridad, los pierden por mil accidentes. 
Lo misino sucede con la ciencia: la enfermedad 
nos priva de ella. 

19.°—¿Qué son pues nue-tros principios natura-
les sino riu- stro* acostumbrados principios (1)? Del 
mismo modo que la caza en ciertos animales, son 
en los niños los que han recibido de la costum-
bre de sus padres. 

Se ve por experiencia que una costumbre di-
ferente puede inspirar otros principios naturales. 
Si hay algunos indelebles para la costumbre, tam-
bién otros lo son para la naturaleza: esto depen-
de ele la disposición. 

Los padres temen que se borre el amor natu-
ral de sus hijos. ¿Cuál es pues esta naturaleza su-
jeta á ser borrada? La costumbre es una segun-
da naturaleza que destruye la primera. ¿Por qué 
no es natural la costumbre? Mucho me temo que 
esta naturaleza no sea otra cosa en sí que una 
primera costumbre, asi como la costumbre es una 
segunda naturaleza {'2). 

(1) A lude aquí el autor á. un pensamiento de Mnntnigna 
que recuerda adelante. Part. I. art .8 . 4 10. ( E d . de 1821). 

(2 ) C o n facilidad se habla de la fuerza de la costura! re 
y de los e fec tos de la naturaleza d de la opinion, pero tam. 
bien con poca exactitud. Las disposiciones fundamentales y 
originales de cada ser, son las que constituyen lo que se lla-
ma su naturaleza. U n a antigua costumbre puede modificar es-
tas disposiciones primitivas, y aun á veces su fuerza es tan 
grande, que les sustituye otras mas constantes, aunque sean 



—Si todas las noches señásemos un* mis-
ma cosa, acaso vendría a afectarnos lauto como 

absolutamente opuestas; de manera que obrando despues co. 
n o primera causa, e s t a b l e e ei fundamento de un nuevo ser. 
D e aquí ha venido la conclusión muy obvia de que es una 
segunda naturaleza, y este otro pensamiento mas atrevido i le 
Pascal , de que lo que tomamos por naturaleza muchas veces 
n o es mas que una primera costumbre: máximas las dos m¡,y 
verdaderas. C o n todo, ánles que hubiese una primera costuro, 
bre, nuestra alma existia c o n aquellas incl inaciones en que 
se fundaba su naturaleza; y asi ios que reducen todo á ia 
o p i m o n y á la costumbre no saben lo que dicen: toda eos. 
tumbre supone una anterior naturaleza, todo error una v> r. 
dad. Es c ierfameüte difícil distinguir los principios de esta' 
primera naturaleza, de los de la educac ión : son tantos y tan 
compl i cados , que el ju i c io se extravia cuando quiere seguir, 
los ; y n o es menos dificultoso c onocer lo que la educación 
ha mejorado , <5 lo que ha corrompido en el natural. S o l » pue. 
de notarse que los restos de nuestra primera naturaleza son 
mas vehementes y mas fuertes que lo que adquirirnos por me. 
d io del estudio, de la costumbre y de la reflexión; pues ol 
e f e c to del arte es debilitar aun cuando perfecciona y corri. 
ge : de m o d o que nuestras calidades adquiridas son á la vez 
mas perfectas y mas defectuosas que las naturales; y esta 
debilidad del arte n o dimana únicamente de ia resistencia 
demasiado violenta que opone la naturaleza, sino también de 
la uropia imper fecc ión de sus principios insuticientes ó méz. 
c iados de error Contraycndorne á esto, advierto, sin einbar-
gn, en la literatura, que el arte es superior al gen io de mu. 
c l ios artistas, los cu,,les no pudiendo alcanzar la elevación 
d<- las reglas y hacer uso de todas, ni permanecer en su pro. 
pió carácter, á su ju i c io demasiado bajo, ni en lin lleffar tara, 
p o c o al hermoso natural, vienen á quedar en el medio insu-
frible del envanec imiento y de ia afectación sin seguir el 
arte ni la naturaleza. U n a inveterada costumbre les apropia 
este carácter forzado ; y á medida que mas se alejan de su 
natural, creen elevar á la naturaleza: don incomparable y 
exc lus ivo de aquellos á quienes ella misma inspira con mas 
fuerza. Pero tal es el error que los halaga, y por desgracia 
hada es mas común que ver á los hombres formarse, por es. 
tudio y por costumbre, un instinto particular, y desviarse de 
oste modo e n cuaato pueden de las leyes generales y origi-

|no que todos los dias se nos ofrecen; de manera 
qu • si un artesano estuviese seguro de soñait-e 
rey todas las noches por doce horas, creo que se-
ria tan dichoso como uri rey que á su vez lo es-
tuviese de soñarse ariesano D 1 mismo modo, si 
despues de haber pasado el dia en ocupaciones 
diferentes, á semejanza de las que ofrece un via-
je , siempre soñásemos que somos perseguidos y 
agitados por horribles fantasmas; semejante sue-
ño, Casi tan espantoso como !a realidad, no se-
ria menos temible que el despertará sufrir en efec-
to los males en él representados. Pero como los 
sueños son tan inconstantes y diversos, nos afec-
ta mucho masque lo que se nos figura cu ndo 

• / 
a- les de su ser, c o m o si la naturaleza n o hubiese puesto e n . 
tre ellos bastantes diferencias, y fuese necesario añadir otrae 
de opinion. De aquí proviene que tan raras veces c o n v e n -
gan en sus juic ios . Los unos uicen: eso se encuentra en la na. 
turaieza 6 fuera de ella, y los .otros todo lo contrario , f í y 
a lgunos que en materia de estilo desprecian las repentinas 
transiciones de los orientales y las sublimidades atrevidas 
de Bossuet. El entusiasmo mismo de la poesía, su fuerza y su 
ar-nonía, que embelesan tan poderosamente á cuernos tienen 
oi o y gusto, no son capaces de mover los Consideran estos 
dones poco comunes de la naturaleza c o m o invenc iones for -
zadas y juegos de imaginación, al paso que otros admiran 
ei énfasis c o m o el carácter y el modelo de un bello natural. 
E n meuio de estas inexplicables variedades do la naturale-
za 6 de l;i op inion, me parece que la costumbre dominante 
puede servir de guia á los escritores; porque proviene ó de 
la naturaleza dominante de los espíritus, ¿ de que doblegan-
do esta á sus reglas, forma el gus ' o y los hábitos; de suer-
te que es aventurado el separarse de ella, aun cuando nos 
parezca manifiestamente viciosa S o l o A los hombres extraor-
dinarios nerteneee guiar y dar á c onocer lo verdade o á los 
demás, sujetándolos á su genio particular; mas los que de 
aqu. dedujesen que todo es opinion, y que de por si n o hay 
ni naturaleza ni costumbre mas perfeeia una que otra, se i ian 
los mas inconsecuentes de los hombres. Vaucenargues. 



estamos dormidos, lo que vemos hallándonos des. 
pierios; porque aunque en este caso la continuidad 
no sea' tan seguida y uniforme que no cambie 
también de algún m o d o , es con menos violencia, 
á no ser realmente c o m o cuando se viaja; y en. 
tónces decimos: parece este un sueño; pues al fin, 
m a s ó ménos inconstante, no es la vida otra cosa. 

21.°—Suponemos q u e todos los hombres con-
ciben y sienten de la misma manera los objetos 
que se Ies presentan; pero careciendo de prue-
bas, esta es ur.a suposición muy gratuita. Bien 
veo que se aplican las mismas palabras en las 
mismas ocasiones, y que siempre que dos hom-
bres, por ejemplo, v e n la nieve, los dos explican 
la vista de este ob jeto con las propias palabras, 
diciendo ambos que es blanca. Mas aunque de 
esta conformidad de aplicación se saque una po-
derosa conjetura de una conformidad de idea, y 
pueda apostarse por la afirmativa, esto no es del 
todo convincente. 

22 . '—Cuando v e m o s que un objeto se manifies-
ta siempre de una misma manera, concluimos de 
aquí una necesidad r.atuial, por ejemplo, que se-
rá dia mañ na, &<•.; pero muchas veces la natu-
raleza nos desmiente desviándose de sus propias 
reglas. 

23.°—Así como se contradicen muchas cosas 
ciertas, no hay quien contradiga muchas falsas, ni 
la contradicción es S'ñal de mentira, ni lo es de 
Verdad el que no la haya. 

24.°—Quien se instruye, comprende que lle-
vando en todo la naturaleza la marca de su au-
tor, casi todo participa de su doble infinidad; y 
asi es que venios que las ciencias todas &on iu-

finitas en la extensión de sus indagaciones. ¿Quién 
duda, por ejemplo, que la geometría tiene una in-
finidad de infinidades de proposiciones que expo-
ner, y que asimismo debe ser infinita en la mul-
titud y delicadeza de sus principios, cuando los 
que propone por últimos no solo se sostienen por 
sí mismos, sino por otros y otros sin terminar 
jamas? 

Al primer golpe de vista la aritmética sola nos 
suministra principios sin número: lo propio sucede 
en ca la ciencia. 

Aunque la infinidad en pequeño es mucho mé-
nos visible, ella es adonde mucho mas han pre-
tendido llegar los fi-ó-of >s, y en ella es donde han 
tropezado todos, l i é aquí lo que ha dado lusar á 
esos títulos demasiado comunes de los Principios 
de las cosas, de los Principios de la fiiosofia y 
otros semejantes, tan fastuosos en realidad aun-
que no en apariencia como e.>teotro que hace sal-
tar los ojos, de omni scibilr (1). 

No busquemos, pues, ninguna seguridad ni fir-
meza: nuestra razón es siembre alucinada por la 
inconstancia de las apariencias, y nada puede fi-
j ¡r el finito entre los dos infinitos que le encier-
ran y le huyen Si esto se llega á entender bien, 
creo que cada uno se mantendrá en reposo don-
de la naturaleza le tiene colocado. Siempre dis-
tante de los extremos este medio que nos ha caí-
do en suerte, ¿qué i nporta que tengamos alguna 
mas inteligencia de las cosas, cuando si la tene-
mos la tomamos de un poco mas arriba? ¿No nos 

(1 ) T é s i s que sostuvo con grande lucimiento en Roma en 
1487 Juan Pico de la Mirándula , á los veinte y cuatro a ñ o s 
de su edad. 



hallamos siempre á una distancia inmensa de 1og 
dos extremos? La duración de la vida mas larya 
que podemos tentr ¿no io está asi respecto de la 
eternidad? 

Siendo iguales lodos los finitos comparados con 
estos infinitos, no encuentro por qué pueda fijar-
se la imaginación en uno mas que en otro. La 
sola comparación que hacernos á lo finito de no-
sotros, nos es dura y mol sta. 

25 , o—i j a s ciencias tienen dos extremidades que 
se tocan: una, la pura ignorancia natural en que 
se encuentran todos los hombres á su nacimiento: 
otra, aquella á donde llegan esas almas grandes 
que habiendo recorrido todo cuanto por los hom-
bres se puede saber, hallan que nada saben, y se 
ven en la misma ignoran« ia de donde partieron. 
Pero esta es una ignorancia docta y conocida. Los 
que, han salido de la natural y no han llegado á 
la otra con alguna t ntura de una ciencia vana, 
hacen el papel ríe inteligentes, y trastornando el 
mundo juzgan de todo peor que los demás. El pue-
blo y los hábiles componen comunmente el séqui-
to del mundo: los otros le desprecian y son me-
nospreciados (1). 

v l ) Máxima admirable de Pascal, pero que es menester en-
tender bien. Quien creyese qi 'e quiso decir que los hábiles 
deben vivir en la inaplicación y la molicie & c . , condenaría 
toda la vida de Pascal según su propia máxima; pues bajo 
tal aspecto , n inguno ha vivido corno el pueblo m e n o s que el. 
A s i , <1 verdadero sentido es que todo hombre que quiere dis. 
t inguírse por apariencias raras, que menosprecia las máxi-
mas vulgares porque son del vulgo y n o pox malas, y que 
aplicado á conoc imientos esteriles puramente curiosos y de 
n ingún uso, se infla no obstante con esta falsa t iencia sin 
poder alcanzar la verdad; semejante hombre, cerno dice Pas-
cal un poco mas arriba, turba el mundo y j u z g a peor que 

26 •—Naturalmente se considera el hombre ca-
paz de llegar al centro de las cosas, mas que 
no de abrazar su circunferencia. Es tan visi-
ble como el mundo que nos excede su exten-
sión; pero excediendo nosotros á las cosas peque-
ñus nos consideramos mas capaces de poseerlas, 
sin atender á que es necesaria tanta capacidad 
para ir hasta la nada como para llegar al todo. 
En uno y otro caso es menester que sea infi-
nita; y entiendo que quien hutiiese comprendido 
los últimos principios de las cosas, podría lle-
gar también á conocer el infinito. L o uno de-
pende de lo otro v se conducen mutuamente. 
Las extremidades tocándose y reuniéndose á fuer-
za de alejarse, vuelven á hallarse en Dios, y en 
él únicamente. 

Si el hombre comenzase ñor el estudio de sí 
mismo, veria hasta qué punto es incapaz de pa-
sar mas allá: ¿cómo pudiera ser q i e una par-
te conociese el todo? Tal vez aspira solo <1 co-
nocer aquellas con las cuales guarda proporción. 
Mas todas las del inundo tienen entre sí tal en-
cadenamiento y relación, que creo imposible co-
nocer una sin otra y sin el todo. 

El hombre, por ejemplo, Con cuanto conoce 
está relacionado. NeOesjta elementos que le com-
pongan, lugar que le contenga, calor y alimen-
tos demás. En dos palabras, hó aquí el pensamiento expli-
cado de otro modo: Los que no tienen mas que una capaci. 
dad mediana, sin. llegar i penetrar el bien ó la necesidad que 
autoriza ciertos usos, se constituyen fuera de propósito en 
reformadores de su siglo: los hábiles, abandonando su exterior 
á la ligereza de la moda, saben proporcionarle á las nece-
sidades y genios de cada uno, y se aprovechan de la costum-
bre buena órnala. Vaucenargucs. Tk-iu. I. 7 



tos que le nutran, t iempo para que dure, mo-
vimiento para que viva, aire para que respire: 
ve la luz, toca los cuerpos; finalmente está uni-
do con todo. 

Así es que paia conocerle , es preciso saber 
de que dimana su necesidad de aire; y del mis-
mo modo para conocer este, es menester saber 
cuál es su relación con la vida de aquel. 

N o subsistiendo la llama sin el aire, para co-
nocer lo uno es menester c o n o c e r también lo otro. 

Siendo, pues, todas las cosas, causadas y cau-
santes, auxiliadas y auxiliantes mediata é inme-
diatamente, y manteniéndose todas por un lazo 
natural y sensible que une las mas distantes y las 
mas diferentes; tengo por imposible conocer las par-
tes sin conocer el todo, de la misma suerte que 
conocer el todo sin conocer por menor todas sus 
partes. 

Mas lo que acaso completa nuestra incapaci-
dad de conocer las cosas es, que siendo ellas sim-
ples en sí mismas, nosotros estamos compuestos 
de dos naturalezas contrarias y de diversos gé-
neros, á saber, de alma y cuerpo, pues la par-
te que raciocina en nosotros es imposible que de-
je d e ser espiritual:, y si se pretendiese que fué-
semos simplemente; coj-porale.s, esto nos exclui-
ría mucho mas del conocimiento de las cosas 
cuando nada hay en ellas tan inconcebible como 
decir que la materia se c o n o c e á sí misma. 

Esta composicion de espíritu y de cuerpo, es 
Ja que ha hecho confundir á casi todos los filó-
sofos las ideas d é l a s cosas, y atribuir á los cuer-
pos lo que pertenece á los espíritus, suponiendo 
en estos lo que solo puede convenir a aquellos. 

Dicen atrevidamente que los cuerpos propenden 
hácia abajo, que aspiran á su centro, que hu-
yen su destrucción, que temen el vacio, que tie-
nen inclinaciones, simpatías y antipatías, cosas 
todas que no pertenecen sino á los espíritus; y 
hablando de estos los consideran como en un lu-
gar, les atribuyen movimiento de un punto á otro, 
y en fin, cosas que solo pertenecen á los cuerpos. 

En vez de recibir en nosotros las ideas de 
las cosas, teñimos con las calidades de nuestro 
ser compuesto cuantas cosas simples contem-
plamos. 

A l vernos componer tantas cosas de espíritu 
y de cuerpo, ¿quién no creería sernos muy com-
prensible esta mezcla? Sin embargo, esta es la 
cosa que comprendemos ménos. El hombre es 
á sí mismo el mas prodigioso objeto de la na-
turaleza: no puede concebir io que es cuerpo, 
ménos todavía lo que es espíritu, y ménos aun 
que nada, cómo pueden estar unidos un cuerpo 
y un espíritu. H é aquí el colmo de sus dificul-
tades, y con todo, este es su propio ser. Modvs 
quo corporibus adhaeret spiritus comprehendi ab 
hominibus non potest; et hoc lamen homo est. 

El hombre, pues, no es mas que un conjun-
to de errores indelebles sin la gracia dhina. Na-
da le descubre la verdad, todo le engaña. Ade-
mas de faltar con frecuencia á la sinceridad los 
dos principios de ella, la razón y los sentidos, 
estos también mutuamente se engañan: seducida 
la una por las falaces apariencias que le ofre-
cen los otros, les devuelve á su vez en despi. 
que el mismo fraude. Las pasiones del alma tur-
bando los sentidos, les causan impresiones sen. 

mmmm 



sibles é importunas; y así aquellas como estos 
se fascinan y mienten á porfía. 

A R T I C U L O VIL 

Minería del hombre. 

l.°_ü"Nada puede conducimos á formar una idea 
de la miseria humana, como el considerar la ver-
dadera causa de la agitación continua en que 
vivimos. 

Sabemos que aloja-la el alma en nuestro cuer-
po para hacer en él una mansión de pocos dias, 
esta no es mas que un paso á un viaje eterno, 
sin mas tiempo para prepararnos que el corto 
de la vida. Las necesidades naturales nos privan 
de gran parte, y así apénas nos queda muy po-
co disponibl ; nías este nos incomoda y emba-
raza tan extrañamente, que solo tratamos de per-
de ¡le. i\o ' pudiendo sufrir el tormento de ver-
nos obliga-ios á pensar en nosotros y vivir con 
nosotros, 'o-lo nuestro cuidado es ocuparnos en 
cuanto pueda distraernos de esta idea, para ol-
vidarnos de nosotros mismos, y dejar correr sin 
re flexión un tiempo tan reducido y tan precioso. 

Tal es el origen de las ocupaciones tumultua-
rias de los hombres, y de todo lo que se lla-
ma diversión ó pasatiempo. En ellas no se tie-
ne realmente por objeto sino dejar que corra sin 
sentirlo, 6 por mejor decir, sin sentirse á sí mis-
mo, y evitar á costa de perder esta parte de vi-
da, la amargura y disgusto interior que necesa-
riamente causaría la atención á lo que nos de-
bía ocupar en este tiempo. El alma, lejos de ha-

llar en sí nada que la contente, solo encuentra 
motivos de afligirse; y viéndose forzada á diva-
garse, busca en la aplicación á los objetos exte-
riores el olvido de su estado verdadero. En este 
olvido consiste su alegría: para hacerla misera-
ble no es menester mas que obligarla á pensar 
en sí y estar consigo. 

Casi desde la infincia s? encuentran cargados 
los hombres del cuidado de su honor, de sus bie-
nes, y aun del honor y de los bienes de sus pa-
rientes y de sus amigos. Se les abruma con el 
estudio de las lenguas, de las ciencias, de las ar-
tes y de los ejercicios. Se les encargan los ne-
gocios, persuadiéndoles que no serán dichosos si 
por su industria y su cuidado no se conducen de 
manera que se conserven bien su fortuna y su 
honor, y la fortuna y honor de sus amigos; y que 
la falta de una sola de estas cosas los hará des-
graciados. Así se ocupan de los negocios y em-
pleos que los traen afána los desde que la luz sa-
le. Hé aquí, diréis, un modo bien extraño de ha-
cerlos dichosos: ¿habría mejor medio para que 
fuesen infelices? ¿Decís, si habría otro medio? ¿\'o 
era menester mas que quitarles todos esos cui-
dados; porque reconociéndose entonces y pen-
sando en sí mismos, que es lo que mas repug-
nan, vendría á serles la vida insoportable. Por 
esta causa, si despues de sobrecargarse de nego-
cios Ies queda algún tiempo de descanso, tratan 
de perderle igualmente en cualquier diversión que 
ocupándolos por entero los oculte á sí mismos. 

ü e aquí es q ie deteniéndome á considerar las 
diversas agitaciones de los hombres, sus riesgos 
y trabajos en la guerra, en la corte, en el se^ui-
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y trabajos en la guerra, en la corte, en el se^ui-



miento de esas pretensiones ambiciosas, origen de 
tan grandes contiendas, de tantas pasiones pe-
ligrosas y pasiones funestas; he dicho muchas ve-
ces que toda su infelicidad no proviene mas que 
de no saber estarse quietos en un cuarto. Un hom-
bre con suficiente caudal para vivir, sabiendo 
mantenerse en su habitación, no iria á embarcar-
se ni á sitiar una plaza: el vivir sencillamente 
no demanda sin duda esas ocupaciones tan te-
mibles y tan perniciosas. 

Pero acerrándome á ver con mas inmediación, 
he hallado que esta propensión del hombre á ale-
jarse del reposo y de vivir consigo mismo, dima-
na de una causa harto efectiva, es decir, de la 
desgracia natural de nuestra condicion perece-
dera, débil y tan triste, que cuando nada nos im-
pide contemplarla, reflexionando únicamente so-
bre nosotros mismos, sentimos un desconsuelo in-
explicable (1). 

(1 ) L o s que consideran sin mucha reflexión las agitacio-
nes y miserias de la vida humana, las imputan á nuestra 
actividad demasiado solícita, y no cesan de llamar d los hom-
bres al reposo y á gozar de sí mismos. Estos filósofos, ig-
norando que los g o c e s son el fruto y la recompensa del tra. 
ba jo ; que ellos de por si son una acc ión ; que n o se puede 
gozar sino á medida que se obra, y en fin, que nuestra al-
m a n o se posée verdaderamente sino cuando se ejercita por 
e n t e r o ; se empeñan en desviar al hombre de su fin y en 
justif icar la ociosidad. Mas en este peligro viene la natura-
leza á socorrernos . La ociosidad n o s cansa mas pronto que 
el trabajo, y desengañados de la vanidad de sus promesas, 
n o s vuelve ¡i la acc ión : esto n o se ha escapado á los mo-
deradores de sistemas que se precian de conservar el justo 
medio e n las opiniones de los filósofos. Pero estos modera-
dores que nos permiten obrar, reglando nuestra actividad y 
determinando según sus miras la e lecc ión y medida de nues-
tras ocupac iones , son tal vez mas inconsecuentes que los 

Hablo de aquellos que se consideran sin nin-
guna mira de religión. Porque no hay duaa en 
que una de las maravillas de la nuestra es re-
conciliar consigo al hombre reconciliándole con 
Dios, y no solo hacerle soportable la presencia 
de sí mismo, sino aun hallar mas atractivos en 
la soledad y en el reposo, que en la agitación 
del trato y del bullicio. Mas ella no obra estos 
prodigios encerrando al hombre dentro de si mis-
mo: ios produce elevándole á Dios y sostenién-
dole en el padecimiento de sus miserias con la 
esperanza de otra vida feliz que debe para siem-
pre terminarlas. 

Pero aquellos que solo se conducen por los 
movimientos que advierten en sí misinos y en su 
naturaleza, sin poder subsistir en un reposo que 
les permite verse y contemplarse, al momento se 
sienten atacados de la tristeza y de la pena. El 
hombre quenada ama si no es á sí mismo, nada 
aborrece tanto como el hallarse solo y en sí mis-
mo. Nada busca que no sea para sí, y de nada hu-
ye tanto como de sí;, porque lejos de hallar lo 
que él quisiera al contemplarse, solo encuentra un 
conjunto de miserias que no puede evitar, y un 
vacio de bienes verdaderos y sólidos que le es im-
posible cubrir. 

Elíjase la condicion que mejor se juzgare, y 
únansele todos los bienes y satisfacciones al pa-
recer capaces de llenar á un hombre. Pues con 

otros; porque pretenden hacernos encontrar nuestra felicidad 
en la sujeción de nuestro espíritu, e fec to puramente sobre-
natural y que pertenece exclusivamente á la religión, no á 
la razón. Mas la prudencia n o permite profundizar ciertos 
8rrores. Vauvenargucs. 



todo, siempre que el que se ponga en tal esta-
do no tenga empleo ni diversión; viniendo por 
necesidad á reflexionar sobre lo que. es, y á fiiar 
su vista en un triste futuro, no podrá sostenerle 
esta felicidad enfermiza, y será necesariamente, 
desgraciado si no halla distracción fuera de sí. 

La dignidad real ¿no es suficiente á hacer di-
choso á aquel que la posée con solo contem-
plarla? ¿Será preciso distraerle de e^te pensamien-
to así como del suyo á la gente común? Bien veo 
que ocupar todo el de un hombre en el cuida-
do de bailar con perfección, es hacerle feliz si 
por tal medio olvida sus miserias domésticas; pe-
ro un rey ¿podrá ser mas dichoso ocupado de 
estos pasatiempos? ¿Son preferibles á la conside-
ración de su grandeza? ¿Qué objeto mas satis-
factorio se pudiera ofrecer á su espíritu? ¿No se-
ria interrumpir su gozo el ocuparle de pensar có-
mo arreglará sus pasos á combas, ó cómo po-
drá colocar Con destreza una bala, en vez de 
dejarle contemplar tranquilamente la gloria ma-
jestuosa de que se ve rodeado? Hágase sin em-
bargo la prueba: déjesele sin acompañamiento, 
enteramente solo, sin ninguna satisfacción de los 
sentidos, sin ningún cuidado del espíritu, de mo-
do que pueda pensar en sí con toda libertad; y 
entonces se verá que un rey, cuando se consi-
dera á sí mismo, es un hombre lleno de miserias 
no ménos sensibles para él que para cualquie-
ra otro. Por eso jamas falta cerca de los rey s 
un sinnúmero de hombres, que velando en ha-
cer suceder la diversión á los negocios, y apro-
vechando todo el tiempo de que pueden dispo-
ner en ofrecerles placeres y juegos de modo que 

\ 

no haya vacío alguno, cuidan maravillosamente 
de que no esten solos y en estado de pensar en 
sí mismos, sabiendo que en tal caso serán des-
graciados por mas que sean reyes. 

Así pues, el principal sosten de los hombres 
en los grandes empleos, por ctra parte tan pe-
nosos, consiste en ser siempre desviados de pen-
sar en sí mismos. Porque á la verdad, el empleo 
de superintendente, canciller ó primer presidente, 
;qué otra cosa es sino vivir ocupado de multi-
tud de gentes q ie por todas partes se presen-
tan, y no tener ni una hora libre cada dia pa-
ra 'pensar en sí? Mas estos hombres á su caída 
son también miserables; porque aunque retirados 
á sus casas de campo, no carecen de bienes y 
domésticos que los asistan en sus necesidades, en-
tonces ya nadie Ies impide que se vean a si 
mismos. 

De aquí proviene que tantos se ocupen del 
juego, de la caza y d ^ otras diversiones que lle-
nan toda su alma. No es esto porque se crea 
realmente que está la bienaventuranza en el di-
nero que se pueda ganar, ni en coger una lie-
bre que en calidad de obsequio aca-o no se acep-
taría: es porque se quiere huir de aquel estado 
blando y apacible que nos deja ocupar de nues-
tra desg aciada condicion. para alejarla en el bu-
llicio do nuestro pensamiento. 

Amando así los hombres el torbellino y el tu-
multo del mundo, la prisión se ha convertido en 
un suplicio horrible, y pocas personas hay capa-
ces de sufrir la soledad. 

Hé aquí cuanto estos hombres han podido in-
ventar para hacerse dichosos. Los que se entre. 



tienen simplemente en manifestar la vanidad y 
bajeza de sus diversiones, conocen bien, á la ver-
dad, una parte de sus miserias, pues lo es y muy 
grande el poderse recrear en objetos tan ruines 
y tan despreciables; mas no conocen aun toao 
aquel fondo que se las hace necesarias mientras 
no están curados de la interior y natural de no 
poder sufrir la vista de sí mismos. Esa liebre 
comprada no les habría librado de esía vista; pe-
ro la caza se las ha ocultado. Si cuando se les 
hace ver que lo que buscan con un ardor tan 
grande jamas podrá satisfacerlos, pues nada hay 
mas bajo ni mas vano, discurriesen con juicio co -
mo debian hacerlo, no podrian ménos de con-
venir en ello; pero dirian al mismo tiempo, que 
no buscando sino una ocupacion impetuosa y vio-
lenta que los libre de su propia presencia, se 
proponen por la misma causa un objeto que los 
distraiga enteramente. No responden esto porque 
no se conocen á sí mismos. Un caballero crée 
con sinceridad que en la caza hay no sé qué de 
noble y grande, y dirá que este es placer dig-
no de un rey. Lo mismo sucede respecto de las 
demás cosas que ocupan á la mayor parte de los 
hombres: siempre se imagina que hay en ellas 
algo de realidad y solidez. Sin conocer la insacia-
bilidad de los deseos, se crée que si se hubiese 
obtenido tal ó tal colocación, se podria gozar lue-
g o del descanso; y buscando de buena fe el re-
poso, se busca en realidad la agitación y la in-
quietud. 

Los hombres se inclinan á la ocupacion y al 
entretenimiento en lo exterior, por un instinto 
secreto que dimana del resentimiento de su mi-

seria continua; mas por otro igualmente secreto que 
les ha quedado de su naturaleza primitiva, co -
nocen que en realidad la dicha no se halla sino 
en el reposo. De estos dos instintos tan contra-
rios se forma en ellos un proyecto confuso y ocul-
to á su vista en el fondo de su alma, que les 
hace propender al reposo por la agitación, y á 
figurarse siempre que esa dicha de que carecen 
la obtendrán como la solicitan, si superando las 
dificultades que se les oponen, pueden por este 
medio abrirse la puerta al reposo. 

Así, pues, pasa toda la vida en allanar obsta* 
culos en busca del reposo sin conseguirle nunca; 
porque ó pensamos en las miserias que tenemos, 
ó en aquellas que nos amenazan: y aun cuando 
estuviésemos por todas partes guarecidos, ejer-
ciendo su autoridad privativa ei disgusto natural-
mente atraigado en nuestro corazon, con su ve-
neno nunca dejaría de inficionar toda nuestra 
alma. 

H é aquí por qué el consejo que Cineas daba á 
Pirro, cuando este le proponía gozar con sus ami-
gos del reposo despues de haber conquistado gran 
parte del mundo, ofrecía graves dificultades. El 
decirle que haria mejor en anticiparse este reposo 
desde luego sin ir á buscarle con tantas fatigas, 
no manifestaba mejor juicio en Cineas que en Pir-
ro su designio; porque ambo* suponían que el 
hombre se puede contentar consigo mismo y sus 
bienes presentes, sin llenar el vacio de su cora-
zon con esperanzas vanas; lo que es falso. Pir-
ro no podia ser dichoso ántes ni despues de con-
quistar el mundo; y acaso la vida afeminada que 
ee le aconsejaba era todavía ménos capaz de sa-



tisfacerle, que la agitación de las guerras y viajes 
que premeditaba este ambiciono jóven. 

Se debe, pues, reconocer tan grande la des-
gracia del hombre, que aun cuando no hubiese 
causa alguna extrañ i d e disgusto, por el solo es-
ta io de su condieion natural se disgu-ta ia él mis-
mo ; siendo por otra parte tan ligero y tan vano, 
que aunque lleno de mil causas esenciales d " dis-
gusto, le divierte la menor bagatela. De modo 
q i i ' , considerado seriam nte, es mas digno de lás-
tima por entretenerse en cosas tan frivolas y ba-
jas, que por afligirse d e sus miserias verdaderas: 
infinitamente menos razonables que su disgusto lo 
son sus recreaciones. 

2 0 —¿Cómo este hombre que acaba de perder 
á su hijo único, y que abrumado de pleitos y con-
tiendas se hallaba esta mañana tan turbado, actual-
mente en nada de esto piensa? No os sorpren-
dáis: se ocupa todo en ver por dónde podrá es-
capar un ciervo que persiguen sus perros con an-
sia hace seis horas. N o necesita mas el hombre 
por lleno de tristeza que eslé Si puede conseguir-
se hacerle entrar en cualquier diversión, miéntras 
esta durare le veréis en la dicha: no en una di-
cha que proceda de bien alguno real ni sólido; en 
una dicha falaz é imaginaria, hija de una ligers-
za de espíritu, que le hace perder la memoria de 
sus verdaderas miserias para apegarle á objetos 
despreciables y ridículos, indignos de su aplica-
ción y mucho mas to 'avía de su amor: no es la 
alegría de la salud de su alma, sino la de su des-
concierto; es la risa de ilusión y locura de un 
frenético. 

Asombra el contemplar lo que sgrada á los 

hombre? en los juegos y en las diversiones. F,s 
cierto que ocup .ndo su espíritu le hacen olvidar 
el sentimiento de sus males, lo cual es efectivo; 
mas no le ocupan sino porque él forma de estas 
cosas un objeto imaginario de pasión en que 
se fija. _ *• 

¿Cuál creáis que sea el del que juega á la pe-
lota con tanta aplicación de espírtu y agita ion 
de cuerpo? El de vanagloriarse al otro dia c o a 
sus amigos de haber jugado mejor que su contra-
rio: este es el orig-m de esa apiicaci >n. Otros, por 
lo mism », sudan en su gabinete para manifestar 
la resolución d>; una cuestión de álgebra que está 
por resolver O ros, á mi juicio, tan neciamente co -
mo los primeros, se exponen á los mayores peli-
gros por vanagloriarse de haber ganado una ba-
tana ó tomado una plaza. Otros, en fin se matan 
en el exámen de todas estas cosas, no para ser 
mas sabios, sino para manifestar que conocen ia 
vanidad de ellas; y lié aquí por consiguiente los 
mas necios, pues los otros no lo serian acaso si 
tuviesen este conocimiento. 

3 .°—Hay hombre que pasa su vida sin disgus-
to jugando cada dia una friolera: y seria desgra-
ciado si todas las mañanas se le diese el dine-
ro que puede ganar, y no jugase. Se dirá acaso, 
que busca la diversión del juego y no la utili-
dad de la ganancia; pero indudablemente si se le 
hace jugar sin Ínteres, la falta de este estímulo 
h rá qu í le disguste el juego. No busca, pues, la 
sola diversión: un entretenimiento lánguido no le 
pne le agrad ir. Es menester que se pique y aca-
lore im.iginan lose dichoso en adquirir lo que no 
recibir.a con la condicion de no jugar: necesita un 



objeto de pasión que excite su deseo, su cólera, 
su temor, su esperanza. 

Así pues, no solo son bajos los entretenimien-
tos en que los hombres creen hallar su dicha; son 
igualmente falsos y engañosos, es decir, tienen 
por objeto fantasmas é ilusiones incapaces de oeu-
par su espíritu si no hubiesen perdido el sentimien-
to y el gusto del verdadero bien, ni estuviesen 
llenos de bajeza, de vanidad, de orgullo y de mil 
otros vicios. Las diversiones no pueden conso-
larnos en nuestras miserias sin causarnos otra mas 
grande y efectiva, cual es la de impedirnos el 
pensar en nosotros y hacernos perder el tiem-
po sin sentirlo. Sin ellas viviríamos indudable-
mente con disgusto; pero el mismo disgusto nos 
obligaría á buscar otros medios juiciosos para li-
bramos de él. Los entretenimientos no hacen mas 
que engañarnos y llevarnos insensiblemente al 
sepulcro. 

4 . °—No habiendo podido los hombres curar la 
muerte, la miseria y la ignorancia, han inven, 
tado únicamente para sobrellevarlas el convenir-
se en no pensar en ellas: ¡triste recurso que sin 
curar el mal solo le oculta por un poco de tiem-
po, para que durante él no se piense en buscar-
le remedio verdadero! Así es que, por un tras-
torno extraño de la naturaleza, aunque, el dis-
gusto sea el mas sensible mal del hombre, en 
cierto modo viene á ser su mayor bien, cuando 
él mejor que nada puede contribuir á su reme-
dio; y la diversión en que se hace consistir este 
bien, siempre es en realidad su mayor mal, pues 
solo contribuye á distraerle de buscar un sólido 
consuelo. Mas siendo esto una prueba admira-

ble de la miseria y corrupción del hombre, al 
misino tiempo io es de su grandeza; porque ese 
fastidio que le inspira todo, y su conato por las 
ocupaciones tumultuosas, dimanan de la idea que 
conserva de su perdida dicha, y de que no pu-
diendo hallarla dentro de sí mismo, la busca m-
úiilmente en todas las cosas exteriores, sin aten-
der á que léjos de nosotros y de las criaturas, 
solo se encuentra en Dios. 

5.°—Infelices por naturaleza, siempre y en to-
dos los estados, nos figuran otro feliz nuestros 
deseos uniendo á aquel en que nos vemos los 
placeres de aquel en que no estamos: mas aun 
cuando pudiésemos llegar á tales goces, tampo-
co seriamos dichosos; porque entonces á nuestro 
nuevo estado se seguirían nuevos deseos. 

6.°—Figúrese una reunión de hombres carga-
dos de cadenas, y que condenados todos á mo-
rir unos > vista de otros, contemplando los que 
sobreviven su propia suerte en la de sus seme-
jantes cada dia degollados, ya sin esperanza y con 
mutuo dolor aguardan solamente á que llegue su 
vez: hé aquí Ta imagen de nuestra condicion. 

A R T I C U L O VIII . 

Causas de algunas opiniones populares. 

1.°—Sin orden escribiré aquí mis pensamien-
tos. Esta confusion lleva el designio de un ver-
dadero orden, que es el de señalar siempre mi 
objeto por el desorden mismo. 

Vamos á ver que todas las opiniones popula-
res son muy sanas; que el pueblo no es tan va-



objeto de pasión que excite su deseo, su cólera, 
su temor, su esperanza. 

Así pues, no solo son bajos los entretenimien-
tos en que los hombres creen hallar su dicha; son 
igualmente falsos y engañosos, es decir, tienen 
por objeto fantasmas é ilusiones incapaces de ocu-
par su espíritu si no hubiesen perdido el sentimien-
to y el gusto del verdadero bien, ni estuviesen 
llenos de bajeza, de vanidad, de orgullo y de mil 
otros vicios. Las diversiones no pueden conso-
larnos en nuestras miserias sin causarnos otra mas 
grande y efectiva, cual es la de impedirnos el 
pensar en nosotros y hacernos perder el tiem-
po sin sentirlo. Sin ellas viviríamos indudable-
mente con disgusto; pero el mismo disgusto nos 
obligaría á buscar otros medios juiciosos para li-
bramos de él. Los entretenimientos no hacen mas 
que engañarnos y llevarnos insensiblemente al 
sepulcro. 

4 . °—No habiendo podido los hombres curar la 
muerte, la miseria y la ignorancia, han inven-
tado únicamente para sobrellevarlas el convenir-
se en no pensar en ellas: ¡triste recurso que sin 
curar el mal solo le oculta por un poco de tiem-
po, para que durante él no se piense en buscar-
le remedio verdadero! Así es que, por un tras-
torno extraño de la naturaleza, aunque, el dis-
gusto sea el mas sensible mal del hombre, en 
cierto modo viene á ser su mayor bien, cuando 
él mejor que nada puede contribuir á su reme-
dio; y la diversión en que se hace consistir este 
bien, siempre es en realidad su mayor mal, pues 
solo contribuye á distraerle de buscar un sólido 
consuelo. Mas siendo esto una prueba admira-

ble de la miseria y corrupción del hombre, al 
misino tiempo io es de su grandeza; porque ese 
fastidio que le inspira todo, y su conato por las 
ocupaciones tumultuosas, dimanan de la idea que 
conserva de su perdida dicha, y de que no pu-
diendo hallarla dentro de sí mismo, la busca in-
útilmente en todas las cosas exteriores, sin aten-
der á que lejos de nosotros y de las criaturas, 
solo se encuentra en Dios. 

5.°—Infelices por naturaleza, siempre y en to-
dos los estados, nos figuran otro feliz nuestros 
deseos uniendo á aquel en que nos vemos los 
placeres de aquel en que no estamos: mas aun 
cuando pudiésemos llegar á tales goces, tampo-
co seriamos dichosos; porque entonces á nuestro 
nuevo estado se seguirían nuevos deseos. 

6.°—Figúrese una reunión de hombres carga-
dos de cadenas, y que condenados todos á mo-
rir unos > vista de otros, contemplando los que 
sobreviven su propia suerte en la de sus seme-
jantes cada dia degollados, ya sin esperanza y con 
mutuo dolor aguardan solamente á que llegue su 
vez: hé aquí Ta imagen de nuestra condicion. 

A R T I C U L O VIII . 

Causas de algunas opiniones populares. 

1.°—Sin orden escribiré aquí mis pensamien-
tos. Esta confusion lleva el designio de un ver-
dadero orden, que es el de señalar siempre mi 
objeto por el desorden mismo. 

Vamos á ver que todas las opiniones popula-
res son muy sanas; que el pueblo no es tan va-



no como se pretende; y que por consiguiente, la 
opinión que destruyese la del pueblo, se destruí-
r¡a á sí misma. 

'2.-—En cierto sentido es indudable que todo 
el mundo vive en la ilusión; pues aunque las opi-
niones populares sean sanas en sí mismas, no lo 
son en el pueblo, porque este crée que se halla 
la verdad donde no puede estar. Ella se encuen-
tra bien en su opinion, mas no en el punto en 
que se la figura. 

3\°—El pueblo v ñera á las personas de un 
el- vado nacimiento. Los semisabios las desprecian 
diciendo que esta es una ventaja de la casualidad 
y no de la persona. Los verdaderos sabios, sin 
pensar como el pueblo, las honran por miras al-
g o mas elevadas. Algunos devotos de poca pers-
picacia, á pesar del respeto con que las ven los 
sabios, las menosprecian formando juicio de ellas 
por una nueva luz que la piedad les presta. Los 
cristianos perfectos, guiados por otra luz mas cla-
ra, las aprecian. De este modo van las opinio-
nes a favor ó en contra, según la mayor ó menor 
claridad de la luz de cada uno. 

4." El mayor de los males es la guerra civil. 
Ella es infalible cuándo se quiere recompensar el 
mérito, porque entonces todos creen merecer. El 
mal qiie se puede temer de un necio sucesor por 
derecho de nacimiento, no es tan seguro ni tan 
grr ve. 

5.0—-Prevalece la pluralidad por hallarse en 
ella la razón? No, sino porque aquí está la mayor 
fuerza. / S e siguen las antigua- leyes y opiniones 
por ser las mas sanas? No ; pero son únicas, y nos 
quitan la ruiz de la diversidad. 

113 -
6.*—El imperio dulce y voluntario fundado en 

la opinion y en la imaginación, reina por algún 
ti mpo; el de la fuerza siempre. La opinion es la 
reina del mundo, la fuerza su tirano. 

7.°—¡Cuán acertado ha sido distinguir á los hom-
bres mas bien por su exieriorque no por sus ca-
lidades interiores! De nosotros dos, ¿quién pasará 
primero? quién cederá el lugar? el mérios hábil? 
L o soy tanto como él; será preciso que. riñamos 
sobre esto. Pero él tiene cuatro lacayos y yo ten-
g o solo uno: es toes claro, no hay mas que con-
tar. Y o soy, pues, el que debe ceder, y seré un ne-
cio si quiero disputar. Por este medió vednos pues-
tos en paz, que es el. mas grande d é l o s bienes. 

8."—La costumbre de ver á lo»' reyes acompa-
ñados de oficiales, de guardias, de tambores y de 
aquel aparato que obliga la máquina á ceder por 
el respeto y el terror, hace que su semblante insr 
pire ese terror y ese respeto aun cuando alguna 
vez se Ies vea solos; porque no puede separarse 
en la imaginación la idea del séquito de la de sus 
personas, á las cuales comunmente está unido. Mas 
ignorando el mundo que este efecto proviei e del 
háb tO,'le atribuye á una fuerza natural, y de aquí 
las palabras; En su semblante se ve impreso el ca-
rácter de la divinidad. 

La potestad de los reyes se funda en la razón 
y locura del pueblo, y mucho mas sobre esta. Lo 
que hay en el mundo mas importante y grande 
tiene por fundamento la flaqueza; pero ese funda-
mento es admirablemente seguro, porque en el 
puetdo nada lo es mas que esta flaqu< za. Lo que 
se funda en la sola razón, ron o la estimación de 
la sabiduría, esta muy mal fundado. 

Tom I. " 8 



9.°—Nuestros magistrados han penetrado bien 
este misterio. Sus vestidos rojos, las pieles de ar-
miño en que se forran como gatos, los palacios 
de sus tribunales, las flores de lis, todo ese apa-
rato augusto les era necesario. De la misma suer-
te, si los médicos no tuviesen sotanas y muías, ni 
los doctores gorros cuadrados y vestidos muy an-
chos y de cuatro partes, jamas hubieran engaña-
do al mundo que no puede resistirse á la auten-
ticidad de tales muestras. Los soldados no se dis-
frazan de este modo, porque su parte es en reali-
dad mas esencial: así como aquellos por pliegues 
y gesticulaciones, estos se establecen por la fuerza. 

T a m p o c o han gustado de semejantes embozos 
nuestros reyes. Para manifestarse como tales, en 
vez de enmascararse con vestidos tan extraordi-
narios, se hacen acompañar de guardias y ala-
bardas, de esos mascarones que solo para ellos 
tienen manos y fuerza: las trompetas y tambores 
que los preceden y las legiones que los cercan, 
hacen temblar á los mas firmes. Carecen del 
vestido, solamente tienen el poder. Seria menes-
ter una razón muy depurada para considerar co-
mo cualquier otro hombre al gran señor en su 
soberbio serrallo cercado de cuarenta mil genízaros. 

Si los magistrados poseyesen la verdadera jus-
ticia y los médicos el arte de curar, no tendrían 
sin duda necesidad de gorros: por sí misma se-
ria venerable la magestad de las ciencias. Pero 
sin poseer mas que las imaginarias, es preciso 
echen mano de estos vanos adornos, que hirien-
do la imaginación, á la cual se dirigen, efectiva-
mente les atraen el respeto. 

No podemos ver un abogado con su gorro y 

su ropa talar, sin formar de-de luego una opinion 
ventajosa de su capacidad. 

Los suizos se ofenc.en de que se les llame ca-
balleros, y prueban ser plebeyos para que se les 
juzgue dignos de los grandes empleos. 

10.°—Para gobernar un buque, no se elige al 
pasagero de mas distinguido nacimiento. 

T o d o el mundo ve trabajar por conseguir* lo 
incierto, en las batallas, en la mar, en todas par- ' 
tes; pero todo el mundo no ve la regla de los par-
tidos (1) que demuestra cuál debe tomarse. Mon-
taigne ha observado que of< nde un entendimien-
to cojo, y que la costumbre hace todo; mas no 
ha notado la causa de este efecto. Los que solo 
ven los efectos sin las causas, son con respecto 
á los que las descubren, lo que aquellos que no 
tienen sino ojos respecto de los que ademas tie-
nen discernimiento; porque los efectos son como 
sensibles, y las causas solo puede verlas el espíri-
tu. Y aunque por el espíritu se vean los efectos, 
este espíritu comparado con el que ve las causas, 
es como los sentidos corporales respecto del es-
píritu. 

11."—¿De qué proviene no irritarnos un co jo , 
£ q u e sí nos irrite un entendimiento que cojea? 

a cau«a es que un cojo reconoce que vamos de-
rechos, y un entendimiento cojo nos dice que no 

(1) E n el discurso sobre la vida y obras de Pascal por 
M . Bossuet, se trata de un problema da los partidos, que 
debe proponerse á dos 6 mas jugadores ; problema cuya so . 
lucion habia dado Pascal ; mas lo que este al parecer entien-
de aquí por la regla de los partidos, son las suertes ó ries. 
gos en tomar tal ó tal. ¿Qué debo hacer en este caso? ¿Cuál 
es el p irtido mas ventajoso pam m í ? Aquel en que hay mas 
que ganar y menos que perder [Ed. de 1*21]. 

* 
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él, sirio nosotros somos los que hojeamos: á no sen 
esto, mas que cólera nos causaría .lástima. 

De la misma suerte pregunta Epicteto, por qué 
no nos enfadamos si nos dicen que nos esta do-
liendo ia cabeza, y nos enfada el'oir decir que dis-
currimos mal ó no sabemos, elegiñ La causa es 
q ¡e estamos tan seguros de rio dolémos la cabe-
za- cómo, de no ser cojos, y no l o estamos igual-
mente de nuestro entendimiento y acierto en ele-
gir. Aquí sin mas segundad que . la de ver con to-
dos nuestros ojos, n-is asombra y suspende que con 
todos los suyos otro vea lo contrario; y mucho 
mas nos suspende y asombra que .sean muchos los 
que se burlen de nuestra elección; porque el pre-
ferir nuestras luces, á la de tántos otros* es atre-
vido á mas de ser difícil. Semejante oposicion de 
juicios jamas se ofrece sobre un cojo. 

i ->.« El respeto consiste en decir, tomaos esta 
molestia. Tal expresión, en apariencia vana, en 
realidad es ju-sta, porque quieré decir: Hallándoos 
en mi caso y /yo en el: vuestro, me molestaría mu-
cho que . olvidaseis un cumplimiento que, de nada 
sirve, pero que se ha establecido para distinguir 
á los grandes. Si el respetó consistiese en estar-
se recostado en un sofá, respetando á todo el 
mundo no se hartan distinciones; pero levantán-
dose de él sé. distingue muy bien. 

1 3 / — E l vestir guapamente no es demasiado va-
no; es hacer ver que se da ocupación á muchas, 
gentes-es manifestaren los cabellos un perfuma-
d r y un ayuda de cámara; en la valona, el lino 
y los encajes. No es una simple superficie ó ade-
rezo; es tener un hombre muchos brazos ocupa-
dos en su propio servicio. ¡: 
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14.°—Vaya! ¡se quiere que reuse mi respeto á 

un hombre vestido de brocado y ¡seguido de siete 
á ocho lacayos! Cómo! me hará sacudir si yo no 
le saludo. Ese vestido es una.¡fuerza^ no sucede 
lo mismo á un caballo cuando ve á otro eajaezado. 

Es gracioso Montaigne en no advertir la dife-
rencia que hay entre admirar que suceda esto, y 
preguntar por qué. 

15.°—El pueblo -tipne opiniones muy. sanas, por 
ejemplo, la de preferir la diversión y la caza á la 
poesía. Los semisabios hacen burla de esto, y co -
mo en triunfo creen haber demostrado que es una 
locura; mas-por una razón: que no penetran, tiene 
razón el pueblo. Hace igualmente bien, en distin-
guir á los hombres por su aspecto exterior como 
por su nacimiento, ó su fortuna. El mundo triun-
fa contra él del mismo modo, creyendo haber pro-
bado cuanto. se desvia aquí de la: razón;- pero lo 
cierto es.que obra muy conforme á ella. 

16.°r—El nacimiento es gran ventaja: hace que 
un hombre de diez y ocho á veinte años sea tan 
conocido y respetado como otro pudiera merecer-
lo á los cincuenta: son treinta años ganados sin 
trabajo. • . 

17.-°—Ciertos hombres para manifestar que se 
les agravia en no estimarlos; alegan siempre el 
ejemplo de personas de distinción que los estiman. 
Y o quisiera decirles: Macednos ver el mérito que 
os ha proporcionado la estimación de esas perso-
nas: tal vez entonces podrémos estimaros. 
. 18.°:—De un hombre que se pone á un balcón 
para ver los que pasan, ¿podré decir, si acierto 
á ir por allí, que se ha puesto con designio de ver-
me? No, sin la menor duda;, porque él no pien-



fia en mí en particular. Y el que hma á una per. 
sona solo por su hermosura ¿podrá decir que la 
ama? No, porque las viruelas quitando esa hermo-
sura á la persona, le harán cesar de amarla. Y 
amándom e por mi entendimiento ó m. memoria 
;-oy amado? Tampoco; porque esas calidades sin 
dei ir vo de ser puedo perderlas. ¿En donde, pues, 
se encuentra este Yo que no se halla en mi cuer-
po ni en mi alma? ¿cómo se puede amar a esta ni 
á aquel sino por esa- calidades que no constitu-
ya n este Yo, pues son perecederas? ¿Pudiera amar-
se la sustancia de una alma abstraídamente y al-
gunas calidades que en ella concurriesen? Esto no 
es posible, y ademas seria injusto. Jamas es ama-
da la persona sino sus calidades; y si se ama, es 
preciso decir que es el conjunto de aquellas que 
la forman. 

19.°—Comunmente son frioleras las cosas que 
mas afectan nuestro corazon, como lo es, por 
ejemplo, el ocultar la escasez de bienes de for-
tuna. Esta nada convertida en montaña por un ca-
pricho de la imaginación cuando quiere se igno-
re, viene á ser descubierta sin trabajo por otro 
igual capricho. 

20. " Son raros los genios inventores; los que 
no inventan son en may -r número, y por consi-
guiente los mas fuertes. Estos por lo común reu-
san á aquellos la gloria que merecen y a que as-
piran por sus invenciones; y si los inventores se obs-
tinan en quererla y en tratar con desprecio a los 
que no son capaces de inventar, solo consiguen 
que se les den nombres ridículos y se les trate de 
visionarios. Es menester, pues, cuando se logra 
esta ventaja, por mas grande que sea, guardarse 

\ 

bien de la jactancia, y contentarse con la estima-
ción del reducido número de aquellos que cono-
cen su precio. 

A R T I C U L O IX . 

Pensamientos morales sueltos. 

1."—En el mundo están todas las buenas máxi-
mas, solo falta aplicarlas. Por ejemplo, no se du-
da ser preciso exponer la vida en obsequio del 
bien público, y así lo hacen mucho-, pero por 
la religión casi ninguno. Es necesario que haya 
desigualdad entre los hombres; mas concedido es-
to, hé aquí la pueita abierta no solo á la mayor 
dominación, sino también á la mayor tiranía. Es 
menester disminuir un poco la tensión del espíri-
tu; pero esto abre el camino á los mas grandes 
desarreglos. Señálense los limites, no hay ningu-
no en las cosas: las leyes tratan de ponerlos, y el 
espíritu no puede tolerarlos. 

2."—Con mucho mas imperio que un amo nos 
manda la razón: desobedecer á aquel, es ser un 
necio; desobedecer á esta, es hacerse infeliz. 

3.°—(1) Por qué me matais?—Cómo! ¿no vivis 
de la otra parte del agua? Amigo, si viviéseis aquí 
y yo os matase, cometería un asesinato: viviendo 
allí es muy justo, y yo soy un valiente. 

4."—Los desarreglados dicen á los que viven 
en el orden: Os alejais de la naturaleza: creen se-
guirla como los embarcados alejarse de los que 
están á la orilla. De ambas partes se oye un mis-

( 1 ; Véase la 1.» parte art. 6 § 9 . ' 
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( 1 ; Véase la 1.» parte art. 6 § 9 . ' 



mo lenguage, y para juzgar es preciso tener un 
punto fijo. Abordo hay el del puerto; pero don-
de podremos hallarle en la moral? 

5.»—Así como la moda hace el gusto, hace igual-
mente la justicia. Si el hombre conociese esta 
en realidad, no habria establecido una maxima, la 
mas g e n e r a l de cuantas hay entre nosotros: „Si-
ga cada uno las costumbres de su país. lodos 
los pueblos se hubieran entonces sometido a la 
verdadera equidad, y los legisladores no habrían 
tomado por modelo, en vez de esta justicia cons-
tante, las extravagancias y caprichos de los per-
sas y de los alemanes: plantada en todo el mun-
do, se veria en todos los estados y por todos los 
tiempos (1). 

6 . -—Lo que se halla establecido es "la justicia; 
y así todas nuestras leyes en el hecho de estar-
lo, serán necesariamente reputadas por justas sin 
ser examinadas. 

7.0 Las únicas reglas universales son las leyes 
del pais, en las cosas comunes, y la penali-
dad en las demás. ¿De dónde dimana esto? De 
su fuerza. 

Y de aquí también proviene que los reyes, te-
niéndola por otra pai te, no sigan la pluralidad de 
s u s m i n i s t r o s . 

8.o—sin duda es justa la igualdad en los bie-
nes; mas no siendo posible hacer que el hombre 
se vea forzado á ceder á la justicia, se le ha he-

(1) Este pensamiento y e l s iguien 'e son sacados de Mon-
taigne. H a y fundamento para creer que Pascal , recordando-
los, se proponía impugnar los ó dar á c o n o c e r el sofisma que 
envuelven {Ed. de 1821) . 

cho obed"cer á la fuerza: no pudiéndose fortifi-
car aquella, se ha justificad« esta, á fin de que 
unida con la otra se lograse la paz, que es el bien 
soberano: Summum jus, summi injuria. 

La mejor via es la pluralidad, porque es visi-
ble y tien; la fuerza para hacerse obedecer; pe-
ro esta es opinion de los menos inteligentes. 

Si se hubiese podido, la fuerza se habria pues-
to en las manos de la justicia; mas como aquella 
por una calidad palpable, no se deja manejar co-
mo se quiere, y de esta por una calidad espiritual 
se dispone á placer, se ha colocado la justicia en 
manos de la fuerza; y así es que se llama justicia 
lo que e fuerza observar. 

9,°—Es justo que lo justo sea seguido, y nece-
sario que sea seguido lo mas fuerte. La justicia 
sin la fuerza es impotente; el poder sin la justi-
cia, tiránico. La justicia sin la fuerza es contraria-
da, porque siempre hay inicuos; la fuerza sin la 
justicia es acusada. Es pues indispensable unir la 
justicia á la fu rza, haciendo que lo justo sea fuer-
te, y lo fuerte sea justo. 

La justicia está sujeta á controversias; la fuer-
za desde luego se hace respetar mucho y sin dis-
puta. Se debe, pues, tratar de dar la fuerza á la 
justicia. No pudiendo hacer fuerte á lo justo, se ha 
hecho justo á lo fuerte. 

10 0 —Es peligroso decir al pueblo que las . leves 
no son justas; porque él no las obedece sino en 
razón de tenerlas por tales. Es menester también 
que entienda que las debe obedecer porque .son 
leyes, así como es preciso obedecer á los.superio-
res, no por ser justos, sino porque son superiores. 
Si esto se puede persuadir, se precaven todas las 



sediciones. He aquí todo lo que es propiamente 
la definición de la justicia. 

] l.°—Seria bueno que se obedeciesen las leyes 
y costumbres porque sori leyes, y que el pueblo 
entendiese que esto es Jo que las hace justa«: de 
este modo siempre subsistirían. Cuando se hace 
depender de otra cosa su justicia, es fácil hacerla 
dudosa; y ved aquí el principio de las revo-
luciones. 

12.°—Cuando se trata de juzgar si se debe ha-
cer la guerra, de matar tr.ntos hombres y de con-
denar tantos españoles á la muerte, un hombre 
solo é interesado es el que juzga: debia hacerlo un 
tercero indiferente. 

13.°—Son falsos y tiránicos estos discursos: Soy 
hermoso, luego debe temérseme; soy fuerte, luego 
debe amárseme; s o y . . . . L a tiranía es querer lo-
grar por un camino lo que no se puede obtener 
sino por otro. Se cum: len diferentes deberes res-
pecto de diferentes méritos: deber de amor al 
gusto, deber de temor á la fuerza, deber de cré-
dito á la ciencia. Deben cumplirse estos deberes: 
es injusto reusarlos é injusto exigir otros. Del mis-
mo modo es preciso ser falso y tirano para decir: 
N o es fuerte, no le estimaré; no es hábil, no le 
temeré. La tiranía consiste en el deseo de una do-
minación universal y fuera de orden. 

14.°—Hay vicios de tal modo arraigados en 
nuestro corazon por otros vicios, que arrancan-
do su tronco no se hace mas que cortar algunas 
ramas. 

15."—Cuando á un maligno le favorece la ra-
zón, la ostenta con arrogancia en todo su esplen-
dor: cuando un hombre severo no ha podido lle-

«ar por un camino rígido al verdadero bien, y le 
es preciso retroceder á la senda de la naturaleza, 
esta se ensoberbece al recibirle. 

16.°—El hallar gozo en los recreos no es ser fe-
liz, porque éste gozo procede de otra parte: vie-
ne'de lo exterior, es dependiente, y en consecuen-
cia está sujeto á ser turbado por mil accidentes 
que hacen inevitables las penas. 

17.»—Al que tiene un talento extremado se le 
acusa de loco, de la misma suerte qué al qué le 
falta con extremo. Nada pasa por bueno si no es 
la medianía. La pluralidad que así lo ha estable-
cidoi hinca sus dientes á cualquiera que trata de 
escaparse por uno de estos cabos. N o seré per-
tinaz, consiento que se me coloque en esa media-
nía; y si reuso ponerme en el cabo inferior, no es 
porque sea inferior, sino porque del mismo modo 
rcusaria el superior siendo ambos cabos. Es salir 
de la humanidad salir del medio: la grandeza del 
alma se reduce á saber mantenerle; y tanto es 
menester para que esta grandeza consista en sa<-
lir de él, cuanto ha sido preciso para haberla he-
cho consistir en conservarle. 

18 .»—si n la señal- ó muestra de poeta ó mate-
mático, no se pasa en el mundo por hábil en poesía, 
ni por inteligente en matemáticas. Pero las gen-
tes en realidad honradas no gustan de señales, ni 
hallan gran diferencia entre el oficio de poeta y el 
de bordador. Sin ser llamados geómetras ni poe-
tas, juzgan de todos ellos. No se les adivina. Cuan-
do se presentan en una concurrencia, siguen ha-
blando sobre lo mismo de que se trataba ántes 
•que entrasen. No se les percibe una calidad mas 
que oiru si no hay necesidad de manifestarla pa-
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ra hacer uso de ella; pera entonces la recuerdan, 
po ique á estos hombres les c o n v i e n e igualmente 
que no se diga que hablan bien cuando nadie se 
ocupa del leñguage, y que se d iga que .saben ha-
blar cuando se trata de él. Es pues un falso elo-
gio el que se hace de un h o m b r e diciendo al ver-
le parecer que se distingue en la poesía, y muy 
mala señal recurrir á él únicamente cuan lo se tra-
ta de juzgar de algunos versos. P e r o se me. dárá, 
es un gran matemático; y o no t e f t g o q u e v e r nada 
c o n ellos. Es hábil en la guerra ; a n a d i e qu¡¡ ro 
hacérsela. Lleno el hombre d e necesidades, solo 
ama á los que son capaces d e saiisfacerlas: ne-
cesitamos, pues, un hombre b u e n o que pueda aco-
modarse á todas ellas. 

19.°—Cuando se goza de sal-id no es fácil de-
cidir qué se hará estando e n f e r m o ; pero llegan-
d o el caso se toma con alegría cualquier breva-
ge : la enfermedad resuelve. Carec i endo entonces 
de aquellos afectos y deseos d e recrearse, que 
ofrecía la salud, incompatibles c.on las necesidades 
de la enfermedad, la uaturaleza d a los que con-
vienen al estado presente. N o es ella quien nos 
turba, sino los temores que nos d a m o s á nosotros 
mismos; porque estos unen al e s t a d o en que nos ve-
m o s las pasiones de aquel en q u e no nos hallamos. 

2 0 . ° — L o s discursos de humildad son asunto de 
orgullo para los hombres v a n o s , y de humildad 
para los humildes. De la misma suerte los del pir-
ronismo y de ía duda lq son de afirmación para los 
afirmativos. Pocos hombres hablan de la humil-
dad humildemente; pocos de la castidad casta-
mente, y pocos dudando d e la duda. N o so-
mos mas que mentira, dob lez , contradicciones. 

Nos ocultamos y disfrazamos á nosotros mismos. 
21.°-—Las oellas acciones ocultas son las m is 

estimables. Mucho me compl icen cuando sueio 
haliar algunas en la historia. Pero en fin, no han 
sido enteramente ocultas, pues las hemos sabido; 
y lo poco por d 'mde se descubren disminuye su 
mérito: lo mas hermoso h ibria sido ocultarlas 
del todo. 

2 2 " — D e c i d o r de chistes, hombre de mal ca -
rácter. 

23 . °—El egoísmo es odioso; y así los que sin 
proscribirle quedaVi contentos' con paliarle, son 
siempre oborrecibles. N ida de e s o , ' diréi-; porque 
tratando bien á todo el mundo, nadie tiene mo-
tivo p ira aborrecernos. Eso seria verdad si solo 
se aborreciese en el egoísmo el désagrado que 
nos- causa. Pero siendo od ioso -por injusto, le abor-
receré siempre. Es pues injusto en sí, porque quie-
re.: que. c o m o un.centro se refiera todo á el: y 
molesto k los demás homb- es, á quienes preten-
de sojuzgar, es igualmente un enemigo que qui-
siera tiranizar á todos. Quitándole con la civili-
dad lo molesto y no lo injusto, no podéis hacer-
le amable a los que aborrecen su injusticia, sino 
á los injustos' que no ven en él á su propio ene-
migo: y no pudiendo agradar de este •modo mas 
qué á ios inju.tOs, vos 'mismo sois injusto. 

- 2 l . ° — N o es para mí admirable un hombre que 
posea una, virtud con toda perfección, >si al mis-
mo tiempo y en un mi-mo grado no posée la opues-
ta, c o m o se v.eia en i-Epaminondas <que igualaba 
su valor á su benignidad; porque de otra mane-
ra es caer y no subir. N o se manifiesta la grande-
za en colocarse e n una de las extremidades, si-



lio en tocar las dos llenando todo entre ambas. 
Tal vez esto solo es un movimiento rápido del al-
ma, que sin estar en realidad masque en un punto, 
en apariencia está en los dos extremos, como un 
fuego que girando velozmente al rededor de un 
circulo, se hace ver en todo él. Si no es posible 
que esto marque la extensión del alma, por lo me-
nos da á conocer su agilidad. 

25.°—Si nuestra condicion fuese dichosa verda-
deramente, no habria necesidad de distraernos por 
no pensar en ella. 

Poco se necesita para consolarnos, porque po-
c o es menester para afligirnos, 

•26.°—Mucho tiempo pasé dedicado á las cien-
cias abstractas; mas el corto número de gentes con 
que pueden tratarse me desvió de su estudio. 
Cuando empecé el del hombre y advertí que sin 
ser propias de él, á medida que las penetraba me 
separaba de mi condicion mas que otros aleján-
dose de ellas, perdoné á los que las han visto con 
descuido. Pero creyendo hallar muchos mas com-
Ítañeros en el estudio del hombre, pues solo este 
e es propio, me he engañado: ménos aplicados 

hay á él que al de la geometría. 
27.°—Cuando todo se mueve igualmente pare-

ce que no se mueve nada: sucede lo que abordo. 
Cuando todos van al desconcierto, á ninguno le 
parece que lleva este rumbo. Aquel que se detie-
ne, sirve de punto fijo para notar el arrebato de 
los otros. 

28 0 — L o s filósofos se consideran muy sutiles por 
haber comprendido (oda su moral en ciertas di-
visiones. Mas ¿á qué fin hacer cuatro mas que sei-? 
P or qué cuairo especies de virtudes y no diez? 

¿Para qué encerrar la mo-al en abstine y sustine 
mas bien que en otra cosa? Aquí, me diréis, en 
una palabra se comprende todo. Sí; pero es inútil 
sin explicación, pues las que hacéis abriendo ese 
precepto en que se encierran los demás, los deja 
en la primera oscuridad que queríais evitar: cuan-
do todos se hallan encerrados en uno, son ocultos 
é inútiles; cuando se desarrollan, vuelven á pare-
cer en esa confusion que les es propia. La natu-
raleza ha establecido á todos, cada uno en sí mis-
mo; y aunque pueda encerrarse uno en otro, sub-
sisten independientes entre sí. Por consiguiente, 
todas esas divisiones y palabras no son de mas uti-
lidad que la de ayudar á la memoria, y servirle 
de guia para encontrar lo que en ellas se en-
cierra. 

29 0 —Cuando se quiere corregir con provecho 
y manifestará otro que se engaña, es preciso ob-
servar bajo qué aspecto considera la cosa, según 
el cual por lo común es verdadera, y en tal caso 
confesarle esta verdad. Así se le contenta, porque 
ve que no se engañaba, y le faltaba solo mirar por 
todos lados. Avergüenza el engañarse, no el no 
poder ver todo; y acaso esto proviene de que na-
turalmente el espíritu no se puede engañar por el 
lado que ve, cuando es verdadera la aprensión de 
los sentidos. 

30.°—La vi'tud de un hombre no se debe me-
dir por sus esfuerzos, sino por lo que hace c o -
munmente. 

31.°—Grandes y pequeños padecen unos mis-
mos accidentes, unos mismos disgustos, unas mis-
mas pasiones: pero colocados aquellos en lo alto 
de la rui_da, estos cou mas inmediación al cen-



tro, aunque sujetos al mismo movimiento, son 
ménos agitados. , ". • - • 

3v?.°—Aunque ciertas personas no tengan m 
teres en lo que dicen, no se debe deducir de 
aquí precisamente que no mienten; porque las 
hay que mienten por mentir. 

33."—El ejemplo de la castidad de Alejandro 
no ha hecho tantos continentes, c o no intempe-
rantes el de su embriaguez. No se tiene vergüen-
za de f o ser tan virtuoso como él, y parece ex-
cusable el no ser mas vicioso* Se crée no estar 
del todo sumergido en los vicios del cortiun de 
los hombres dándose á los vicios de los hom-
bres gran-íes, sin advertir que en ellos se les to-
ca por el mismo extremo en que tocan al pue-
blo. Por elevados que esten no se les ve sus-
p¡ndidos en el aire: sin estar separados de no-
sotros, se encuentran siempre bajo algún aspec-
to unidos al resto de nuestra sociedad. Si son 
algo mas grandes, es por tener algo mas eleva-
da la cabeza; sus p>és se encuentran donde se 
hallan los nuestros. Todos ellos, puestos bajo un 
mismo nivel, descaman «obre una misma tierra; 
y en esta extremidad, tan abatidos están como 
nosotros, como los niños, como las mi-mas bestias. 

34."—En la lid de animales, el combate y no 
la victoria es lo que nos complace: no ños en-
tretiene él furor encarnizado d¡ 1 vencedor con-
tra el vencido. Si solo se quiere ver el fin de la 
victoria, ¿cómo es que apénas se consigue cuan-
do sacia? Lo mismo sucede en el juego, y lo 
mismo en la investigación de la verdad. Agra-
da ver eri las disputas el choque de las opinio-
nes; pero detenerse en contemplar la verdad que 

se ha hallado, nada de eso. Para que se obser-
ve con placer es preciso hacer verla salir de la 
disputa. De la misma suerte, en las pasiones hay 
gusto en ver chocar á dos contrarias; pero cuan-
do una de ellas llega á sobreponerse, ya esto es 
brutalidad. Buscamos la investigación de las co -
sas, no las cosas. En el teatro nada interesan los 
gozos sin temor, las extremadas miserias sin es-
peranza, ni los amores sin delicadeza. 

35."—No se enseña á los hombres á ser hom-
bres de bien; todo lo demás se les enseña. Sin 
embargo se vanaglorian de aquello mil veces mas 
que de esto, quiero decir, de saber la única cosa 
que no aprenden. 

36."—¡Qué necio proyecto de Montaigne el pin-
tarse á sí mismo, no como de paso y contra sus 
principios, falta en que cualquiera suele caer, si-
no según sus propias máximas, por un designio 
expreso y principal! El decir necedades por aca-
so y por debdidád, es un mal ordinario; pero 
de intento y como las que él dice, es insufrible. 

37."—El compadecer á los desgraciados no es 
Contra la concupiscencia; al contrario, complace 
poder dar esta prueba de humanidad atrayéndo-
l e á poca costa la reputación de sensible: de con-
siguiente, esto no es cosa de grande importancia. 

38."—(1) Un amigo del rey de Inglaterra, del 

(1 ) Pascal quiere hablar aquí de la6 tres revoluc iones 
que acaecieron en su t iempo, á saber: la cruel catástrofe 
de Cúrlos I de Inglaterra en 1(349; el retiro de Juan C a -
simiro, rey de Po lonia , á la Silesia en 1655; y la abdica-
c ión de Cristina, reina de Suecia, en 1654. E s menester n o 
confundir este primer retiro de Casimiro con el segundo, que 
po fué hasta después de su abdicación en 1668, que Pasca] 
ya había muerto. 

Tom. i. mmtsmti) & m m-
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de Polonia y de la reina de Suec ia ¿hubiera creí-
d o que podia faltarle en el m u n d o un lugar de 
retiro y de asilo? 

39 . °—Las cosas tienen diversas calidades y el 
alma diversas inclinaciones; porque nada de cuan-
to se le presenta es simple, ni ella se ofrece ja-
mas simple á objeto alguno. D e aquí proviene que 
á .veces se ria y se llore p o r un propio motivo. 

4(j .°—Son diversas las c lases de espíritus: los 
hay fuertes, bellos, buenos y piadosos. Cada uno 
debe reducirse á su esfera; pero los fuertes se 
encuentran y baten nec iamente con los bellos: 
como su magisterio es de diversos géneros, se 
disputan el campo. N o se entienden; y su extra-
vío consiste en querer reinar e n todas partes cuan-
do no lo puede conseguir la fuerza misma, que 
impotente en el pais de los sabios, jamas exce-
de su dominio los límites d e las acciones exteriores. 

41.°—Ferox gens nullam esse vitam sine armis 
putat. Prefieren la muerte á la paz; otros la pre-
fieren á la guerra. Toda op in i on puede ser pre-
ferida á la vida cuyo amor parece tan fuerte y 
natural. . , 

42.°—¡Cuan difícil es p r o p o n e r una cosa al jui-
cio de otro sin corromper su juicio al proponér-
sela! Si se le dice, me p a r e c e hermosa, rae pa-
rece confusa; ó se arrastra su imaginación á es-
te dictamen, ó al contrario, se le irrita con él. 
Vale mas no hablar nada; porque entonces juz-
ga según lo que es, quiero decir, según lo que 
es entonces y según le d ispongan las circunstan-
cias que él advierta sin q u e se le hayan indica-
do; á no ser que este s i lencio haga también su 
efecto por el aspecto que l e presente todo y la 

interpretación que tenga humor de darle, ó por 
las conjeturas que le haga formar el semblante 
y el tono de la voz: ¡tan fácil así es desquiciar 
un juicio, ó por mejor decir, tan pocos son los 
que hay firmes y estables! 

43.°—Tiene razón Montaigne: la costumbre se 
debe seguir desde que ella es costumbre y se ha-
lla establecida, sin examinar si es razonable ó no; 
entendiéndose siempre cuando no sea contraria 
al derecho natural ó divino. Es verdad que ei 
pueblo no la sigue sino por la sola razón de creer-
la justa, y que de lo contrario dejaría de seguir-
la porque nadie quiere sujetarse mas que á la 
razón y á la justicia. La costumbre sin esto se-
ria reputada por una tiranía cuando el imperio de 
la razón y la justicia no es tiránico, sino el del 
placer de los sentidos. 

44.°—No nos consolará de la ignorancia de la 
moral en el dia de la aflicción, la ciencia de las 
cosas exteriores; mas nos servirá siempre de con-
suelo en la ignorancia de estas, la de las cos-
tumbres. 

45.°—El tiempo amortigua las quejas y aflic-
ciones, porque los hombres cambian, vienen á ser 
otros. Ni el ofensor ni el ofendido son los mis-
mos. Es como si se irritase á un pueblo y se le 
viese despues' de dos generaciones. Todavía son 
franceses, pero no los mismos. 

46."—Nuestra condición es la inconstancia, la 
inquietud, el disgusto, Al que quiera conocer ple-
namente la vanidad del hombre, le basta la sola 
consideración de las causas y efectos del amor. 
La causa es no sé qué; (Corneille), los efectos 
horribles. Este no sé qué, esta friolera que no 



se puede conocer conmueve la tierra, los prínci-
pes, los ejércitos, el mundo todo. Si hubiera sido 
mas pequeña la nariz de Cleopatra, la faz del 
universo habria mudado. 

47.°—César, á mi entender, era harto viejo pa-
ra ir á divertirse en conquistar el mundo. Esie 
entretenimiento era propio del ardiente y joven 
Alejandro: César debía ser mas juicioso. 

48.°—El conocimiento de la falsedad de loa 
placeres presentes y la ignorancia de la vanidad 
de los ausentes, producen la inconstancia. 

49.°—Los reyes y los príncipes suelen jugue-
tear y hacerse familiares: se disgustarían de es-
tar siempre en sus tronos. Para gozar de la giaa-
deza, es preciso desprenderse de ella algunas 
veces. ° 

50.°—Mi humor depende poco del tiempo, y 
aun el buen ó mal estado de mis negocios 
no influyen en él mucho. Colocado en mi inte-
rior el papel que me debe servir de minuta, y 
la oportunidad de trabajar; así como á veces me 
manifiesto indiferente ó disgustado en la buena 
fortuna, otras veces también sobreponiéndome por 
mí mismo á la adversa, me la hace someter ale-
gremente la gloria de sojuzgarla. 

51 . "—Se ii.e suele escapar mi pensamiento al 
escribirle; mas este olvido, recordándome la fla-
queza que huye de mi memoria á cada instan-
te, no me instruye menos que el pensamiento 
q-je y o quería escribir: sea cual fuere la via, el 
término es hallar siempre la nada de mi ser. 

52."—Fijando la atención es cosa bien extra-
vagante encontrar gentes que habiendo renuncia-
d.) á tod.i ley divina y natural, se hayan dado 

otras á sí mismos y las obedezcan puntualmen» 
te, como los salteadores de caminos, & c . 

5 3 " — E s mió este perro, decían aquellos po-
bres niños; mi lugar está al sol: hé aquí el prin-
cipio é imágen de ía usurpación de toda la tierra. 

54.°—Teneis muy poca gracia; excusadme si 
os place; Sin esta excusa y o no hubiera adver-
tido que hubo injuria. Cuando se habla reveren-
temente, lo único que hay malo es pedir esta 
excusa. 

55.°—Por lo común no se imagina á Platón 
y á Aristóteles sino con grandes vestidos tala-
ros, y como personages siempre graves y serios. 
Eran hombres honrados que, c o m o los demás, se 
reían con sus amigos. Formaron sus leyes y es-
cribieron sus tratados de política como juguetean-
do y para divertirse. Esta era la parte ménos 
importante y seria de su vida: la mas filosófica 
consistía en vivir sencilla y sosegadamente. 

5f).°—El hombre propende á la malignidad, pe-
ro nunca contra los infelices, sino contra los afor-
tunados soberbios: juzgar de otro modo es en-
gañarse* 

Nada vale el epigrama de Marcial sobre lo3 
tuertos, porque no los consuela una agudeza que 
solo cede en gloria del que la escribió. T o d o 
aquello que exclusivamente favorece á un autor, 
no vale nada. Ambitiosa recidet ornamenta (1). 
Es menester agradar á los que están dotados de 
sentimientos humanos y tiernos; no á la inhuma-
nidad y la barbarie. 

57.°—No me puedo avenir á cortesías c o m o 

<1) Horat . Art . poet. 
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estas: Os he causado gran molestia; temo inco-
modaros; recelo que esto sea demasiado large. 
Tales cumplimientos, ó me comprometen ó me 
irritan. 

58.°—Es cosa de tan grave importancia un ver-
dadero amigo, que aun los mismos grandes na-
da deben omitir para tenerle. En él encontra-
rán quien los elogie, y lo que vale mucho mas, 
quien defienda su reputación cuando no están 
presentes. Pero es preciso que sepan elegir, por-
que si su elección fecae en un mentecato, nin-
guna utilidad les podrá producir: unas veces ca-
recerá ese amigo de aquella autoridad indispen-
sable para que se le crea; y en otras, conociendo 
su debilidad, formará cuerpo con los detractores. 

59.°—¿Quereis que se hable bien de vos? N o 
manifestéis que lo deseáis. 

60 . "—No hay que burlarse de los que se ha-
cen honrar por los cargos y empleos, cuando 
nadie es amado sino por sus calidades sobrepues-
tas. Todos los hombres se odian naturalmente; 
y doy por hecho que si llegasen á saber con 
exactitud lo que unos dicen de otros, no habria 
cuatro amigos en el mundo. Esto se advierte en 
las diferencias que causan á veces los chismes 
indiscretos. 

61.°—Es mas soportable la muerte sin pensar 
en ella, que el pensamiento de la muerte sin ries-
go de sufrirla. 

62.°—¡O cuánto es admirable que desconocida 
una cosa tan clara c o m o lo es la vanidad del 
mundo , parezca extrafxo decir que es necedad el 
buscar las grandezas! 

Bien vano es sin duda el que no ve la vani-

dad del mundo. Pero ¿quién no la ve , á excep-
ción de esos jóvenes que arrebatados por el tor-
bellino de los placeres no piensan en el porve-
nir? Y con todo, apénas los dejan las pasiones, 
cuando consumidos de una tristeza insoportable 
y reducidos á contemplarse á si mismos, aunque 
no conozcan la nada de su ser, experimentan to-
dos sus efectos. 

63.°—Cada cosa es verdadera en parte y falsa 
en parte. No así la verdad esencial, del todo pura 
y verdadera: esa mezcla la deshonra y destruye. 
Nada hay verdadero, quiero decir, de puro ver-
dadero. Se ¿irá que el homicidio es malo. Sí, 
porque conocemos bien lo malo y lo falso. Pero 
¿qué podrá decirse que sea bueno? La castidad? 
Digo que no; así acabaría el mundo. El matri-
monio? No; ia continencia es preferible. El no 
matar? No ; porque serian horribles los desórde-
nes: acabarían los malvados á todos los buenos. 
El matar? No ; porque esto destruye la naturale-
za. No tenemos, pues, bueno ni verdadero sino 
en parte, y mezclado de malo y de falso. 

64.°—El mal es fácil, y hay infinitos males; el 
bien, difícil y casi único. Sin embargo, cierto gé-
nero de mal es tan difícil de encontrarse c o m o 
lo que se llama bien, con cuya mués; ra se hace 
pasar muchas veces por tal e\ mal par t i cu lar . . . . ; 
y aun para llegar á él como se llega al bien, es 
menester una grandeza de alma extraordinaria. 

65.°—Los lazos de respeto de unos para con 
otros, son de necesidad por lo común. Todos 
los hombres quieren dominar; y aunque todos no 
pueden lograrlo, como algunos lo pueden conse-
guir mas ó rnénos, de aquí resultan diferentes gra-



dos de donde nacen lazos verdaderos. Mas aque-
llos que ligan el respeto en particular a tal o ral, 
son lazos de imaginación. 

66. — S o m o s tan desgraciados, que no pele-
mos recibir gusto en cosa alguna, si no es a con-
dicion de disgustarnos el mal éxito que puede 
tener, y que, por otias mil cosas, tiene en elec-
to á cada instante. Quien hubiese encontrado e 
secreto de gozar el bien sin tocar nunca al mal 
contrario, habria dado en el punto de la mayor 
dificultad* . ^ „ 

A R T I C U L O X . 

Diversos pensamientos filosóficos y literarios. 

1.a——A. medida que hay mayo" perspicacia en 
el entendimiento, se encuentra mayor numero de 
hombres originales. Las gentes comunes no ad-
vierten diferencia entre los hombres. 

2.o Se puede tener un juicio recto, y no ca-
minar en todo rectamente: hombres de buen dis-
cernimiento en ciertas cosas se alucinan en otras. 
Unos, de muchos principios deducen bien las con-
secu encias; otros, solo de pocos las deducen de 
la misma manera. Así pues, los que por ejemplo 
comprenden bien los efectos del agua, sobre la 
cual hay muy pocos principios pero cuyas conse-
cuencias son tan sutiles que solo una gran pers-
picacia es capaz de alcanzarlas, no serian aca-
so grandes géometras; porque pueae ser tal la 
naturaleza de su espíritu, que penetrando a ton-
do los pocos principios no alcancen á las cosas 
en que hay muchos, como en la geometría que 
comprende un gran número de ellos. 

Luego hay dos espíritus de diferente especie! 
uno ef de penetrar viva y profundamente las 
consecuencias de los principios; y hé aquí el es-
píritu de exactitud (1): otro el de comprender 
un gran número de principios sin confundirlos; 
y hé aquí el de geometría. Este Consiste en su 
extensión, aquel en su, fuerza y rectitud. Así pues, 
el espíritu puede ser fuerte y reducido del mis-
mo modo que débil y extenso; y también pue-
de hallarse en él lo uno sin lo otro. 

Hay mucha diferencia entre ambos. En el es-
píritu de geometría los principios son palpables? 
y aunque tan desviados del uso común, que por 
falla de hábito apenas puede volverse la cabe-
za hacia este lado, vistos de lleno por poco que 
se incline, sena preciso tener un juicio entera-
mente falso para discurrir mal; porque se m a -
nifiestan con tanta claridad y tan de bulto, que 
es casi imposible que se escapen. 

No sucede lo mismo en el espíritu de sutile-
za: aquí son los principios de un uso general: 
se hallan á vista de todo el mundo, y no hay 
necesidad de volver la cabeza ni de hacerse vio-
lencia. Solo se trata de tener buena vista, pero 
es preciso tenerla penetrante; porque los princi-
pios son tan delicados y en número tan grande, 

(1) Ent iendo que debe leerse aquí espíritu de sutil* gat 
por oposieion al espíritu de geometría, que es prop iamen-
te e l espíritu de método , el espíritu de exactitud. Por otra 
parte, toda la serie de este pensamiento parece que lo p r ü e . 
ba. C o n efecto , se puede tener mucha vivacidad, mucha su-
tileza de espíritu, ,y carecer de ju i c i o , es decir , de aquel es-
píritu de meditación y rac ioc inio que penetra los pr incipios , 
ve de una ojaada las relaciones do las cosas entre e í , y s a -
be daducir las consecuencias ( E d . de 1631.) 



dos de donde nacen lazos verdaderos. Mas aque-
llos que ligan el respeto en particular a tal o ral, 
son lazos de imaginación. 

66. — S o m o s tan desgraciados, que no [©de-
mos recibir gusto en cosa alguna, si no es a con-
dicion de disgustarnos el mal éxito que puede 
tener, y que, por otias mil cosas, tiene en elec-
to á cada instante. Quien hubiese encontrado e 
secreto de gozar el bien sin tocar nunca al mal 
contrario, habría dado en el punto de la mayor 
dificultad. . ^ „ 

A R T I C U L O X . 

Diversos pensamientos filosóficos y literarios. 

1.a——A. medida que hay mayo" perspicacia en 
el entendimiento, se encuentra mayor numero de 
hombres originales. Las gomias comunes no ad-
vierten diferencia entre los hombres. 

2.o Se puede tener un juicio recto, y no ca-
minar en todo rectamente: hombres de buen dis-
cernimiento en ciertas cosas se alucinan en otras. 
Unos, de muchos principios deducen bien las con-
secuencias; otros, solo de pocos las deducen de 
la misma manera. Así pues, los que por ejemplo 
comprenden bien los efectos del agua, sobre la 
cual hay muy pocos principios pero cuyas conse-
cuencias son tan sutiles que solo una gran pers-
picacia es capaz de alcanzarlas, no serian aca-
so grandes géornetras; porque pueae ser tal la 
naturaleza de su espíritu, que penetrando a ton-
do los pocos principios no alcancen á las cosas 
en que hay muchos, como en la geometría que 
comprende un gran número de ellos. 

Luego hay dos espíritus de diferente especie! 
uno ef de penetrar viva y profundamente las 
consecuencias de los principios; y hé aquí el es-
píritu de exactitud (1): otro el de comprender 
un gran número de principios sin confundirlos; 
y hé aquí el de geometría. Este Consiste en su 
extensión, aquel en su, fuerza y rectitud. Así pues, 
el espíritu puede ser fuerte y reducido del mis-
mo modo que débil y extenso; y también pue-
de hallarse en él lo uno sin lo otro. 

Hay mucha diferencia entre ambos. En el es-
píritu de geometría los principios son palpables? 
y aunque tan desviados del uso común, que por 
falta de hábito apenas puede volverse la cabe-
za hacia este lado, vistos de lleno por poco que 
se incline, seria preciso tener un juicio entera-
mente falso para discurrir mal; porque se m a -
nifiestan con tanta claridad y tan de bulto, que 
es casi imposible que se escapen. 

No sucede lo mismo en el espíritu de sutile-
za: aquí son los principios de un uso general: 
se hallan á vista de todo el mundo, y no hay 
necesidad de volver la cabeza ni de hacerse vio-
lencia. Solo se trata de tener buena vista, pero 
es preciso tenerla penetrante; porque los princi-
pios son tan delicados y en número tan grande, 

(1) Ent iendo que debe leerse aquí espíritu de sutil* gat 
por oposieion al espíritu de geometría, que es prop iamen-
te e l espíritu de método , el espíritu de exactitud. Por otra 
parte, toda la serie de este pensamiento parece que lo prt ie . 
ba. C o n efecto , se puede tener mucha vivacidad, mucha su-
tileza de espíritu, ,y carecer de ju i c i o , es decir , de aquel es-
píritu de meditación y rac ioc inio que penetra los pr incipios , 
ve de una ojaada las relaciones do las cosas entre e í , y s a -
be deducir las consecuencias ( E d . de 1631.) 



que es sumamente difícil que no se escape al-
guno: y como el omitir cualquiera de ellos c o r . 
duce al error,, es menester desde luego que la 
vista sea clara para poder ver todos, y que des-
pues sea el sepíritu exacto para no raciocinar 
falsamente sobre principios conocidos. 

Así es que todos los geómetras serian Sutiles 
si tuviesen la vista perspicaz, porque no racioci-
nan falsamente según los principios que conocen; 
y los espíritus sutiles serian geómetras si pudie-
sen someter su vista a los principios de geometría, 
á que no están acostumbrados. 

El no poder inclinarse á ellos es causa de que 
ciertos espíritus sutiles no sean geómetras; mas la 
de que no sean sutiles estos, proviene de que no 
ven lo que tienen delante, y de que habituados 
á los principios claros y toscos de la geometría, 
sin raciocinar sino despues d e haberlos examinado 
y manejado bien, se extravian en las cosas suti-
les, cuyos principios no se pueden tratar de esta 
manera. Tales cosas apénas pueden verse: se de-
jan sentir mas bien que ver, y hay trabajo infini-
to en hacerlas sensibles á los que no las sienten 
por sí mismos. Son tan delicadas y tan numero-
sas, que se necesita un sentido muy fino y muy 
claro para percibirlas,' sin poder las mas veces de-
mostrarlas por orden c o m o en geometría; así por-
que no se poseen como en esta los principios, co-
mo porque seria interminable el emprenderlo. Es 
preciso ver todo de golpe y de una sola ojeada; 
no por un raciocinio progresivo, á lo ménos has-
ta cierto grado. Son raros, pues, los geómetras su-
tiles; y del mismo modo se hallan pocos sutiles 
que sean geómetras: porque pretendiendo estos tra-

tar geométricamente las cosas sutiles, no consi-
guen mas que hacerse ridículos al querer empezar 
por las definiciones y seguir despues por los prin-
cipios; lo que es impracticable en semejantes ra-
ciocinios. N o quiere decir esto que no lo haga el 
espíritu; pero lo hace tácitamente, de un modo 
natural y sin arte: el explicarlo excede la capaci-
dad de los hombres, y el percibirlo pertenece á 
muy pocos. 

Acostumbrados los espíritus sutiles a juzgar a 
la primera ojeada; cuando se les presentan pro-
posiciones que nada comprenden y en las que pa-
ra comenzar es preciso pasar por definiciones y 
principios estériles que por lo común no ven me-
nudamente, se aturden de tal modo, que desde 
luego se cansan y se hostigan. Tero los espíritus 
falsos no son ni sutiles ni geómetras. 

Los geómetras que no son mas que geómetras, 
tienen pues el espíritu recto, pero con tal que se 
les expliquen bien todas las cosas por definiciones 
y principios: de otro modo son falsos é insufri-
bles, porque no son rectos sino cuando caminan 
sobre principios puestos perfectamente en claro. 
Los espíritus sutiles que solo son sutiles, no pue-
den tener paciencia para descender hasta los pri-
meros principios de las cosas especulativas y de 
imaginación que nunca han visto en uso, y mucho 
ménos en el trato común. 

3."—Muchas veces para probar ciertas cosas se 
echa mano de tales ejemplos, que esas mismas c o -
sas pudieran servir para probarlos; mas esto no de-
ja de producir su efecto: porque como siempre 
se crée que la dificultad está en lo que se preten-
de probar, parecen los ejemplos mas claros. D e 
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íá misma suerte cuando se quiere demostrar utia 
cosa general, se da la regla particular de un ca-
eo; y si al contrario, se comienza por la regla ge-
neral. Se encuentra siempre oscura la cosa que se 
quiere probar, y clara la que se emplea en su prue-
ba: porque cuando se propone una cosa con el fin 
de probarla, desde luego la imaginación se ocu* 
pa de la idea de que es oscura como de que al 
contrario es clara la que debe probarla; y asi se 
comprende fácilmente; 

4 . °—Todo nuestro raciocinio se reduce á ceder 
á la impresión; Pero la fantasía es semejante y 
contraria á ella: semejante, porque no raciocina; 
contraria, porque es falsa: de modo que al que 
está colocado entre las dos le es muy difícil dis-
tinguir. Se me dice: T u sensación es fantasía, y 
mi fantasía es sensación; y y o digo lo mismo por 
mi parte. Seria menester una regla; pues la razón 
dispuesta á ceder por cualquier lado, viene á ser 
enteramente nula. 

5.°—Los que juzgan de una obra por regla, se 
pueden comparar á lo que son los que tienen re-
lox respecte de los que no le tienen. Uno dice, 
Hace do3 horas que estamos aquí; otro, No son 
mas que tres cuartos. Visto mi relox digo al pri-
mero, Estáis incomodado; y al segundo, No os pe-
sa el tiempo mucbo, porque ha corrido ya hora 
v media. Así me burlo de aquellos que me dicen 
que el tiempo se me alarga: ignoran que no le 
mido por capricho sino por mi relox. 

6.°—-Algunos hay que hablando bien, no escri-
ben de la misma manera. El lugar, el concurso y 
otras causas como estas, enardecen y hacen produ-
cir á su espíritu lo que no se veria sin tal estímulo. 

7 . ° — L o que tiene de bueno Montaigne no pue-
de adquirirse sino difícilmente. L o que tiene de 
malo (entiendo fuera de las costumbres) se hubie-
ra podido corregir en un momento con decirle 
que escribía muchos cuentos y hablaba demasia-
do de sí mismo. 
- 8 0 —Es un mal grande el seguir la excepción 
en lugar de la regla: se debe ser severo y contra-
rio á la excepción. Con todo, siendo cierto que hay 
excepciones de la regla, sin dejar aquí de ser se-
vero, es preciso ser también exacto. 

9."—Ciertas gentes quisieran que un au'or ja-
mas hablase de cosas de que otros han hablado, 
acusándole de no decir nada nuevo. Si las mate-
rias no lo son, lo es la manera en que las trata. 
Una misma pelota sirve á dos jugadores, mas no 
recibe de ambos la misma dirección: el uno la sa-
be impeler mejor que el otro. Esta acusación es 
semejante á la de usar de voces anticuadas; como 
si unos mismos pensamientos no formasen otro 
cuerpo de discurso por una disposición diversa, así 
como las diferentes disposiciones de palabras for-
man pensamientos distintos. 

iO/v—Comunmente persuaden mejor las razo-
nes que ocurren al mismo á quien se quiere per-
suadir, que no las que se ofrecen al entendimien-
to de ios que pretenden persuadirle. 

11.°—Naturalmente el entendimiento crée, y la 
voluntad ama: de manera que á falta de objetos 
verdaderos, es preciso se adhieran á los falsos. 

12."—Los grandes esfuerzos de espíritu que á 
veces elevan el alma á cierto punto, son posicio-
nes en que ella no puede mantenerse. Salta y lie? 
ga á tocar, pero cae al momento. 



13.° El hombre no es ángel ni bestia; mas por 
desgracia hace de bestia el que quiere hacer de 

á n f 4 / . Sabida la pasión dominante de alguno, 
es seguro agradarle. Sin embargo, como cada uno 
tiene°sus caprichos contrarios á su propio bien en 
la idea misma que se ha formado de él, esta in-
consecuencia desconcierta á los que tratan de ga-
nar su afecto. . 

— u n caballo no pretende hacerse admirar 
de su compañero. Se advierte en ellos cierta espe-
cie de emulación en la carrera, pero aquí acaba 
todo: el mas feo y mas pesado no cede por esto 
su cebada al otro al verle en el pesebre. L o con-
trario sucede entre los hombres: no se satisface su 
virtud por sí misma, ni están contentos si no lo-
gran algún ventaja sobre los demás. 

16.°—Del mismo modo que se corrompe el es-
píritu, se corrompe también el sentimiento. Uno 
y otro se forman por las conversaciones buenas, 
así c o m o se vician por las malas. De consiguien-
te importa mucho saber escoger bien para formar 
el sentimiento y conservarle; mas esta elección 
no puede hacerse sino por quienes le tienen ya for-
mado y puro. ¡Felices aquellos que le adquieren 
en una reunión de hombres como estos! 

17-.°—Cuando entre las cosas naturales que no 
tenemos necesidad de conocer, hay algunas sobre 
las cuales se ignora la verdad, tal vez no es ma-
lo que un error común fije el espíritu, como suce-
de con la luna á que se atribuyen las mudanzas 
de tiempo, ó los progresos de las enfermedades; 
pues una de las principales que afligen al hom-
bre, es una curiosidad inquieta por todo aquello 

que no está á su alcance. Con todo, por mi par-
te no me atreveré á decidir si es menor mal para 
él seguir en el error en cosas de tal naturaleza, ó 
vivir agitado por esta curiosidad inútil. 

18-°—Si el rayo cayese sobre lugares bajos, los 
poetas y todos aquellos que no saben raciocinar 
sino sobre cosas semejantes, darecerian de pruebas. 

19.°—El orden del espíritu son los principios 
y las demostraciones; el del corazon es diferen-
te. N o se prueba deber ser amado exponiendo por 
orden las causas del amor: esto sena ridículo. 

Jesucristo y S. Pablo prefirieron este orden, es 
decir, el de la caridad al del espíritu, porque su 
objeto principal no era instruir sino encender. Del 
mismo modo lo ha hecho S. Agustín. Este orden 
consiste especialmente en la digresión sobre cada 
punto que tiene relación con el fin para mostrar-
le siempre. 

20.°—Hay hombres que enmascaran toda la na-
turaleza. Para ellos no hay rey sino un augusto 
monarca: no hay Paris, sino una capital del reino. 
Unas veces es menester decir Paris, y en otras es 
preciso llamarle capital del reino. 

21.°—Cuando en un escrito se encuentran pa-
labras repetidas, y queriendo corregirlas parecen 
tan propias que quitándolas quedaría imperfecto 
el discurso, por solo esto es preciso dejarlas. Sin 
haber una regla general, la envidia que es cie-
ga, crée que tal repetición en tal lugar es una 
falta. 

22.°—Los que hacen antítesis forzando las pa-
labras, son como aquellos que hacen ventanas fal-
sas para guardar la simetría. No es su regla ha-
blar justo, sino que las figuras esten ajustadas. 



33 o Una lengua respecto de otra es una cifra 
en dónde las palabras están cambiadas en pala-
bras, no las letras en letras; y así una lengua des-
conocida os descifrable. 

24 "—Hay un modelo de gracia y de hermosu-
ra que consiste en cierta relación entre nuestra 
naturaleza débil ó vigorosa, tal cual es., y la cosa 
que nos agrada. T o d o lo que está formado por es-
te modelo nos es grato: casa, jácara, discurso, ver-
so, prosa, mugeres, pájaros, ríos, arboles, alcobas, 
vestidos. T o d o lo que no es conforme á él, des-
agrada á los hombres que tienen buen gusto. 

25.°—Así como se dice belleza poética, se de-
beria decir también belleza geométrica y belleza 
medicinal. Con todo, no se dice; y la razón es que 
sabiéndose bien cual es el objeto de la geometría 
y cual el de la medicina, se ignora en que consis-
te la gracia que tiene por objeto la poesía. i\o se 
sabe lo que es ese modelo natural que es preciso 
imitar; y por la falta de este conocimiento se han 
inventado voces extravagantes, como siglo de oro, 
maravilla de.nuestrosdias, fatal laurel, bello astro; 
dando á este guirigay el nombre de belleza poé-
tica. Quien se imagine una linda joven vestida por 
tal gusto, al contemplarla cubierta de espejos y 
cadenas de azófar, en vez de parecerle agradable 
no le será posible contener la risa; pues mejor sa-
bido es en qué consiste ia gracia de una muger, 
que no la de los versos. Sin embargo, pareciéndo-
les acaso admirable en semejante arreo á los que 
no lo entienden, en muchos lugares dirian que era 
la reina. Por es a razón á los sonetos trabajados 
según este modelo, hay quien les llame los de las 
reinas de lugares. 

26.°—Cuando un discurso natural nos pinte ufla 
pasión ó un efecto, hallamos en nosotros mismos 
la verdad de lo que oimos, ántes oculta sin que 
lo supiésemos, y nos inclinamos á amar á aquel 
que no las hace sentir, porque no hace alarde de 
su propio bien, sino del nuestro. Este beneficio le 
atrae nuestro afecto, prescindiendo de la común 
inteligencia que con él tenemos y necesariamen-
te nos inclina á amarle. 

27.°—Es menester que haya de lo agradable y 
de lo real en la elocuencia; pero es preciso que 
sea real lo agradable. 

28.° —Cuando al abrir un libro se manifiesta el 
estilo natural, admira y enagena: esperando un au-
tor se encuentra un hombre. Mas cuando los que 
tienen buen gusto creen hallar un hombre, se sor-
prenden al dar con un autor: plus poeticé quárn 
humané locutus est. Honran bien á la naturaleza 
los que le enseñan que puede hablar de todo, aun 
de teología. 

29.°—La última, cosa que se sabe al trabajar 
una obra, es cuál se debe colocar primero. 

30.°—Sin duda en el discurso se debe llevar el 
espíritu de una cosa á otra para aliviarle, pero so-
lamente cuando es oportuno y no de otra mane-
ra; porque el descansar fuera de tiempo, cansa, 
fastidia y hace dejarlo todo. ¡Tan difícil así es ob-
tener nada del hombre si no es por el placer, mo-
neda en cuyo cambio damos cuanto nos piden! 

31.°—¡Qué vanidad la de la pintura que atrae 
Ta admiración por la semejanza de las cosas cu-
yos originales no se admiran! 

32."—Un mismo significado varía según las 
palabras que lo expresan. Los significados en 
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Tez de dar dignidad á las palabras, la reciben. 
33.0 Aquellos que están acostumbrados á juz-

gar por la impresión, nada comprenden de lo que 
está sujeto al raciocinio, porque quieren penetrar-
lo todo á la primera o jeada sin reducirse á bus-
car los principios. Los habituados, al contrario, á 
discurrir por ellos, t a m p o c o pueden por la ímpre-
sion comprender cosa alguna buscándolos y care-
c iendo de la perspicacia necesaria para ver todo 
desde luego. . 

3 4 . o _ L a verdadera elocuencia se burla de la 
elocuencia: ' la verdadera moral, de la moral; es 
decir, que la moral del juicio se burla de la des-
arreglada del espíritu. 

35,o Todas las falsas bellezas que afeamos en 
Cicerón, tienen admiradores en gran número. 

36.» Burlarse d e la filosofía, es en realidad 
filosofar. , , . 

3 7 . o _ H a y muchos que oyen el sermón de la 
misma manera que las vísperas. 

38.o L o s r ¡ o s Son caminos que marchan y con-
ducen á donde se quiere ir. 

3 9 . 0 — D o s Caras parecidas, de las cuales ningu-
na en particular hace reir, excitan la risa por su 
semejanza cuando se ven á un tiempo. 

4 0 . ° — L o s astrólogos, los alquimistas & c . , no 
carecen absolutamente d e principios, pero abusan 
de los pocos que tienen: luego el abuso de las 
verdades debe ser castigado lo mismo que la in-
troducción de las mentiras. 

41.«»—No puedo perdonar á Descartes. Bien hu-
hiera él querido en toda su filosofía olvidarse de 
Dios; pero no pudo dejar de hacerle dar al mun-
do un papirote para ponerle en movimiento. 

Despues de esto ya no se le ocurre hacer nada 
de Dios. 

A R T I C U L O X I . 

Sobre Epicteto y Montaigne (1). 

l . °—Epic te to es uno de los filósofos del mun-
d o que han conoc ido mejor los deberes del hom-
bre. Antes de todo quiere que considere á Dios c o -
m o su principal objeto; que viva persuadido d e 
que gobierna todo con justicia; que se someta á 
él de corazon, y en fin, que siguiéndole volunta-
riamente en todo, pues nada puede hacer sino c o a 
una sabiduría infinita, disponga su espíritu á re -
primir el descontento y las quejas, y á sufrir c o n 
resignación los reveses mas duros. „Jamas, d i ce , 
„jamas digáis, he perdido esto; decid al contrario , 
„ l o he devuelto, he devuelto mi hijo, he devuelto 
„mi muger, he devuelto mi fortuna; y lo mismo 
„de todo lo demás. Acaso me diréis que os lo qui-
,,ta un malvado; mas ¿á qué fin examinar cuál es 
„el medio de que se vale Dios para tomaros lo 
„que os ha prestado? Miéntras fuere su voluntad 
„que hagais de ello uso, cuidadlo c o m o una pro -
„piedad agena, haced lo que en una hostería ha-
,,ce un viajero. Ni aun debeis desear que las c o -
rsas sean c o m o quereis; debeis desear que se ha-
„gan c o m o se hacen. Acordaos de que semejante 

(1) T o d o este artículo está extractado de un diá logo de 
Pascal c o n Saci , en el cual se han conservado solamente loa 
pensamientos de aquel. Loe que quieran leerle por entero, pue-
den ver el t o m o 5.° de la cont inuac ión de las Memor ias de 
historia y de literatura, ó las Memorias de Fonta ine tom. 2 
(Ed. de 1821). 
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,;á un actór representáis e l papel que-vuestro amo 
„'os ha querido dar. Si os le da corto, representad-
l e corto; si largo, largo: permaneced en el teatro 
„el tiempo que le plazca, y pareced en el pobre o 
„r ico según lo haya dispuesto.'Os tocà solo hacer 
j'bien el papel que se os ha dado; á otro perte-
n e c e ' . elegirle. Tenéddiempre^á Va vista la-mier-
.„te y los males que parecen mas insoportables, y 
.„jamas pensaréis nada bajo, ni desearéis nadá 
i,;con exceso." 

De rail; maneras muestra lo qn¡e el hombre de-
be hacer; Quiere, que sea humilde;iqtre oculte, sus 
buenas resoluciones, sobre todo á los principios; 
y que las cumpla en s e c r e t o , ipaes nada tas ar-
ruina mas que- descubrirlas; No se cansa de re-
petir que todo el estudio y el. deseo del hombre 
se deben reducir á conocer y seguir la voluntad 
de Dios. . / 

Tales eran las luces de aquel entendimiento 
que conoció tan bien los deberes del hombre: ¡fe-
liz si hubiese conocido de la misma suerte su fla-
queza! Mas despues de haber comprendido con 
tanta claridad lo que debe ejecutar, se pierde en 
la presunción de lo que puede hacer. „Dios ha 
„dado á todo hombre, continúa, los medios nece-
s a r i o s para el desempeño de sus .obligaciones; en 
','su arbitrio están siempre estos medios: y sien-
d o preciso no buscar la felicidad sino por el de 
"aquellas cosas que se hallan siempre á nuestro 
"alcance, pues Dios nos las ha dado á este fin,-es 
'„asimismo necesario ver lo que hay libre en no-
s o t r o s . Los bienes, la vida y la estimación no 
„están sin duda en nuestro arbitrio, ni nos llevan 
,,á Dios; pero el entendimiento no puede ser íor-

„zado á creer lo que sabe ser falso, ni la volun-
t a d á amar aquello que sabe que la hace desgra-
c i a d a : estas dos facultades son, pues, del todo li-
a r e s , y por ellas solas podemos conocer á Dios 
„perfectamente, amarle, obedecerle; agradarle, so-
breponernos á todos los vicios, adquirir todas las 
„virtudes, y en consecuencia hacernos perfectos, 
„santos y compañeros de Dios." Tan orgullosos 
principios son los que conducen á Epicteto á otros 
errores como el de creer que el alma es una por-
cion de la sustancia divina; que el dolor y la muer-
te no son males; que es lícito el suicidio en un ca-
so de persecución, tal que se puede creer que Dios 
nos llama, & c . » 

2."—Montaigne, nacido en pais cristiano, hace 
profesión de la religión católica, en lo cual nada 
tiene de singular; mas queriendo buscar una mo-
ral fundada en la razón sin la luz de la fe, sienta 
en tal supuesto sus principios y considera al hom-
bre destituido de toda revelación. Oponiéndose 
igualmente á los que dicen que todo es incierto» 
y á los que dicen que todo no lo es, sin querer 
dar nada por seguro, pone todas las cosas en una 
duda tan general y tan universal, que llegando el 
hombre á dudar de si duda, gira su incertidumbre 
sobre sí misma y sin reposo en un perpetuo cír-
culo. En esta duda que duda de sí, y en esta ig-
norancia que se ignora á sí misma, consiste la esen-
cia de su opinion. Por ningún término positivo la 
puede explicar: pues si dice que duda, se contra-
dice asegurando, cuando menos, que duda; y sien-
do esto formalmente contra su designio, se ve re-
ducido á explicarse por interrogaciones: no que-
riendo decir, No sé, dice, Qué eé.? Ellas son su di-
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visa, y contrapesadas en una balanza por las con-
tradictorias se hallan en perfecto equilibrio: en una 
palabra, es puro pirrónico. Todos sus discursos, to-
dos sus ensayos, giran sobre este principio; y lo 
que él pretende establecer bien solo es la cosa. 
Insensiblemente destruye todo lo que se tiene por 
mas cierto entre los hombres, no para establecer 
lo contrario con una certidumbre de la cual so-
la es enemigo, sino para hacer ver únicamente 
que siendo iguales las apariencias por una y otra 
parte, nada encuentra en que apoyar su creencia. 

Así, pues, burlándose de todas las seguridades, 
combate, por ejemplo, á los que han pensado es-
tablecer un gran remedio contra los pleitos por 
la multitud y pretendido concierto de las leyes: 
¡ como si fuese dable cortar de raiz las dudas de 
donde nacen los procesos! ¡como si hubiese di-
ques con que detener el torrente de la incertidum-
bre y sujetar las presunciones! Mas valdría, dice 
con tal motivo, someter una causa á la d< cisión 
del primero que se encontrase por la calle, que no á 
jueces armados de tantos reglamentos. N o tiene la 
ambición de cambiar el orden del Estado, y tam-
p o c o pretende que su opinion sea la mejor, ni crée 
que pueda haber ninguna buena; solo intenta pro-
bar la vanidad de las que se hallan mejor recibi-
das, manifestando que la exclusión de todas' las 
leyes disminuiría el número de las diferencias mas 
que esa multitud que á su juicio solo sirven de au-
mentarlas; porque las dificultades crecen á medi-
da que se pesan, y las oscuridades se multiplican 
por los comentarios. Dice que el mas seguro me-
dio de comprender el sentido de un discurso no 
es. examinarle, sino tomarle segua su primera apa-
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riencia; pues según él, por poco que se le exami-
ne, toda su claridad se disipa. D e este modo juz-
ga á la ventura de todas las acciones humanas y 
de todos los puntos de historia, ya de una manera, 
va de otra, siguiendo libremente su primer obje-
to sin reducir su pensamiento á las reglas de la 
razón, que en su concepto solo puede tomar fal-
sa medidas. Embelesado en mostrar por su ejem-
plo las contrariedades de un mismo espíritu en 
ese genio enteramente libre, le es igualmente bue-
no en las disputas arrebatarse ó 110, tenien-
do siempre en ambos casos un medio de hacer ver 
la flaqueza de las opiniones; y en fin, se deja lle-
var de tal manera y con tanta ventaja por esta du-
da universal, que á la vez le hacen fortificarse en 
ella su triunfo y su derrota. 

Colocado en este sitio, por mas que sea vacilan-
4e y mal seguro, combate Gon firmeza invenci-
ble á los hereges de su tiempo que decian cono-
cer ellos solos el sentido de la Escritura; y desde 
allí también confunde la impiedad horrible de los 
que se atreven á negar la existencia de Dios, ata-
cándolos particularmente en la apología de Rai-
mundo de Sebonde. Al verlos voluntariamente des-
pojados de toda revelación y abandonados á su 
luz natural, dejando aparte toda fe, ¿con qué au-
toridad, les dice, os atreveis á juzgar de este Ser 
soberano, infinito por su propia definición? ¡voso-
tros que no conocéis en realidad ninguna de las 
cosas mas pequeñas de la naturaleza! Les pregun-
ta en qué principios se fundan, y los estrecha á de-
mostrárselos. Examina todos aquellos que pueden 
producir, y con la perspicacia de su gran talento 
los penetra de modo que desvanece los que pa? 



san entre ellos por mas claros y firmes. Pregun-
ta si el alma canope alguna cosa; si se conoce á 
sí misma; si es sustancia ó accidente, cuerpo ó es-
píritu: qué es cada cosa de estas, y si no hay na-
da que no sea de uno de estos dos órdenes: si ella 
conoce su propio cuerpo; si sabe qué es materia; 
si ella lo es, cómo puede raciocinar; y si es espiri-
tual, cómo puede estar unida á un cuerpo particu-
lar y sentir sus pasiones. Pregunta si su ser ha 
empezado antes ó con el cuerpo, si acaba ó no 
Con él; si no se engaña nunca, y si sabe cuando 
yerra, visto que la esencia del engaño consiste en 
no conocer que lo es. Pregunta asimismo si log 
animales raciocinan, piensan, hablan: quién pue-
de decidir qué es tiempo, espacio, extensión, mo-
vimiento, unidad; cosas todas que nos rodean y 
son enteramente inexplicables: qué es salud, en-
fermedad, muerte, vida, bien, mal, justicia, pecado, 
de lo cual hablamos á cada momento: si tenemos 
en nosotros principios de lo verdadero, y si aque-
llos que creemos y llamamos axiomas ó nociones 
comunes á todos los hombres, son conformes á la 
verdad esencial. En el supuesto, dice, de que no-
sotros no sabemos sino únicamente por la fe que 
un Ser del todo bueno nos las ha dado verdade-
ras, pues nos crió para conocer la verdad, ¿quién 
sin esa luz podrá saber si formados por el acaso 
no son estas nociones inciertas, ó si debiendo nues-
tra existencia á un ser falso y maléfico no nos las 
lia suministrado falsas para seducirnos? Así de-
muestra que Dios y lo verdadero son inseparables, 
y que si lo uno es ó no es, si es cierto ó incier-
to, lo es necesariamente del mismo modo lo otro. 
¿Quién sabe, añade,, si el sentido común, que de 

ordinario tomamos por juez de lo verdadero, ha 
sido destinado á esta función por el Criador}' 
¿Quién sabe qué es verdad? Y sin conocerla ¿có-
mo se puede asegurar que se posee? ¿Quién sa-
be qué es un ser, aunque nada haya mas común, 
cuando es imposible definirle, y seria menester pa-
ra explicarle servirse del ser mismo diciendo tal 
ó tal cosa es? Sin saber, pues, qué es alma, cuer-
po, tiempo, espacio, movimiento, verdad, bien, y ni 
aun lo que es el ser, hasta el punto de no poder 
explicar la idea que de esto nos formamos, ¿cómo 
aseguraremos que ella en todos los hombres es la 
misma? La señal que tenemos de la uniformidad 
de consecuencias á mas de ser única, 110 siempre 
marca los principios: cualquiera sabe que pueden 
ser bien diferentes, y que conduciendo, sin embar-
go, á las mismas conclusiones, muchas veces de 
lo falso se deduce lo cierto. 

En fin, Montaigne examina profundamente las 
ciencias. Habla de geometría, procurando demos-
trar la incertidumbre en los axiomas y términos 
que ella no define, como extension, movimiento, 
&c. ; de física y de medicina, deprimiéndolas de 
mii maneras; de historia, de política, de moral, 
de jurisprudencia, & c . De suerte que, según él, 
sin la revelación pudiéramos creer que la vida 
es un sueño de que solo en la muerte desper-
tamos, y durante el cual tenemos tan pocos prin-
cipios de lo verdadero como en el natural. Así, 
pues, reprende con tanta dureza y tanta fuerza 
á la razón desnuda de la fe, que poniéndola en 
la duda de si es racional, y si lo son ó no los 
animales mas ó menos que el hombre, la hace 
descender de la excelencia que ha cjueridó atri-



buirse, y la coloca, como por un favor, en para-
lelo con las bestias. Sin permitirle salir de esta 
esfera hasta que se instruya de su calidad por su 
mismo Criador, la amenaza, si no se conforma, 
de ponerla en grado inferior á ellas, lo que le 
parece tan fácil como lo contrario; y no le deja 
entretanto mas facultad de obrar que la que ne-
cesita para reconocer su flaqueza c o a sencilla hu-
mildad, en vez de engreírse con necia soberbia. 
A l ver en e*te autor confundida la orguilosa ra-
zón tan invenciblemente por sus propias armas, 
y la revolución sangrienta del hombre contra el 
hombre, que de la sociedad con Dios, adonde 
él se elevaba por las máximas de su débil razón, 
le precipita á la condicion de las bestias; no es 
posible dejar de sentir inexplicable gozo. ¡Cuan 
amable seria el ministro de tan grande vengan-
za, si c o m o humilde discípulo de la Iglesia por 
la fe, hubiera seguido las reglas de la moral cris-
tiana inclinando á los hombres que acababa de 
abatir con tanta utilidad, á no irritar por nuevos 
crímenes á quien únicamente puede sacarlos de 
aquellos de que ya los habia convencido capaces 
110 solo de poder conocer! Pero al contrario, obra 
c o m o pagano: veamos su moral. 

Partiendo del principio de que fuera de la fe 
todo es incierto, y considerando cuánto tiempo 
ha que se busca lo verdadero y lo bueno sin lo-
grar nunca la tranquilidad, concluye que este cui-
dado se debe dejar á los demás: que es preci-
so entretanto permanecer sin inquietud corrien-
d o ligeramente sobre tales materias para no hun-
dirse "fijándose en ellas; y tomar lo verdadero y 
•Jo bueno seguB su primera apariencia, sin estre* 

char la mano, por ser tan poco sólido que á la 
menor compresión se escapa por los dedos y ia 
deja vacia. Sigue la referencia á los sentidos y 
las nociones comunes; porque seria preciso vio-
lentarse para desmentirlas, y porque ignorando 
donde está lo cierto, tampoco sabe si esto le po-
dría ser de utilidad. Huye también del dolor y 
la muerte, porque se ve impelido á hacerlo por 
su instinto, al que por la misma razón no se quie-
re oponer; mas no se fia mucho en los movi-
mientos de temor, ni se atrevería á concluir que 
son verdaderos males, respecto á que también se 
sienten movimientos de placer reputados por ma-
los, aunque la naturaleza, dice él, hable al con-
trario. „Así es que, prosigue, nada tengo de ex-
travagante en mi conducta; obro c o m o los de-
mas: todo cuanto ellos hacen creyendo neciamen-
te que siguen el verdadero bien, yo guiado del 
principio de que las verosimilitudes se hallan igual-
mente por una y otra parte, lo hago dejándome ar-
rastrar por el contrapeso del ejemplo y la comodi-
dad." Sigue después las costumbres de su pais, ar-
rebatado por el hábito: monta su caballo porque es-
te lo permite; pero sin creer hacerlo por derecho, 
ignora al contrario, si el animal le tiene para 
servirse de él. Aun para evitar ciertos vicios se 
hace alguna violencia: guarda la fidelidad del ma-
trimonio; porque siendo en todo el bienesiar y 
la tranquilidad la guia desús acciones, huye del 
disgusto que causan los desórdenes. Arroja, pues, 
léjos de sí esa virtud estoica que se pinta con 
semblante severo, ojos fieros, cabellos erizados, 
frente arrugada y cubierta de sudor, en postura 
violenta, desviada de los hombres, en 'un triste 
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silencio y sola sobre ia punta de una roca: fan-
tasma, dice, capaz de espantar a los niños, y que 
en continuo afan no hace mas que buscar un 
reposo á que no llega nunca. La suya es senci-
lla, familiar, jovial, festiva y juguetona: blanda y 
tranquilamente recostada en el seno de la ociosi-
dad, sigue lo que la alegra; y chanceando al des-
cuido sobre los buenos ó malos accidentes, hace 
Ver á los hombres que buscan la felicidad con 
tanta pena, que allí es donde descansa, y que 
la ignorancia y la desidia para una cabeza bien 
construida, son dos almohadas suaves. 

3 ° — L e y e n d o á Montaigne y comparándole con 
Epictelo, no es posible disimular que ellos eran 
Sin duda los dos mas grandes defensores de las 
dos mas célebres sectas del mundo infiel, y que 
entre las- de los hombres destituidos de la luz de 
nuestra religión, son las únicas enlazadas y con-
secuentes en alguna manera. Porque, á la ver-
dad, sin la revelación, ¿qué puede hacerse sino 
seguir uno ú otro d e estos dos sistemas? El pri-
mero: Hay un Dios; luego él es quien ha criado 
al hombre: le ha hecho para sí mismo, y de mo-
do que sea justo y dichoso: luego el hombre pue-
de conocer la verdad y elevarse por la sabidu-
ría hasta ese Dios, su soberano bien. Segundo 
sistema: El hombre no se puede elevar hasta Dios; 
sus inclinaciones se oponen á la ley; propende ; 
á buscar su felicidad en los bienes visibles, y aun 
en aquello que se reputa por mas vergonzoso. T o -
do, pues, se nos presenta incierto: y siéndolo 
igualmente el verdadero bien, parece que estamos 
reducidos á no tener ni regla fija sobre lo que con- ¡ 
cierne á las costumbres, ni certeza en las ciencias. ' 

S e experimenta un placer extremarlo, notando 
en estos diversos raciocinios lo que unos y otros 
han descubierto de verdad en sus ensayos para 
conocerla. Porque si al observar en todas las obras 
de la naturaleza su deseo de pintarnos á Dios, 
nos es tán grato el descubrir en algunos carao» 
teres, su imágen, ¿cuáuto mas lo será contemplar* 
la en las producciones de los entendimientos al 
ver sus esfuerzos para llegar á la verdad, y ad-
vertir en qué la alcanzan y en qué se desvian 
da ella? Tal es la principal utilidad que debe pro-
curarse en esta clase de lecturas. 

Parece que él origen dé los errores de Epic -
teto y los estoicos por un lado, y de Montaigne 
y los epicúreos por otro, es no haber sabido que 
el estado presente del hombre difiere del de su 
creación. Los unos, descubriendo algunas huellas 
de su primitiva grandeza sin saber que se hallan 
corrompidos, han tratado ,'á la naturaleza c o m o 
sana y sin neqeaidad de un redentor; lo que los 
ha llevado al colmo del orgullo. Los otros, ex-
perimentando su miseria presente, é ignorando su 
primera dignidad, han considerado esta naturale* 
«a como necesariamente enferma é incurable; y 
desesperados de no poder llegar á un verdadero 
ibien, se han hundido en lo último del envile* 
cimiento. Ambos estados, que seria menester con-
siderar unidos para ver toda la verdad, exami-
nados con separación conducen necesariamente 
al orgullo ó la pereza; vicios en que es preci-
so se hallen sumergidos todos los hombres sin la 
gracia: y así es que estos, cuando por cobardía 
no dejan sus excesos haciéndolo por vanidad, son 
siempre esclavos de los espíritus malignos, á quie-



nes, como dice S . Agustín, en mil maneras ofre-
cen sacrificios. 

Se ve, pues, que de ser guiados por tan es-
casas luces, dimana que los unos se degraden 
en la humillación conociendo la imposibilidad y 
no el deber; y que los otros conociendo el de-
ber y no su imposibilidad, se dejen arrebatar por 
el orgullo. Puede tal vez imaginarse que mez-
dándolos seria posible formar una moral perfec-
ta; mas en vez de esta paz solo resultaría de 
su conjunto una guerra y destrucción general: 
porque estableciendo los unos la certeza y los 
otros la duda, aquellos la grandeza del hombre 
y estos su debilidad, jamas podrían avenirse y 
conciliarse; de manera, que así como por sus de-
fectos es imposible que subsistan solos, por la con-
trariedad de sus oposiciones tampoco es posible 
que puedan unirse. 

4.°—Mas para dar lugar á la verdad de la re-
velación, es preciso que se hagan polvo y se ano-
naden. Ella es la que con un arte del todo di-
vino acuerda las contrariedades mas formales: des-
echando lo falso y uniendo cuanto hay verdade-
ro, enseña con una sabiduría verdaderamente ce-
lestial el punto en que convienen los principios 
opuestos que parecen mas incompatibles en las 
doctrinas puramente humanas. En vez de seguir 
á los sabios del mundo, que colocando las con-
trariedades en un objeto mismo, cuando uno atri-
buía la fuerza á. la naturaleza, otro daba á esta 
misma naturaleza la debilidad, lo que no puede 
ser; la fe nos enseña á situarlas en objetos dis-
tintos: toda fragilidad pertenece á la naturaleza, 
todo poder al auxilio de Dios. Tal es la unión 

pasmosa y nueva que únicamente él podia hace? 
y enseñar, y no es mas que una iniágen y un 
efecto de la union inefable de ambas naturale-
zas en la sola persona de un Hombre-Dios. D e 
este modo insensiblemente conduce la filosofia á 
la teología; y sea cual fuere la verdad de que 
se trate, es dific.il no encontrarse con esta, pues 
de todas es centro, como se manifiesta aquí per-
fectamente al verla contener en sí del modo mas 
visible lo que hay verdadero en opiniones tan 
contrarias. N o se alcanza cómo podrá rehusar 
seguirla ninguno de esos sabios. Si están hincha-
dos de la grandeza humana, ¿han podido imagi-
nar jamas nada sobre ella que pueda comparar-
se á las promesas del Evangelio, á esas prome-
sas que son el precio digno de la muerte de un 
Dios? Si se recrean en contemplar la debilidad 
de la naturaleza, ¿podrá su idea igualar la de la 
verdadera flaqueza del pecado que vino á reme-
diarse por la misma muerte? No solo encuen-
tra aquí cada partido todo lo que desea, sino lo 
que es mas admirable, una union sólida. ¡La en-
cuentran esos hombres que en un grado infinita-
mente inferior no podian avenirse! 

5.°—Los cristianos tienen, generalmente, poca 
necesidad de las lecturas filosóficas. Sin embar-
go, Epicteto posée un arte admirable para tur-
bar el reposo de los que le buscan en las cosas 
exteriores, y para forzarlos á reconocer que son 
unos verdaderos esclavos y desdichados ciegos, y 
que el horror y el dolor, de que tanto huyen, no 
pueden evitarlos si no se entregan sin reserva á 
Dios solo. Montaigne es incomparable para con-
fundir la soberbia de los que sin la fe se vanaglo-



rian de una verdadera justicia; para desengañar 
á los que adheridos á su propia opinion creen ha-
llar en las ciencias verdades inmutables indepen-
dientes de la existencia y de las perfecciones de 
Dios; y en fin, para convencer de tal manera á 
la razón de su escasez de luces y de sus extravíos, 
que despues de su lectura es muy difícil verse ten-
tado á no admitir los misterios por considerar-
los repugnantes: venciendo el espíritu, aleja el 
deseo de juzgar si son posibles; lo que entre el 
común de los hombres se controvierte con dema" 
siada frecuencia. Mas Epicteto combatiendo la 
pereza, conduce al orgullo, y pudiera ser perjudi-
cial á aquellos que no están persuadidos de la 
corrupción de toda justicia que no dimana de la 
fe. Montaigne, por su parte, es absolutamente per-
nicioso á cuantos tienen alguna propensión á la 
inquietud y á los vicios. P o r lo mismo ambas lec-
turas debían arreglarse con el mayor juicio, dis-
creción y cuidado, á la condicion y á las cos-
tumbres de los que se dedican á elías. Con todo, 
parece que unidas no pueden dejar de producir 
buen efecto; porque la una se opone á lo malo 
de la otra. Es verdad q u e no pueden dar la vir-
tud, pero turban los vic ios ; pues colocado el hom-
bre entre los dos sistemas, cuando el uno recha-
za el orgullo y el otro la pereza, ni puede huir 
de todos sus vicios, ni el propio raciocinio le per-
mite descansar en ninguno. 

Olio te « $ X fe « * » f.díJlClt oflL' í i lOíf 
A R T I C U L O XII . 

Sobre la condicion de los grandes. (1). 
> ÍJ « yii'iOSit 

I.»—Para que podáis formar una idea exacta de 
vuestra condicion, consideradla en esta imagen. 

Arrojado un hombre por una tempestad á una 
isla incógnita á tiempo que sus habitantes se afa-
naban en buscar á su rey, que habian perdido, 
la casualidad quiso que la perfecta semejanza de 
aquel hombre con este, les hiciese creer haberle 
hallado, y que el supuesto rey fuese reconocido 
como verdadero por el pueblo. Sin saber des-, 
de luego qué partido tomar, al fin prestándose 
á su buena fortuna recibió los homenages que 
quisieron rendirle, y se dejó tratar de soberano. 

Mas como cuando recibía éstos homenages 
no podia olvidar su condicion natural, en vez de 
creer que fuese el rey buscado ni que aquel rei-
no le perteneciese, se le ocurrían dos pensamien-
tos: el uno, de que obraba como rey, y el otro 
de que léjos de serlo, únicamente la casualidad 
habia querido darle este lugar. Manifestando, pues, 
el primer pensamiento, y ocultando el segundo, 

(1 ) Pascal dirige la palabra á M . Arthus Gouf f ter , du* 
que de Roannez , par de Francia , quien despues de haber s ido 
gobernador del Poitou, se retiró á la casa de la Institución de 
los Padres del Oratorio Entre los amigas de Pascal fué e l 
que t o m ó mas ínteres en recoger y publicar sus pensamien. 
tos en 1668. 

T o d o este articulo es sacado del libro titulado: Sobre lá 
educación de un Principe por Nicolás Chateresne. La redac . 
c ion es de este; los pensamientos de Pascal. (Ed . do 1821.) 
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rian de una verdadera justicia; para desengañar 
á los que adheridos á su propia opinion creen ha-
llar en las ciencias verdades inmutables indepen-
dientes de la existencia y d e las perfecciones de 
Dios ; y en fin, para c o n v e n c e r de tal manera á 
la razón de su escasez d e luces y de sus extravíos, 
que despues de su lectura es m u y difícil verse ten-
tado á no admitir los misterios por considerar-
los repugnantes: v e n c i e n d o el espíritu, aleja el 
deseo de juzgar si son posibles ; lo que entre el 
común de los hombres s e controvierte con deina* 
siada frecuencia. M a s E p i c t e t o combatiendo la 
pereza, conduce al o rgu l l o , y pudiera ser perjudi-
cial á aquellos que n o están persuadidos de la 
corrupción de toda just ic ia que no dimana de la 
fe. Montaigne, por su p a r t e , es absolutamente per-
nicioso á cuantos tienen alguna propensión á la 
inquietud y á los vicios. P o r lo mismo ambas lec-
turas debían arreglarse c o n el mayor juicio, dis-
crec ión y cuidado, á la condic ion y á las cos-
tumbres de los que se d e d i c a n á elias. Con todo, 
parece que unidas no p u e d e n dejar de producir 
buen e fecto ; porque la una se opone á lo malo 
d e la otra. Es verdad q u e no pueden dar la vir-
tud, pero turban los v i c i o s ; pues co locado el hom-
bre entre los dos sistemas, cuando el uno recha-
za el orgullo y el o t ro la pereza, ni puede huir 
d e todos sus vicios, ni e l propio raciocinio le per-
mite descansar en n i n g u n o . 

Olio te « $ X fe « * » f,deicit oflL' í i 
A R T I C U L O X I I . 

Sobre la condicion de los grandes. (1). 

> i) « TiJiOiif 
I .»—Para que podáis formar una idea exacta d e 

vuestra condicion, consideradla en esta imagen. 
Arrojado un hombre por una tempestad á una 

isla incógnita á tiempo que sus habitantes se afa-
naban en buscar á su rey, que habian perdido, 
la casualidad quiso que la perfecta semejanza de 
aquel hombre con este, les hiciese creer haberle 
hallado, y que el supuesto rey fuese reconocido 
como verdadero por el pueblo. Sin saber des-, 
de luego qué partido tomar, al fin prestándose 
á su buena fortuna recibió los homenages que 
quisieron rendirle, y se dejó tratar de soberano. 

Mas como cuando recibía éstos homenages 
no podia olvidar su condicion natural, en vez de 
creer que fuese el rey buscado ni que aquel rei-
no le perteneciese, se le ocurrían dos pensamien-
tos: el uno, de que obraba como rey, y el otro 
de que le jos 'de serlo, únicamente la casualidad 
habia querido darle este lugar. Manifestando, pues, 
el primer pensamiento, y ocultando el segundo, 

(1 ) Pascal dirige la palabra á M . Arthus Gouf f ter , du-
que de Roannez , par de Francia , quien despues de haber s ido 
gobernador del Poitou, se retiró á la casa de la Institución de 
los Padres del Oratorio Entre los amigas de Pascal fué e l 
que t o m ó mas ínteres en recoger y publicar sus pensamien-
tos en 1668. 

T o d o este articulo es sacado del libro titulado: Sobre lá 
educación de un Principe por Nicolás Chateresne. La redac . 
c ion es de este; los pensamientos de Pascal. (Ed . do 1821.) 
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por el uno trataba con el pueblo, y por el otro 
discurría consigo mismo. 

N o os parezca menor el acaso á que debeis las 
riquezas de que os hallais en posesion, y de que 
«orno dueño podéis disponer & vuestro arbitrio: 
tuestros derechos á ellas no están mejor funda-
dos. Por vos mismo y por vuestra naturaleza, así 
c o m o aquel, no los teneis; y no solo os veis hijo de 
sn duque, sino que os hallais en este mundo por 
tina infinidad de acasos. Vuestro nacimiento ha 
dependido de « n matrimonio, ó por mejor decir, 
de todos ¡os de vuestros ascendientes. Y estos ma-
trimonios ¿de qué provinieron? De un encuen-
tro en una visita, de un discurso al aire, de mil 
oeasiones imprevistas. 

M e diréis que esas riquezas os han venido de 
vuestros abuelos. ¿Y no debieron ellos su adqui-
sición á mil casualidades, así como vos su con-
servación á otras mil? Muchos, sin ser menos 
diestros, ó no supieron conservarlas, ó no pudie-
ron adquirirlas. Así pues, ¿podéis imaginar que 
por alguna via natural hayan pasado esos bienes 
de las manos de vuestros antepasados á las vues-
tras? Nada de eso. Este es un orden fundado 
únicamente en la voluntad de los legisladores, 
que pudieron tener graves motivos para estable-
cerle, pero, sin la menor duda, ninguno tomado de 
un derecho natural por vuestra parte á cosa algu-
na semejante. Si hubieran querido disponer que 
éstos bienes á la muerte de vuestros padres vol-
viesen al tesoro público, no tendríais el mas li-
gero motivo de quejaros. , 

Por consiguiente, todo el título en cuya virtud 
ios poseeis, sin estar fundado en la naturaleza no 
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es mas que un establecimiento puramente h u -
mano. Un giro diferente de imaginación por par-
te de los legisladores os hubiera hecho pobre: 
solo á este concurso de acasos, á este capricho 
de las leyes que os han favorecido es á quien 
debeis la posesion de todos esos bienes. 

Esto no es decir que no os pertenezcan legí-
timamente, y que sea permitido á otro quitáros-
los: Dios es el dueño de ellos; y habiendo per-
mitido á las sociedades formar leyes para repar-
tirlos, desde que éstas leyes se hallan estableci-
das es injusto violarlas. Ved aquí lo que os dis-
tingue un poco del hombre de que acabo dé hablar. 
Ñ o poseyendo su reino sino por un error del pue-
blo, Dios no autorizaría tal posesion y le obliga-
ría á renunciarla, en vez de lo cual favorece la 
vuestra. Pero teneis con él enteramente de c o -
mún que vuestros derechos, así como los suyos, 
no se fundan en una calidad, en un mérito exis-
tente en vos mismo que os haga digno de ellos. 
Vuestra alma y vuestro cuerpo son por sí indi-
ferentes á la condicion de duque ó de barque-
ro: no hay lazo alguno natural que los ligue á 
aquella mas que á esta. 

Y de aquí ¿qué se sigue? Que debiendo tener 
dos pensamientos, como el rey de quien hemos ha-
blado, si os conducís exteriormente con los hombres 
según vuestra clase, debeis reconocer en vuestro 
pensamiento oculto, pero mas verdadero, que por 
lo natural en nada les sois superior. Si la opinion 
pública os eleva sobre el común de los hombres, 
haced que humillándoosla vuestra os mantenga en 
vuestro propio estado, es decir, en una perfecta 
igualdad con todos ellos. 
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É l pueblo que os adró i ra, acaso no conoce éste' 

secreto. Crée que el nacimiento ilustre es una ver-
dadera grandeza, y casi contempla á los grandes 
como hombres de distinta naturaleza que los otros. 
N ó lés hágais, si queréis^ vér su error; mas tam-
poco abuséis con insolencia d é vuestra elevación,1 

y sobre todo no os desconozcáis á vos mismo per-
Suadiéndotó que Vuestro ser tiene nada nías.noble 
que el de los demás. 

¿Qué di riáis d e ese h o m b r e hecho rey por el 
error del pueblo si llegase á olvidar su condicion 
natural hasta; imaginar que su reino le era debido, 
que le,merécia y le ;pertenecía por derecho? Admi-
raríais indudablemente' su necedad y su locura., 
Pero ¿hay ípéhos locura y n .énos necedad en las 
personásdé clase distinguida que viven en tan ex-
trafto' olvido de su condicion natural? 

¡Cuán iniportante es para el las este a-riso! Todos 
los arrebatos, toda la violencia y Ja fiereza de los 
grandes no dimanan sirio de q u e ignoran absoluta-
mente lo que son: 'si' contempíasen su interior, bien 
persuadidos de que iguales á todos los hombres no 
tienen por si mérito alguno p a r a gozsr de esas pueri-
les ventajas que Dios les ha d a d o sobre los demas¿ 
muy difícil seria que los tratasen con orgullo. Para 
conducirse de este modo es prec iso olvidarse de sí 
mismo, y creer que se p o s é e una ventaja real: de 
aquí provienelailusk n que m e propongo descubriros. 

2."—A.fin de que évitéis una- injusticia tan visi-
ble, demasiado común en. los hombres de vuestra 
condicion porque ignoran su naturaleza, conviene 
desde luego que sepáis lo q u e se os debe, para que 
así no pretendáis exigir lo q u e no oses debido. 

Hay en el mundo dos suertes de grandeza: de 

establecimiento, y naturales. Aquellas dependen 
de la voluntad de los hombres, que han creído con 
razón deber honrar á ciertas clases uniendo á ellas 
ciertas atenciones. La nobleza y los empleos son de 
este género. En un pais son honrados los nobles, 
en otro los plebeyos; en este los primogénitos, en 
el otro los que se siguen á estos. ¿ Y por qué? Por-
que así lo han querido los hombres., Este orden era 
sin duda indiferente ántes de su establecimiento; 
pero despues viene á ser justo, porque ya estable-
cido es injusto turbarle. 

Las grandezas naturales consisten en las calida-
des reales y, efectivas del alma ó del cuerpo, mas 
ó ménos estimables: como la ciencia, las luces, el en-
tendimiento, la salud, la fuerza; y son por lo mismo 
independientes del capricho de los hombres. 

Siempre somos deudores de algún modo á una y 
otra de estas dos grandezas; mas como son de una 
naturaleza diferente, les debemos también diferentes 
respetos. A la grandeza de establecimiento le de« 
be nos respetos de establecimiento, es decir, cierias 
ceremonias exteriores que, sin embargo, deben 
acompañarse, como ya hemos visto, de,un reconoci-
miento interior de la justicia de este orden, pero que 
no nos hace concebir una calidad real en aquellos 
6 quienes honramos de tal modo. A los reyes es 
menester hablarles de rodillas; en las habitaciones 
de los príncipes es necesario permanecer en pié. 
Solo la necedad y bajeza de alma pueden rehusar-
les semejantes honores. 

Mas en cuanto á los respetos naturales, que con-
sisten en la estimación, no los debemos sino á la 
grandeza natural; así como, al contrario, debemos 
el menosprecio y la aversión á las calidades que se 



feponcn á ella. Es necesario que yo os salude por-
que sois un duque; pero porque lo sois no es nece-
sario que os estime. Si sois duque y hombre de 
bien tributaré el respeto que debo á cada una de es-
tas dos calidades: no os negaré las ceremonias que 
merece lo uno, ni la estimación que corresponde á 
k> otro. Mas si fuéseis duque sin ser hombre de 
bien, tampoco os faltaría á la justicia; porque rin-
diéndoos los respetos exteriores que los hombres 
han querido conceder á los de vuestra clase, no de-
jaría de veros con el menosprecio interior que me-
reciese la ruindad de vuestra alma. 

Ved aquí en qué consiste la justicia de éstos de-
beres. La injusticia es aplicar los respetos natura-
les á las grandezas de establecimiento, 6%xigir los 
d e establecimiento por la posesion de las grandezas 
naturales. Fulano es mejor geómetra que yo , y co-
m o tal quiere obligarme á que le ceda el paso: este 
homore no lo entiende. La geometría, le diré, es 
una grandeza natural que demanda preferencia en 
Ja estimación; pero los hombres no le han concedi-
d o ninguna exterior. Pasaré pues, ántes, sin dejar por 
eso de estimarle mas que á mí en calidad de geó-
metra. D e la misma suerte si vos siendo duque y par, 
no contento con que yo permaneciese descubierto 
delante de vos, quisiéseis todavía que os estimase, os 
suplicaria me hiciéseis ver por qué. Si entonces me 
mamfestáseis calidades dignas de estimación, sién-
doos debida yo no podria rehusárosla; pero si nó, se-
riáis injusto en exigírmela, y ademas no podriaiscon-
seguirlo aunque fuéseis el principe mas poderoso 
de la tierra. 

3.°—Quiero, pues, daros á conocer vuestra ver-
dadera condicion, porque esto es lo que mus igno-

ran las personas de vuestro nacimiento. ¿Qué es á 
vuestro juicio un gran señor? Un hombre que po¿ 
sée muchos objetos d e la concupiscencia de los 
otros, y puede por lo mismo satisfacer las necesida-
des y los deseos de muchos. Estas necesidades y 
deseos son los que los dirigen hacia vos, y sin los 
cuales jamas os fijarían su vista: los servicios que 
os hacen y los respetos que os rinden son el precio 
anticipado de la parte que esperan de esos bienes 
que desean y podéis darles. 1 : . 

Rodeado Dios de gentes llenas de Caridad, le pi-
den les conceda estos bienes. El, que los posee, es 
propiamente el rey de la caridad. 

De la misma suerte os cerca á vos un corto nú-
mero sobre el cual reináis á vuestro modo. Gentes 
llenas de concupiscencia, os piden los bienes de la 
concupiscencia: la concupiscencia los acerca á vos; 
sois propiamente rey de concupiscencia. Vuestro rei-
no es de corta extensión á ía verdad; mas en cuan-
to á la dignidad real os halláis al nivel de los mas 
grandes reyes de la tierra: así como vos, ellos tam-
bién son reyes de concupiscencia. En la concupis-
cencia está su fuerza, es decir, en la posesion de 
las cosas que excitan el apetito de los hombres. 

Mas conociendo vuestra condicion natural, usad 
de los medios propios de ella, y no pretendáis rei-
nar por otra vía diversa de la que os ha hecho rey. 
No es vuestra fuerza ni vuestra potestad natural la 
que os somete todas esas personas; y así no queráis 
tratarlas con dureza, ni dominarlas por la fuer-
za. Satisfaced sus justos deseos, aliviad sus necesi-
dades, haced consistir vuestro placer en la benefi-
cencia, prevenid sus miserias cuanto os fuere posi-



ble, y obraréis como verdadero rey ;de concupis-
cencia. 

No va mucho mas lejos lo que os digo, y si no 
pasais de ahí os perderéis; mas á lo ménos os per-
deréis c o m o hombre honrado. ¡Cuántos se conde-
lian neciamente por la avaricia, la brutalidad, la 
corrupción, la violencia, los arrebatos, las blasfé-
mias! El medio que os propongo sin duda es mas 
honroso; mas siendo siempre la mayor locura el 
condenarse, ved aquí porqué es indispensable des-
preciar la concupiscencia y su reino, y aspirar al do 
la caridad, donde todos los súbditos solo respiran 
caridad, y no desean mas bienes sino aquellos que 
es capaz de producir la caridad. A otros pertene-
c e mostraros el camino: á mí me basta el haberos 
desviado de las sendas brutales por donde veo que 
muchas personas de vuestra condicion se dejan ar-
rastrar, ignorando, c o m o ya os he dicho, la verda-
dera naturaleza de ella. 
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Propiedad de Mariano Galvan Rivera. 

S E G U N D A P A R T E 

Q u e contiene los pensamientos inmediatamentè relativos á la 
R e l i g i o n . 

A R T I C U L O X. -
Contrariedades asombrosas que se haltbri en la na-

turaleza del hombre sobre la verdad, 'la felicidad, 
y otras muchas cosas. 

.v.qirmppooííi p! Horusiu» eoiio*on omoo ¡r ¡:it 

x r 
1.» J 3 I ÁDA se advierte mas extraño en la natu-

raleza del hombre, qué sus contrariedades respecto 
de todas las cosas. Hecho para conocer la verdad, 
la desea con ardor, la busca ansioso; y sin embar-
go, cuando mas quiere apoderarse de ella se le con-
funde y desvanece de tal suerte, que se le puede dis-
putar su posesion. D e aquí han nacido las dos sec-
tas de los pirrónicos y de los dogmatistas. Aquellos 
han querido quitarle todo conocimiento de la ver-
dad, éslos asegurársela: mas unos y otros se fun-
dan en razones tan poco verosímiles, que cuando 
no hay mas guia que la que encuentra el hombre 
en su naturaleza, solo consiguen aumentar su con-
fusión y su embarazo. 

La principal razón de los pirrónicos es que no 
tenemos ninguna certidumbre de la verdad de lo» 



principios, fuera de la fe y la revelación, sino en 
cuanto los sentimos naturalmente en nosotros. Pe-
ro este sentimiento natural no es una prueba con-
vincente de su verdad; porque no habiendo certeza, 
fuera de lá fe, de si el hombre ha sido Criado por 
un Dios bueno ó un demonio maléfico, ni de si ha 
existido siempre ó fué hecho por acaso, está en du-
da si estos principios se nos han dado verdaderos, ó 
falsos, ó inciertos, según nuestro origen. Por otra 
parte, sin la fe nadie estará seguro de si vela ó 
duerme, puesto que soñando no se crée menos firme-
mente velar que velando en efecto. En un sueño 
parece que se ven los espacios, las figuras, los mo-
vimientos: se siente . correr el tiempo, se le mide-
en fin, se obra del mismo modo que hallándose des. 
pierto. Pasando, pues, en sueño la mitad de nues-
tra vida, como nosotros mismos lo reconocemos, 
sin idea alguna de lo verdadero, pues represéntese 
lo que se quiera entonces no; son mas que ilusiones 
nuestros sentimientos: ¿quién sabe si esta otra mi-
tad de |a, vida en que creemos velar no es un sue* 
¿ o algo diferente del primero de que despertamos 
cuando pensamos dormir, así como á veces soña-
mos que soñamos, hacinando sueños sobre sueños?. 

Prescindo de los discursos que hacen los pirróni-
cos contraías impresiones del-hábito, de-la educa-
ción, de las costumbres, de los países y de todo lo 
demás que arrastra á la mayor parte de los hom-
bres que sobre fundamentos vanos pretenden intro-
ducir nuevas doctrinas. 

El único fuerte de los dogmatistas es, que ha-
blando con sinceridad y buena fe, no se puede 
dudar de los principios naturales. Nosotros, dicen, 
CttliQtCemos la verdad no por raciocinio solamente, 

sino también por sentimiento y por una inteligencia 
viva y lummosá; y dé esta manera última es como 
conocemos ios primeros principios. En vano el ra-
crocini'o,: sin parte alguna en éllos, se esfuerza en 
combatirlos. Los pirrónicos, que sólo tieneh esta 
¡ f e , trabajan :siti provecho. Sabemos que no sona-
mos,\éa cuál fuere nuestra incapacidad de hacer-
lo ver por la razón. Esta incapacidad prueba la fla-
queza de nuestro entendimiento, y ; no, como preten-
dén'ellos, la incertidumbre de todos nuestros cono-
cimientos; porque él de los primeros principios dé 
que hay espacio, tiempo, movimiento, níanero, ma• 
W'f&i es tan firme como no puede serió ninguno 
dado por nupstros raciocinios. Sobre estos conoci-
rti¡entos de inteligencia y sentimiento os preciso que 
lh razón se apoye y funde todo su discurso. Y o 
siento que el espacio tiene tres dimensiones, y que 
són infinitos los números; y la-razón demuestra que 
lío hay en éllós dos cuadrados de los cuales.el uno 
sea é í doble del otro. Los principios sé siénten; las 
proposiciones'se concluyen; todo por diferentes Vfes, 
per,o con certidumbre. Ademas, es tan ridiculo que 
la rasón demande al Séntimiemo'y'á lá inteligencia, 
l&s pruebas d,e estos prittieros principios para con-
sentirlos, cómo lo séria que la inteligencia pidiera 
áfa razón un sentimiento de todas las proposiciones 
que demuestra. Se ve, pues, que la incapacidad; 
puede servir para humillar á la razón que pretende 
formar juicio de todo; mas no para combatir nues-
tra certeza, como si la razón únicamente fuese ca-
paz de instruirnos. {Pluguiese á'Dios que sin nece-
sitar de ella jamas, conociésemos todas las cosa» 
por sentimiento y por instinto! Mas habiéndonos 
rehusado este beneficio la naturaleza que solo nos ha 
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dado muy pocos conocimientos por ta! medio, los 
demás no pueden adquirirse sino por el de la fuerza 
del raciocinio. 

Ved aquí, pues, la guerra abierta entre los hom-
bres. Precisados todos á tomar partido, es indis-
pensable que cada uno se coloque en las filas del 
dogmatismo ó del pirronismo; porque siendo la esen-
cía de esta última secta la neutralidad, quien pen-
sase permanecer neutral seria pirrónico por anto-
nomasia: el que no es en su contra es eminente-
mente a su favor. ¿Qué hará, pues, en tal estado el 
hombre? Dudará si está despierto, si le causa dolor 
una espina que se le haya clavado, si le quema el 
íuego abrasándose en él? ¿Dudará si existe, du-
dara si duda, dudará, en fin, de todo? No siendo 
esto posible, doy por hecho que jamas ha habido 
pirromco efectivo y perfecto: la naturaleza sostiene 
a la razón impotente, y le impide extraviarse hasta 
este punto. ¿Dirá, al contrario, que posée cierta-
mente la verdad el que por poco que se vea estre-
chado, sin poder mostrar título alguno se ve en la 
necesidad de abandonar el campo? 

¿A quién, pues, será dado aclarar este embrollo? 
La naturaleza confunde á los pirrónico», y á los 
dogmatistas la razón. Hombres que buscáis vues-
tra verdadera condicion en vuestra razón natural, 
¿qué será de vosotros cuando sin poder huir de las 
dos sectas, en ninguna de ellas podéis nermanecr? 

H e aquí lo que es el hombre con relación á la 
yerdad: considerémosle ahora con respecto á la fe-
licidad, su único.fin. En efecto, sean cuales fueren 
los medios, todos sin excepción se inclinan exclusi-
vamente á él. L o que obliga á uno á ir á la guerra, 
á otro á que no vaya, es en los dos un deseo mis-

mo que se dirige por diferentes vias. Jamas da la 
voluntad paso alguno si no es á este objeto, móvil 
de todas las acciones aun de aquellos mismos que 
se matan y se ahorcan. Mas á pesar de tan gran-
des esfuerzos despues de tantos siglos, nadie ha lle-
gado á este punto sin la fe: se quejan de no haber 
podido conseguirlo príncipes y súbditos, nobles y 
plebeyos, viejos y mozos, fuertes y débiles, doctos é 
ignorantes, sanos y enfermos: de todos los paises, de 
todos los tiempos, de todas las condiciones y eda-
des. 

Una prueba tan larga, tan continuada y unifor-
me, debiera ya habernos convencido de la insufi-1 

ciencia de nuestras fuerzas para llegar al bien; pero 
no nos instruye el ejemplo. Nunca es tan del todo 
semejante que no haya una delicada diferencia: de 
aquí deducimos que nuestra esperanza no será frus-
trada en esta vez c o m o lo fué en la que precedió; 
y sin satisfacernos lo presente, burlándonos esa 
misma esperanza, de desdicha en desdicha nos con-
duce á la muerte, co lmo eterno de todas. 

Decaído el hombre de su estado natural, no ha 
habido cosa alguna á que no haya podido inclinar-
se. No le ha ofrecido la naturaleza un solo objeto 
incapaz de ocupar el lugar de su fin y su dicha: le 
han tenido los astros, los elementos, las plantas, los 
animales, los insectos, las enfermedades, las guerras, 
los crímenes, los vicios. Esto no es de extrañar: 
desDues de haber perdido el verdadero bien, puede 
considerar c o m o tal hasta su misma destrucción, 
por mas que sea contraria al buen juicio y á la na-
turaleza. 

Unos han buscado la dicha en la autoridad, otros 
en las curiosidades y ea las ciencias, otros final-



mente en los placeres. Estas (res concupiscencias 
han formado tres sectas; y los llamados filósofos 
no lian hecho en realidad otra cosa que seguir una 
de ellas-, L o s que mas se hap acercado á la verdad 
han conocido que siendo el bien universal deseado 
por todos los hombres, y excitando en todos por lo 
mismo el mayor Ínteres, no debe consistir en nin-
guna de las cosas particulares que no puede poseer 
mas que uno solo, y que si se dividen, afligen mas 
al poseesor por la falta de aquella parte que no tiene, 
que le placen por el goce de la que posée. Mas 
comprendiendo que el verdadero bien debe ser tal 
que á la vez puedan todos poseerle sin diminución, 
sin envidia y sin que nadie le pierdacontra su volun-
tad; en vez de este bien sólido y real que no han 
podido hallar, han abrazado solo la imágen visio-
naria de una virtud quimérica. 

Nuestro instinto nos hace sentir que es preciso 
buscar nuestra felicidad en nosotros mismos: mas 
nuestras.pasiones nos echan hacia fuera, sin que 
sea necesario que ios objetos exteriores se presen--
ten á excitarlas; y estos nos llaman de por sí cuan-
do estamos lejos de pensaren ellos. De consiguien-
te, por mus que digan los filósofos: Entrad en vo-
sotros de nuevo y hallaréis vuestra dicha, no les 
dan crédito sino los hombres nécios y faltos de 
buen juicio. Porque á la verdad, ¿hay nada mas 
ridículo y mas vano que lo que proponen los es-
toicos, ni nada mas extravagante y mas falso que 
todos sus discursos? Ellos concluyen que se puede 
siempre lo que se puede algunas veces; y que si el 
deseo de la gloria hace ejecutar bien cualquiera 
cosa á los qne están poseídos de él, de la misma 
suerte la podrán ejecutar Joa otros. Estos son mo-

vimientos de una fiebre, y no puede imitarlos la 
salud. 

2.°—La guerra interior que la razón sostiene 
contra las pasiones ha dividido en dos sectas á los 
que han pretendido disfrutar de la paz. Los unos 
han querido renunciar á las pasiones y convertirse 
en dioses; los otros renunciar á la razón y conver-
tirse en bestias. Mas sin poder lograr su fin aque-
llos ni éstos, la razón, permaneciendo, siempre, acu-
sa la injusticia y bajeza de las pasiones, continua-
mente vivas aun en aquellos mismos que quieren de-
jarlas, y turba el reposo de los que viven abandona-
dos á ellas. / 

3."—Esto es todo lo que puede hacer el hombre 
por sus propios esfuerzos en orden á la verdad y la 
dicha. Nos hallamos en una imposibilidad de pro-
bar invencible á todo el dogmatismo, y tenemos 
una idea de la verdad invencible á todo el pirronis-
mo. Deseamos la verdad, y no hallamos en nosotros 
sino incertidumbre. Buscamos la felicidad, y solo 
encontramos la miseria. Somos incapaces de no de-
sear la verdad y la venlura, y somos igualmente 
incapaces de la certeza y de la dicha. Para casti-
garnos, no ménos que para hacernos conocer y sen-
tir desde donde hemos caído, nos ha quedado este 
deseo. 

4."—Si el hombre no se hizo para Dios; ¿por qué 
no es dichoso sino en Dios? Si está hecho para 
Dios, ¿por qué se manifiesta tan contrario á Dios? 

5."—El hombre ignora la clase en donde se de-
be colocar. Visiblemente descarriado, siente en sí 
mismo los restos de un estado feliz de que ha decaí-
do y que no puede recobrar, buscándole con in-
quietud v sin éxito en medio de tinieblas impene-
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trábles. He aquí el origen del combate de los filó-
sofos, unos empeñados en elevar al hombre osten-
tando sus grandezas, y otros en humillarle represen-
tando sus miserias. L o mas extraño es que cada 
partido se sirve de las razones del contrario para 
establecer su opinion; porque la miseria del hom-
bre se concluye de su grandeza, y esta de su mi-
seria. Así es que, los unos, tanto mejor han deduci-
do la miseria, cuanto mas han tomado por pruebas 
la grandeza; y á su vez los otros la grandeza con 
tanta mayor fuerza, cuanto que la han sacado de 
ía miseria misma. Siendo la del que cae, en razón 
de la altura de donde se desprende, todo lo que 
los uno3 han podido decir para demostrar la gran-
deza, solo ha servido de argumento para concluir la 
miseria los otros, del mismo modo que estos inten-
tando probarla han servido á sus contrarios para 
que concluyan la grandeza: y como á medida que 
las luces del hombre son mas claras descubre mas 
y mas uno y otro, los filósofos excediéndose alterna-
tivamente en la carrera de sus indagaciones, no 
hacen mas que describir un círculo sin fin. En una 
palabra, el hombre es miserable, pues conoce que 
lo es; mas conociéndolo, es demasiado grande. 

¡Qué quimera, qué rareza, qué cáos, qué objeto 
de contradicción presenta el hombre! Juez de to-
das las c o a s , é imbécil gusanillo d é l a tierra; de-
positario de la verdad, y cúmulo de incertidumbres; 
gloria del mundo, y á la vez su ignominia. Engran-
deciéndole cuando quiere abatirse y humillándole 
cuando quiere elevarse, le contradiré sin cesar 
mientras no llegue á comprender que es el moas-
truo mas incomprensible. 

A R T I C U L O II . 

Necesidad de estudiar la Religión. 

Los que combaten la religión, á lo ménos sepan 
antes lo que es. Si esta religión se gloriase de tener 
una vista clara de Dios, y de poseerle á descubierto 
y sin velo, seria combatirla el decir que nada se ve 
en el mundo que lo demuestre con esta evidencia. 
Mas cuando, al contrario, dice que los hombres se 
hallan en las tinieblas y desviados de Dios: cuando 
enséña que él se halla oculto á su conocimiento, y 
que aun este es el nombre que ha querido darse en 
la Escritura: cuando, en fin, procura establecer que 
Dios ha puesto señales sensibles en la Iglesia para 
manifestarse á los que le buscan con sinceridad, y 
que,-con todo, las ha cubierto de manera que jamas 
le podrán conocer sino los que le buscan de todo 
corazon; ¿qué ventaja pretenden sacar los que ha-
biendo profesado el descuido de buscar la verdad, 
gritan que nada se las muestra, al paso que la mis-
ma obscuridad en-qne se hallan y objetan á la Igle-
sia estableciendo una de las cosas que sostiene es-
ta Iglesia, sin tocar á la otra, confirma su doctrina 
bien léjos de arruinarla? 

Para combatirla seria menester que gritasen tam-
bién que han agotado sus esfuerzos buscando esta 
verdad r>or todas partes, sin exceptuar los medios de 
que la Iglesia se vale para instruirnos y todo ha 
sido inútil. Si hablasen de este modo combatirían 
una de sus pretensiones. Mas yo espero demostrar 
que no hay hombre de buen juicio que pueda ha-
blar de esta manera, y aun me atrevo á decir que 



hasta ahora ninguno ha hablado asi. Es bastante 
sabido cómo se conducen los que se hallan anima-
dos de este espíritu. Creen que han hecho los mayo-
res esfuerzos para instruirse con haber empleado 
algunas horas en leer la Escritura y haber pregun-
tado á un eclesiástico cuáles son las verdades de la 
fe: esto les basta para vanagloriarse de haber in-
dagado sin conseguir el fin consultando los libros y 
hablando con los hombres. 

Ciertamente n o puedo dejar de decirles, como 
lo he hecho otras veces, que es imperdonable su 
descuido. No se trata aquí de un ligero Ínteres ni 
de persona extraña; se trata de nosotros mismos, 
de lo que constituye nuestra esencia. La inmor-
talidad del alma nos importa tanto y nos toca 
tan profundamer te, que es preciso haber per-
dido todo sentimiento para permanecer en la in-
diferencia de saber qué cosa es. Todos nuestros 
pensamientos y todas nuestros acciones deben to-
mar caminos tan diversossegun haya ó no bienes 
eternos que esperar, que es imposible dar un paso 
arreglado al buen juicio sin fijar nuestra vista en 
este punto á que principalmente debernos dirigir-
nos. 

L)e consiguiente, nuestro mayor Ínteres, nuestro 
primer deber es el de instruirnos sobre un negocio 
de tan grave importancia, que debe ser en todo la 
norma de nuestra conducta. Por esta razón, entré 
los no convictos hallo una extrema diferencia de los 
que para conseguirlo trabajan con todas sus fuerzas, 
á los que viven sin ocuparse aun de pensarlo. 

Solo pueden inspirarme compasión los que sin-
ceramente gimen en tan triste duda, considerándo-
la como ¡a última de sus desgracia?, cuando sin 
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omitir esfuerzo alguno para salir de ella' hacen de 
este exámen su mas principal y séria ocupación. 
Pero aquellos que pasan su vida sin pensar en' su : 

término, y que por la única razón de no hallar en 
sí mismos luces que los persuadan, en vez de adqui-
rirlas de otra parte se descuidan de examinar á 
fondo si esta opinion es de las que el pueblo recibe ; 

por una simplicidad crédula, ó al contrario, es de 
aquellas que aunque obscuras tienen sin embargo 
un fundamento muy sólido; estos hombres me obli-
gan á considerarlos de un modo del todo diferente. 
Semejante abandono en un negocio en que se trata 
de ellos mismos, de su eternidad, de su todo, me 
asombra, me espanta, para mí es un monstruo, y 
me irrita en vez de enternecerme. No digo esto 
movido del zelo piadoso de una devocion espiritual; 
pretendo hacer ver que el amor propio, el intéres 
humano, la mas escasa luz de la razón debe pro-
ducir en nosotros estos sentimientos. No es menes-
ter para ello ver mas que lo que ven las persona* 
ménos ilustradas. 

Por poca que sea la elevación del alma, es sufi-
ciente para conocer que en este mundo no hay sa-
tisfacción verdadera ni sólida; que no son mas que 
vanidad todos nuestros placeres; que son infinitos 
nuestros máles; y en fin, que la muerte que nos 
amenaza á cada instante, debe ponernos dentro de 
pocos años, cuando no en breves dias, en un estado 
eterno de felicidad ó de desdicha, ó de anonada-
miento. Entre nosotros y el cielo, el infierno ó la 
nada, no hay pues, mas que la vida, lo mas frágil 
del mundo: y ciertamente no siendo el cielo para 
aquellos que dudan si su alma es inmortal, solo 
pueden esperar el infierno ó la nada. 



Nada hay mas seguro ni mas terrible que esto. 
Sean cuales fueren nuestras fanfarronadas y brava-
tas, no es otro el fin de la vida mas feliz del mundo. 

Inútilmente procuran alejar su pensamiento de 
esa eternidad que los aguarda, como si les fuese 
posible anonadarla con no pensar en ella. Subsiste 
á pesar suyo, se adelanta; y la muerte que se las 
debe presentar dentro de breve, los pondrá infalible-
mente en la necesidad espantosa de ser para siem-
pre anonadados ó infelices. 

Siendo, c o m o es, una duda de tan terrible impor-
tancia el mal mas grave, es en consecuencia un de-
ber indispensable el no omitir para su aclaración 
esfuerzo alguno. Quien duda y no investiga, es á 
la vez bien desgraciado y bien injusto. No sé co-
ino calificar á aquel que vive tranquilo y satisfecho 
en tan lamentable abandono, y mucho ménos al 
que haciende ostentación de profesarle, hace con-
sistir en él su gloria y su alegría: á tan extravagan-
te criatura no hallo nombre que darle. 

Pero tales sentimientos, ¿de dónde es posible 
adquirirlos? ¿Qué motivo de vanidad y de gozo se 
encuentra en no esperar sino miserias sin recurso 
en medio de una obscuridad impenetrable? ¿Hay 
algún consuelo en la desesperación de obtenerle? 

Es sin duda una monstruosidad el reposo en una 
ignorancia tan funesta. Mas para hacer sentir su 
estupidez y extravagancia á los hombres que dejan 
correr de este modo su vida, desde luego debe re-
presentárseles lo que pasa dentro de ellos mismos, 
porque para obligarlos á raciocinar cuando prefie-
ren ignorar á saber lo que son, es preciso ponerles 
delante su locura, y confundirlos. 

Y o no sé quién me ha puesto en el mundo, qué. 

cosa es este mundo, y mucho ménos lo que sóy yo 
mismo. Me hallo en una ignorancia terrible sobre 
todas las cosas. No sé qué es mi, cuerpo, mis sen-
tidos, mi alma; y aun esta parte de mí, que piensa 
sobre lo que digo y reflexiona sobre todo, así co -
rno no conoce lo "demás tampoco se conoce á si 
misma. Tiendo mi vista sobre el universo, y lá 
pierdo al recorrer esos inmensos espacios que me 
cercan. Colocado en una extremidad de tan vasta 
extensión, ignoro igualmente por qué me encuentro 
en ella y no en otro lugar; y por qué el corto tiem-
po que se me ha concedido de vida debe ser en es-
te punto, y no en otro, de esa eternidad que me 
precede ó de la que me sigue. N o veo por todas 
partes sino infinidades que me absorben como un 
átomo, como una sombra que dura ún instante y 
ya no vuelve. T o d o lo que conozco es, que debo 
morir dentro de breve sin poder evitarlo; pero lo 
que ignoro mas que nada es, cuando llegará esta 
muerte, y qué debe seguirla. 

Así como no sé de donde vengo, de la misma 
suerte ignoro á donde voy; y aunque no dudo que 
al salir de este mundo caeré para siempre en la na-
da ó en las manos de un Dios irritado, tampoco sé 
cuál me tocará de estas dos suertes. 

Hé aquí mi estado lleno de miseria, de flaqueza, 
de obscuridad. De todo esto concluyo que sin 
pensar, sin reflexionar ni inquietarme jamas por lo 
que me ha de suceder, debo seguir adelante mis in-
clinaciones haciendo cuanto puede hundirme en la 
desdicha eterna, si es cierto lo que oigo decir de 
ella. Acaso encontraría en mis dudas alguna acla-
ración; pero en vez de dar paso ninguno para con-
seguirlo^ mirando w n desprecio á los que se ocu-



pan de un trabajo c o m o este, quiero vivir sin pre-
vención y aventurarme sin temor á tan terrible 
prueba: quiero caminar al sepulcro dulcemente in* 
cierto de mi suerte futura. 

Cubren de honor y gloria á la religión unos ene-
migos tan desrazonables como estos: su oposicion, 
léjos de serle peligrosa, contribuye á establecer con 
mas firmeza las verdades que enseña. L a fe cris-
tiana no se dirige principalmente sino á sentar dos 
cosas, á saber, la corrupción de la naturaleza, y la 
redención de Jesucristo: y así, cuando sus enemi-
gos no sirvan para demostrar esta por la santidad 
de sus costumbres, cuando menos prueban aquella 
admirablemente por sus sentimientos desnaturali-
zados. 

N o habiendo para el hombre nada tan importan-
te como su condicion, ni tan temible como la eter-
nidad, es contranatural su indiferencia á la pérdida 
de su propio ser y al peligro de una eternidad de 
miseria. Enteramente distinto para con todo lo 
demás, teme las cosas mas pequeñas, las siente, las 
preve. Mas el mismo hombre que por una parte 
pasa noches y dias desesperado y rabioso si ha 
perdido un empleo, ó considera ofendido su honor, 
por otra permanece sin conmoverse ni turbarse sa-
biendo que va á perderlo todo por la muerte. En un 
corazon tan sensible á las cosas mas ligeras y frivo-
las, pasma el ver una insensibilidad tan extraña res-
pecto de las mas sérias y tremendas: estees un encan-
to incomprensible, un adormecimiento sobrenatural. 

Si á un hombre que está en un calabozo sin sa-
ber si su sentencia se ha pronunciado ó no, se le 
concede para que lo sepa una sola hora y durante 
ella el poder de hacerla revocar si ya está dada; es 
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contranatural que olvidado de esta averiguación 
emplee solo en jugar y divertirse un tiempo tan 
precioso. Pues tal es el estado en que se hallan los 
hombres, con la diferencia de que los males que los 
amenazan son bien distintos de la pérdida simple 
de la vida en un suplicio como el que este preso 
pudiera temer. Sin embargo, poniéndose cualquier 
venda á los ojos y burlándose de cuantos les ad-
vierten el peligro, corren á él descuidados. 

Sé ve, pues, que la religión resulta probada no 
solo por el celo de aquellos que buscan á Dios; lo es-
tá igualmente por la ceguedad de los que sin bus-
carle pasan su vida en tan horrible negligencia. Mas 
es preciso que haya un singular trastorno en la na-
turaleza para vivir en este estado, y todavía mayor 
para vanagloriarse de él; porque si aun cuando es-
tuviesen seguros de no haber que temer descen-
diendo al sepulcro sino el caer en la nada, este se-
ria un motivo de desesperación mas que de vani-
dad; ¿no es una locura inconcebible estando incier-
tos hacer ostentación de semejante duda? 

Con todo, no cabe la menor en que el hombre se 
ha desnaturalizado de tal suerte, que hay en esto 
una semilla de alegría en su corazon. Parece tan 
bello el reposo brutal entre el temor del infierno y 
de la nada, que no solo quienes se hallan realmen-
te en tan infeliz duda se vanaglorian de ella; la ex-
periencia hace ver que aun es mayor el número de 
los que no teniéndola creen honroso fingirla. Oyen-
do decir éstos que los modales de la gente de for-
ma consisten en hacer el papel de arrebatado, se 
desfiguran y aparentan solo por imitarla; lo que 
llaman sacudir el yugo. 

Mas si todavía "les ha quedado algún resto de 
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discernimiento, no es difícil hacerles conocer cuán-
to se engañan en buscar la estimación por seme-
jante medio. N o es este el de adquirirla entre los 
que juzgando sanamente de las cosas, saben que el 
verdadero es ser honesto, fiel, juicioso y capaz 
de servir con provecho á sus amigos, pues los ho:n-
bres no aman naturalmente sino aquello que pue-
de serles provechoso. ¿Qué utilidad sacamos de 
oir decir á uno que ha sacudido el yugo, que no 
cree que haya un Dios vigilante sobre sus acciones, 
y que considerándose dueño exclusivo de su con-
ducta solo piensa en darse á sí mismo cuenta de 
ella? ¿Crée habernos inclinado de este modo á te-
ner en lo sucesivo una confianza grande en él, á 
esperar sus consuelos, consejos y socorros en todas 
las necesidades de la vida? ¿Puede figurárse haber-
nos complacido mucho con decirnos en tono orgu-
lloso y contento que duda si nuestra alma no es mas 
que un poco de viento y de humo1? ¿Deberá decirse 
esto alegremente, y no al contrario, tristemente, co-
mo lo mas triste que puede ofrecernos el mundo? 

Si tales hombres se detuviesen á pensar sobre 
su porte, al ver hasta qué punto es fuera de cami-
no, contrario al buen sentido, opuesto á la honra-
dez, y distante por todos aspectos de esa bella traza 
que buscan; se convencerían de que nada hay mas 
apropósito para atraerse el menosprecio y el odio, 
y para ser tenidos por faltos de discernimiento y de 
juicio. Y en efecto, estrechados á manifestar sus 
principios y las razones en que fundan sus dudas 
sobre la religión, dicen cosas tan fútiles y tan des-
preciables, que cuando sirven, es únicamente para 
persuadir lo contrario. Así es que en una ocasioi* 
de estas, cierta persona con mucha gracia lesdecia: 

„Me convertiréis á las mil maravillas si seguís 
discurriendo de ese modo." Tenia razón sin duda; 
poique ¿cómo es posible ceder á las que sirven de 
fundamento á éstos hombres, ni vencer la repug-
nancia de verse uniformado en opinion con ellos? 

Son, pues, bien desgraciados los que para fingir-
lo se hacen los mas impertinentes. Si en el fondo 
de su corazon están apesarados de no tener mas 
luz, que no lo disimulen: esta declaración no será 
vergonzosa: no hay vergüenza sino en no avergon-
zarse. Nada descubre mas una extraña debilidad 
de espíritu, que no conocer cuál es la desdicha de 
un hombre sin Dios; nada señala mas una extrema-
da ruindad de corazon, que no desear la verdad de 
sus promesas; nada es mas cobarde que pretender 
echarla de valiente con él. Dejen, pues, tan gran-
des impiedades á los bastante mal nacidos para ser 
en realidad capaces de ellas: si no pueden todavía 
ser cristianos, sean hombres honrados á lo ménos, 
y confiesen por fin que solo hay dos clases de perso-
nas que pueden llamarse racionales: los que sirven 
á Dios de todo corazon porque le conocen, y los 
que de todo corazon le buscan para conocerle. 

Es justo trabajar á favor de éstos para ayudarles 
á encontrar la luz de que carecen cuando recono-
ciendo su miseria desean verdaderamente salir de 
ella, y con sinceridad buscan á Dios. 

Los que viven sin conocerle ni buscarle, se tie-
nen ellos mismos por tan poco dignos de su cuida-
dado que, léjos de serlo del nuestro, es menester 
toda la caridad de la religión que menosprecian, 
para no despreciarlos y abandonarlos enteramente 
á su demencia. Mas como esta religión nos obliga 
Do solo á considerar que mientras vivan, son capa« 
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ees de la gracia que puede iluminarlos, s<no tam-
bién á creer que en un momento pueden llegar á 
excedernos en la fe al paso que nosotros podemos 
caer en la ceguedad en que están ellos; es preciso 
hacer á su favor lo mismo que nosotros en su lugar 
quisiéramos que se hiciese al nuestro, llamándolos á 
tener compasion de sí mismos y haciéndoles dar al-
gunos pasos, por lo ménos, en busca de la luz. Si 
quisiesen dedicar á la lectura de este escrito una 
parte de esas horas que tan inútilmente emplean en 
otras, acaso no perderían el tiempo. Los que le re-
corran con una sinceridad perfecta y un deseo posi-
tivo de conocer la verdad, espero que se convence-
rán con placer de las pruebas que reúne y hacen 
tan evidente la religión divina. 

A R T I C U L O I I I . 

Aun c u a n d o fuese difícil demostrar la existencia 
de Dios por las luces naturales, lo mas seguro 

seria creerla. (1). 

1°. I. Hablemos según las luces naturales. S i 
hay un Dios, es infinitamente incomprensible; pues 

(1 ) . E s t e art í cu lo e n todas las e d i c i o n e s , e x c e p t o la de 1787, 
se t itula: Es difícil demostrar la existencia de Dios por las 
luces naturales-, pero lo mas seguro es créerla. S e m e j a n t e t i tulo 
a n u n c i a una p r o p o s i c i o n af irmativa que n o puede suponerse e n 
el autor de l o s P e n s a m i e n t o s . C o n o c i e n d o per f e c tamente esto eL 
editor de 1787, n o ha v i s to en los p r imeros párrafos de este ar -
t í c u l o , Bino una série de o b j e c i o n e s que Pascal h a c » dec i r á un 
i n c r é d u l o para contestar las v i c t o r i o s a m e n t e . E n c o n s e c u e n -
c ia he adoptado la f o r m a de un d i á l o g o regular que m e ha p a -
r e c i d o ev idente ser el fin de l autor , y just i f ica el t í tu lo que h » 
puesto á la cabeza de este art íoulo , d i s t ingu iendo e n él por las 
n i d a l e s I . y P - , i n c r é d u l o y P a s c a l . (Nota del Editor de 1 8 2 1 . ) 

no teniendo partes ni límites, sin relación alguna con 
nosotros no somos, capaces de saber si existe, ni 
conocer lo que es. Siendo esto así, ¿quién osará 
resolver la cuestión? Nosotros, sin relación con él¿ 
no podemos hacerlo. 

2 ' .—P. No emprenderé probar aquí por razo-
nes naturales la existencia de Dios, la Trinidad, la 
inmortalidad del alma ni cosa alguna semejante,, 
no solo por no considerarme con fuerzas suficientes 
para hallar en la naturaleza con que poder con-
vencer á los ateos endurecido?, (1) sino también 
porque sin Jesucristo este conocimiento es estéril é 
inútil. \un cuando un hombre estuviese persuadi-
do de que las proporciones de los números son ver-
dades inmateriales, eternas y dependientes de una 
verdad primera en que subsisten y que se llama 
Dios, no me parecería muy adelantado en el nego-
cio de su salvación. 

3."—I. Es cosa admirable que ningún autor cá^ 
nonico, al cóntrario de cuantos los siguieron, se 
haya valido nunca de la naturaleza para probar la 
existencia de Dios: propendieron á hacerla creer 
todos aquellos; pero jamas dijeron: „ N o hay vacíoj 
luego hay un Dios." Era preciso que fuesen mas 
sábios que los mas sabios de los posteriores. 

P. Si es una muestra de debilidad el probar la 
existencia de Dios por la naturaleza, no menospre-
ciéis la Escritura: si lo es de fuerza el haber cono-

( 1 ) . N o quiere dec i r esto que Pasca ! n o advirtiese en l a n a t u -
rs l rza pruebas c o n v i n c e n t e s de la ex i s t enc ia de D i o s , ñ i q u e de -
jase do c o n o c e r t oda su fuerza. (Part . 1." art. 4 . " x i . ) H a b l a 
s e l o del e n d u r e c i m i e n t o de los ateos , capaz de resistir á la fuer -

i a de estas pruebas. ( E d . de 1 6 2 1 ) 
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ees de la gracia que puede duminarlos, s<no tam-
bién á creer que en un momento pueden llegar á 
excedernos en la fe al paso que nosotros podemos 
caer en la ceguedad en que están ellos; es preciso 
hacer á su favor lo mismo que nosotros en su lugar 
quisiéramos que se hiciese al nuestro, llamándolos á 
tener compasion de sí mismos y haciéndoles dar al-
gunos pasos, por lo ménos, en busca de la luz. Si 
quisiesen dedicar á la lectura de este escrito una 
parte de esas horas que tan inútilmente emplean en 
otras, acaso no perderían el tiempo. Los que le re-
corran con una sinceridad perfecta y un deseo posi-
tivo de conocer la verdad, espero que se convence-
rán con placer de las pruebas que reúne y hacen 
tan evidente la religión divina. 

A R T I C U L O I I I . 

Aun cuando fuese difícil demostrar la existencia 
de Dios por las luces naturales, lo mas seguro 

seria creerla. (1). 

1°. I. Hablemos según las luces naturales. S i 
hay un Dios, es infinitamente incomprensible; pues 

(1) . Este artículo en todas las edic iones , excepto la de 1787, 
se titula: Es difícil demostrar la existencia de Dios por las 
luces naturales-, pero lo mas seguro es créerla. Semejante titulo 
anuncia una proposic ion afirmativa que n o puede suponerse en 
el autor de los Pensamientos . C o n o c i e n d o perfectamente esto eL 
editor de 1787, no ha visto en los primeros párrafos de este ar-
t í culo , Bino una série de objec iones que Pascal hace decir á un 
incrédulo para contestarlas victoriosamente. En consecuen-
cia he adoptado la forma de un diá logo regular que me ha p a -
recido evidente ser el fin del autor, y justifica el título que hs 
puesto á la cabeza de este artíoulo, distinguiendo en él por las 
n i d a l e s I . y P - , incrédulo y Pascal . (Nota del Editor de 1821.) 

no teniendo partes ni límites, sin relación alguna con 
nosotros no somos, capaces de saber si existe, ni 
conocer lo que es. Siendo esto asi, ¿quién osará 
resolver la cuestión? Nosotros, sin relación con él¿ 
no podemos hacerlo. 

2 ' .—P. No emprenderé probar aquí por razo-
nes naturales la existencia de Dios, la Trinidad, la 
inmortalidad del alma ni cosa alguna semejante, 
no soto por no considerarme con fuerzas suficientes 
para hallar en la naturaleza con que poder con-
vencer á los ateos endurecido?, (1) sino también 
porque sin Jesucristo este conocimiento es estéril é 
inútil. \un cuando un hombre estuviese persuadi-
do de que las proporciones de los números son ver-
dades inmateriales, eternas y dependientes de una 
verdad primera en que subsisten y que se llama 
Dios, no me parecería muy adelantado en el nego-
cio de su salvación. 

3."—I. Es cosa admirable que ningún autor cá^ 
nonico, al cóntrario de cuantos los siguieron, se 
haya valido nunca de la naturaleza para probar la 
existencia de Dios: propendieron á hacerla creer 
todos aquellos; pero jamas dijeron: „ N o hay vacíoj 
luego hay un Dios." Era preciso que fuesen mas 
sábios que los mas sábios de los posteriores. 

P. Si es una muestra de debilidad el probar la 
existencia de Dios por la naturaleza, no menospre-
ciéis la Escritura: si lo es de fuerza el haber cono-

(1 ) . N o quiere decir esto que Pasca! n o advirtiese en lanatu-
rslrza pruebas convincentes de la existencia de Dios, ñ ique de-
jase do c onocer toda su fuerza. (Part. 1." art. 4 . " xi .) Habla 
selo del endurecimiento de los ateos, capaz de resistir á la fuer-
i a de estas pruebas. ( E d . de 1 6 2 1 ) 



cido esas contrariedades, estimad la Escritura en 
jas que ofrece. (1). 

4.0—i. Nada aumenta la unidad unida al infinito; 
nada un pié á una extensión inmensa. En presen-
cia de lo infinito anonadado lo finito, viene á ser 
pura nada. De la misma manera nuestro espí-
ritu delante de Dios; de la misma suerte nuestra 
justicia delante de la justicia divina. Entre la uni-
dad y el infinito hay una desproporción tan grande 
como entre nuestra justicia y la de Dios. 

5 ."—P. Nosotros conocemos que hay un infini-
to, é ignoramos su naturaleza. Sabemos, por ejem-
plo, que es falso que los números sean finitos: luego 
es cierto que hay un infinito numérico. Ignoramos lo 
que es, siendo falso que sea par ó impar, pues aña-
dida la unidad no muda de naturaleza; pero con to-
do, él es un número, y todo número es par ó impar; 
bien que esto se entiende de todos los números fini-
tos. Luego se puede conocer bien que hay un Dios 
sin saber lo que él es; y así, de que no conozcamos 
su naturaleza no debeis concluir que no le hay. 

Por la fe le conocemos sin la menor duda los 
cristianos; mas sin servirme de ella ni de ninguna 
de las otras pruebas que nosotros tenemos y que 
vos no admitís, quiero que me conduzcan vuestros 
mismos principios. Siguiendo el método con que 
cada dia discurrís sobre las cosas de menor conse-

( l ) . E s decir, n o m e n o s p r e c i e ! » !a Escr i tura en que os pare-
c e n o hallar ese género d e pruebas: estimadla, pues sin emplear, 
á vuestro j u i c i o , tales pruebas , toda ella propende á hacer creer 
la existencia de Dies; respetadla, aunque os parezca que se con-
traria, cuando n o s quiere persuadir lo que se os figura que no 
Í rueba . El la habla á un pueblo que r e c o n ó c e l a existencia do 

»ios; y cuando se o f r e c e la o cas ion , sabe sacar de la naturaleza 
misma las pruebas de e s t e d o g m a . ( E d . de 1787.) 

cuencia, pretendo haceros ver de qué manera de-
beis raciocinar sobre esta, y el partido que debeis 
tomar en la decisión de una cuestión tan importante 
como lo es la de la existencia del supremo Ser. De -
cís, pues, que somos incapaces de conocer si hay 
Dios. Pero entretanto, ó Dios existe ó no; aquí no 
hay medio: ¿á que lado debemos inclinarnos? La 
razón, me habéis dicho, no puede decidirlo; un caos 
inmenso nos separa. Pues bien, á esta inmensa dis-
tancia echando al aire una moneda, se juega á cruz 
ó cara: ¿por cuál va vuestra apuesta? Si la razón 
os ha de conducir, así como no podéis asegurar 
que caerá en esta ó en aquella la suerte, tampoco po-
déis negar que vendrá á caer en una de las dos. 
No acuséis, pues, de falsedad álos que han hecho 
una elección: ignoráis si han elegido mal, y se equi-
vocan. 

I. N o los acusaré sino de haberse decidido á ha-
cerla: el que elige cruz es tan imprudente como el 
que elige cara: lo que se debe hacer es no apostar. 

P. Sí, pero aquí es preciso, esto no es volunta-
rio: estáis comprometido, y el no apostar á que 
hay Dios es apostar á que no le hay. ¿A qué os 
de'cidis, pues? Veamos lo que os importa ménos. 
Teneis dos cosas que perder, el bien y la verdad; 
y otras dos que empeñar, vuestra razón y vuestra 
voluntad, vuestro conocimiento y vuestra bienaven-
turanza: vuestra naturaleza tiene que huir de otras 
dos, el error y la miseria. Apostad, pues, á que hay 
Dios, sin vacilar, cuando vuestra razón no se ofen-
de mas eligiendo uno que otro, y cuando necesa-
riamente es preciso elegir. Queda un punto vacío; 
¿pero vuestra bienaventuranza? Pesemos ahora la 
ganancia y la pérdida. Adoptando el partido de 



creer, si aceríajs ganáis todo; si e.rrais no perdeis 
nada: en consecuencia debeis creer. 

1. Es bello ese razonamiento: sí, debo creer; 
pero tal vez expongo demasiado. 

P. Veámoslo. Siendo igual el acaso en ganar y „ 
perder, pudierais apostar la vida que teneis aunque 
se os ofreciesen solo dos que ganar; y seriáis impru-
dente en no exponerla si en vez de dos se os ofre-
ciesen diez. Ahora bien: ¿no os parece locura el 
resistiros á aventurarla para ver si lográis una infi-
nidad de otras infinitamente dichosas? ¿Os atreve-
réis á comparar un vivir de tan poco valor y dura-
ción con un gozar eterno de inapreciables bienes? 

Nada sirve decir que es incierto el ganar y cier-
to el exponer; ni que el bien finito, expuesto cierta-
mente, iguala al infinito, por haber infinita distancia 
entre la°certéza de lo que se expone y la incer-
tidumbre'de lo que se espera. El que juega aven-
tura lo cierto por ganar lo dudoso; y con to -
do, aventura ciertamente lo finito para ganar con 
incertidumbre lo finito, sin pecar contra la razón. 
Es falso que haya infinidad de distancia entre la 
certeza de exponer y la incertidumbre de ganar: 
la hay entre la certeza de ganar y la certeza 
de perder. Pero la incertidumbre de ganar es pro-
porcionada á la certeza de lo que se aventura según 
la proporción de los acasos de ganancia y de pérdi-
da: de manera, que si hay tantos por un lado co-
mo por el otro, el partido es igual, porque enton-
ces la certeza de lo que se expone, lo es á la incerti-
dumbre de lo que se espera Así, pues, nuestra 
proposición es de infinita fuerza cuando solo se 
aventura lo finito en un juego en que con igua-
les acasos de ganar que de perder, se gana lo infi-

nito. Esto es demostrativo; y si los hombres son 
capaces de alguna verdad, de esta deben serlo. 

I. Lo confieso, no puedo negarlo. Pero ¿no ha-
bría medio paraver el interior del juego? 

P. Sí, el 'de la Escritura y las demás pruebas de 
la religión, que son innumerables. 

I. Los que esperan su salvación, diréis, son feli-
ces en esto, pero el temor del infierno contrapesa 
su dicha. 

P. ¿Y quién tiene mayor motivo de temerle? ¿el 
que vive en la ignorancia y en la incertidumbre de 
si le hay y si hay conaenacion, ó el que se halla tan 
persuadido de haberle como lleno de esperanza de 
salvarse? 

Cualquiera que no teniendo ya mas que ocho 
dias de vida, 110 reputase por lo mas seguro el creer 
que nada de esto es un acaso, habría perdido ente-
ramente el juicio: pues lo mismo serian ocho dias 
que cien anos si no dominaran las pasiones. 

¿Qué mal os puede suceder tomando este parti-
do? Seréis fiel, honesto, humilde, reconocido, be-
neficente, sincero, veraz. Careceréis sin duda de la 
gloria, de los placeres, de los deleites pestilentes; 
mas ¿no gozaréis otros? Y o os aseguro ta ganan-
cia en este género de vida: hallando á cada pa-
so en camino tan recto la mas grande certeza de 
ganar, y contemplando la nada de lo que ahora no 
quereis exponer, conoceréis al fin que vuestra apues-
ta ha sido por una cosa cierta é infinita sin haberos 
costado el obtenerla. 

I . Sí, pero me encuentro atado y c o m o mudo: 
me comprimen mis lazos, es para mí imposible 
creer. ¿Qué queréis, pues, que yo haga? 

P. Conoced á lo menos que os halláis en esa 
Tom. II. 3 



Imposibilidad, cuando a pesar de la razón no podéis 
decidiros, y trabajad sin cesar para convenceros, 
no por el medio de aumentar las pruebas de la 
existencia de Dios, sino por el de disminuir vues-
tras pasiones. Y a que vuestros deseos son de alcan-
zar la fe sin poder encontrar el camino, y que para 
curaros de la infidelidad quereis remedios, pedid-
los á los que antes enfermos como vos lo estáis 
ahora, han logrado curarse hasta el punto de disi-
par todas sus dudas. Ellos os enseñarán el camino 
que buscáis, y os librarán del mal que padeceis. 
Seguid el método por donde empezaron; y si no po-
déis desde-luego aveniros á sus disposiciones inte» 
riores, imitadlos á lo menos en las exteriores de-
jando esos vanos entretenimientos que os tienen 

absorto. . . . . . 
Bien los hubiera abandonado, me diréis, si tuvie-

se la fe. Mas y o os digo que presto la tendríais si. 
Ya lo hubiéseis hecho. El comenzar os toca á vos. 
'Os daria si pudiese esa fe: no está en mi arbitrio 
y tampoco el probar la verdad de lo que me decis; 
pero sí está en el vuestro abandonar los placeres y 
experimentar que lo que os aseguro es verdadero. 

I . Es discurso me hechiza y llena de alegría. 
P . Si os agrada y os parece fuerte, sabed que 

para unir la fuerza á la flaqueza, le ha hecho un 
hombre humillado ántes y después en presencia 
de ese Ser infinito y sin partes, sometiendo á su sa-
biduría incomprensible todo su entendimiento, y 
suplicándole se digne iluminar y someter el vues-
íor, por vuestro propio bien y por su gloria (1). 

(5.°-r-Es necesario no desconocernos: somos es¿ 

f l). Concluye el diálogo. 

píritu; pero siendo cuerpo al mismo tiempo, el con-
vencimiento no se puede lograr por solo el medio 
de la demostración. ¡Cuán pocas cosas son las de-
mostradas! Las demostraciones producen su efecto 
únicamente en el entendimiento: la costumbre, in-
clinando los sentidos, le obliga por su medio á ce-
der sin advertirlo, y hace mas fuertes nuestras prue-
bas. ¿Quién ha demostrado que será dia mañana, ni 
que hemos de morir? Con todo, nada se crée mas 
umversalmente porque nos lo persuade la costum-
bre: la costumbre ha hecho paganos y turcos, sol-
dados y artesanos. Sin duda no se debe comenzar 
por ella para hallar la verdad; pero desde que el 
entendimiento haya conocido esta, es menester 
consultar la otra para penetrarnos de una creen-
cia que se nos escapa á cada instante por la gran di-
ficultad de tener siempre á la mano las pruebas. 
Es menester, pues, adquirir esa creencia habitual, 
que inclinando todas nuestras potencias sin arte, 
sin argumentos ni violencia, nos persuade las cosas 
de modo que nuestra alma, por decirlo así, viene á 
caer de su peso sobre ellas. Ño basta creer en fuer-
za del convencimiento cuando los sentidos nos ha-
cen propender á dar nuestro asenso á lo contrario; 
y así es indispensable que, marchando en un 
perfecto acuerdo , el entendimiento se conduz-
ca por las razones que le basta haber conoci-
do bien una vez sola, y los sentidos se guien 
por el habito, sin permitirles inclinarse á lo 
opuesto. 

Las adiciones bastante importantes que se hallan 
, en el 5.* párrafo del precedente arículo se han ta* 



mado del manuscrito original de Pascal, quepro-
bablemente no ha sido consultado en este lu-
gar despues de la primera edición de los Pen-
samientos. 

A R T I C U L O IV. 

Señales de la verdadera religión. 

1.°—La verdadera religión debe tener por distin-
tivo la obligación de amar á Dios, cosa justísima 
y que sin embargo solo la nuestra ha prevenido. 
Debe también haber conocido la concupiscencia 
del hombre, no menos que su imposibilidad de ad-
quirir por sí mismo la virtud; y en consecuencia 
del conocimiento de estos males debo por fin no 
haber descuidado los remedios, recomendando es-
pecialmente el de la oracion como principal de 
ellos. Nuestra religión ha hecho todo esto; y jamas 
otra alguna ha implorado de Dios el amarle y se-
guirle. 

2 . ü —No puede ser verdadera una religión que 
ignore nuestra naturaleza: debe, pues, haberla co -
nocido plenamente. El verdadero bien, la verdade-
ra virtud y la verdadera religión, así como la 
grandeza del hombre y su bajeza^ la razón de la 
una y la causa de la otra, cosas son todas de 
un conocimiento inseparable. Mas despues de la 
religión cristiana, ¿cuál es la otra que las ha co-
nocido? 

3 .°—Las demás religiones, como por ejemplo las 
paganas, son mas populares porque todas consis-
ten solo en lo exterior; pero de nada sirven á los 

hombres que salen de la esfera del vulgo. Para es-
tos seria mas adaptable una religión puramente in-
telectual; mas entonces vendria ella á ser inútil pa-
ra el pueblo. Unicamente la religión cristiana, com-
puesta de interior y exterior, se proporciona á todos. 
Elevando á su interior al pueblo y derribando á lo 
exterior á los soberbios, no es perfecta sino por la 
admisión de los sabios y de los ignorantes: aque-
llos someten su espíritu á la letra y á la practica de 
lo exterior; estos en la letra comprenden el espíritu. 

4."—Convencidos por nuestra razón de que so-
mos odiosos, y ordenándonos solo la religión cris-
tiana que nos aborrezcamos á nosotros mismos, es 
inadmisible ninguna otra para los que saben que 
no son dignos sino de odio. Solo ella ha conocido 
á un mismo tiempo que el hombre es la mas exce -
lente y lamas miserable de todas las criaturas. Los 
que se han ocupado de la realidad de su excelen-
cia, han atribuido á envilecimiento é ingralitud los 
sentimientos bajos que los hombres tienen natural-
mente de sí mismos: los que han advertido hasta 
qué punto llega en efecto su bajeza, han atribuido 
á un ridículo orgullo los sentimientos elevados que 
le son igualmente naturales. Ninguna religión sino 
la nuestra enseña que el hombre nace en el peca-
cado; ninguna secta filosófica ha llegado á decirlo: 
ninguna, pues, ha dicho la verdad. 

5.° Estando Dios oculto, es falsa la religión que 
no nos dice estarlo; y la que no da la razón, no es 
instructiva. L a nuestra nos lo dice, y nos da la 
razón. 

Esta religión que se reduce á creer que habien-
do caido el hombre de un estado de gloria y comu-
nicación con Dios, en otro de tristeza, de peniten-



cía y de enagenamíento de él, seria en fin, repara-
da su desgracia por la venida de un Mesías; esta 
religión, pues, nunca ha faitado. T o d o lia pasa-
do, y ha permanecido ella por la cual se ha he-
cho todo. Porque queriendo Dios formar un pue-
blo santo, separado de todas las demás naciones, 
libre de sus enemigos y establecido en un lugar de 
reposo, prometió venir al mundo para hacerlo, pre-
diciendo por sus profetas cómo y cuándo debia ser 
su venida:y entre tanto para aseguraren todo tiem-
po la esperanza de sus escogidos, quiso que siempre 
se les representase esto mismo por figuras é imáge-
nes, dándoles continuas garantías de su poder y d3 
su voluntad de salvarlos. Así es que en la creación 
del hombre, Adán fue el testigo y el depositario de 
la promesa de! Salvador que debia nacer de la mu-
ger. Y aunque los hombres, tan inmediatos toda-
vía á su creación y sin poder haberla olvidado, así 
como tampoco su caida ni la promesa que les ha-
bía hecho Dios de un Redentor, se entregasen á 
toda clase de crímenes en aquella primera edad del 
mundo; con todo, no faltaron santos como Enoch, 
Lamech y otros, que esperaban pacientemente al 
Cristo prometido poco despues de la creación. En 
seguida envió Dios á Noé , testigo del extremo 
á que llegó la malicia de los hombres, y le salvó de 
la inundación universal por medio de un milagro 
que manifestaba suficientemente su poder para sal-
var al mundo, y su voluntad de cumplirlo haciendo 
que naciese de la muger el libertador prometido. 
Este milagro bastaba para asegurar la esperanza 
de los hombres; y sin embargo, reciente todavía 
en ellos su memoria hizo Dios sus promesas á 
Abraham, por todas partes rodeado de idólatras, 

dándole á conocer el misterio del Mesías que de-
bia enviar. En tiempo de Isaac y de Jacob se derra-
mó la abominación sobre toda la tierra; mas aque-
llos ¡antos permanecieron en la fe, de manera que 
cuando Jacob, ya moribundo bendecía á sus hijos, 
interrumpía su discurso exclamando: Tu salud es-
peraré, Señor (l). i i t 

Los egipcios, que se hallaban infectos de idola-
tría y de magia, al mismo pueblo de Dios habían 
corrompido "con su egemplo. Moisés y algunos 
otros veian al que no percibían los demás, y le ado-
raban fijándose en los bienes eternos que les prepa-
raba. . 

En seguida los griegos y latinos hicieron reinar 
falsas deidades, los poetas introdugeron diversas 
teologías, y los fi'ósofos se dividieron en mil sec-
tas : pero nunca faltaron en el corazon de la 
Judea hombres privilegiados que vaticinaban la 
venida de aquel Mesías, conocido únicamente por 
ellos. 

Llegó en fin. consumados los tiempos; y á pesar 
de haber nacido despues tantos cismas y he regías, 
á pesar de tan grandes trastornos políticos y de tan-
tas mudanzas en todas las cosas, esta Iglesia que 
adora al adorado siempre, ha subsistido sin interrup-
ción. Pero lo admirable, lo incomparable y del to-
do divino es, que la religion, que jamas ha faltado, 
ha sido de continuo combatida sin poder doblegar-
la nunca los tironos; y que mil veces próxima á una 
destrucción universal, el brazo divino la ha salvado 
sitmpre por aquellos medios extraordinarios en que 
descubre su poder. 

(1 ) Genesis 49, 18. 



6.°—De no ceder algunas veces á las leyes de la 
necesidad, los estados llegarían a destruirse. Pero 
la religión no ha transigido nunca: el lugar de los 
convenios le han ocupado los milagros. No es de 
extrañar el conservarse por la condescendencia, 
aunque esto no se puede llamar propiamen e sos-
tenerse; y sin embargo, de cualquier modo 'os con-
venios vienen á faltar enteramente: ninguco ha du-
rado mil y quinientos años. La religión SÍ ha man-
tenido siempre inflexible, siempre firme-esto es di-
vino. 

—Habria demasiada obscuridad si careciese la 
verdad de señales visibles; pero entre estas se ad-
mira la de haberse conservado sierapré en la con-
gregación de una Iglesia visible. Hubiera demasía-
da claridad si solo se hallase en esta Iglesia un mis-
mo juicio; mas para saber cuál es el recto, basta so-
lo atender al que nunca ha faltado; porque el recto 
ha subsistido siempre, y nunca el falso. Así es que 
el Mesías fué creido siempre. L a tradición de 
Adán era todavía reciente para N o é y para Moisés. 
Despues le predigeron los profetas, prediciendo 
al mismo tiempo otros acaecimientos que, vi-
niendo á suceder en épocas diversas á vista de 
los hombres, acreditaban la verdad de su misión, 
y en consecuencia la de sus promesas relativas al 
Mesías. Todos dijeron que la ley que observaban 
esperándole, seria una ley perpetua entretanto ve-
nia; y que siendo eterna la que él vendría á esta-
blecer, esta, ó aquella en que se prometía para sal-
var al mundo, siempre se mantendría sobre la tierra. 
Da hecho nunca ha faltado, y Jesucristo vino de la 
misma manera que se había predicho. Por sus mi-
lagros y los de sus apóstoles se convirtieron los pa-

ganos; y cumplidas así las profecías con toda exac-
titud, la venida del Mesías prometido queda para 
siempre probada. 

8.° Muchas religiones veo contrarias, y en conse-
cuencia, á excepción de una, todas falsas. No me 
es posible creerías, por mas que cada una lo exija 
en virtud de su propia autoridad, amenazando a los 
incrédulos que no quieran ceder. Cualquiera pue-
de decir que la suya es verdadera: cualquiera pue-
de tenerse por profeta. Pero en la cristiana veo 
profecías cumplidas, y una infinidad de milagros 
tan bien testificados, que razonablemente dis-
curriendo no admiten duda alguna: esto es lo que 
hasta ahora no he hallado en las demás. 

9.°—La única religión contraria á la naturaleza 
en el estado actual, la que combate todos nuestros 
placeres y que parece desde luego opuesta a! buen 
sentido, es la que solamente ha subsistido siempre. 

10.°—Todas las cosas se deben dirigir al esta-
blecimiento y la grandeza de la religión: los hom-
bres deben hallarse animados de sentimientos con-
formes á los que nos enseña; y en fin, de tal mane-
ra debe ser ella el objeto y el centro á que se in-
cline todo, que cualquiera que sepa sus principios 
pueda dar razón de toda la naturaleza del hombre 
en particular y de toda la conducta del mundo en 
general. 

Fundados en esto I03 impíos blasfeman de la re-
liüion cristiana porque no la conocen. Se imagi-
nan que consiste simplemente en la adoración de 
un Dios grande, poderoso y eterno, ó con mas pro-
piedad, en el deísmo, casi tan distante de la religión 
cristiana como el ateísmo á que diametralmente se 
opone. D e aquí concluyen que no es la verdadera, 



porque dicen que á serlo, se habría manifestado 
Dios á los hombres por medio de pruebas tan sen-
sibles, que nadie pudiese dejar de conocerlas. 

Mas aunque de aquí deduzcan cuanto quieran 
contra el deísmo, nada podrán concluir contra la 
religión cristiana. Reconociendo esta que despues 
del pecado no se manifiesta Dios á los hombres con 
toda la evidencia-que pudiera hacerlo, consiste pro-
piamente en el misterio del Redentor, que quiso 
unir en sí las dos naturalezas divina y humana para 
librarlos de la corrupción del pecado y reconciliar-
los con Dios en su persona divina. 

Ella enseña á los hombres que hay un Dios de 
que son capaces, y una corrupción en su naturale-
za que los hace "indignos de este Dios. Importa 
igualmente á los hombres conocer ámbas verda-
des; pero corren también igual peligro en conocer 
á Dios sin conocer su miseria, y en conocer esta 
sin conocer al Redentor que la puede curar; por-
que cada uno de estos conocimientos por sí solo 
no produce sino el orgullo de los filósofos que co-
nocieron á Dios sin conocer su miseria, ó la deses-
peración de los ateos que conocen su miseria sin 
reconocer al Redentor. Mas así como es igualmen-
te necesario al hombre conocer lo uno y lo otro, es 
igualmente un efecto de la misericordia de Dios el 
habérselo dado á conocer. La religión cristiana lo 
hace, y en esto consiste. Examínese el orden del 
mundo y véase si todo propende en él ó no al es-
tablecimiento de las dos bases de esta religión. 

1 1 — P a r a no conocerse lleno de orgullo, de 
ambición, de concupiscencia, de miseria y de injus-
ticias, es menester estar bien ciego. Mas ¿qué podrá 
decirse del que se ve cubierto de estos vicios, v no 

piensa en libertarse de ellos? ¿qué juicio se podrá 
formar de un hombre tan poco racional.? ¿Y es 
posible prescindir de estimar una religión que 
conoce tan bien los defectos del hombre, y de 
anhelar porque sea verdadera cuando nos ofrece 
remedios tan deseables? 

12.—Al contemplar reunidas todas las pruebas 
de la religión cristiana, es imposible dejar de sen-
tirse movido de una fuerza irresistible á hombre 
alguno de buen juicio. 

Considérese su establecimiento. Siendo tan con-
traria á la naturaleza pudo lograrlo por sí misma, 
dulcemente, sin fuerza, sin violencia; pero al mismo 
tiempo con tanta solidez y tal firmeza, que en me-
dio de los tormentos mas horribles exhalaron los 
mártires su último aliento confesándola. T o d o esto 
se hizo, no solo sin el auxilio de los príncipes, sino 
apesar de la oposicion de cuantos quisieron com-
batirla. < 

Considérese la santidad, la grandeza -y la humil-
dad de una alma cristiana. Los filósofos paganos 
alguna vez se elevaron sobre el común de los hom-
bres por un modo de vivir mas arreglado y por sen-
timientos conformes hasta cierto punto con los del 
cristianismo; pero jamas reconocieron por virtud 
lo que los cristianos llaman humildad, y aun la hu-
bieran considerado incompatible con las otras que 
profesaban ellos. Solo la religión cristiana ha sa-
bido unir cosas que hasta entonces habian pareci-
do tan opuestas, enseñando á los hombres, que bien 
léjos de ser incompatible la humildad con las de-
mas virtudes, sin aquella estas no son mas que virios. 

Considérense las maravillas infinitas de. la Escri-
tura santa; la grandeza y la sublimidad sobrehuma-



na de las cosas que en ella se contienen; la senci-
llez pasmosa de ese estilo natural y descuidado que 
descubre el carácter de verdad mas innegable. 

Considérese en particular la persona de Jesu-
crisio. Cualquiera que sea la opinion que se for-
mare de él, es imposible dejar de convenir en que 
desde su infancia dió las pruebas mas insignes de 
la extraordinaria elevación y grandeza de su espí-
ritu en presencia de los doctores de la ley. Mas 
este hombre, lejos de aplicarse á cultivar su enten-
dimiento por el estudio y Irato frecuente con los 
sabios, se retira enteramente del mundo; pasa ocu-
pado en un trabajo de manos treinta años de su vi-
da; en los tres de su predicación elige por apósto-
les y companeros suyos á hombres sin luces, sin es-
tudio, sin crédito; y en fin, se atrae la aversión de 
los reputados por mas sabios y docto» de su tiem-
po. Es sobremanera extraña semejante conducta 
en un hombre que se propone establecer una nue-
va religión. 

Considérense en particular esos apóstoles esco-
gidos por Jesucristo; esos hombres sin ietras ni es-
tudio, hechos de repente no solo bastante sabios 
para confundir á los mas grandes filósofos., sino bas-
tante fuertes para resistir á los reyes y á los tira-
nos opuestos al establecimiento de la religión cris-
tiana que ellos anunciaban. 

Considérese la série maravillosa de profetas que 
durante dos mil años predijeron de tantos modos 
diferentes hasta las mas pequeñas circunstancias de 
la vida de Jesucristo, de su muerte, de su resurrec-
ción, de la misión de los apóstoles, de la predica-
ción del Evangelio, de la conversión de las nacio-
nes, y otras mil cosas relativas al establecimiento 

déla religión cristiana y á la abolicion del judaismo. 
Considérese el cumplimiento admirable de es'as 

profecías, acomodadas á la persona de Jesucristo 
con una claridad y perfección de tal natural, za, 
que á no querer cegarse es imposible dejar de cono-
C 6 r ] 

Considérese el estado floreciente del pueblo ju-
dío antes de la venida del Salvador, y el miserable 
á que está reducido desde que le desconoció: véan-
se hasta hoy esos hombres sin ninguna señal de re-
ligion, sin templo, sin sacrificios, dispersos por toda 
la"tierra, envilecidos y hechos un objeto de despre-
cio en todas las naciones. 

Considérese la perpetuidad de la religión cristia-
na, siempre subsistente desde el principio del inun-
do, ya en los santos del Antiguo Testamento que vi-
vieron esperando-a Jesucristo, ya en aquellos que 
le recibieron y creyeron cuando vino: perpetuidad 
que no tiene religión ninguna, y es el principal dis-
tintivo de la verdadera. 

Considérese, en fin, la santidad de esta religión, 
la solidez de su doctrina, que satisface hasta las 
objeciones sobre las contrariedades que se hallan 
en el hombre, y la multitud de cosas singulares, so-
brenaturales y divinas que por todas partes se ven 
brillar en ella. 

Despues de todo esto, juzgúese si es posible du-
dar que sea la única verdadera, y si hubo jamas 
otra que se le pareciese en cosa alguna. 



A R T I C U L O V . 

Verdadera religión probada por las contrarieda-
des que se hallan en el hombre y por el pecado 

original. 

Siendo tan visibles las grandezas y miserias 
del hombre, es indispensable que la verdadera re-
ligion nos muestre en él dos grandes principios de 
grandeza y miseria. Ella no puede dejar de cono-
cer á fondo nuestra naturaleza,"»es decir, qué tiene 
de grande y qué de miserable, la procedencia de 
esto, y la razón de las contrariedades asombrosas 
que vemos en nosotros. Si hay un solo principio 
y un solo fin de todo, es menester que nos enseñe 
á no adorar ni amar sino á él; y siendo á la vez in-
capaces de adorar lo que no conocemos y de amar 
lo que no sea nosotros, al darnos á conocer esos de-
beres, es preciso que al mismo tiempo nos instru-
ya de esta incapacidad, y nos señale para curarla 
los remedio». 

Para que la religión haga feliz al hombre debe 
manifestarle que hay un Dios; que tiene obligación 
de amarle; que su verdadera dicha consiste en es-
tar unido á él, así como su único mal en separarse; 
que se halla rodeado de tinieblas é impedido por 
ellas de conocerle y de amarle; y que de consi-
guiente, obligado por el deber á amar á Dios, y des-
viado de Dios por la concupiscencia, es tan ingra-
to como injusto. Es preciso que la religión nos ha-
ga ver la causa de nuestra oposicion á Dios y á nues-
tro propio bien, y que al manifestarnos los reme-
dios nos ensene también el modo de obtenerlos. 

Recórranse ahora todas las religiones del mundo, y 
véase si hay alguna q u e d e una manera concluyen-
te sea capaz de responder sobre esto. 

¿Será por ventura la que enseñaban los filósofos, 
que nos proponen por único bien uno que está 
en nosotros mismos? ¿Existe el verdadero aquí? 
¿Han hallado el remedio á nuestros males? ¿Es 
acaso haber curado la presunción del hombre el 
pretender igualarle con Dios? Y los que nos han 
colocado al nivel de las bestias dándonos por único / 
bien los deleites del mundo, ¿nos han traído el re-
medio de la concupiscencia? Levantad vuestros 
ojos á Dios, dicen los unos, ved á aquel á quien 
os pareceis y os ha hecho para recibir el homenage 
de vuestra adoracion: podéis igualarle por la sabi-
duría si la buscáis. Los otros dicen: Bajad vuestros 
ojos á la tierra, vil gusano, y ved á las bestias á 
que os asemejais. 

Así, pues, ¿que viene á ser el hombre.* ¿igual á 
Dios ó semejante á las bestias? ¡Qué espantosa dis-
tancia! Y en este caso, ¿qué religión podrá enseñar-
nos á conocer el orgullo y la concupiscencia? ¿Cuál 
nos dará á conocer nuestro bien, nuestros deberes, 
las flaquezas que nos apartan de ellos, los remedios 
para curarlas y el modo de adquirirlos? Oigamos 
lo que dice sobre esto la Sabiduría increada que nos 
habla en la religión cristiana. 

¡O hombre, cuán vanamente buscas en tí mismo 
remedio á tus miserias! L o mas que pueden alcan-
zar todas tus luces, es que no es en tí donde halla-
rás ni la verdad ni el bien. Esos filósofos que te lo 
han prometido ¿cómo podian hacerlo ignorando» 
cuál es tu verdadero bien y cuál tu verdadero esta-



do? cómo podinn aplicar un remedio á tus males 
cuando ni aun han podido conocerlos? Tus enfer-
medades principales son ese orgullo que te aleja 
de Dios y esa concupiscencia que te atrae á la tierra; 
y ellos, por lo menos, solo han mantenido una de 
las dos enfermedades. Los que te han dado por 
objeto á Dios, lo han hecho únicamente para ali-
mentar tu soberbia persuadiéndote que eres seme-
jante á él por tu naturaleza: los que. paipando la va-
nidad de esta pretensión loca te han hecho creer 
que la naturaleza te coloca al nivel de las bestias, 
te han sumergido en otro abismo, inclinándote á 
buscar tu dicha en la concupiscencia que constitu-
ye el bien de los irracionales. Sin ser este el me-
dio de hacerte ver tus injusticias, no esperes la ver-
dad ni el consuelo de los hombres. Y o soy quien 
te sacó y te hizo de la nada, y solo yo puedo de-
cirte quién eres en el estado de degradación á que 
has venido. T e crié santo, inocente, perfecto; te 
llené de inteligencia y de luz; te comuniqué mis ma-
ravillas y mi gloria; tu vista penetraba entonces has-
ta la magestad de Dios. N o se hallaba el hombre 
en las tinieblas que le ciegan, ni en la mortalidad y 
miserias que le afligen Mas, sin poder sostener 
tanta gloria, c r eyó ensoberbecido no tener ya ne-
cesidad de mis socorros; pensó igualárseme por el 
deseo de hallar su dicha convirtiéndose en centro 
de sí mismo; quiso en fin hacerse independiente, y 
sacudió el yugo suave de mi dominación. Enton-
ces, abandonándole á su arbitrio y levantando con-
tra él todas las criaturas que le habia sometido, le 
reduje á un estado poco superior al de las bestias, 
y le alejé de mí de tal manera, que apenas le ha 
quedado alguna luz confusa de su autor: ¡á tal pun-

to ha llegado la extinción ó extravío de todas sus 
ideas! Los sentidos, independíenles de la razón y 
á veces sus tiranos, le arrastran á buscar los 
placeres, al paso que las criaturas todas, por una 
dominación todavía mas imperiosa y mas terri-
ble, sin cesar de afligirle ó de tentarle, le tienen 
sometido por su fuerza ó embelesado por sus atrac-
tivos. 

Tal es el estado actual del hombre. Conservan-
do todavía un poderoso instinto de la dicha de su 
naturaleza primitiva, ha adquirido una segunda 
abismado en la miseria de su concupiscencia y de 
su ceguedad. 

2 . °—De los principios que acabo de sentar, se 
puede deducir la causa de las contrariedades que 
han asombrado y dividido á los hombres. Obsér-
vense ahora todos los movimientos de grandeza y 
de gloria que no puede sofocar el sentimiento de 
tan graves miserias, y véase si-es posible no dima-
nen de una naturaleza diferente. 

3.°—¡Reconoce, ó soberbio, cuan grande parado-
ja eres para tí mismo! Humíllate razón ineficaz; 
calla, naturaleza imbécil! El hombre ignora que 
excede infinitamente al hombre; y solo escuchan-
do á su maestro puede saber cuál es su verdade-
ra condicion. 

Si el hombre no se hubiese corrompido jamás, 
gozaría seguro la verdad y la dicha: si no hubie-
se sido nunca mas que corrompido, ninguna idea 
tendría de la verdad ni de la bienaventuranza. 

Pero todavía mas desgraciado que si careciese 
absolutamente de grandeza por condicion, inca-
paz de ignorar todo y de saber á no quedarle du-
da, conserva una idea de la dicha y no puede al-

Tom. II. 4 



eanzarla; siente una imagen de la verdad y posée 
la mentira: ¡tan cierto así es que se hallaba en un gra-
do de perfección, y que desgraciadamente cayó de é¡! 

Porque ¿de donde puede dimanar este conato 
y esta incapacidad sino de haber gozado en otro 
tiempo una efectiva dicha, que dejándole única-
mente huellas y señales vacías piensa en vano ocu-
parlas de todo cuanto le rodea? ¿De qué proviene 
su ahinco por buscar en las cosas ausentes el con-
suelo que no puede obtener de las presentes, y que 
ni unas ni otras son capaces de darle porque su va-
cío inmenso no se puede llenar sino por un objeto 
infinito é inmutable? 

4."—Es asombroso que la trasmisión del pe-
cado original sea para nosotros un misterio de 
que rio podamos adquirir conocimiento alguno 
por nosotros mismos. Sin duda nada hay tan re-
pugnante á la razón como decir que el pecado del 
primer hombre ha hecho culpables á los que á tan 
grande distancia de su origen parecen incapaces de 
participar de él. Una trascendencia como esta no 
solo se nos figura desde luego imposible, sino muy 
injusta; porque no puede haber cosa mas contra-
ria á las reglas d e nuestra miserable justicia que la 
eterna condenación de un niño incapaz de volun-
tad, por cómplice en un pecado cometido seis mil 
años antes de su ser. Mas aunque nada nos repug-
na tanto como este misterio incomprensible mas 
que todos, sin él somos incomprensibles á nosotros 
mismos. De este abismo insondable parten los do-
bleces y vueltas del nudo de nuestra condicion; de 
,nanera que sin el pecado original, el hombre e3 
m a s inconcebible que lo es para él este misterio. 

El pecado origina} es una locura á juicio de los 

hombres; mas no debe acusarse de falta de razón 
á tal doctrina cuando no se pretende que la razón 
pueda alcanzarle. Pero lo que parece leco en Dios es 
mas sabio que los hombres (1); porque sin el pecado 
original ¿podrá decirse qué es el hombre? T o d o su 
estado depende de este punto imperceptible. Y 
¿cómo hubiera podido percibirle por su propia ra-
zón cuando esta, inferior é incapaz de inventarle, 
se aleja de él á medida que se le presenta? 

5.°—Descubiertos estos dos estados de inocencia 
y de corrupción, es imposible que dejemos de reco-
nocerlos. Sigamos nuestros movimientos, observé-
monos á nosotros mismos, y veamos si encontra-
mos ó no los caracteres vivos de ambas naturalezas. 
¿Pudieran hallarse en un ser simple tantas contra-
dicciones? 

Es tan visible esta duplicidad del hombre, que 
hubo quien creyese que teníamos dos almas, pare-
ciéndole que un ser simple no podía ser capaz de 
tan grandes y repentinas variedades, como la de 
pasar de una presunción desmedida al mas horrible 
abatimiento. 

Así, pues, todas estas contrariedades, que al pa-
recer debían alejar mas á los hombres del conoci-
miento de una religión, son precisamente las que 
deben conducirlos á la verdadera. 

Por lo que toca á mí, desde que la cristiana des-
cubre el principio de que la naturaleza humana se 
halla corrompida y en desgracia de Dios, confie-
so que mis ojos no cesan de ver señalada esta 
verdad con caracteres indelebles: dentro del hom-

(1 ) 1. Cor int . 1.25. 



bre, fuera de él y en todas partes me demuestra la 
naturaleza un Dios perdido. 

Sin estos conocimientos divinos, ¿qué han podi-
do hacer los hombres sino ensorbecerse por la idea 
de su grandeza pasada, ó humillarse á la vista de 
su debilidad presente? Sin conocer por entero la 
verdad, no pudieron llegar á una virtud perfecta. 
Los unos considerando á la naturaleza como in-
terrumpida y los otros como irreparable, cayeron 
en la pereza ó el orgullo, que son las dos fuentes 
de todos los vicios; pues ó no podían por cobardía 
dejar de entregarse á-ellos, ó por soberbia ta ¡ po-
co podian determinarse á abandonarlos. Si per-
cibían la excelencia del hombre- sin ver su corrup-
ción, se esforzaban á evitar la pereza-para desva-
necerse en el orgullo. Podian evitar este si recono-
cían los achaques dé la naturaleza; pero sin cono-
cer su dignidad se hundían en la desesperación. 

De aquí nacieron las diversas sectas de los es-
toicos y de los epicúreos, de los dogmalistas y de 
¡os académicos, & c . Solo la relgion cristiana ha' 
podido curar estos dos vicios; no desterrando al 
uno y conservando el otro por medio de la sabidu-
ría déla tierra, sino expeliendo uno y otro por la 
simplicidad, del Evangelio. Porque ella elevando á 
los justos hasta la-participación de la misma Divini-
dad, les enseña que en tan sublime estado llevan 
todavía el gérmen de la-corrupcion que por toda su 
vida ¡os sujeta al error, á la miseria, á la muerte, al 
pecado; y á los impíos no cesa de decirles á gritos 
que son capaces de la gracia de su Redentor. Así,-
pues, en virtud de esta doble capacidad común á 
todos, de la gracia y del pecado, haciendo temblar 
el Evangelio á los que justifica, y consolando á 

aquellos que condena, equilibra el temor y la espe-
ranza de tal modo, que sin permitir que esta se 
pierda, humilla infiniiamente mas que la razón pu-
diera hacerlo; y sin dar lugar al engreimiento eleva 
infinitamente mas que el orgullo de la naturaleza, 
manifestando que solo á él, exento del error y del 
vicio, pertenece enseñar-y corregirá los hombres. 

6.°—Nosotros no podemos concebir el estado 
glorioso de Adán, la naturaleza de su pecado, ni 
la trasmisión,de este á nosotros. Todo esto sucedió 
en un estado de naturaleza en lo absoluto diferente 
del nuestro; y excediendo nuestra capacidad presen-
te, tampoco"necesitamos saberlo para librarnos de 
nuestras miserias. Lo que nos importa conocer es, 
que corrompidos y miserables por Adán, vino Je-
sucristo á redimirnos del pecado y á reconciliarnos 
con Dios, dejándonos sobre la tierra pruebas admi-
rables de su redención. 

7. -—lis cosa extraña el cristianismo: ordenando 
al hombre que se tenga por vil y aun por abomina-
ble, le manda al mismo tiempo que procure aseme-
jarse á Dios. Sin este contrapeso seria en su eleva-
ción horriblemente vano,ó en su abatimiento horri-
blemente ruin. 

La miseria conduce á la desesperación: la gran-
deza inspira la soberbia. 

8.°—La Encarnación da á conocer al hombre 
la grandeza de su miseria, por la grandeza del re-
medio que fue menester aplicarle. 

9 . "—No se halla en la'religion cristiana un aba-
timiento que nos haga incapaces del bien, ni una 
santidad que nos exima absolutamente del mal. No 
hay doctrina mas propia para el hombre que la que 
le instruye de su doble capacidad de recibir y de 



perder la gracia, á causa del dobie peligro ú que 
siempre está expuesto de desesperación ó de so-
berbia. 

10.°—Los filósofos no prescribian sentimientos 
proporcionados á los dos estados: inspiraban movi-
mientos de grandeza pura ó de pura bajeza, que 
nunca pueden convenir. L o s movimientos de hu. 
imitación son necesarios, mas no de una humilla-
ción de naturaleza, sino de penitencia;no para sub-
sistir en ellos, sino para caminar por su medio á la 
grandeza. Son precisos los movimientos de grande-
za, pero de aquella que viene de la gracia, no del 
mérito; y esto despues de haber pasado por la hu-
millación. 

I I . 0 — S o l o el cristiano verdadero es feliz, y na-
die hay tan racional, tan virtuoso, tan amable co-
m o él. ¡Con cuán poco orgullo se considera un 
cristiano unido á Dios! ¡con cuán poca abyección 
6e iguala á los gusanos de la tierra! 

Ahora bien: ¿quién es capaz de negar su creen-
cia ni su adoración á estas luces del cielo? ¿No es-
mas claro que el dia nuestro sentimiento interior 
de ciertos caracteres indelebles de excelencia? 
¿No es también innegable que experimentamos á 
cada momento los efectos de nuestra lastimosa con-
dición? Este caos, esta monstruosa confusion, ¿no 
nos gritan la verdad de ambos estados con una voz 
tan penetrante que es imposible dejar de oiría? 

12 . "—Lo que aleja á los hombres de creer st¡ ca-
pacidad de unirse á Dios, no es mas que la consi-
deración de su bajeza. Mas si la contemplan con 
sinceridad, síganla á tanta distancia como yó ; y 
si no reconocen ser en efecto tal que nos es impo-
sible conocer si á pesar suyo la misericordia de 

Dios no nos puede hacer capaces de él, haganme 
ver de qué principio deduce una criatura que se re-
conoce tan débd, el derecho de medir y limitar á 
su capricho esa misericordia. El hombre que sabe 
tan poco lo que. es Dios que ni aun á sí mismo se 
conoce; el hombre que se confunde a lavMa de su 
propio estado ¡se atreve á adelantar que Dios no 
puede hacerle capaz de su comunicación. ¡Mas y o 
quisiera preguntarle si Dios le exige otra cosa sino 
que le ame y le conozca; y en qué se funda para 
creer que no puede hacérsele conocible y amable. 
El hombre es naturalmente capaz de amor y de 
conocimiento, pues no hay la menor duda, por lo 
ménos, en que conoce que existe y que ama algu-
na cosa. Luego si ve alguna cosa apesar de las 
tinieblas de que está rodeado, y halla sobre a tierra 
algún objeto de su amor, ¿por qué cuando Dios 
quiera enviarle algunos destellos de su esencia no 
podrá ser capaz de amarle y conocerle del modo 
que á este Dios plazca comunicársele? Asi es que 
hay una intolerable presunción en tales raciocinios, 
aunque parezca proceden de humildad; porque es-
ta no es razonable ni sincera sino cuando nos obliga 
á confesar que ignorando por nosotros mismos lo 
que somos, por Dios únicamente lo podemos saber. 

A R T I C U L O V I . 

Sometimiento y uso de la razón. 

I . o _ El paso Últ i modela razón, es conocer que hoy 
una infinidad de cosas que le son superiores. Muy re-
ducida debe ser si no alcanza hasta aquí. Es menes-
ter saber dudar, saber asegurar, saberse someter. 



No entiende la fuerza de la razón el que no hace 
esto. Mas hay muchos que pecan contra estos tres 
principios, ya asegurando todo como demostrable 
por falta de inteligencia en demostraciones, ya du-
dando de todo por no saber cuándo es preciso so-
meterse, y ya en fin, sometiéndose á todo por no 
conocer lo que deban sujetar al discurso. 

2.°—Si todo se somete á la razón, nuestra reli-
gión nada tendrá d e sobrenatural y misteriosa: si 
se choca contra los principios de aquella, esta será 
absurda y ridicula. 

Jamas se sometería la razón, dice san Agustin, 
si no juzgase que hay veces en que debe ceder. De 
consiguiente, asi c o m o es justo que ella se someta 
cuando juzga q ue d e b e someterse, lo es que no se so-
meta cuando juzga con fundamento que no lo debe 
hacer; pero es indispensable cuidar de no engañarse. 

3 . °—La piedad es distinta de la superstición. 
Llevar la piedad hasta la superstición es destruirla. 
L o s he reges nos echan en rostro esta sumisión su-
persticiosa; mas exigirla, como lo hacen ellos, en co-
sas que no son materia de sometimiento, es come-
ter la falta de que nos acusan. 

Nada hay tan conforme á la razón como el des-
conocerla en materias de fe, y nada tan contrario á 
la misma razón c o m o el desatenderla en lo que no 
es de fe. Su exclusión y admisión exclusiva son dos 
excesos igualmente peligrosos. 

4.°—Sin duda la fe dice lo que no dicen los sen-
tidos, pero nunca lo opuesto: es superior á ellos, no 
contraria. 

5 . °—Si yo viese un milagro me convertiría, di-
cen algunos. No hablarían de este modo si supie-
sen qué es lo que constituye la conversión á Dios. 

Imaginan que para esto b a s t a reconocer su existen-
cia; y que la adoracion se reduce á dirigirle ciertas 
preces, semejantes pocos mas ó menos, á las que 
los paganos dirigían á sus ídolos. La verdadera 
con versión consiste en anonadarse á la presencia 
de ese supremo Ser, á quien tantas veces hemos 
irritado, y que legítimamente puede perdemos A 
cada momento; en confesar que sin él nada pode-
mos, y que solo hemos merecido su desgracia. La 
conversión consiste en conocer que hay una oposi-
cion invencible entre Dios y nosotros, y tiue sin 
mediador no podemos comunicar con él. 

6.» No os sorprendáis al ver hombres sencillos 
que creen sin razonar. Dios les da el amor de su 
justicia y el odio de sí mismos: él inclina su cora-
zon a creer. Jamas se creerá con una creencia útil 
y de fe. si Dios no inclina el corazon; y se creerá 
desde que él le inclinare. Ésto es lo que David co-
nocia bien cuando decia: Inclina, Seiior, mi cora-
zon á tus testimonios (1). • . , 

7 / — L o s que creen la religión cristiana sin haber 
examinado sus pruebas, creen en virtud de una dis-
posición interior del todo santa con la cual se con-
forma cuanto sobre ella oyen decir. Sienten inte-
riormente que deben su existencia á un Dios: solo 
á él quieren amar, y no quieren aborrecer sino á sí 
mismos. Sienten que carecen de fuerza, que son 
incapaces de dirigirse á Dios, y que así, no viniendo 
Dios á ellos, no pueden tener ninguna comunica-
ción con él. Prestan su oido cuando la religión les 
dice que solo á Dios se debe amar y solo á sí mis-
mo aborrecer, y que hallándonos todos corrompi-

( i ) Salmo 118 -36 . 



dos y siendo por lo mismo incapaces de Dios, se 
hizo hombre Dios para unirse á nosotros. Los que 
tienen esta disposición interior, y este conocimiento 
de su deber v su incapacidad, no necesitan mas 
para quedar del todo persuadidos. 

8 ."—Los cristianos que vemos sin el conoci-
miento de las profecías y de las pruebas, no dejan 
de juzgarlas tan bien como los que le tienen. Es-
tos juzgan por el entendimiento; mas aquellos juz-
gando por el corazón é inclinándolos á creer el mis-
mo Dios, se persuaden con la mayor firmeza. 

Convengo en que un cristiano que ignora las 
pruebas de su creencia, acaso no se hallará en es-
tado de poder convencer á un infiel que diga otro 
tanto de la suya; pero cuantos las saben, demostra-
rán sin dificultad que esle fiel, aunque no pueda 
probarlo por sí mismo, se halla verdaderamente 
inspirado de Dios. 

A R T I C U L O V I L 

Imágen de vn hombre que cansado de buscar á 
Dios por medio del solo raciocinio, empieza á 

leer la Escritura. 

1.°—Al ver la ceguedad del hombre, su miseria 
y las contrariedades pasmosas de su naturaleza: 
al considerarle sin luz entregado á sí mismo y co-
m o descarriado en un escondrijo de este mundo: 
al contemplarle sin saber quién le ha puesto en él 
ni con qué objeto, así como tampoco cuál debe ser 
su condicion cuando boya cesado de vivir: en fin, 
al aspecto del silencio e'spantoso del universo todo, 
el terror se apodera de mí, como si trasportado en 

un profundo sueno á una isla horrorosa y desierta, 
al despertar despavorido me hallase sin medio al-
guno de salir de mansión tan funesta.. Peto veo 
con asombro que es posible librarse del desptdio 
en una situación tan miserable. A nn lado se ha-
llan otras personas de igual naturaleza; y pregun-
tándoles si están mas instruidas que yo, me respon-
den que rio, divertidas y entregadas del todo a al-
gunos objetos frivolos que llaman su atención. 
Bien léjos de poder fijar la mia en tales objetos, y 
mas aun de permanecer tranquilo asociado á estas 
personas semejantes á mí. tan impotentes y misera-
bles como yo , advierto que incapaces de ayudarme 
en mi muerte, debo morir solo, y es preciso que me 
conduzca como si fuese solo. No debo, pues, ocu-
parme en construir edificios, en negocios tumul-
tuosos, ni en solicitar la estimación de nadie; debo 
procurar únicamente descubrir la ventad. 

Así, considerando cuan grande es la apariencia 
de que hay otra cosa a mas de lo q »e veo, me ocu-
po en inquirir si este Dios de quien lodo el mundo 
habla, ha dejado algunasiseñales que puedan des-
cubrírmele. Extiendo,de nuevo mi vista á todas par-
tes, y no encuentro mas que obscuridad: cnanto me 
ofrece la naturaleza solo es materia de duda y de 
inquietud. Si vo no advirtiese nada que mostra-
se una Divinidad, me determinaría á no creer su 
existencia. Si hallase en todo las señales de un 
Criador, descansaría.en paz sobre la fe. Mas vien-
do demasiado para negar, y demasiado poco para 
estar seguro, mil veces he deseado en situación tan 
triste, que si un Dios sostiene la naturaleza, diese 
esta señales inequívocas, ó no diese ninguna si son 
falsas: que lo dijese todo ó no dijese nada, para 



que yo pudiese adoptar un partido. Ansioso por 
saber dónde se halla el verdadero bien, no ha-
bría sacrificio que no hiciese por salir de la hor-
rible ignorancia de mi condicion y mi deber. 
- Veo multitud de religiones en todos los tiempos 
y lugares del mundo;"pero en ninguna encuen-
tro moral capaz de acomodarme, ni pruebas que 
puedan resolverme. Igualmente inadmisibles son 
á mi juicio la de Mahoma y la China, la de 
los antiguos romanos y la de los egipcios: con 
solo atender á que no tiene una mas que otra 
indicios de verdad, ni nada capaz de decidir, 
la razón no puede propender á una mas que 
á otra. 

Mas discurriendo de esta suerte sobre tan in-
constante y caprichosa variedad de creencia y de 
costumbres en los diversos tiempos, se me presen-
ta en una parte reducida del mundo un pueblo par-
ticular separado de todos los demás, y cuya histo-
ria precede en muchos siglos á las mas antiguas 
que tenemos. V e o que este pueblo es grande y nu-
meroso, que adora un solo Dios, y según dice, se 
rige por una ley recibida de su propia mano. Sos-
tiene que es el único á quien Dios ha revelado sus 
misterios; que todos los hombres están corrompidos 
y en desgracia de Dios; que se hallan enteramente 
abandonados á sus sentidos y á su propia razón, y 
que de aquí dimanan los raros extravíos y conti-
nuas mudanzas en la religión y en las costumbres, 
al paso que este pueblo escogido permanece inal-
terable en su conducta: pero añade que Dios no de-
jará eternamente en las tinieblas á los demás hom-
bres; que vendrá un libertador para todos, y que los 
que componen este pueblo, destinados expresamen-

te á anunciar un suceso tan grande, deben convo-
car á los demás de la tierra á fia de esperar todos 
unidos á su libertador. 

Este pueblo me asombra, y me parece digno de 
observarse con la mas particular atención, por la 
multitud de circunstancias raras y admirables que 
en él se manifiestan. 

Cuando todos los demás se forman del conjunto 
de una infinidad de familias; este aunque tan ex-
traordinariamente numeroso procede de un solo 
hombre, y se compone de una reunión de hermanos: 
son de una misma sangre todos ellos; y miembros 
unos de otros constituyen una gran potencia de 
una sola familia. Esto es único. 

Siendo este pueblo el mas antiguo que los hom-
bres conocen, parece debe atraerse una veneración 
par'icular, especialmente en la investigación de que 
se trata; porque si Dios se ha comunicado á los 
hombres en todos los tiempos, es preciso recurir á 
hjs judíos para saber la tradición. 

Éste pueblo no solamente es notable por su anti-
güedad, sino también singular j)Or su continua dura-
ción desde su origen hasta, el dia. Acabaron los pue-
blos ole la Grecia de Italia, de Laredemonia.de Até-
ñas, de Roma y los que los siguieron; pero los judíos 
siempre subsisten: jamas han faltado apesar de los 
esfuerzos de tantos reyes poderosos que mil veces 
han querido destruirlos, c o m o lo acredita la histo-
ria y se. deja discurrir por el órdeii natural Je las 
cosas en tan dilatada série de años. Alcanzando, 
pues, á los primeros tiempos y llegando á los últi-
mos, la historia de los judíos comprende en su du-
ración la de todas las nuestras. 

La ley que gobierna este pueblo es á la vez la 



mas antigua, la mas perfecta, y la única guardada 
siempre y sin interrupción en un estado. Esto lo 
prueba el judío Filón en diversos lugares, y Josefo 
contra Appion,donde hace ver que su antigüedad es 
tan remota, que ni aun el nombre de ley fué c o n o -
cido de los mas antiguos sino despues de pasados 
mil años; de tal suerte, que Homero que habló de 
tatitos pueblos, jama 5 hizo uso de él. La perfección 
de esta ley se descubre á su simple lectura, pues 
en ella se ve prevenido todo con tanta sabiduría, 
equidad y discreción, que si los mas antiguos legis-
ladores griegos y romanos establecieron otras con 
tales calidades, fué por haber tomado de allí luces, 
como lo manifiestan las llamadas de las Doce T a -
blas y las demás pruebas que alega Josefo. 

Mas esta ley es al mismo tiempo la mas rigorosa 
de todas; porque para reducir al pueblo á sus de-
beres, obl'ga con pena de la vida á mil prácticas 
particulares y penosas, de tal suerte que admira su 
conservación por tantos siglos en un pueblo tan re-
belde y tan poco sufrido, cuando las leyes de todos 
los demás, mucho mas fáciles, han variado según 
las diferentes épocas. 

2."—También es admirable este pueblo por su 
sinceridad. El guarda con amor y con fidelidad el 
libro en que Moisés declara que siempre ha sido 
ingrato á Dios; que sabiendo lo será mas, aun des-
pues de su muerte, pone contra él al cielo y á la 
tierra por testigos de habérselo repetido bastante; 
que al fin, Dios cansado de sufrirle, le dispersará 
por todos los pueblos de la tierra; que así como le 
ha irritado dando su adoracion á dioses que no eran 
los suyos, él á su vez le irritará llamando á un pue-
blo que no era su pueblo. Este mismo libro que por 

tantos aspectos deshonra á los judíos, es sin embar-
go conservado por ellos á costa de la vida: sinceri-
dad que ni tiene ejemplo ni puede dimanar de la 
naturaleza. 

En cuanto á l o demás, no hallo motivo de dudar 
de la verdad de nada de esto; porque hay gran di-
ferencia entre un libro escrito por un particular para 
que circule en un pueblo, y otro libro que escribe 
el mismo pueblo: que este libro es tan antiguo co-
mo el pueblo, nadie puede dudarlo. 

Toda historia que no es contemporánea es sospe-
chosa; y aquí los autores fueron testigos oculares de 
los hechos. Los libros de las Sibilas y de Trime-
gisto, así como otros muchos que á su principio lo-
graron una aceptación grande, al cabo hicieron 
ver su falsedad con el tiempo: no sucede lo mismo 
con aquellos en que los autores contemporáneos 
refieren de acuerdo los sucesos. 

3.°—¡Qué diferencia de un libro á otro! N o me 
admira que los griegos escribiesen su iliada, ni sus 
historias los egipcios y chinos: solo es menester 
ver de dónde ha nacido esto. 

Estos historiadores fabulosos no son contempo-
ráneos de los acaecimientos que refieren. Home-
ro escribe una fábula; pero la da por tal, pues ningu-
no dudaba que Troya y Agamenón hubiesen exis-
tido como la manzana de oro: (1) aquí no se ocu-

(1) En esta manzana de oro no se puede ver mas que una in -
geniosa alegoría. Pero de que H o m e r o escribiese tres ó cuatro-
cientos años despues del suceso que refiere, y do quo haya 
adornado su argumento con todas las bellezas de su imagina , 
c i on , se concluir ía muy mal que este argumento e n sí mismo 
es so lo una fábula, y que T r o v a j a m a s ha existido. (Edi to r 
del 821.) , . 



paba de una historia, sino de nn entretenimiento. 
Su lü roerá único en su tiempo, y la belleza de la 
obra perpetuó la ficción. T o d o el mundo la apren-
de y habla de ella: es preciso saberla, y cada uno 
la sabe de memoria. Despues de cuatrocientos 
años ya no hay testigos vivos de las cosas, y a J 
nadie sabe si se trata de un cuanto ó de una histo-
ria: para darla por cierta, basta haberla sabido de 
los antepasados. 

A R T I C U L O V I H . 

Los judíos considerados relativamente á nuestra 
religión. 

1.°—Habiendo pasado la creación y el diluvio, 
y no debiendo ya Dios destruir el mundo, así co -
mo tampoco criarle ni dar aquellas grandes seña-
les de su omnipotencia, empezó á establecer sobre 
la tierra un pueblo formado expresamente hasta 
que le sustituyese el que el Mesías debia formar 
según su espíritu. 

2 °—Queriendo Dios manifestar que podia for-
mar un pueblo santo de una santidad invisible, y 
llenarle de una gloria eterna, hizo con los bienes 
de la naturaleza lo que pudo haber hecho con los 
de la gracia, á fin de que se pudiese conocer que po-
dia hacer las cosas invisibles quien egecutaba tan 
perfectamente las visibles. Salyó, pues, del diluvio 
á su pueblo en la persona de Noé, le hizo nacer 
de Abraham, le rescató de entre sus enemigos, y 
le condujo á un lugar de descanso. 

No era solo su objeto salvarle del diluvio, y ha-
cer que naciese todo un pueblo de Abraham para 
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conducirle á una tierra abundante: quiso también 
manifestar que así como la naturaleza es una imá-
gen de la gracia, de la misma suerte los mila-
gros visibles lo eran de los invisibles que iba á 
hacer. 

3 . "—Tuvo ademas otra razón para formar el 
pueblo hebreo: con la mira de privar á sus escogi-
dos de los bienes carnales y perecederos, se propu-
so dar á conocer de un modo milagroso que no por 
impotencia se conducía de esta manera, sino por 
ser así su voluntad. 

\quel pueblo se hallaba preocupado de los pensa-
mientos terrenos de que Dios amaba á Abraham, 
su padre, ásu carne y á sus descendientes, y que 
por esto los habia multiplicado y distinguido, sin 
permitirles se mezclasen con los demás pueblos de 
la tierra: no olvidaban que los habia sacado de Egip-
to obrando á su favor mil maravillas; que con el 
maná los habia alimentado en el desierto; que los 
habia conducido á una tierra abundante y venturo-
sa; que les habia dado reyes y un templo de hermo-
sa consJruccion para ofrecerle allí el sacrificio de 
los animales y purificarse con el derramamiento 
de su sangre; final-r.ente, que para hacerlos dueños 
de todo el mundo les enviaría el M sía-'. 

Acostumbrados los judíos á los g¡ andes y ruido-
sos milagros, despues de haber contemplado los 
golpes del mar Ro jo , la tierra de Canaan y cuanto 
habia hecho hasta entonces Moisés solo como un 
bosquejo d - la grandeza del Mesías prometido, es-
peraban de él cosas todavía mas admirables. 

Envejecidos, pues, en estos errores carnales, lle-
gó Jesucristo en el tiempo predieho; mas al verle 
sin aquel aparato con que le esperaban, creyeron 

Tom. II. 5 
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que no era él. Despues de su muerte vino san Pa-
blo á enseñar á los hombres que todo aquello 
jhabia acontecido en figuras; que el reino de Dios 
no estaba en la carne, sino en el espíritu; que los 
enemigos del hombre eran sus pasiones y no los 
babilonios; que Dios no aceptaba templos fabrica-
dos por mano de los hombres, sino un corazon 
puro y humillado; que la circuncisión del cuerpo 
era inútil, y la del corazon indispensable, & c . 

4."—No quiso Dios descubrir éstas cosas á aquel 
pueblo, indigno de saberlas; pero habiendo queri-
do predecirlas para que se creyesen, fijó con clari-
dad el tiempo en que vendrían á suceder: y aun-
que por lo común las explicaba en figuras, á veces 
llegó á hacerlo de una manera expresa, para que 
aquellos que se inclinaban á los símbolos se fijasen 
en ellos, y los que amaban lo que representaban, 
viesen las cosas en estos mismos símbolos. Por es-
ta causa se dividieron los pueblos en tiempo del 
Mesías: los espirituales le recibieron; los carnales, 
desechándole, quedaron para servirle de testigos. 

5."—Los judíos carnales no comprendían ni la 
grandeza ni el abatimiento del Mesías que les ha-
bían prometido sus profetas. Desconocieron su 
grandeza al decirles que seria Señor de David aun--
que hijo suyo; que era antes que Abraham y que es-
te le vió: y sin tenerle por tan grande que existiese 
de toda eternidad, del mismo modo le desconocie-
ron en su abatimiento y en su muerte. El Mesías, 
decian, vive para siempre, y este dice que debe mo-
rir. Así pues, ni le consideraban eterno ni sujeto 
á la muerte, ni buscaban en él sino una grandeza 
puramente carnal. 

Amaron tanto las cosas representativas y las es-
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peraron tan exclusivamente y de tal modo, que 
cuando llegó la realidad en el tiempo y de la ma-
nera que se habia predicho, absolutamente la des-
conocieron. 

6.°—Los que tienen dificultad en creer, dan por 
pretexto que los judíos no creian. Si era tan cla-
ro, dicen, ¿porqué no daban crédito? Mas en su 
misma repulsa está el fundamento de nuestra creen-
cia. Mucho ménos dispuestos estaríamos á ella si 
no la contrariasen; porque entonces tendríamos un 
pretexto mas fundado de incredulidad y desconfian-
za. ¡Cuan admirable es el contemplar á los judíos 
tan grandes apasionados á las cosas predichas co-
mo grandes enemigos de su cumplimiento, y el 
haberse profetizado esta misma aversión! 

7."—Para dar crédito al Mesías era indispensa-
ble que antes fuese profetizado por hombres de 
quienes, léjos de poder sospechar, se viesen testi-
monios de una diligencia, fidelidad y zelo extraer* 
dinarios, y reconocidos por toda la tierra. 

A fin de llevar al cabo tan grande obra, esco-
gió Dios este pueblo carnal, y le hizo depositario de 
las profecías que predicen el Mesías como liberta-
dor y dispensador de los bienes carnales que ama-
ban estos hombres. Tal era la causa de su extraor-
dinario afecto á los profetas, y de haber manifes-
tado á todo el mundo los libros en que constaba 

. la promesa asegurando á todas las naciones que se 
realizaría de la manera qu : en ell >s se profetizaba. 
Pero alucinados á la venidaignomin osa y pobre del 
Mesías, se convirtieron en sus mas grandes enemi-
gos; y en consecuencia, el pueblo que ménos se 

. pudiera sospechar á favor nuestro, es precisamente 
el que nos favorece, y el que zeloso de su ley y sus 



profetas, conserva en su poder y mantiene con una 
exactitud incorruptible sii condenación y nuestras 
pruebas. 

8 . " — L o s que se escandalizaron de Jesucristo, 
los que le desecharon y crucificaron, s'>n los mis-
mos guardianes de los libros que dan de él testi-
monio diciendo que seria desechado y stírviria de 
escándalo. De está suerte, negándole hicieron ver 
que era él-, y probaron que lo era así los judíos jus-
tos que le recibieron, como los injustos que le recha-
zaron, habiéndose profetizado lo uno y lo otro. 

Por esto las profecías tienen un sentido oculto, 
es decir, el espiritual que aborrecía aquel pueblo, 
bajo el carnal que le agradaba. Si se les hubiese 
des ubierto el sentido espiritual, incapaces de amar-
le y no pudiéndó sostenerle, no hábrián sido zelo-
sos de la conservación de sus libros v de sus cere-
monias: si hubieren amado aquellas promesas eá-
pirituáles giru-d índolas en toda su pureza hasta la 
venida d«l Mesías, su testimonio, considerado en-
tonces c u n o de parte apasionada, hubiera Carecido 
de fuerza. Véase aquí por qué era conveniente 
•que el sentido espiritual permaneciese oculto. Mas 
éWm y á estarlo -de manera que riada se hubiese dés-
cubiert", n > hubiera podido servir para probar el 
Mesías? cubriéndola con él veló temporal en los 
mas de. l.»s* oasages, se le descubrió disVintáthénte en 
algunos de tal mo lo, que es m nester toda la ce-
guedad que producé la carné cuando Iléga á domi-
nar el espíritu para desconocerle. El tiempo y el 
estado del mundo fueron predichos con mas clari-
dad que la del sol. 

Ta! ha sido la conducta de Dios. Este sentido es-
piritual se oculta bajo ei otro.eu uriu infinidad de lü-

gares; mas descubierto en algunos, aunque rara vez, 
pudiendo convenir á ambos sentidos los lugares 
equívocos en que se oculta, aquellos en que se ma-
nifiesta son unívocos y no pueden convenir sino al 
espiritual. Esto no induce á error; y así solo un pue-
blo tan carnal como aquel podia tomar lo uno por 
lo otro; porque cuando se les prometían bienes en 
abundancia ¿qué era lo que les impedia entender 
los bienes verdaderos sino su concupiscencia que 
aplicaba este sentido á los terrenos? Pero como hay 
dos principios que dividen las voluntades de los 

•»hombres, á saber, la concupiscencia y la caridad; 
los que no tenian bienes mas que en Dios, á él los 
referían únicamente. No quiere decir esto que la 
concupiscencia no pueda permanecer con la fe, ni 
subsistir la caridad con los bienes de la tierra; sino 
que la concupiscencia usa de Dios y goza del mun-
do, y la caridad, al contrario, usa del mundo y goza 
de Dios. s 

El último fin es el que da el nombre á las cosas; 
y así lodo lo que nos impide conseguirle es llama-
do enemigo. Las criaturas, aunque buenas, son 
enemigas de los justos cuando los separan de Dios, 
y el mismo Dios es enemigo de aquellos á quienes 
turba la satisfacción de sus deseos desordenados. 

Dependiendo, pues, la palabra enemigo del fin 
último, los justos comprendían por ella sus pasio-
nes, y los carnales entendiari los babilonios; de suer-
te que el término solo era oscuro para los injustos. 
Esto es lo que da á entender Isaías cuando dice: 
Sella la ley en mis discípulos (1 ) ; y que Jesucristo 
seria piedra de escándalo ('2). Alas bienaventurado 

(1) Isaías 8, 1 6 . — ( 2 ) Idem. 8, 16. 



ti que no fuere escandalizado en él (1). Oseas di-
ce también perfectamente: ¿Quién es el sabio, y en-
tenderá estas cosas; el entendido, y sabrá esto? por-
que los caminos del Señor son rectos y los juntos 
andarán por ellos: mas los prevai icadores caerán 
en ellos (2). 

Sin embargo, aquel testamento, dispuesto de ma-
nera que iluminando á los unos cegaba á los otros, 
descubría en los mismos ciegos la verdad que de-
bía ser conocida de aquello.-; porque eran tan gran-
des y divinos los bienes visibles que recibían de 
Dios, que en ellos á no po'ier dudarlo, se manifes-
taba su poder para darles los invisibles y un Me-
sías. 

9.°—F.l tiempo de la primera venida de Jesucristo 
está prediche; no lo está la segunda (3): porque así 
c o m o aquella debia ser oculta, esta será en tanto 
grado de esplendor manifiesta, que le reconocerán 
sus mismos enemigos. M a s con.o entonces debia 
venir entre la oscuridad y solo para ser conocido 
de los que sondasen la Escritura, dispuso Dios las 
cosas de tal suerte que todo cooperaba á darle á 
conocer. Los judíos, depositarios de las profecías, 
daban de él testimonio admitiéndole, y probaban 

(1 ) San M a t e o 11, 16 .—(2) Oseas 14, 10 .—(3) F.n ve?, da es . 
ta negac ión absoluta, el autor podia haber d i cho : no lo està 
c o n la misma claridad; porque l o s trts tiempos v la mitad de un 
tiempo de Daniel, (Dan . 1 , 2 5 y 12, 7.) y los cuarenta y dos 
meses de San Juan ( Á p o c . 11, 2 y 13, 5.) parece que se refie. 
ren á e s t o , seeun los teó logos . ¿Pero qué significan estos tiein-
pos y e.-tos meses? Esto es lo que n o «lice la Escritura. Jesu. 
cristo anuncia también las señales que precederán al fin del 
m u n d o , y añade: Cuando viereis to¿o esto, sabed qve cerca está 
el r-.ivo de Dios, (San Mateo 2 4 , 3 3 . Son Mareos 1 3 , 2 9 . San 
Lúeas 21, 31.) Nota de la edición de 1187. 

también su venida desechándole, porque de esta 
manera cumplían las profecías. 

10."—Los judíos tenian milagros, profecías que 
veian cumplirse, y la doctrina de su ley que con-
sistía en no adorar ni amar sino á un Dios solo. 
Esta ley, ademas, era perpetua, estaba en conse-
cuencia caracterizada con todas las señales de la 
verdadera religión, y de hecho lo era. Pero es 
menester distinguir la doctrina de los judíos de 
la doctrina de su ley; porque aunque aquella tuvie-
se á su favor los milagros, las profecías y la perpe-
tuidad, no era verdadera careciendo de la circuns-
tancia de no adorar ni amar mas que á Dios solo. 

Así, pues, la religión judaica debe considerarse 
de un modo diferente en la tradición de sus santos 
y en la del pueblo. En esta la moral y la felici-
dad son ridiculas; en aquella con nada se pi.eden 
comparar. Su fundamento es-admirable. Estriba 
nada ménos que en el libro mas antiguo y auténti-
c o del mundo; y lejos de prohibir examinar este 
escrito, como lo nizo Mahoma para que pudiese 
subsistir el suyo, á todos mandó Moisés que le 
leyesen. 

11.°—La religión judaica es del todo divina en 
su autoridad, en su duración, en su perpetuidad,en 
su moral, en su conducta, en su doctrina, en sus 
efectos. Se formó á semejanza de la verdad del 
Mesías, y la verdad del Mesías fue reconocida por 
la religión de los judíos en que se figuraba. 

La verdad que entre, los judíos solo se veía sim-
bolizada, manifiesta en el cielo, se mantiene encu-
bierta en la Iglesia, pero reconocida por su semejan-
za á la figura. La figura se sacó de la verdad, y la 
verdad se reconoció por la figura. 



El que quiera formar idea de la religión 
judaica por los judíos groseros, nunca la tendrá 
exacta. Esta religión es visible, pero en los libros 
santos y en la tradición de los profetas, los cuales 
con bastante claridad manifestaron que no enten-
dían á la letra la ley. Así, nuestra religión es divi-
na en el Evangelio, en Jos apóstoles y en la tradi-
ción: en los que la tratan mal se ve desfigurada 
enteramente. 

13.°—-Los judíos eran dedos especies: los unos 
solo tenian afecciones pa ranas; los otros se halla-
ban animados solo de las cristianas. Según los ju-' 
dios carnales el Mesías debe ser un gran príncipe 
temporal. Según los cristianos carnales el Mesías 
vino á dispensarnos del amor de Dios, y á darnos 
sacramentos que obran todo sin cooperar nosotros. 
Ni uno ni otro es la religión judía ni la cristiana. 
Los judíos y los cristianos verdaderos han recono-
cido un Mesías que les inspiraría el arnor de Dios, 
yt les concedería por este medio el triunfo sobre 
sus enemigos. 

14.°—El velo que cubre los libros de la Escritu-
ra á los judíos, se los oculta de la misma suerte á 
los malos cristianos y á todos aquellos á quienes 
domina el amor propio. Pero ¡cuan bien dispues-
to se halla á comprenderlos y á conocerá Jesucris-
to el que verdaderamente se aborrece á sí 
mismo! 

15."—Los judíos carnales guardan un medio en-
tre los cristianos y los paganos. Estos no conocen 
á Dios ni aman mas que á la tierra: aquellos so-
lo aman la tierra, y conocen al verdadero Dios. 
Los cristianos conocen al verdadero Dios y no 
aman la tierra. Los judíos y los paganos aman los 

\ 

mismos bienes. Los judíos y los cristianos reco-
nocen un mismo D;os. 

— E s visible que el pueblo judío fue expre-
samente formado para servir de testigo al Mesí- s. 
El guarda los libros, los ama y no los entiende. Y 
todo esto se profetizó; porque está escrito que co-
mo un libro sellado les serian confiados los juicios 
del Señor. 

Miéntras hubo profetas que cuidasen de mante-
ner la ley fué descuidado el pueblo; y por una pro-
videncia admirable luego que ellos faltaron, el pue-
blo les sucedió en el zelo. 

17."—Empezando a alejarse la creación del mun-
do, deparó Dios un historiador contemporáneo, y 
puso bajo su dirección á todo un pueblo para guar-
dar el libro, á fin de que siendo esta historia la mas 
auténtica del mundo, ningún hombre ignorase co-
sas tan necesarias, y que ademas solo podían sa-
berse por tal medio. 

18,"—Moisés era un hombre hábil: esto no ad-
mite duda. Luego si su designio hubiese sido el de 
engañar, lo hubiera hecho de modo que no se le 
pudiese convencer de impostura. Fué todo lo con-
trario; porque si él hubiese preiendido alucinar con 
ficciones, no habría habido judío incapaz de cono-
cer el engaño. 

¿Porqué, por ejemplo, alargó tanto la vida de 
los primeros hombres, y redujo á un número tan 
corto las generaciones? En muchas hubiera podido 
ocultarse, y en pocas le era imposible hacerlo; por-
que lo que oscurece las cosas no es el número de 
años sino la multitud de generaciones. 

L a verdad se altera por la mudanza de los 
hombres: pero Moisés coloca tan próximos los 



dos acaecimientos mas memorables que jamas lian 
podido imaginarse, á saber, la creación y el diluvio; 
que casi toca uno á otro por el corto número de 
generaciones que media entre los do-; de manera 
que cuando él escribía éstos sucesos, sil memoria 
debia conservarse todavía reciente en todos los 
judíos. 

Sem que vióá Lamech, el cual v ióá Adam, por 
lo menos vió á Abraham; y Abraham vió á Jacob, 
el cual vió á los que vieron á Moisés. Luego la' 
creación y el diluvio son cosas innegables. As f con -
cluyen ciertas gentes q:ie lo entienden bien. 

La dilatada vida de los patriarcas, en vez de 
causar el olvido de los acaecimientos servia al con-
trario paia conservar su memoria. T o d o el mun-
do sabe que muchas veces la falta de instrucción 
histórica proviene de no haber vivido con nuestros 
mayores, y de su muerte áníes de haber llegado á 
usar de la razón. Mas cuando los hombres vivian 
tan largo tiempo, y los hijos vivían y hablaban lar-
go tiempo con sus padres: cuando carecían de las 
artes y ciencias que ocupan gran parte de los dis-
cursos de la vida; y cuando, en fin, tbda la historia 
se reducía á la suya, ¿de qué podían hablar sino de 
ella y de sus ascendientes? lista es la razón por 
qué en aquellos tiempos tenian los pueblos parti-
cular cuidado de sus genealogías. 

19.°—Cuanto mas examino á los judíos, mas 
verdades encuentro en este examen, y'mas veo esa 
señal de su falta de profetas y rey, que unida á su 
aversión á los cristianos les obliga á ser admirables 
testigos de la verdad de las profecías que vaticina-
ron no solo su vida, sino también su misma cegue-
dad. Al contemplar dispuesta así esta religion^to-

da divina en su autoridad y su duración, en su 
perpetuidad y su u oral, en su conducta y sus efec-
tos; ti<ndo mis brazos á mi Libertador profetizado 
por espacio de cuatro mil anos, crucificado y (tuer-
to por mí sobre la tierra en el tiempo y con todas 
las circunstancias predichas: y viviendo contento 
ya en medio de los bienes que quiere concederme, 
ya en los males que con su ejemplo me ha enseña-
do á sufrir y que por mi bien le place enviarme, 
aguardo poi su gracia una muerte tranquila en la 
esperanza de unirme á él eternamente. 

Desde aquí refuto todas las demás religiones; 
desde aquí resuelvo todas las dificultades que quie-
ran objetarme. Justo es que un Dios tan puro no 
se descubra sino á aquellos que tienen el corazon 
purificado. 

Y o no puedo dudar que desde que la memoria 
subsiste entre los hombres, el pueblo judío se hace 
ver mas antiguo que cualquiera otro pueblo. Cons-
tantemente ha anunciado á los hombres que se ha-
llan en una corrupción universal, y que vendría un 
Reparador. IS'o ha dicho esto un solo hombre: una 
infinidad de ellos, un pueblo entero lo ha profeti-
zado por cuatro mil años. 

A R T I C U L O IX . 

De las figuras. Que la ley antigua era simbólica.. 

I.» Hay figuras claras y demostrativas; mas 
también hay otras que, pareciendo ménos naturales, 
no sirven para convencer á los que no lo están ya 
por otra parte. Pudieran estas parecerse á las de 
aquellos que establecen profecías sobre el Apoca-



iípsis, explicado á su antuju; pero hay la diferencia 
de que carecen de otras indudables que puedan 
afianzarlas, y nada es mas injusto que pretender 
tenerías por tan bien fundadas como lo están al-
gunas de las nuestras cuando ellos carecen de las 
d mostrati vas que tenemos nosotros. N o es igual 
el partido. Es menester no confundir estas cosas ni 
ponerlas a un mismo nivel; pues aunque bajo un 
aspecto parezcan semejantes, por otro son muy di-
ferentes. 

•2.°—Una de las principales razones por que los 
profetas cubrieron ba|o el velo de las figuras de los 
bienes temporales los espirituales que ofrecían, fué 
porque tenian que habérselas con un pueblo car-
nal, á quien era preciso hacer depositario del tes-
tamento espiritual. 

Jesucristo simbolizado por José, predilecto de 
su padre, enviado de él para ver á sus hermanos, es 
(1) el inocente vendido por estos en veinte dineros, 
y hecho por tal medio su señor, su salvador, el sal-
vador de los extrangeros y el salvador del mundo; 
lo cual no habría llegado á suceder si no hubiesen 
concebido el designio de perderle, y sin la venta y 
reprobación que de él hicieron. 

José, colocado enire dos reos, se hallaba en una 

(1 ) Parece que la palabra es se halla traspuesta aquí por 
equ ivoco de copista ¿ N o era mas natural que se leyese: Jesu-
cristo es simbolizado por José, predilecto de su padr», & c ? 
Porque la circustancia de los ve nte dineros conc ierne á ' j o s é 
y no á Jesueristo que fué vendido en treinta. Lo que sigue 
conc i e rne igualmente á José , pues á este se le dió aun el ñora, 
bre mismo de salvador del mundo. íGénesis 4 1 , 1 5 ) . Ref ir ién. 
dose todo esto á José , en t odo e l lo Jesucristo está representa." 
do por aquel, y esto es lo que sin duda quiso decir Pascal. 
( E d . de 1787.) 

cárcel. Jesucristo clavado en una cruz, puesto entre 
dos ladrones. José guiado de unos mismos princi-
pios, ¡»redice al uno que seria restituido á su ofi-
cio, y al otro la muerte: Jesucristo salva al uno y 
abandona al otro padeciendo ambos por un mismo 
de¡ito. José predice: Jevucristo obra. José pide 
al que debe volver á la gracia de su Señor, que no 
le olvide entonces: el ladrón á quien salva Jesús, 
le pide que se acuerde de él cuando se halle en su 
reino. 

3 . "—La gracia no es el óltimo fin, y así no es mas 
que la figura de la gloria. Figurada por la ley, y fi-
gurando ella misma la gloria, es á la vez un me-
dio para conseguirla. 

4.°—La sinagoga no acababa, porque en ella es-
taba figurada la Iglesia; mas como solo era una fi-
gura, vino á ser reducida á servidumbre. La figu-
ra subsistió hasta que vino á suceder la realidad, á 
fin de que la Iglesia fuese siempre visible, ya en la 
pintura que la pr> metia, ya en el efecto. 

5.°—Para probar de un solo golpe los dos Testa-
mentos, basta examinar si las profecías del Antiguo 
tuvieron su cumplimiento en el Nuevo. Mas para, 
éxaminar las profecías es preciso entenderlas; por-
que si se crée que solamente tienen un sentido, es 
seguro que él Mesías no ha llegado; pero teniendo 
dos no hay duda que vino en Jesucristo. 

Así, toda la cuestión se reduce á saber si tienen 
dos sentidos, si.son figuras ó realidades, es decir, si 
hay que buscar en ellas algo mas dt- lo que parece 
desdé luego, ó si basta fijarse únicamente en el pri-
mer sentido que presentan.. 

Si la ley V ios sacrificios son la realidad, es pre-
ciso que agraden á Dios y. que no le disgusten. Si 



son figuras es preciso que agraden y disgusten. 
En toda la Escritura agradan y disgustan; luego 
son figuras. 

6."—Para ver claramente que solo es simbólico 
el Antiguo Testamento, y que por los bienes tem-
porales entendían otros bienes los proíetas, basta 
atender, primero, á que seria indigno de Dios lla-
mar á los hombres á gozar exclusivamente de las 
felicidades temporales; y segundo, á que aunque los 
profetas explican con claridad la promesa de los 
bienes terrenos, dicen, sin embargo, que sus dis-
cursos son oscuros, y que su verdadero sentido, di-
verso del que manifiestan, no vendrá á compren-
derse hasta el fin de los tiempos (1). Luego ellos 
hablaban de otros sacrificios, de otro libertador, & c . 

Finalmente, es preciso notar que siendo opuestos 
sus discursos, y destruidos estos si se creyese que 
no entendieron por las palabras ley y sacrificio si-
no la ley de Moisés y sus sacrificios, se hallaría una 
contradicción manifiesta y grosera en sus libros, á 
veces en un mismo capítulo; y en consecuencia es 
indispensable que entendiesen cosas muy dife-
rentes. 

7 . "—Se dice que la ley será mudada; que el sa-
crificio lo será igualmente; que los judíos quedarán 
sin rey, sin príncipes y ni sacrificios; que se hará 
una nueva alianza; que la ley será renovada; que 
los preceptos que han recibido no son buenos; que 
sus sacrificios son abominables, y que Dios no se los 
ha pedido. 

S e dice, al contrario, que la ley durará eterna-
mente; que serán perpetuos el sacrificio y la alian-

(1 ) Jeremías 23, 22 y 30 , 24 . 

za, y que el cetro no saldrá deteste pueblo, pues 
debe permanecer hasta que llegue el Rey eterno. 

Así no señalando este conjunto de pasages, 
la realidad ni la figura, aquellos en que se halle la 
realidad excluida denotan que solamente son una 
figura: no pudiéndose aplicar todos ellos á la rea-
lidad, y pudiéndose decir de la figura, de esta se di-
jeron, no de la realidad. 

8.°—Para saber si la ley y los sacrificios son rea-
lidad ó figura, es preciso examinar si los profetas 
fijaban su vista y su atención de modo que al ha-
blar sobre esto solo se refiriesen á la antigua alianza, 
ó si veían representada otra cosa en esta ley y en 
estos sacrificios, pues un retrato manifiesta figurado 
el objeto: á este fin no es necesario mas que leer 
con atención las profecías. 

Cuando dicen que la alianza durará eternamen-
te ¿entienden hablar de aquella que será mudada? 
D e la misma suerte los sacrificios & c . 

9.°—Los profetas dijeron con toda claridad que 
Israel seria siempre amado de Dios, y la ley seria 
eterna; y dijeron también que su sentido estaba 
oculto y no se .entendería. 

El enigma tiene dos sentidos. Cuando se inter-
cepta una carta importante en que se ve un sentido 
claro, y en donde sin embargo se lée que este sen-
tido se halla bajo un velo, y oscurecido de tal suer-
te que la carta se verá corno si no se viese, y se en-
tenderá sin entenderla, ¿qué se debe pensar sino 
que es una cifra de doble sentido, tanto mas cuanto 
se adviertan contradicciones manifiestas en el lite-
ral? ¿Y como deberemos estimar á los que descu-
briéndonos la cifra nos dan á conocer el sentido que 
oculta, especialmente cuando los principios que to-



man de allí son de! todo naturales y claros? Ved 
aquí lo que hicieron Jesucristo y ¡os apóstoles. 
Ellos rompieron el sello, rasgaron el velo y descu-
brieron el espíritu. Por ellos sabemos que los ene-
migos del hombre son sus pasiones; que el Reden- -
tor seria espiritual; que vendría una vez en la mi. 
seria para abatir el orgullo del hombre, y otra en 
la gloria para elevar al humillado, y que Jesucristo 
seria Dios y hombre. 

10.»—Jesucristo manifestó á los hombres que 
amándose á si mismos eran esclavos, ciegos, enfer-
mos, infelices y pecadores; y que siendo preciso que 
él los libertase, ilustrase, curase y santificase, ob-
tendrían estos bienes aborreciéndose á sí mismos 
y siguiendo el ejemplo de su miseria y muerte en 
una cruz. 

La leí a. matcf (1).' todo era figurado: era preciso 
que el Cristo padeciese: un Dios humillado, circun-
cisión de corazon, verdadero ayuno, verdadero sa-
crificio, verdadero temolo: doble ley, doble tabla 
de la ley, doble templo, doble cautividad: ved aquí 
el enigma que nos presentó.—En fin enseñando-
nos que todas estas cosas no eran mas que figuras, 
nos hizo ver en qué consiste ser verdaderamente 
libre y verdadero israelita, la »erdadera circunci-
sión, el verdadero pan del cielo, & c . 

11.°—En estas promesas cada uno halla lo que 
tiene en el f >ndo de su corazon, es d»cir, los bie-
nes temporales ó los espirituales, Dios ó las criatu-
rás; mas hay la diferencia de que los que buscan 
las criaturas las encuentran con mi! contradicciones 
y la prohibición de amarlas, por el precepto de no 

( I ) .Segunda de San Pob lo á los corintios 3,6. 

amar ni adorar sino á un Dios solo; y que los que 
buscan á Dios le hallan sin la menor oposición con 
ese mandamiento de amar exclusivamente á él. 

12.°—Las fuentes de donde dimanan las contra-
riedades de la Escritura, son un Dios humillado 
hasta sufrir una muerte de cruz, un Mesías triun-
fante de la muerte por su muerte, dos naturalezas 
en Jesucristo, dos advenimientos, dos estados de 
la naturaleza humana. 

Así como para pintar bien el carácter de un 
hombre, no basta formar una série de sus calida-
des conformes sin conciliar con ellas las opuestas; 
de la misma suerte para comprender el sentido de 
un autor es preciso conciliar todos los pasages en 
que se advierte en él oposicion. 

De consiguiente, para entender la Escritura es 
necesario penetrar aquel sentido en que se ven 
conformes todos los pasages contrarios: no basta 
tino que convenga á muchos avenidos; es menes-
ter el que conviene con los mismos opuestos. 

T o d o autor, ó tiene un sentido con el cual se 
conforman todos los pasages contrarios, ó carece 
absoluta nente de él. No puede decirse esto últi-
mo de la Escritura ni de los profetas: le tenian 
muy bueno sin la menor duda; y así solo es preci-
so buscar en ellos el que acuerda todas las contra-
riedades. 

Concillándose en Jesucristo todas ellas, el ver-
dadero sentido no es el de los judíos, que no pue-
den acordar 'a cesación del reino y del principado, 
predicha por Oseas, con la profecía de Jacob. 

Para conocer suficientemente el sentido del au-
tor, basta atender á que considerando como reali-
d ades la b y, los sacrificios y el reino, no se pueden 
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concordar todos los pasages de su escrito, muchas 
veces contradictorios en un mismo libro, y algu-
nas en un mismo capítulo. 

13.°—No era permitido sacrificar fuera de Jeru-
salen, que era el lugar escogido del Señor, ni aun 
eomer en otra parte las décimas. 

O-eas predijo que llegarían los judíos á quedar-
se sin rey, sin principes, sin sacrificios y sin ídolos; 
y esto se ve hoy cumplido, porque no pueden ofre-
cer sacrificio legítimo fuera de Jerusalen. 

14."—Cuando la palabra de Dios, que es verda-
dera, aparece en lo literal falsa^en lo espiritual es 
verdadera. Toma asiento á mi diestra, es falso 
literalmente dicho; espiritual mente es verdadero. 
En estas expresiones se habla de Dios del modo 
que los hombres pueden hablar de él, y no signi-
fican sino que la intención de los hombres al 
dar asiento á su derecha, Dios la tendrá tam-
bién. Es una señ il de la intención de Dios, y no 
de su modo de ejecutarla. 

Asi cuando se dice: Dios ha recibido el olor de 
vuestro incienso, y os dará en recompensa una 
tierra fértil y abundante, es decir, que Dios tendrá 
para con vos la misma intención que tendrá un 
hombre dándoos en recompensa una tierra abun-
dante por haber recibido con agrado vuestro in-
cienso; porque Con él habéis tenido la misma in-
tención que tiene un hombre respecto de otro á 
quien ofrece incienso. 

15.°-—E1 objeto único de la Escritura es la cari-
dad. Todo aquello que no se dirige á él es su fi-
gura; porque siendo este solo, todo lo que no le 
tiene por fin, hablando propiamente, es figura. 

Para a l i v iarWstra flaqueza que busca la diver-

75 
sidad, dispone Dios de muchos modos este único 
precepto de la caridad que nos conduce siempre á 
lo que únicamente nos es necesario. Siéndolo para 
nosotros una sola cosa y amando ¡o variado, uno 
y otro satisface Dios por medio de diferencias que 
conducen á la única necesidad. 

16.°—Los rabinos toman por figuras los pechos 
de la esposa, y todo lo que no manifiesta el fin úni-
co que se proponen de los bienes temporales. 

17.°—Algunos de ellos ven perfectamente que 
el hombre no tiene mas enemigo que la concupis» 
cencia que le aparta de Dios, ni otro bien que é!, 
y no una tierra fértil. Los que creen que la feli-
cidad del hombre está en la carne, y la desdicha 
en lo que le desvia d<l placer de los sentidos, 
sacíense en él, y mueran. Mas los que buscan á 
Dios de todo corazon; los que no conocen otra pe-
na que la de estar privados de su vista; IOÍ que no 
tienen mas deseo que el de poseerle, ni otros ene-
migos que aquellos que los alejan de él; los que se 
afligen al verse rodeados y sujetos á tales enemi-
gos, consuélense, hay un Dios, hay un Libertador 
para ellos. El Mesías prometido con e¡ fin de li-
brarnos de los enemigos, ha venido á librarnos de 
las iniquidades, pero no de enemigos. 

18.°—Cuando David predice que el Mesías li-
bertará á su pueblo de sus enemigos, puede creer-
se carnalmente que habla de los egipcios; y enton-
ces no sé como pudiera demostrarse que la profe-
cía esté cumplida. Pero también se crée muy 
bien que habla de las iniquidades, porque en rea-
lidad estos son los enemigos, y no los egipcios. 
Es núes equívoca la voz enemigos. 

Mas cuando dice al hombre, como Isaías y los 



76 
oíros, que librará de los pecados á su pueblo, des-
apareciendo la anfibología de la voz enemigos sig-
nifica exclusivamente iniquidades, porque Jos ma-
les de! espíritu, es decir, los pecados, se podian 
designar por enemigos, y estos no podian designar-
se por iniquidades. 

Se ve que Moisés, David é Isaías, usaban de 
unos mismos términos. ¿Quién dirá pues que no 
hablaban en un mismo sentido, y que el de David, 
referente coh toda claridad á iniquidades cuando 
habla de enemigos, no fuese el mismo de Moisés 
hablando de estos? 

Daniel pensaba en los pecados cuando rogaba 
que el pueblo fuese libre de la opresion de sus ene-
migos ( l ) : y para demostrarlo dice que Gabriel 
vino á avisarle que su oracion se habia oido, y que 
solo faltaban setenta semanas, pasadas las cuales 
el pueblo se hallaría libre de la iniquidad, acabaría 
el pecado, y el Libertador, el Santo de los santos 
seria el conductor de la justicia eterna: ñola legal, 
la eterna. 

Descubierto una vez este secreto, no es posible 
perderie-ya de vista. Léase con este espíritu el 
Antiguo Testamento, y véase si los sacrificios eran 
verdaderos, si-la familia de Ahraham era la verda-
dsrá causa de la amistad de Dios, y si la tierra 
prometida era el verdadero lugar del descanso. 
Nada de esto;, luego eran figuras, Véanse del mis-
mo oodo todas las ceremonias prescritas y todos 
lo« mandamientos que no son caridad, y no se po-
drá dejar de conocer que solo son figuras que la 
representan. 

(1 ) Cap. 9. 

77 & Sis.*» WS» 

a r t i c u l o d g f f f . 

De Jesucristo^ j f f i i f i l t 

1.°—La distancia infinita de los cuerpos á los es-
píritus, es una i mágen de la infinitamente mas in-
finita de losespíiitus á la caridad, porque es sobre-
natural esta virtud. 

Todo el esplendor de las grandezas carece de 
atractivo para los que se ocupan en las investiga-
ciones del entendimiento. La grandeza de estos 
se oculta á los ricos, á los reyes, á los con- , 
quistadores y á todos esos grandes de carne. 
La grandeza de la sabiduría que dimana de Dios 
es invisible á los carnales y á los hombres de en-
tendimiento. Son tres ordenes de diferentes gé-
neros. 

Los grandes genios tienen su imperio, su brillo, 
su grandeza y sus victorias sin ninguna necesidad 
de las grandezas carnales que carecen de relación 
con las que buscan: sin ser vistos de los ojos, les 
basta que los vean los espíritus. Los santos tie-
nen su imperio, su brillo, su grandeza y sus victo-
rias sin necesidad alguna de aquellas grandezas 
intelectuales ó carnales que no son de su órden, y 
no añaden ni quitan á la que ellos aspiran. Son 
vistos de Dios y de los ángeles, no de los cuerpos 
ni de los espíritus curiosos: los satisface Dios. 

Aun cuando Arquímedes hubiese carecido de 
un nacimiento ilustre, no podríamos dejar de tribu-
tarle nuestra veneración: no dió batallas, pero dejó 
admirables invenciones á todo el universo. ¡Cuán 
brillante, cuán grande se presenta al espíritu este 



76 
oíros, que librará de los pecados á su pueblo, des-
apareciendo la anfibología de la voz enemigos sig-
nifica exclusivamente iniquidades, porque los ma-
les de! espíritu, es decir, los pecados, se podian 
designar por enemigos, y estos no podian designar-
se por iniquidades. 

Se ve que Moisés, David é Isaías, usaban de 
unos mismos términos. ¿Quién dirá pues que no 
hablaban en un mismo sentido, y que el de David, 
referente coh toda claridad á iniquidades cuando 
habla de enemigos, no fuese el mismo d e Moisés 
hablando de estos? 

Daniel pensaba en los pecados cuando rogaba 
que el pueblo fuese libre de la opresion de sus ene-
migos ( l ) : y para demostrarlo dice que Gabriel 
vino á avisarle que su oracion se habia oido, y que 
solo faltaban setenta semanas, pasadas las cuales 
el pueblo se hallaría libre de la iniquidad, acabaría 
el pecado, y él Libertador, el Santo de los santos 
seria el conductor de la justicia eterna: n j l a legal, 
la eterna. 

Descubierto una v e z este secreto, no es posible 
perdeiie-ya de vista. Léase con este espíritu el 
Antiguo Testamento, y véase si los sacrificios eran 
verdaderos, si-la familia de Ahraham era la verda-
dsrá causa de la amistad de Dios, y si la tierra 
prometida era el verdadero lugar del descanso. 
Nada de esto; luego eran figuras, Véanse del mis-
mo modo todas las ceremonias prescritas y todos 
los mandamientos que no son caridad, y no se po-
drá dejar de conocer que solo son figuras que la 
representan. 

(1 ) Cap. 9. 
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De Jesucristo^ j f f i i f i l t 

1.°—La distancia infinita de los cuerpos á los es-
píritus, es una i mágen de la infinitamente mas in-
finita de losespíiitus á la caridad, porque es sobre-
natural esta virtud. 

T o d o el esplendor de las grandezas carece de 
atractivo para los que se ocupan en las investiga-
ciones del entendimiento. La grandeza de estos 
se oculta á los ricos, á los reyes, á los con- , 
quistadores y á todos esos grandes de carne. 
La grandeza de la sabiduría que dimana de Dios 
es invisible á los carnales y á los hombres de en-
tendimiento. Son tres ordenes de diferentes gé -
neros. 

Los grandes genios tienen su imperio, su brillo, 
su grandeza y sus victorias sin ninguna necesidad 
de las grandezas carnales que carecen de relación 
con las que buscan: sin ser vistos de los ojos, les 
basta que los vean los espíritus. Los santos tie-
nen su imperio, su brillo, su grandeza y sus victo-
rias sin necesidad alguna de aquellas grandezas 
intelectuales ó carnales que no son de su órden, y 
no añaden ni quitan á la que ellos aspiran. Son 
vistos de Dios y de los ángeles, no de los cuerpos 
ni de los espíritus curiosos: los satisface Dios. 

Aun cuando Arquímedes hubiese carecido de 
un nacimiento ilustre, no podríamos dejar de tribu-
tarle nuestra veneración: no dió batallas, pero dejó 
admirables invenciones á todo el universo. ¡Cuán 
brillante, cuán grande se presenta al espíritu este 



hombre! Jesucristo sin riquezas ni aparato de 
ciencia se nos ofrece en el orden de la santidad. 
No hizo descubrimientos, no reinó; pero fué humil-
de, paciente, inmaculado, santo delante de Dios, 
y terrible para los demonios. ¡Con qué pompa 
maravillosa vino! ¡Con qué magnificencia prodi-
giosa se hizo ver de los ojos de aquellos corazones 
capaces de fijarse en la sabiduría! 

Hubiera sido ocioso para Arquímedes hacer de 
príncipe en sus libros de geometría, aunque en 
efecto lo era. Al Salvador para brillar en su rei-
no Ue santidad le era inútil c:l extenor de un rey; 
mas en el orden que se dignó venir, ¡cuán digna-
mente y con ¿panto esplendor se manifestó al 
mundo! 

El escandalizarse de la bajeza de Jesucristo, co-
m o si ella fuese del mismo orden que la grandeza 
que venia á manifestar, es lo mas extravagante que 
puede ofrecerse. Considérese esta grandeza en 
su vida, en su pasión, en su oscuridad, en su muer-
te, en la elección de compañeros que le abandona-
ron huyendo, en su íesurreccion secreta y en todo 
lo demás; y véase si debe escandalizar una bajiza 
que no existe. Pero hay algunos qr;e, c omo si no 
hubiese grandezas espirituales, solo pueden admi-
rar las carnales; y otros que admiran ios espiritua-
les c o m o si no hubiese otras infinitamente mas ele-
varlas en la sabiduría. 

T o d o s los cuerpos, el firmamento, las estrellas, 
la tierra y los imperios, no valen lo que el mas pe-
queño de los espíritus; porque el espíritu conocien-
do tpdo esto, se conoce á sí mismo; y el cuerpo 
no conoce nada. Y lodos los cuerpos, todos los 
espíritus, y todo cuanto son capaces de producir 

reunidos, no valen el mas ligero movimiento de 
caridad, porque esta virtud es de un orden infini-
tamente mas grande y elevado. 

Es imposible que el conjunto de todos los cuer-
pos produzca el menor pensamiento, porque este 
pertenece á otro orden. No es posible que todos 
los cuerpos y los espíritus reunidos produzcan' un 
movimiento de verdadera caridad, porque esta es 
de un orden del todo sobrenatural. 

•2u—Jesucristo vivió en una oscuridad tan gran-
de. en la acepción que el mundo ha dado á la pa-
labra, que los historiadores, que solo escriben ios 
acontecimientos notables, apénas supieron si 
existió. 

3.°—¿Qué hombre se presentó jamas sobre la 
tierra con el esplendor que Jesucristo? T< d> el 
pueblo judío predice su venida, los gentiles le i-do-
ran cuando viene, y ambos pueblos le consideran 
y ven como á su centro. Sin embargo, ¿hubo ja-
mas un hombre que disfrutase menos de tan gran-
deaparato? De los treinta y tres años de su vida vi-
ve los treinta sin darse á conocer: en lo^ tres tes-
tantes se le tiene por un impostor, le desechan 'os 
sacerdotes y príncipes de su nación, le desprecian 
sus amigos y deudos, y muere finalmente en un su-
plicio infame, entregado por uno de los suyos, ne-
gado por otro, y abandonado por todos. 

¿Qué gozó, pues, de todo ese esplendor? No hu-
bo hombre cercado de mas brillo, ni cubierto de 
mas ignominia. Nada de él reservó, para sí: solo fué 
para que le reconociésemos nosotros. 

4.°—Hablando Jesucristo de las co^as mas gran-
des de un modo tan sencillo, que al parecer no se 
ocupaba de ellas, habla, sin embargo, en términos 



tan claros, que distintamente hace ver su pensa-
miento. Este despejo, unido á esta simplicidad, no 
puede contemplarse sin admiración. 

¿Quién dió á conocer á los evangelistas las ca-
lidades de una alma verdaderamente heroica, pa-
ra pintarla con tanta perfección en Jesucristo? 
¿Por qué en su agonía le representan débil? ¿No 
sabian pintar la constancia en la muerte? El 
mismo San Lúeas ¿no pintó la de San Estevan 
mas serena que la de Jesucristo? Píntanle, pues, 
susceptible de temor al esperar la muerte, y cuan-
do llega le revisten de su fortaleza: pintánle turba-
do cuando se turba él mismo; píntanle inalterable 
cuando los hombres pretenden turbarle. 

La Iglesia se ha visto obligada á hacer ver, 
contra quienes lo negaban, que Jesucristo era hom-
bre y Dios: también eran grandes las apariencias 
que habia contra uno y otro. 

Jesucristo es un Dios á quien el hombre se acer-
ca sin orgullo, y ante cuya Magestad se humilla 
sin desesperación. 

5 . "—La conversión de los paganos estaba reser-
va á la gracia del Mesías. Los judíos, ó no la inven-
taron, ó no la consiguieron. Cuanto hablaron sobre 
esto Salomon y los profetas, fué inútil. Los sa-
bios como Platón y Sócrates no pudieron persua-
dirlos á que adorasen únicamente al verdadero 
Dios. 

El Evangelio no habla de la pureza de la Vir -
gen, hasta el nacimiento de Jesucristo, todo por 
respeto á él. 

Los dos Testamentos miran <í Jesucristo: el An-
tiguo como á su esperanza, el Nuevo como á su 
modelo, y ambos como á su centro. 

Los profetas predijeron, y no fueron predichos. 
Los santos predichos despues no predijeron. Je-
sucristo fué predicho y profeta. 

Jesucristo para todos, Moisés para un pueblo. 
Los judíos benditos en Abraham. Bendeciré á 

los que te bendigan [ i ] . Pero benditas en él to-
das las naciones de la tierra (2). 

Lumbre para ser revelada á los gentiles, y para 
gloria de tu pueblo Israel (3). 

Con ninguna nación hizo tal cosa, decia David 
hablando de la ley (4); hizo lo mismo con todas las 
naciones, es preciso decir de Jesucristo, 

Por eso pertenece á Jesucristo el ser universal. 
La Iglesia misma no ofrece el sacrificio sino por 
los fieles: por todos ofreció el suyo Jesucristo en 
la cruz. 

A R T I C U L O X I . 

Pruebas de Jesucristo por las profecías. 

1.°—Las pruebas mas grandes que hay de Je-
sucristo, son las profecías. Aquí es donde Dios 
se ha manifestado mas particularmente, porque el 
resultado de su cumplimiento es un milagro que 
subsiste desde el nacimiento de la Iglesia, y que 
subsistirá hasta el fin. Así es que Dios envió profe-
tas por mii seiscientos años; y en el tiempo corrido 
en otros cuatrocientos diseminó despues sus profe-
cías con los judíos que las llsvaban á todos 
les lugares del mundo. Tal fué la preparación pa-
ra el nacimiento de Jesucristo; pues debiendo ser 

(1) Génesis 12, 3.—(2) Idem 19,18—(3) San Lúeas, 2 
32.—(4) Salmo 147, 20. 



creído umversalmente su Evangelio, no solo era 
preciso que hubiese profecías para que se creyese, 
sino que estas se generalizasen de manera que le 
abrazase por ellas lodo el mundo. 

Aun cuando un solo hombre hubiese escrito 
profetizando cómo y de qué manera debia venir al 
mundo Jesucristo, si la venida se conformaba exac-
tamente con la profecía, no podia quedar ya la me-
nor duda. Pero aquí hay mucho mas. Le pre-
dice una serie constante é" invariable de hombres 
que por cuatro mil años vienen uno en pos de otro 
á asegurar esie mismo suceso: le anuncia todo un 
pueblo que subsiste por cuatro mil años (I) , para 
dar de éi todavía testimonio con una firmeza inca-
paz de ceder á ninguna persecución ni amenaza. 
Esto es de una fuerza irresistible. 

2.°—Rl tiempo .*e prefijó en cuanto al estado 
del pueblo judío y del pagano, lo mismo que en 
cuanto al del templo y al número de años. 

Dadas por 1 .s profetas señales diversas que ha-
bian de observarse reun das á la venida del Me-
sías, todas ellas se debían verá un tiempo; y así era 
menester que cumplidas las setenta semanas de 
Daniel, viniese la cuarta monarquía y el cetro fue-
se quitado de Judá. El Mesías debia llegar en-
tonces. Llegó, pues, entonces Jesucristo, y se lla-
mó el Mesías. 

(1 ) L o s cuatro mil años de que el autor habla en la frase 
precedente , c e m p o n e n sin duda ni t iempo corrido desde la 
creación hasta ta venida de Jesucristo; pero tratando en esta 
del pueblo judio , c u y o t ronco era Abraham, solo podia con-
tar cerca do dos mil sños desde aquel patriarca hasta Jesu-
cristo. Si, c o m o lo indica el pensamiento, el autor contaba 
desde el t i empo de Abraham hast¡ el nuestro, parece debe 
leerse: que subsiste hace cuatro v.il años. [Ed. de 1821.] 

Se habia predicho que en la cuarta monarquía, 
en la septuagésima semana de Dunsel ántesde la 
destrucción del segundo templo y de que perdie-
sen su dominio los judíos, se instruirían los genti-
les; y que llevados al conocimiento del Dios ado-
rado de aquellos, los que le amasen se verían li-
bres de sus enemigos y llenos de su temor y de su 
amor. 

Llegada la época, según se habia profetizado, cor-
ren los gentiles á adorar á Dios y continúan en 
una vida angélica, las vírgenes consagran á este 
Dios su pureza y su vida, y los hombres renuncian 
á todos los deleites. L o que Platón no habia po-
dido persuadir á un corto número de hombres ins-
truidos y selectos, una secreta fuerza obliga á co-
nocer á cien millares de ignorantes, por la virtud 
de unas pocas palabras. 

¿Qué viene á ser todo esto? L o que tanto tiem-
po antes se habia profetizado: Derramaré mi espí-
ritu sobre Ip'la cárrie(\). Todos los pueblos su-
mergidos en la infidelidad y en la concupiscencia, 
sé encienden con el fuego de la caridad: los prin-
cipes renuncian sus grandezas, los ricos abandonan 
sus bienes las vírgenes -padecen el martirio, los 
niños huyen de la casa de sus padres para ir á vi-
vir á los desiertos. ¿De dónde dimana tan asom-
brosa fuerza? H a venido e! Mesías: tales son sus 
señales y efectos. 

Incógnito e¡ rey d é l o s judíos después d e d o s 
mil años entre la multitud infinita de las naciones 
idólatras, apenas llega en el t i e m p o predicho cuan-
do corren en tropel á adorarle como único Dios 

(1) Prof . de J o e l 2 , 28. 



estos idólatras, se destruyen los templos, y se pos-
tran á ios pies de la cruz los mismos reyes. ¿Qué 
es esto pues? El espíritu de Dios e.-parcido sobre 
la tierra. 

Se había predicho que el Mesías vendría á esta-
blecer una nueva alianza que haria olvidar la sali-
da de Egipto (1); que su ley exterior hasta enton-
ces, la pondría era las entrañas de ellos y la escri-
biría en sus corazones (2). 

Que los judíos reprobarían á Jesucristo, y ellos 
serian reprobados de Dios, porque la viña escogi-
da so'o produjo uvas silvestres (3 b Que el pueblo 
seria infiel, ingrato é incrédulo (4). Que Dios les 
heriría con. locura, y ceguedad y frenesí, y ó medio 
dia caminarían á tientas y en tinieblas como un 
ciego que no acierta sus caminos- (5). 

Que la Iglesia seria pequeña á sus principios, y 
crecería despues (6). 

Que el Mesías echaría la idolatría por tierra: 
3r destruiré los simulacros, y haré cesar los ídolos 
de Mémfis: y no habrá mas caudillo de la tierra 
de Egipto: y pondré espanto en la tierra de 
Egipto (7). 

Que los templos de los ídolos serian derribados 
por él, y en todas las naciones y lugares del mundo 
se le ofrecería una hostia pura (8). 

Que ensefnria á los hombres sus caminos para 
que marchasen sobre sus veredas (9). 

Que seria rey de los judíos y de los gentiles. 

(1) Jeremías 2.1, 7 . - ( 2 ) Idem 31, 3 3 . — ( 3 ) Isaías 5, 2, 
3, 4 y s iguientes .—(4) I d e m 65, 2 y s ig .—(5 ) D e u t e r o n o m . 
28 , 28, 2 9 . — ( 6 ) Ezoquie l 37, 1 y s ig .—(7 ) Idem 30, 13.— 
( 8 ) Malach . 1, 4, I I — ( 9 ) Isaías 2, 3, Micheas 4 , 2 , y s i g . 

Y le adorarán todos los reyes de la tierra: todas las 
naciones le servirán (1). 

Jamas vino hombre alguno á enseñar nada que 
se pareciese á esto. 

Despues de tantas predicciones sobre tan grande 
acaecimiento llega Jesús y dice: „Yedme aquí, 
este es el tiempo. No teneis mas enemigos que 
vosotros mismos; vuestras pasiones son las que os 
desvian de Dios. Vengo á libraros de ellas, á enri-
queceros con la gracia, á formar de todos los hom-
bres una Iglesia santa, y á reunir en esta Iglesia los 
judíos y los paganos, destruyendo los ídolos y la 
superstición L o que los profetas han predicho 
que debe suceder, lo llevarán al cabo mis aposto-
les. Los judíos van á ser desechados: Jerusalen 
será bien presto demolida; y los paganos entrarán 
al conocimiento de Dios, por mis apóstoles, cuan-
do vosotros háyais muerto al heredero de la viña." 

Los apóstoles dijeron despues á los judíos: Seréis 
malditos; y á los paganos: Entraréis á conocer á 
Dios. 

Repugnando todo esto los hombres por la natu-
ral opósicion de su concupiscencia, el rey de los 
judíos y de los paganos es oprimido por unos y 
por otros, que conspiran á su muerte asociados á 
todas las potestades de la tierra. Mas á pesar de 
que contra esta religión naciente se declaran los 
doctos, los sabios y los reyes, escribiendo, repro-
bando y matando; Jesucristo en medio de tanta 
opósicion reina sobre unos y otros, destruye 
bre\ emente así el culto judaico en Jerusalen, que 
era su centro, como el de Jos ídolos que tenia el 

(1) Salmo_2, 6, 8, 71, 8, 11. 
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suyo en Roma, y despues de establecer su primera 
Iglesia en aquella c iudad, coloca en esta la princi-
pa! de todas. 

En seguida unos hombres sencillos y sin fuerza 
como los apóstoles y primeros cristianos, resisten á 
las potestades de la tierra, someten á los reyes, á 
los sabios y á los doctores , y destruyen la mas ar-
raigada idolatría, so lo por virtud de la palabra que 
lo habia predicho. 

Los judíos, crucificando d Jesucristo para no re-
cibirle por Mesías, pusieron el último sello á su mi-
sión: continuando en desconocerle, dan de él un 
testimonioirrecusabie; y blasfemándole despues de 
haberle muerto, hacen que las profecías tengan to-
do su cumplimiento. 

¿Quién es capaz de no reconocer á Jesucristo 
despues de tantas circunstancias particulares que 
le profetizaron? S e predijo: 

Que tendría un precursor (1). 
Que nacería niño (2) . 
Que esto seria en la ciudad de Belem (3): que 

procedería de la familia de Judá (4) y de la pos-
teridad de David (5 ) , y que se manifestaría espe-
cialmente en Jerusalen (6). 

Que debió cegar á los doctos y sabios (7), y 
anunciar el Evangelio á los pobres y á los peque-
ños (8); abrir los ojos á los ciegos, volver la salud 
á los enfermos (9) , y conducir á la luz á los que 
yacían en las tinieblas (10). 

l . = ( 2 ) Isaías 9. 
8 y s i g . = ( 5 ) 2 Reyes 
Malaquias 3 1- A f fgeo 
61, l . = (9) Idem 35, 

Micheas 5, 2. 
Isaías 
Isaías 
Idem 
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Que debia enseñar el camino de la rectitud ( í ) , 

y ser maestro de los gentiles (2). 
Que debia ser la victima por los pecados del 

múñelo (3). 
Que debia ser la piedra fundamental y pre-

ciosa (4). 
Que debia ser la piedra de tropiezo y da es» 

cándalo (5). 
Que Jerusalen debia tropezar en esta pie-

dra (6). 
Que los edificadores la desecharían: y con todo 

seria puesta por cabeza del ángulo * (7). 
Que esta piedra se convertiría en un gran mon-

te que llenaría toda la tierra (8). 
Que él seria desechado (9), desconocido (10), 

entregado (11), vendido (12) abofeteado ( t3 ) , mo-
fado (14), de infinitas maneras afligido (15), abre-
vado de hiél (16), horadado de manos y piés (17), 
escupido en el rostro (18), muerto (19); y que 
echarían suertes sobre sus vestiduras (20). 

Que resucitaría al tercero dia (21), y subiría á 
los cielos (22) á sentarse á la diestra de Dios (23). 

Que los reyes y príncipes del mundo se manco-
munarían contra él (24). 

(1 ) Isaías 30, 2 1 . = ( 2 ) Idem 55, 4 . = ( 3 ) Idem 53, 5 . = 
(4) Idem 28 , 1 6 . = ( 5 ) Idem 8. 1 4 . = ( ñ ) Idem 8, 1 5 . = 
(7) Salmo 1 1 7 , " 2 2 . = ( 8 ) Daniel 2. 35 = ( 9 ) Salm. 117, 22 . 
= (10) Is. 53, 2. 3 . = ( l l ) S a l m o 40, 10 — ( 1 2 ) Zach . 11, 
1 2 . = ( I 3 ) Is. 50, 6 . = (14) Idem 34. 16 = ( 1 5 ) Salm. 68, 
2 7 . = (16) Idem 68, 2 2 . = ( 1 7 ) Idem 21, 27 = ( 1 8 ) Isaías 
50, 6 . = ( 1 9 ) Daniel 9 ,2>>.=(20) Salm. 21, 29 = ( 2 1 ) Os,eas 
6. 3 Salmo 15, 1 0 . = ( 2 2 ) Sa lmo 4T5, 6. 67, 19 = ( 2 3 ) Id . 
109, 1 .—;24) I d . 2 , 2 . — * E l que deHa reunir los d o s pue-
blos, el j u d í o y el gentil , en la adoracion del mismo D ios . 



Que á la diestra de su padre triunfaría de sus 
enemigos (1), 

Que le adorarían todos los reyes y pueblos do 
la tierra (2). 

Que los judíos subsistirían en cuerpo de na-
cion (8). 

Que vivirían errantes, sin reyes, sin sacrificio, 
sin altar (4) y sin profetas (5); esperando la luz y 
andando en las tinieblas (6). 

3.°—rEl Mesías por sí solo debia producir un 
pueblo grande y escogido, para conducirle,alimen-
tarle é introducirle al lugar de reposo y santidad; 
para reconciliarle con Dios, hacerle inmaculado 
en su presencia y convertirle en su templo; para 
librarle de su enojo y de la servidumbre del peca-
do, á que tan visiblemente está sujeto el hombre; 
para imponerle leyes y grabarlas en sus corazo-
nes; en fin, para inmolarse á Dios por este pueblo 
como una hostia sin mancha que él mismo habia 
de presentarle en su cuerpo y su sangre, ofrecien-
do, á mas de esto, pan y vino. T o d o hizo Jesu-
cristo. 

Se habia predicho que vendria un Libertador 
que hollaría la cabeza del demonio, y redimiría á 
Israel de todos sus pecados (7) : que establecería 
para este pueblo un Nuevo Testamento de eterna 
duración, y otro sacerdocio según el orden de 
Melchisedech así mismo sin fin: que el Cristo sal-
dría de Judá, y cuando ya no hubiese reyes: que es-
te Cristo habia de ser glorioso, poderoso, fuerte; y 

( 1 ) Salmo 109, 5 = ( 2 ) Idem 71, 1 1 . = ( 3 ) Je r cm.31 ,36 . 
= ( 4 ) Oreas 3 , 4 . = ( 5 ) Sa lmo 73, 9 . = ( 6 ) Is. 59, 5 . = 
( 7 ) Sa lm. 29, 8. 

sin embargo, tan pobre y tan oscuro, que sin ser 
reconocido ni tenido por tal, se le desecharía y se 
le daria muerte: que su pueblo negándole, dejaría 
de ser suyo; que los idólatras le recibirían y recur-
rirían á el; que abandonaría á Sion para reinar en 
medio de la idolatría, y que, á pesar de todo, sub-
sistirian siempre los judíos. 

4.»—Así, pues, la espectativa ó la adoracion del 
Mesías ha permanecido sin interrumpirse desde el 
principio del mundo. Fué prometido al primer 
hombre inmediatamente despues de su caida: hu-
bo luego 'quienes afirmasen haberles manifestado 
Dios que debia venir un Redentor á salvar á su 
pueblo (1): en seguida Abraham aseguró haberte-
nido revelación de que saldría de su estirpe por un 
hijo que debia nacerle: Jacob ilijo despues que se-
ria de Judá, uno de los doce que tuvo: Moisés y 
los profetas determinaron cómo y cuándo debia 
ser su venida, manifestando que la ley que tenian 
seria la misma hasta llegar la eterna que él ven-
dria á establecer, y que de este modo siempre 
subsistiría sobre la tierra esta ó aquella que le ha-
bia prometido: en fin, Jesucristo vino al mundo 
con todas las circunstancias predichas, y de hecho 
su ley ha subsistido siempre. ¿Quién podrá negar 
su admiración á tales maravillas?—Pero ¿cómo es 
posible, se dirá, que los judios no diesen crédito á 
profecías tan claras? ¿Cómo no han sido extermi-
nados en castigo de tanta obstinación? Porque se 

(1 ) Es decir, hombres que desde Adán hasta N c s , y desde 
este hasta Abraham trasmitieron de generación en g e n e , 
rac ión la promesa que Dios hizo al primer hambre. Véase la 
p ^rte 2. " art. 4. ° pár. 5. " donde el autor se extiende aigun 
tanto sobre la materia. 

Tom. II. 7 



predijo que ni habian de creer, ni debían ser exter-
minados. Era muy digno del Mesías que noso lo 
hubiese profetas que le vaticinasen, sino que se 
conservasen también sus profeeías intactas para 
que de esta suerte n o pudiese quedar la menor 
duda. 

5 . °—Los profetas están mezclados de profecías 
particulares y de las del Mesías, á fin de que estas 
no estuviesen sin pruebas, y de que aquellas no que-
dasen sin fruto. 

No tenemos rey si no es á César (1 ) , decian los 
judíos. Luego Jesucristo era el Mesías, pues no 
tenian sino un rey extrangero, y tampoco querían te-
ner otro. 

Las setenta semanas de Daniel son equívocas en 
cuanto á su principio y su fin, á causa de los tér-
minos en que la profecía está concebida y de los 
cómputos diversos de los cronologistas; pero la di-
ferencia no pasa de 2 0 0 años (2). 

(1) San Juan 9, 15 — ( 2 ) S in duda hay falta aquí ; y es no. 
table que de cuantos editores m e han precedido, lo haya hecho 
observar únicamente el del a ñ o de 1787. Pasca l , c o m o se ha di. 
c h o , anotaba sus pensamientos sin é iden y de prisa: hay motivo, 
pues, de presumir que al escr ibir 20 años agregase sin advertir-
lo un ce ro que ha f o r m a d o 200. Para justificar mí presunción 
nada me parece mejor que cop iar la neta del c i tado editor. 

„ L a d i ferenc ia de que se trata n o pedia consistir , antes de 
Jeswristo, mas que en ochenta años, poco vías ó menos, desde 
el primer decreto que d i ó C i r o para que volviesen los judíos á 
Jerusalen, por el año 536 ántes de nuestra era, hasta el {íltimo 
dado por Artaxerxes para la reedificación de los muros de aque. 
lia ciudad, háoia e l 4 5 4 . Después de J'sucr'sto la diferencia 
n o -onsiste mas que e n cerca de veinte años, porque los crono . 
logistas c o n v i e n e n bastante en que las setenta semanas no pue-
den comenzar s ino en e l re inado de Artaxerxes . Las semanas 
las toman unos desde el p e r m i s o que este príncipe d i6 á Esdras 
s n el año 7. ® de su re inado ; y o t í ob desde el que e n e l 20. le 

Las profecías que representan á Jesucristo pobre, 
le representan igualmente Señor de las nacio-
nes (1). 

Las profecías que predicen el tiempo, le repre-
sentan como Señor de los gentiles, pero paciente, 
no en las nubes ni juez: las que le representan co-
mo tal, juzgando glorioso á las naciones, no deter-
minan tiempo. 

Cuando se habla del Mesías contemplándole lle-
no de gloría y magestad, es evidente que se le con-
sidera, no como Salvador del mundo sino como 
su juez (2). 

A R T I C U L O X I I . 

Diversas pruebas de Jesucristo. 

—Para no creer á los apóstoles es preciso de-
cir que ó fueron engañados ó impostores. En cuan-
to á la primera hipótesis, no es posible engañarse en 
la resurrección de un hombre. La segunda se mani-

conced ió á Nehemías . L o s años, unos los cuentan desde que 
Artaxerxes fué aso.;iado al imperio por Xerxes, su padre, hácia 
el a ñ o 474 ántes de nuestra era, de suene que el 7. ° seria el 167 
en que murió Xerxes ; y otros desde la muerte de este, de m o d o 
que el 20 ° seria el 447. Unos creen que los años de que habla 
Daniel son lunares, y o tros los toman por solares; mas aun-
que varian todos en cuanto á las é p o c a s precisas del séptimo y 
del vigésimo af io , todos también están de acuerdo en que am-
bas se deben c o l o c a r en al mismo intervalo" . 

E s increíble que Pascal ignorase estos hechos , y las opinio 
ne^ de los cronologistas ; y en consecuenc ia no puede razona-
blemente suponerse que en lugar de les referidos veinte años 
contase doscientos, debilitando voluntariamente de este m o d o 
la autoridad de las profecías. ( E d . de 1821 )—(1 ) Isaías 53, 2 , 
Zacli . 9, 9 y 10 .—(2 )—Isa ías 60, 1&, 16. 
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el a ñ o 474 ántes de nuestra era, de suene que el 7. ° seria el 4ü7 
en que murió Xerxes ; y otros desde la muerte de este, de m o d o 
que el 20 ° seria el 447. Unos creen que los años de que habla 
Daniel son lunares, y o tros los toman por solares; mas aun-
que varian todos en cuanto á las é p o c a s precisas del séptimo y 
del vigésimo af io , todos también están de acuerdo en que am-
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fiesta extrañamente absurda. Supónganse reunidos 
¿ aquellos doce hombres despues de la muerte de 
Jesucristo para convenirse en fingir que habia re-
sucitado: véaseles de este modo chocar abiertamen-
te con todas las potestades; y considerando cuánto 
propende el hombre á la ligereza y la mudanza, y 
con cuánta facilidad cede al Ínteres y las promesas, 
sígase en toda su extension el exámen de esta soña-
da hipótesis. Por poco que uno de ellos se hubie-
se desmentido á la vista de tantos atractivos, y lo 
que es mas, á la de las prisiones, los tormentos y la 
muerte, todos eran perdidos. 

Cuando los acompañaba Jesucristo, él podia sos-
tenerlos; si no le les apareció despues ¿quien los 
movía? 

2 °—El estilo del Evangelio es admirable de in-
finitas maneras, entre otras por no encontrarse en él 
la menor invectiva contra Judas óPilato, ni contra 
ninguno de los enemigos ó verdugos de Jesucristo. 

Si esta modestia, con otros rasgos del mas bello 
carácter, se hubiese afectado por los historiadores 
evangélicos, sin hacerla advertir por sí mismos se 
hubieran procurado amigos que lo hubiesen hecho. 
Pero muyléjos de la afectación y de buscar apolo-
gistas, obrando por el movimiento mas desinteresa-
do. á nadie le hicieron advertirlo, de tal suerte que 
aun yo mismo no sé si soy el único que ha hecho 
esta observación: testimonio evidente de la noble 
simplicidad con que se condujeron. 

3.°—.Jesucristo hizo milagros, los hicieron los 
apóstoles, y los primeros santos hicieron también 
muchos, porque no habiéndose cumplido todavía 
las profecías, y cumpliéndolas ellos, únicamente los 
milagros les podían servir para testificarlas. Se ha-

bia predicho que el Mesías convertiría á las nacio-
nes. ¿Cómo pues, se podia cumplir la predicción sin 
que la conversión se realizase? Y ¿cómo se hubie-
ran convertido al Mesías las naciones sin ver el 
último efecto de las profecías que le sirven de prue-
ba? Luego ántes de su muerte, de su Resurrección 
y de la conversión de las naciones, que no se habia 
cumplido todo, eran indispensables los milagros 
para probar la religión cristiana. No lo son hoy, 
porque en las profecías cumplidas se ve un mi-
lagro permanente. 

4."—El estado actual de los judíos es también 
una gran prueba de la religión. Pasma el ver á es-
te pueblo despues de tantos años, y el verle siem-
pre miserable, no menos para probar con su exis-
tencia á Jesucristo, que para acreditar con su infe-
licidad el haberle muerto en una cruz: por mas que 
sea contraria á la subsistencia la miseria, á pesar de 
la suya ellos siempre subsisten. . 

Pero ¿no se hallaban casi en el mismo estado en 
el tiempo de su cautiverio? No, sin la menor duda. 
En el de Babilonia no se interrumpió el cetro, por-
que la vuelta se prometió y predijo. Antes que fue-
sen llevados por Nabucodònosor, seles previno que 
esto duraria poco, y que serian restablecidos: así 
se disipó el temor de que Judá perdiese el cetro. 
Los consolaron entonces los profetas, y siguieron 
sus reyes. Mas la segunda destrucción, ya sin es-
tos, sin promesa de restablecimiento y sin profetas, 
les quitó para siempre con el cetro toda esperanza 
de consuelo. 

El haber sido cautivos con la seguridad de ser 
libres pasados setenta años, no puede llamarse cau-
tiverio: ahora le sufren sin esperanza alguna. 



Dios les prometió que aunque los diseminase por 
los últimos rincones del mundo, volvería á unirlos 
si se mantenían fieles á su ley. Siendo como son, 
fidelísimos, y permaneciendo oprimidos, es preciso 
que el Mesías haya venido, y que la ley que con-
tiene estas promesas haya terminado por el esta-
blecimiento de otra nueva. 

5.»—Si se hubiesen convertido todos los judíos 
por Jesucristo, solo tendríamos testigos sospecho-
sos: exterminados ellos no tendríamos ningunos. 

Mas no todos le rehusan: le reciben los san-
tos aunque le desechan los carnales; y estos deseo-
nociéndole se hallan tan léjos de disminuir su glo-
ria, que le sirven de realce. La razón única que 
dan en sus escritos, en el Talmud y los rabinos, no 
es otra sino que Jesucristo no sujetó á mano arma-
da las naciones. S e vió, dicen, en la necesidad de 
ceder: no dominó por su fuerza á los paganos; no 
nos dió sus despojos ni ofrece riquezas. ¿Tienen 
otra cosa que decir? Pues yo diré que amable para 
míen esta pintura, no lo seria como le quieren ellos. 

6.0—Mirando con los ojos de la fe, ¡cuan grato es 
contemplar á Ciro y á Dario, á Alejandro y los ro-
manos, á Pompeyo y á Heródes, ocupados sin sa-
berlo en la gloria y exaltación del Evangaho! 

7 .°—La religión mahometana.se funda en el Ko-
ran y en Mahoma. Pero este profeta que debia ser la 
última esperanza del mundo, ¿fué predicho? Y ¿que 
señal tiene que no pueda tener otro cualquiera que 
pretenda ser tenido por tal? ¿Qué milagros dice él 
mismo haber hecho? ¿Que misterio ha enseñado se-
gún su misma tradición? ¿Cuál es su moral, cual 
8U felicidad? 

Mahoma no tiene autoridad; y sin mas apoyo que 

el de su propia fuerza, era menester que fuesen in* 
vencibles sus razones. 

8.°—Si de dos hombres que al parecer dicen co-
sas rastreras, el primero habla de un modo figurado 
que comprenden bien los que le siguen, y el otro 
solo había en un sentido recto; cualquiera que no 
esté en el secreto formará al oirlosun mismo juicio 
de ambos. Mas si en la série del discurso el pri-
mero dice cosas angélicas, y el segundo no solo 
siempre bajas y comunes, sino mezcladas aun de 
inepcias; manifestando el uno ser incapaz de ne-
cedades y capaz de misterios, y el otro capaz de 
necedades é incapaz de misterios, conocerá el 
discreto, que aquel habla con misterio y sin él 
este. 

9 . °—No quiero que se juzgue por lo oscuro que 
se advierte en Mahoma, á lo cual puede darse un 
sentido misterioso; examínese por lo que tiene cla-
ro, por su paraíso y todo lo demás. Aquí es ridí-
culo. Muy léjos está de suceder lo mismo en la 
Escritura. Convengo en que se adviertan en ella 
oscuridades; pero hay claridades dignas de admi-
ración, y profecías indudablemente cumplidas. En 
consecuencia es evidente que la Escritura y el K o -
ran no pueden ponerse en paralelo: no se deben 
igualar ni confundir con él cosas que se le aseme-
jan en la oscuridad y no en las luces, y que siendo 
divinas merecen el respeto mas profundo en sus 
oscuridades. 

Dice el Koran que San Mateo era hombre de 
bien. Luego Mahoma era falso profeta, sea por-
que llama hombres de bien á los perversos, ó por-
que no crée su testimonio sobre Jesucristo. 

10.°—Cualquiera hombre puede hacer lo que 



Mahoma: él no hizo milagros, no fué profetizado, 
& c . Ninguno puede hacer lo que ha hecho Jesu-
cristo. 

Mahoma se estableció matando; Jesucristo ha-
ciendo que muriesen los suyos: Mahoma prohibien-
do la lectura; Jesucristo ordenándola. En fin, aquí 
se advierte una oposicion tal, que si Mahoma llevó 
al cabo su em resa humanamente, Jesucristo mu-
riendo humanamente consumó su grande obra: y 
así en vez de concluir que habiendo Mahoma con-
seguido su fin, Jesucristo pudo lograr del mismo 
modo el suyo, es preciso decir que establecido el 
mahometismo hubiera perecido el cristiaismo á 
no estar sostenido por una fuerza divina y todo-
poderosa. 

A R T I C U L O X I I I . 

Designio de Dios en ocultarse á unos y descubrirse 
á otros. 

1.»—Dios quiso redimirá los hombres y abrir las 
puertas de la eterna salud á cuantos le buscasen; pero 
son estos hombres á veces tan indignos, que es jus-
to niegue á unos por su endurecimiento el bien que 
concede á otros por una misericordia puramente 
gratuita. Si él hubiera querido sobreponerse á la 
protèrvia délos mas obstinados, leshabriahei ho ver 
la realidad de su existencia c o m o lo hará en el úl-
timo dia délos tiempos en que no podrán d jar de 
conocerle los mas ciegos; quiero decir, en medio de 
los rayos y del trastorno universal de la naturaleza. 

Sin manifestarse de este modo cuando lleno de 
dulzura vino á redimirnos, quiso dejar en la priva-

cion del ^bien , á los que indignos de su cle-
mencia no quieren recibirle. Mas como no era 
justo que viniese de un modo claramente divi-
no y absolutamente capaz de convencer á todos, 
ni tampoco encubierto de manera que no pudiese 
ser reconocido de los que le buscasen; quiso descu-
brirse á unos y ocultarse para otros modificando su 
conocimiento de tal suerte, que envuelto en la os-
curidad para aquellos que le huyen, se manifiesta 
por señales visibles á los que le buscan con sinceri-
dad de corazou. 

2 . °—Hay suficiente luz para los que solo desean 
ver, y suficiente oscuridad para los que se hallan 
en una disposición contraria. Hay suficiente luz pa-
ra iluminar á los escogidos, y suficiente oscuridad 
para humillarlos. Hay suficiente oscuridad para 
cegar á los reprobos, y suficiente claridad para con-
denarlos como inexcusables. 

Si el mundo subsistiese para instruir al hombre 
de la existencia de Dios, brillaría su divinidad en 
todo él de un modo incontestable. Mas como no 
subsiste sino por Jesucristo, y para instruir á los 
hombres de su corrupción y de su redención, por 
todas partes resplandecen pruebas de estas dos ver-
dades. Sin advertir una exclusión total, ni una pre-
sencia clara de la Divinidad, loque se ve es que 
un Dios se oculta: este carácter en todo se halla 
impreso. 

Si Dios no se hubiese dejado jamas entrever en 
cosa alguna, seria equívoca esta absoluta privación, 
pudiertdo atribuirse á la ausencia de toda divinidad, 
ó á la indignidad del hombre para conocerla. P e -
ro cesa el equívoco por poco que llegue á descu-
brirse, y aunque esto no sea incesantemente. Si 



una vez se entreve, existe siempre; y es preciso 
concluir que hay un Dios y que ios hombres son 
indignos de él. 

3.°—El designio de Dios es perfeccionar la vo-
luntad mas que el entendimiento, porque la clari-
dad perfecta, sirviendo solo á este, perjudicaría á 
aquella. Si el hombre no advirtiese oscuridad, 
no percibiría su corrupción: si careciese absoluta-
mente de luz no esperaría remedio. Siendo, pues, 
para él tan peligroso el conocimiento de Dios sin 
conocer su miseria, como el conocimiento de su mi-
seria sin conocer á Dios; no solo es justo, sino tam-
bién útil á nosotros, que este Dios se haya ocultado 
en parte, y en parte se haya descubierto. 

4."—Aunque todo instruye al hombre de su con-
dición, es menester comprender bien; porque no es 
cierto que Dios se manifieste en todo, ni que en to-
do se oculte. Lo que no admite duda es que se 
oculta de los que le tientan, y se descubre á 
aquellos que le buscan, porque los hombres son 
á la vez indignos y capaces de Dios: indignos 
por su corrupción; capaces por su naturaleza pri-
mitiva. 

5."—Nada hay sobre la tierra que no demuestre 
la miseria del hombre, ó la misericordia del Señor; 
la impotencia del hombre sin Dios, ó el poder del 
hombre unido á Dios. T o d o el universo enseña 
al hombre que se halla corrompido ó que está re-
dimido: todo él le manifiesta su grandeza ó su mi-
seria. El abandono de Dios se deja ver en los pa-
ganos; su protección en los judíos. 

6.°—En provecho de los escogidos ceden aun 
las oscuridades de la santa Escritura, porque és-
tos la veneran al contemplar por otra parte tantas 

luces divinas: en daño de los réprobos ceden hasta 
sus mismas claridades, porque blasfeman de ellas 
á pretexto de las oscuridades que no entienden 

7 .0—s¡ Jesucristo no hubiese venido sino para 
santificar, la Escritura y todo lo demás propendería 
á esto de manera que seria lo mas fácil convencer 
á los infieles. V\no para santificación y para es-
cándalo (1); y hé aquí porqué no podemos redu-
cirlos. Pero esto contra nosotros nada prueba; 
pues decimos que Dios tío da el convencimiento á 
hombres endurecidos, ni á los que no buscan since-
ramente la verdad. 

Jesucristo vino para que viesen aquellos que no 
veian, y para que cegasen los que tenian ojos; para 
curar á los enfermos, y dejar morir á los sanos; 
para llamar á los pecadores y justificarlos por la 
penitencia; para abandonar en sus pecados á los 
que se tenian por justos; para enriquecer á los po-
bres, y dejar pobres á los ricos. 

¿Qué decían, pues, de Jesucristo los profetas? 
¿Que se manifestaría evidentemente como Dios/ 
Ño, sino que era un Dios en realidad oculto: que 
sin ser conocido ni tenido por él, seria una piedra 
de tropiezo en la cual darian muchos & c . 

Debiendo, pues, ser el Mesías conocido de los 
buenos sin darse á conocer á los malos, dispuso Dios 
que su venida fuese vaticinada así. Si se hubiese 
predicho claramente cómo debia venir, ni aun pa-
ra los malos hubiera habido oscuridad: predicho 
confusamente el tiempo en que debia llegar, no ha-
brian podido conocerle ni aun los mismos buenos, 
á quienes la rectitud de corazon de nada les servia 

(1) Isaías 8 , 1 4 . 



para entender, por ejemplo que, l) quiere decir qui-
nientos años ( I ) . Por eso el modo se predijo en fi-
guras, y el tiempo c o n toda claridad. 

Los malos, tomando en virtud de esto por bienes 
temporales los bienes prometidos, se extravian á pe-
sar de haberse predicho el tiempo claramente: los 
buenos no pueden extraviarse, porque la inteligencia 
de estos bienes depende del corazón que llama bien 
lo que ama, y no depende de él la comprensión del 
tiempo prometido; de que resulta que la prediecion 
clara del tiempo y oscura de los bienes solo enga-
ña á los malos. 

8.°—¿Cuál pues, seria el Mesías por quien eter-
namente debia permanecer en Judá el cetro, y por 
cuya venida se le habia de quitar? 

Nadase podia hacer mas á proposito para que no 
viesen cuando veian, y para que oyendo no oyesen. 

Léjos de quejarnos de que Dios esté oculto, de-
bemos tributarle las mas humildes gracias al verle 
manifiesto en tanto grado; dándoselas también por 
no haberlo hecho c o n los sabios ni con los so-
berbios, indignos de conocer á un Dios tan 
santo. 

9.°—La genealogía de Jesucristo en el Antiguo 
Testamento está mezclada con tantas inútiles, que 
casi no es posible distinguirla. Si Moisés hubiese 
anotado solo ios ascendientes, nada seria mas claro; 
pero despues de todo, el que mira de cerca, la ve 
distintamente por medio de Thamar, Ruth, & c . 

Lasque mas parecen flaquezas, son fuerzas para 
aquellos que entienden bien las cosas. Las dos ge-

(1 ) Alude á que entre l o s hebreo*, c o m o eatre los g r i egos , 
todas letras tienen su valor numeral . 

nalogías de San Mateo y San Lúeas, por ejemplo, 
es visible que no se escribieron de concierto. 

10.°—No se nos dé ya en rostro con una falta de 
claridad que confesamos francamente. Reconóz-
case, pues, la verdad de la religión en su oscuri-
dad misma, en las pocas luces que de ella tenemos, 
y en la indiferencia con que vemos su conoci-
miento. 

Si no hubiese mas que una religión sola, estaria 
Dios demasiado manifiesto: lo mismo seria si solo 
en la nuestra hubiese mártires. 

Jesucristo, dejando á los malos en su ceguedad, 
omite decir que no es de Nazareth, y tampoco di-
ce que es hijo de José. 

11.°—Así como la verdad sin diferencia en lo 
exterior permanece desconocida entre las opiniones 
comunes; del mismo modo vivió Jesucristo entre 
los hombres, y de la misma suerte se halla la Eu-
caristía entre el pan común. 

Cuando la misericordia de Dios es tan grande 
que nos instruye útilmente aun ocultándose, ¿qué 
luz no debemos esperar para el dia que llegue á 
descubrirse? 

Na la se puede comprender de las obras de Dios 
sin establecer el principio de que ilumina á los 
unos y ciega á los otros. 

A R T I C U L O XIV. 

La religión de los verdaderos c istianos y los ver-
daderos judíos es una misma. 

1.°—La religión de los judíos parecia consistir 
esencialmente en la paternidad de Abraham, en la 



circuncisión, en los sacrificios, en las ceremonias, 
en el arca, en el templo de Jerusalen, finalmente, 
en la ley y alianza de Moisés. 

Pues yo digo que en nada de eato consistia sino 
exclusivamente en el amor de Dios, quien reproba-
ba todas las demás cosas. 

Que Dios no atendia al pueblo carnal que debia 
descender de Abraham. 

Que los judíos debian ser castigados por Dios, si le 
ofendían, de la misma suerte que los extrangeros. 
Si olvidado del Señor Dios tuyo, siguieres dioses 
ágenos y les dieres culto y adorares, lié aquí desde 
aliora te protesto que de todo en todo perecerás. De 
la misma manera que las naciones que destruyó el 
Señor á tu entrada, así también pereceréis vosotros 
si fuéreis desobedientes á la voz del Señor Dios 
vuestro (1). 

Que los extrangeros que amasen á Dios, serian 
de él recibidos como los judíos. 

Q u e los verdaderos judíos hacían consistir su mé-
rito en Dios, y no en Abraham. Porque tú eres 
nuestro padré, y Abraham no nos conoció é Israel 
no supo de nosotros: tú, Señor, eres nuestro Padre, 
nuestro Redentor, desde el siglo de tu nombre (2). 

Moisés mismo les dijo que no habría acepción de 
personas para Dios. Porque el Señor Dios vues-
tro, él es el Dios de los dioses y el Señor de los se-
ñores, Dios grande y po teroso y terrible que no 
acepta personas ni dones (3). 

Que se mandó la circuncisión del corazon: 
Circuncidad vuestro corazon para el Señor, varones 
de Judá y moradoi es de Jerusalen. porque noprór-

(1) Deuter. 8, 19,-20.—(2) Isaías 63, 1 6 — ( 3 ) D e u t . 1 0 , 1 7 . 

rúmpa como fuego mi indignación, y se encienda, 
y no haya quien la apague, por la malicia de vues-
tros designios (1). 

Que Dios dijo que llegaría dia en que él lo hicie-
se: El Señor Dios tuyo circuncidará tu corazon, 
y el corazon de tus descendientes: para que ames 
al Señor Dios tuyo de todo tu corazón, y de toda 
tu alma, para que puedas vivir (2). 

Que los incircuncisos de corazon serán juzgados, 
y toda la casa de Israel, porque en ella son in-
circuncisos de corazon (3). 

2 . °—La circuncisión era una figura (4) estable-
cida para distinguir al pueblo judío de todas las de-
mas naciones (5). 

D e aquí es que en el desierto no se circuncida-
ron, porque entonces no podían confundirse con los 
demás pueblos; y que venido Jesucristo ya no era 
necesario. 

El amor de Dios en todo está recomendado: 
JJamo hoy por testigos al cielo y á la tierra, que os 
he propuesto la vida y la muerte, la bendición y la 
muldicion. Escoge pues la vida, para que vivas 
tú y tu posteridad: y ames al Señor Dios tuyo, y te 
apegues á él porque es tu vida y la longitud de tus 
dias (6). 

Está escrito que reprobados los judíos á causa 
de sus crímenes, por falta de este amor, ocuparían 
su lugar los paganos: Esconderé de ellos mi ros-
tro, y consideraré sus postrimerías porque raza es 
perversa, é hijos infieles. Ellos me provocaron con 

(1) Idem 16, 17, Jerem. 4, 4 (2) Deut. 30 , 6 — ( 3 ) Jerem. 
9, 25, 26 .—(4) Figura no es la pala 'ra propia; debi;i decir un 
signo, una señal. La Vulgata traduc Ut signum foederis ín-
ter me et eos .—(5) Génesis 1 7 , 1 1 — v 6 j Deui , 30 ,19, 20. 



aquel que no era, Dios, y me irritaron con sus vani-
dades: y yo también los provocaré con aquel que no 
es pueblo, y con gente necia los irritaré (1). 

Q u e los bienes temporales son falsos, y que el 
verdadero bien consiste en permanecer unido á 
Dios (2). 

Que sus fiestas desagradan á Dios (3). 
Que le disgustan no solamente los sacrificios de 

los malos judíos, sino aun los de los buenos, como 
se manifiesta cuando ántes de dirigir á aquellos el 
discurso por las palabras Mas alpecador dijo Dios, 
expresa que no quiere la carne ni la sangre de las 
béstias (4). 

Que los sacrificios de los paganos serán acepta-
dos por Dios, y que él apartará su voluntad de los 
de los judíos (5). 

Que Dios hará con ellos una nueva alianza por 
medio del Mesías, no según el pacto que hizo con 
sus padres (6). 

Que se olvidarian las cosas pasadas y se harían 
ver las nuevas ( ? ) . 

Que tampoco se acordarían del arca (8). 
Que seria abolido su templo (9). 
Que sus sacrificios no serian aceptados, y se sus-

titurian por sacrificios puros (10). 
Que seria abolido el orden de sacerdocio de 

Aaron, introducido el de Melchisedech por el Me-
sías (11). 

Que este sacerdocio será eterno (12). 

(1 ) Deut. 32, 20, 2 1 . — ( 2 ) S a l m o 72 — ( 3 ) A m o s 5. 21 .— 
(4) Salmo 49, 8, 1 3 — ( 5 ) Ma lach . 1, 10. 1 1 — ( 6 ) Jerem. 30, 

31, 32 .—(7) Is. 43, 1 » 19 .—(8) Jerem. 3 ,16 .—(9 ) Idem 7, 
12, 13, 1 4 — ( 1 0 ) Malach . 1, 10, 1 1 . — ( 1 1 ) Sa lmo 109 .— 
<12) Idem. 

Que Jerusalen seria reprobada y dado un nue-
vo nombre (1). 

Que este último nombre seria eterno, y mejor 
que el de los judíos (2). 

Que los judíos se verían sin rey y sin príncipe, 
y sin sacrificio y sin altar (3). 

Que los judíos, sin embargo, subsistirían siempre 
como pueblo (4). 

A R T I C U L O X V . 

No se puede conocer á Dios útilmente sino por Je-
sucristo. 

X.°—La mayor parte de los que intentan probar 
la Divinidad á los impíos, empiezan comunmente 
por las obras de la naturaleza, y rara vez logran su 
fin. No impugno la solidez de estas pruebas con-
sagradas por la Escritura santa: son muy arregla-
das al buen juicio; pero muchas veces no son las 
mas conformes y proporcionadas á la disposición 
del espíritu de aquellos á quienes se destinan. 

Los que, teniendo la fe viva en el fondo de su 
corazon, desde luego descubren que cuanto existe 
es obra de su Dios, jamas necesitan discursos de 
esta especie: para ellos la naturaleza toda habla 
por él, y los cielos les anuncian su gloria. Mas res-
pecto de quienes sin la luz de la fe y de la caridad 
extinguidas en su alma, no advierten mas que os-
curidad y tinieblas en toda la naturaleza, no es el 
mejor medio para reducirlos, si se quiere que bri-

(1) Isaías 56, 5 . — ( 2 ) I d e m . — ( 3 ) Oseaa \3, 4 . - ( 4 ) Jere. 
mías 31, 36. 

Tom. II. ttW»™., 8 
fe ee**» 

1 " m m t m i r 
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vo nombre (1). 

Que este último nombre seria eterno, y mejor 
que el de los judíos (2). 

Que los judíos se verian sin rey y sin príncipe, 
y sin sacrificio y sin altar (3). 

Que los judíos, sin embargo, subsistirían siempre 
como pueblo (4). 
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No se puede conocer á Dios útilmente sino por Je-
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X.°—La mayor parte de los que intentan probar 
la Divinidad á los impíos, empiezan comunmente 
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fin. No impugno la solidez de estas pruebas con-
sagradas por la Escritura santa: son muy arregla-
das al buen juicio; pero muchas veces no son las 
mas conformes y proporcionadas á la disposición 
del espíritu de aquellos á quienes se destinan. 

Los que, teniendo la fe viva en el fondo de su 
corazon, desde luego descubren que cuanto existe 
es obra de su Dios, jamas necesitan discursos de 
esta especie: para ellos la naturaleza toda habla 
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pecto de quienes sin la luz de la fe y de la caridad 
extinguidas en su alma, no advierten mas que os-
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lie nuevamente esa luz, darles por pruebas en ma-
teria tan importante y grave el curso de la luna y 
de los planetas, ó raciocinios comunes, contra los 
cuales se mantienen constantemente firmes. En-
durecido su espíritu, y en consecuencia sordos á 
esta voz que sin cesar hiere sus oidos, la experien-
cia hace ver que, bien lejos de atraerlos, nada es 
tan á propósito para irritarlos y quitarles la espe-
ranza de encontrar la verdad, como el pretender 
convencerlos por semejantes raciocinios, y el de-
cirles que en ellos deben hallarla manifiesta. 

L a Escritura, que conoce mejor que nosotros 
lo concerniente á Dios, no discurre de la misma 
suerte sobre la materia. Dice que en la belleza de 
las criaturas se deja ver su Autor; pero no que ellas 
obren siempre este efecto. Nos advierte, al con-
trario, que cuando lo notamos, no le obran por sí 
mismas, sino en virtud de la luz que Dios esparce 
sobre aquellos á quienes se descubre por su medio: 
Lo que se puede conocer de Dios, les es manifiesto 
á ellos, porque Dios sé lo manifestó (1). La Es-
critura nos dice en general que este Dios es un 
Dios escondido (2), y que corrompida la naturale-
za, nos hallamos en una ceguedad de la cual no po-
demos salir sino por Jesucristo, único medio de es-
tablecer nuestra comunicación con él. Ninguno 
conoce al Padre sino el Hijo, y aquel á quien lo 
quisiere revelar el Hijo (3). 

Esto es lo que también nos advierte la Escritu-
ra cuando en tantos lugares nos repite que encuen-
tra á Dios todo aquel que le busca; porque no se 

S - P a b l o á los R o m . 1 , 1 3 . — ( 2 ) Isaías 45, 15 (3) S . 
M a i e o 11, 27 . 

habla así de una luz clara y evidente que se des-
cubre por sí misma sin necesidad de buscarla. 

2 0 — L a s pruebas metafísicas de Dios son tan 
complicadas y extrañas al raciocinio de los hom-
bres, que apenas se percibe su efecto; y aun cuan-
do puedan ser útiles á algunos, solo duran el ins-
tante de la demostración: pasada una hora temen 
haber sido engañados. Quod curiositate cognove-
rint, superbia amiserunt. 

Por otra parte, esta especie de pruebas no pue-
de conducirnos mas que á un conocimiento espe-
culativo de Dios; y conocerle de este modo, es no 
conocerle. 

1*1 Divinidad de los cristianos no consiste sim-
plemente en un autor de las verdades geométricas 
y del orden de los elementos; esto es lo que pre-
tenden los paganos. No consiste tampoco en un 
ser que ejerza su providencia sobre la vida y bie-
nes terrenos para conceder á sus adoradores una 
larga y feliz serie de años; esto es á lo que aspiran 
los judíos. El Dios de Abraham, de Jacob, de los 
cristianos, es un Dios de amor y de consuelo; ocu-
pa todo el corazon y toda el alma que posée; nos 
hace conocer interiormente nuestra miseria y la 
infinidad de su misericordia; se une á nosotros en 
lo íntimo del alma; y llenándola de humildad, de 
alegría, de Confianza y de amor, nos hace incapa-
ces de otro fin que no sea él. 

El Dios de los cristianos, haciendo perceptible 
al alma que él es su único bien, que en él existe 
todo su reposo y que no hay mas delicia que su 
amor, le hace al mismo tiempo insufrible todo 
cuanto la impide amarle con todas sus fuerzas: le 
descubre estos obstáculos en el fondo de amor 



propio y de concupiscencia que hay en ella misma; 
y la convence en fin, de que solo él puede supe-
rarlos, curarla y concederle una eterna salud. 

V e d aquí en qué consiste conocer á Dios como 
cristiano. Mas para conocerle de este modo, es 
preciso conocer también nuestra miseria, nuestra 
indignidad, y nuestra necesidad de un mediador 
pa!ra podernos acercar y unir á él. Es preciso 
igualmente no separar jamas estos conocimientos; 
porque entonces, léjos de ser útiles, vienen á ser 
dañosos. El conocimiento de Dios sin el de nues-
tra miseria, engendra la soberbia: el de nuestra mi-
seria sin el de Jesucristo, la desesperación. Mas 
este último solo nos libra de ambos males; porque 
en él á la vez se nos descubre Dios, nuestra mi-
seria y el único medio capaz de repararla. 

Podemos conocer á Dios sin conocer nuestras 
miserias, ó nuestras miserias sin conocer á Dios; 
v también conocer uno y otro sin el medio de li-
brarnos del peso de tales miserias. Pero conocien-
do á Jesucristo no podemos dejar de conocer á 
Dios, y conocer con nuestras miserias su remedio; 
porque Jesucristo no es simplemente Dios, sino 
un Dios reparador de nuestras miserias. 

D e aquí es que cuantos buscan á Dios sin Jesu-
cristo, no encuentran luz alguna que pueda ilumi-
narlos con provecho; porque careciendo de un 
mediador para comunicar con este Dios que sin 
mediador han conocido, aun cuando lleguen á no 
dudar que existe, es inútil para ellos, sea cual fuere 
el medio que adoptaren para establecer relaciones 
con él. D e este modo vienen á caer en el ateís-
mo ó ' e n el deísmo, sistemas que abomina casi 
igualmente la religión cristiana. V> 

Así, solo debemos aspirar á conocer á Jesu-
cristo, por cuyo único medio podemos pretender 
conocer á su Padre con utilidad. Verdadero Dios 
de los hombres, quiero decir, de los miserables y 
de los pecadores, él es el centro y fin de todo: y 
conociéndose únicamente por su medio no solo á 
Dios, sino al mundo y al hombre; el que no le c o -
noce, no solo no conoce á Dios, sino que no cono -
ce nada en el orden del mundo ni en sí mismo. 

Sin Jesucristo es preciso que el hombre viva 
hundido en la miseria y en el vicio; con Jesucristo 
está exento de vicio y de miseria. En él se cifra 
toda nuestra dicha, nuestra virtud, nuestra vida, 
nuestra ley, nuestra esperanza: fuera de él solo 
hay miseria, vicio, tinieblas, desesperación, y con-
fusión y oscuridad así en la naturaleza de Dios, co -
como en nuestra propia naturaleza. 

A R T I C U L O X V I . 

Pensamientos sobre los milagros. 

1.°—Por los milagros es menester juzgar de la 
doctrina, y de aquellos por esta. La doctrina ha-
ce que se conozcan los milagros; los milagros ha-
cen que se conozca la doctrina. T o d o esto es 
verdadero; pero esto no se contradice. 

2.°—Así como hay milagros que evidentemente 
prueban la verdad, también hay otros que no la 
prueban evidentemente. Siendo, pues, los prime-
ros el fundamento de ella, es menester que haya 
una regla para distinguirlos de los otros, sin que 
esta regla destruya la prueba de esa verdad que 
tienen por principal objeto. 
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Si no se hubiesen unido milagros á la falsedad, 
habria certeza: si no hubiese regla para distin-
guirlos, sin poderse dar crédito á ningunos, los 
verdaderos vendrían á ser inútiles. 

Moisés la estableció diciendo que no se deben 
creer cuando conducen á la idolatría (1), y Jesu-
cristo dió esta: Aquel que hace milagros en mi 
nombre, no se lo vedeis:porque no hay ninguno que 
haga milagros en mi nombre, y que pueda luego de-
cir mal de mí (2). Así es que están señaladas las 
veces en que no debe darse fe á los milagros: en el 
Antiguo Testamento cuando se pretenda desviar-
nos de Dios; en el Nuevo cuando se nos quiera 
retraer de Jesucristo. T o d o el que abiertamente 
se declara contra el Salvador, no pudiendo hacer 
milagros en su nombre, no debe ser creído aunque 
los haga en cualquiera otro. 

D e consiguiente, á vista de un milagro es indis-
pensable rendirse, á no tener tan grandes señales 
de ser falso, como la de ver si quien le obra niega 
á Dios, ó á Jesucristo y á la Iglesia. 

3 . °—Es falsa cualquiera religión que en su fe y 
su moral no consiste en adorar y amar á un solo 
Dios como único principio y fin. Toda religión 
que hoy no reconoce á Jesucristo, es notoriamen-
te falsa, y los milagros nada pueden servirle. 

Los judíos tenian de Dios, como de Jesucristo la 
tenemos nosotros, una doctrina confirmada por 
milagros, con prohibición de creer á ninguno de los 
que los obrasen enseñando otra opuesta; y ademas 
se les habia mandado recurrir y sujetarse en esto á 
los grandes sacerdotes. Por eso todas las razones 

( ! ) Douteronomio 13, 1, 2. 3 . — ( 2 ) San M á r c o s 9 , 33. 

que r.osotros tenemos para no dar fe á los obrado-
res de milagros, creían ellos tenerlas respecto de 
Jesucristo y los apóstoles. 

Con todo, fueron muy culpables en rehusar su 
crédito i los grandes milagros que hizo el Salva-
dor; porque él dice que á no haberlos visto, no lo 
hubieran sido. Si no hubiese hecho entre ellos 
obras que ninguno otro ha hecho, no tendrían pe-
cado: mas ahora, y las han visto, y me aborrecen á 
mí y á mi Padre (1). 

Se ve, pues, que Jesucristo juzgaba sus milagros 
como pruebas seguras de lo que enseñaba, y que 
por consiguiente los judíos tenian obligación de 
creerle. En efecto, especialmente los milagros 
los hacían culpables en su incredulidad; porque las 
pruebas que durante la vida de Jesucristo se po-
dían sacar de la Escritura, no eran demostrativas. 
Cuando Moisés dice, por ejemplo, que un profeta 
vendria, sin designar á Jesucristo, no se podia 
probar que hablaba de é l ; mas sus milagros, 
despues de los pasages que hacian ver la posibili-
dad de que fuese el Mesías, debían determinar á 
creer que lo era. 

4 ."—Las solas profecías eran insuficientes para 
probar en el curso de su vida á Jesucristo; de mo-
do que si sus milagros no hubieran sido decisivos, 
no habria sido culpable el que ántes de su muerte 
en la cruz no hubiese creído en él. Luego son bas-
tantes, y deben creerse los milagros cuando no se 
opone á ellos la doctrina. 

Jesucristo acreditó que era el Mesías, com-
probando su doctrina y su misión por sus mi-

(1) San Juan 15, 24. 



tagros m a s que por la Escritura y por las pro-
fecías. 

Por ellos reconoce Nicodemus que es de Dios 
su doctrina: Sabemos que eres maestro venido de 
Dios: porque ninguno puede hacer estos milagros 
que tu haces, si Dios no estuviere con él (1). No 
juzga de los milagros por la doctrina, sino de la 
doctrina por los milagros. 

De consiguiente, aun cuando la doctrina parez-
ca sospechosa, como podia serlo para Nicodemus 
la de Jesucristo que indicaba destruir las tradicio-
nes de los fariseos; si al mismo tiempo se ven mi-
lagros claros y evidentes, es preciso que su eviden-
cia prevalezca á la dificultad que pudiera presen-
tar la doctrina; lo que se funda en el principio in-
contestable de que Dios no puede inducirnos á 
error. 
P Hay, por decirlo asi, un deber recíproco entre 
Dios y los hombres. Acusadme, dice por Isaías: 
iqué es lo que debí hacer mas de esto á mi viña, 
y no lo hice? (2) 

Los hombres deben recibir de Dios la religión 
que les envia: Dios debe no inducirlos á error. Los 
induciría si los que obran milagros anunciasen una 
falsa doctrina que no se diese visiblemente á co-
nocer por tal á la luz del buen juicio, y este obra-
dor de mas grandes milagros no hubiese ya adver-
tido que no se les creyese. Un cisma, por ejem-
plo, en que hiciesen milagros los arríanos, que de-
cian fundarse en la Escritura como los católicos, 
induciría sin duda á error si estos no los hiciesen; 
porque así como un hombre que nos anunc'a los 

(1) S . Juán 3, 22, '—(2) Isaías 1, 18, 5, 4. 

secretos de Dios no merece ser creido por solo su 
palabra, lo merece quien para probar su comuni-
cación con él resucita los muertos, predice el por -
venir, desquicia las montañas y cura los enfermos. 
A no ser que otro le desmienta por mas grandes 
milagros, es preciso creerle ó ser impío. 

Pero ¿no se ha dicho que Dios suele tentarnos? 
Y ¿no seria posible que lo hiciese por medio de 
milagros que al parecer conducen al error? 

De tentar á engañar va mucha diferencia. Dios 
tienta algunas veces, pero jamas engaña- Tentar 
es presentar ocasiones sin imponer necesidad: en-
gañar es obligar á deducir y seguir una falsedad. 
Esto último que Dios no puede hacer, lo haria si 
permitiese que en una controversia oscura se obra-
sen milagros para persuadir la falsedad. 

De aquí debe concluirse que quien oculta una 
doctrina perniciosa y sutil bajo las apariencias de 
otra sana, diciendo que se conforma con Dios y 
con la Iglesia, es imposible que para difundirla in-
sensiblemente haga milagros; y aun lo es mayor 
que Dios, á quien no se pueden ocultar los cora-
zones, los obre á favor de hombres de semejante 
especie. 

5.°—Hay mucha diferencia entre los que no es-
tan por Jesucristo diciéndolo, y los que fingen es-
tar por él no estándolo. Los primeros, que á ca -
ra decubierta combaten la verdad, pudieran tal 
vez obrar milagros; los segundos, que la atacan 
ocultos, nunca podrán hacerlos. 

Así, pues, los milagros deciden lo dudoso entre 
el pueble judío y el pagano, el judio y el cristiano, 
entre católicos y hereges, entre calumniados y ca -
lumniadores, entre lastres cruces. 



Esto es lo que se ha visto en todos los combates 
de la verdad contra el error, de Abel contra Cain, 
de Moisés contra los magos de Faraón, de Elias 
contra los falsos profetas, de Jesucristo contra los 
fariseos, de San Pablo contra Barjesu, de los após-
toles contra los exorcistas, de los cristianos contra 
los infieles, de los católicos contra los hereges; y en 
el combate de Elias y Enoch contra el Antecristo, 
esto es lo mismo que también se verá. 

L o verdadero solo es lo que prevalece en los 
milagros: en las contiendas sobre el verdadero 
Dios ó la verdadera religión, jamas se han visto 
por parte del error sin resplandecer otros mayores 
en confirmación de la verdad. 

Según esta regla no se puede dudar que los j u -
díos se hallaban en obligación de reconocer y 
creer á Jesucristo; pues aunque tuviesen de él sos-
pechas, eran infinitamente mayores sus milagros. 

Para negarle los que despues de su venida no 
le creian, alegaban haberse profetizado que el na-
cimiento del Mesías seria en Belem, y ellos enten-
dían que Jesucristo había nacido en Nazareth. Mas 
debiendo haberse informado mejor, y siendo con-
vincentes los milagros, no podia excusarlos esta os-
curidad, ni las pretendidas contradicciones de la 
doctrina de Jesucristo y la Escritura, con que se 
cegaban. 

Curando al ciego de nacimiento y obrando otros 
varios milagros Jesucristo en día de sábado, cega-
ba á los fariseos que decian ser preciso atender á 
la doctrina para poder juzgar de los milagros. 

Mas por la misma regla que se debia creer á 
Jesucristo no se deberá creer al Antecristo. 

Jesucristo no hablaba contra Dios ni contra 

Moi es; e! Antecristo y los falsos profetas, pre-
dichos por ambos Testamentos, hablarán abierta-
mente contra Dios y contra Jesucristo. Al ene-
migo oculto no permitirá Dios obrar milagros des-
cubiertos. 

Moisés predijo y mandó seguir á Jesucristo; Je-
sucristo ha predicho y prohibido seguir al Ante-
cristo. 

Los milagros de Jesucristo no los predijo el An -
tecristo; pero los de este los ha predicho Jesucris-
to. Si no hubiese sido Jesucristo el Mesías, ha-
bría inducido á error; mas los milagros del Ante-
cristo, sea la que fuere su apariencia, no pudiendo 
perjudicar á los de Jesucristo, tampoco podrán 
nunca disculpar el engaño. Cuando los predijo 
Jesucristo ¿pretendería destruir la fe que merecen 
los suyos? 

No hay razón alguna para creer al Antecristo, 
que no haya también para creer en Jesucristo; y 
otras que no hay para creer en el Antecristo hay 
para creer en Jesucristo. 

6 ."—Los milagros sirvieron para la fundación, y 
servirán para la continuación de la Iglesia hasta 
que venga el Antecristo, hasta el fin. 

Por eso Dios, á fin de conservar á su Iglesia es-
ta prueba, ha confundido ó ha predicho los falsos 
milagros, elevándose y elevándonos por uno y 
otro medio á un grado superior á nuestro orden 
sobrenatural. 

Lo mismo será siempre: ó Dios no permitirá 
obrar falsos milagros, ó para destruirlos hará bri-
llar los verdaderos. Tienen todos tal fuerza, 
que si no se nos hubiera ya advertido ser indignos 
de crédito cuando son contra Dios, á pesar de ser 



tan claro que él existe, serian capaces de hacernos 
vacilar. 

Así es que cuando se nos dice en el Deuterono-
mio que no debemos creer ni escuchar á los que 
hagan prodigios para desviarnos del camino del 
Señor (1), y en San Marcos que se levantarán 

falsos cristos y falsos profetas, y darán señales y 
portentos para engañar, si puede ser, aun á los 
escogidos ('¿); en vez de disminuir la autoridad de 
los milagros, nada hay que pruebe mas su fuerza. 

7.0—De la falta de caridad viene la resistencia 
á creer los verdaderos milagros. Vosotros no 
ereis, decia Jesucristo á los judíos, porque no sois 
de mis ovejas (3). De aquí también dimana dar 
crédito á los falsos. Porque no recibieron la cari-
dad de la verdad para ser salvos, les enviará Dios 
operacion de error para que crean á la men-
tira (4). 

Examinando el origen del asombroso crédito 
dispensado á tantos charlatanes, hasta el punió de 
poner en sus manos la vida por sus pretendidos 
remedios, me parece que la causa es la de haber-
los ciertos; pues si no fuera así, seria imposible que 
hubiesen llegado á acreditarse de este modo los 
falsos. Si, al contrario, no los hubiera habido nun-
ca verdaderos, y todos los males fuesen incurables, 
tampoco es posible que los hombres hubiesen ima-
ginado poder darlos, y mucho ménos creer á los 
que se vanaglorian de poseerlos, porque esto ven-
dría á ser como si alguno se jactase de impedir la 
muerte, lo que sin ofrecer un ejemplo jamas le 

(1 ) Deut . 13, 1 y s ig .—(2 ) S . M a r c o s 13. 2 2 — ( 3 ) S a n 
Juan 10, 2 6 . — ( 4 ) S c g . de S . Pablo á los Tesal . 2 , 10. 

creeria nadie. Pero habiéndose hallado multitud 
de remedios verdaderos á juicio de los hombrea 
mas grandes, y no pudiéndose negar el caso en 
general á vista de los efectos particulares que son 
verdaderos; el pueblo incapaz de discernir cuále3 
son estos, cree que todos son ciertos. N o se atri-
buirían tantos falsos efectos á la luna, si no los pro-
dujese verdaderos, como el flujo del mar. 

D e la misma suerte me parece evidente que no 
hay milagros falsos, falsas revelaciones y falsas re-
ligiones, sino porque hay verdaderos milagros, re-
velaciones verdaderas y la única verdadera reli-
gión. Sin esto es imposible que los hombres lo 
hubieran imaginado nunca, y mas aunque lo hubie-
sen creido tantos otros. De haber, pues, acaecido 
en realidad cosas muy grandes, y de haberlas 
creido los hombres de mas discernimiento, ha pro-
venido que casi todo el mundo se haya hecho ca-
paz de dar el mismo crédito á las muchas que han 
querido fingirse. Así, en vez de concluir que no 
hay verdadera religión, pues las hay falsas, es me-
nester al contrario, decir que la hay precisamente 
por lo mismo, y hay milagros fingidos por la sola 
razón de haberlos ciertos. Habiendo comenza-
do el espíritu humano por ceder á la fuerza de 
la verdad, ha concluido por someterse á todas las 
ficciones. 

8 . »—No se ha dicho: Creed á los milagros, sino 
creed á la Iglesia: aquello es natural, y esto no 
lo e3. Para lo primero no habia necesidad del pre-
cepto que para lo segundo. 

Las veces que Dios se manifiesta por medio 
de estos golpes extraordinarios son tan pocas, 
que es indispensable aprovecharlas bien; pues 



él no sale del secreto de la naturaleza que le 
cubre, sino para excitar nuestra fe, y hacer que ie 
sirvamos con tanto mas ardor cuanto es mas gran-
de la certeza con que le conocemos. 
£ Si Dios se descubriese de continuo á los hom-
bres, no habria mérito en creerle: si no lo hiciese 
nur.va, hubiera poca fe, Así es que lo común es 
ocultarse, y raro el descubrirse aun á los que 
quiere empeñar en su servicio. Este secreto es-
trano, dentro del cual oculto y retirado Dios se ha-
ce impenetrable á los- ojos humanos, es una 
lección para inclinarnos á la soledad* léjos de la 
presencia de los hombres, Habiendo permaneci-
do oculto bajo el velo de la naturaleza hasta la En-
carnación, vino á esconderle el de la humanidad 
de tal manera cuándo fué necesario hacerse ver, 
que era mas fácil conocerle invisible que visible: 
y al cumplir,.finalmente, ásus apóstoles la prome-
sa de permanecer con los hombres hasta su veni-
da última, eligió por mansión el mas raro y oscu-
ro, el mas singular de los secretos en que pudiera 
estar, quiero decir, las especies de la Eucaristía. 
Este es el sacramento que San Juan llama en el 
Apocalipsis Maná oculto (1), y el que á mi juicio 
contemplaba Isaías al exclamar con un espíritu 
profético-. Verdaderamente eres tú un Dios escon-
dido (2). Mas el velo con que se cubre Dios ha-
sido penetrado por muchos infieles que reconocie-
ron un Dios invisible por la naturaleza visible, co -
mo dice San Pablo (3); dé la misma suerte que 

(1) Apoc. 2,11.—(2) Isaías 45,15.—(3) A los roma, 
nos 1, 20. 

muchos hereges han reconocido á Jesucristo en 
medio de su humanidad, tributándole adoracion 
como á Dios hombre. ¡Cuán felices debemos 
contemplarnos nosotros por haberse dignado ilu-
minarnos hasta reconocerle bajo las especies euca-
risticas! 

A estas consideraciones puede unirse la del se-
creto del Espíritu de Dios, también oculto en la Es-
critura; porque ella contiene dos sentidos perfec-
tos, el literal y el místico. Mas á imitación de los 
impíos que sin reconocer un autor de la naturaleza 
atribuyen solo í esta sus efectos; fijándose en aquel 
sentido los judíos en vez de buscar y creer el otro, 
al ver un hombre perfecto en Jesucristo, no 
pensaron que hubiese en él otra naturaleza; y loá 
iiereges á vista de la Eucaristia tampoco creen que 
pueda haber en ella otra sustancia que la que ma-
nifiestan las apariencias perfectas de pan. En todas 
las cosas ee oculta algún misterio; todas ella sir-
ven á Dios de velo, y en todas deben reconocerle 
los cristianos. Las aflicciones temporales encubren 
los bienes eternos á donde encaminan: las deli-
cias momentáneas, los males eternos que ocasionan. 
Supliquemos á Dios que le reconozcamos y sirva-
mos en todo, tributándole las mas humildes gra-
cias cuando habiéndose ocultado en todo á tan-
tos, en todo y de tan varios modos se ha dignado 
descubrirse á nosotros. 

9.°—Atónitas las monjas de Port-Royal al oir 
decir que se hallan en un camino de perdición, 
y que sus confesores las llevan á Ginebra y les ins-
piran que Jesucristo no está en la Eucaristía ni á 
la diestra del Padre, todo lo cual es falso; se ofre-
cieron á Dios en tal estado dieiéndole con el Pro-



feta; Mira si hay camino de iniquidad en mí (1). 
Este lugar que se ha llamado el templo del demo-
nio, Dios ha querido convertirle en el suyo. S e le 
nombra arsenal del infierno, se dice que es preciso 
quitar de él á los niños; y Dios le hace santuario 
de sus gracias: se le amenaza con todas las iras y 
venganzas del cielo; y Dios le colma de favores. 
So l o perdiendo el juicio pudiera deducirse que es-
tas almas están en el camino de la perdición. 

Sin embargo, los jesuítas no han dejado de sa-
car tal consecuencia, porque ellos de todo deducen 
que sus adversarios son hereges. Si dicen que la 
gracia de Jesús nos discierne y que depende de 
Dios nuestra salud; esto es herético: si protestan 
que están sometidos al papa; de este modo se des-
figuran y ocultan los hereges: si añaden que no se 
debe quitar la vida por una manzana; ved aquí 
combatir la moral de los católicos: en fin^ si los 
jesuítas ven obrar milagros, no son estos señal de 
santidad; son, al contrario, indicios de heregía. 

Ved aquí el exceso extraño hasta donde ha po-
dido llevarlos la pasión. N o les quedaba mas pa-
ra destruir los fundamentos de la religión cristia-
na; porque las tres señales que la distinguen c o m o 
verdadera, son la perpetuidad, la buena vida y los 
milagros. Despues de haber destruido la perpe-
tuidad por el probabilismo que introducen sus nue-
vas opiniones.sustituyendo las verdades antiguas, y 
la buena vida por su moral viciada; ahora quieren 
destruir los milagros destruyendo su verdad ó su 
consecuencia. 

L o s adversarios de la Iglesia niegan uno ú otro: 

(1) Salmo 38, 34. ' 

los jesuitas para debilitar la fuerza de los suyos 
obran de la misma manera. Así es que desar-
mándola y uniéndose á aquellos para combatir los 
milagros, se apropian todas las razones de las tres 
suertes de enemigos que tiene esta Iglesia: es de-
cir, de los judíos, que jamas han sido de su cuer-
po; de los hereges, que se le han separado, y de 
los malos cristianos que interiormente la des-
trozan. 

Por lo común estas tres especies de adversarios 
la combaten de diverso modo ; pero aquí de uno 
mismo. C o m o todos ellos están sin milagros, y la 
Iglesia en su contra siempre los ha tenido; excita-
dos de igual Ínteres en eludirlos, todos se han va-
lido del efugio de que no se d^be juzgar de la doc-
trina por los milagros, sino de los milagros por la 
doctrina. DJS partidos habia entre los que oian 
á Jesucristo: los que seguían su doctrina por I03 
milagros, y los que decian: En virtud de Beelze-
bub, príncipe de los demonios, lanza los demo-
nios (1) L)os partidos habia en tiempo de Calvi-
no: el de la Iglesia, y el de los sacram ntarios que 
la combatían. También ahora hay dos partidos 
en disputa: el de los jesuítas y el de los que lla-
man jansenistas. Pero estando los milagros por 
éstos, aquellos se evaden c o m o los judíos y los he-
reges, diciendo que es preciso juzgar de los mila-
gros por la doctrina. 

N o es este el país de la verdad: entre los hom-
bres vive incógnita bajo el velo con que Dios la ha 
cubierto, y no la distinguen los que no oyen su 
voz. Está el c a m p o abierto á las blasfemias de la 
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(1) San Lúeas 1 ,15 . 
Tcm. II. 



misma suerte que á las verdades mas ciertas de la 
moral. Se publica el Evangelio, y también se pu-
blica lo que se le opone, oscureciendo las cuestio-
nes de tal modo, que al pueblo nada le es posible 
distinguir. ¿Por qué razón, preguntan, os debe-
mos creer mas que á los otros? ¿Qué señales nos 
dais? Vuestras palabras solas son como las nues-
tras: podemos decir lo mismo que vosotros. Si no 
hay milagros se dice queZa doctrina debe sostener-
se por ellos; y ved aquí abusar de una verdad pa-
ra blasfemar de la doctrina: si los hay se dice que 
sin la doctrina son insuficientes; y ved aquí otra 
verdad para blasfemar de ios milagros. 

¡Como os agrada, padres mios, usar á vuestro 
modo de las reglas generales, pensando introducir 
el desorden y hacer inútil todo por semejante me-
dioljSe os pondrá coto, padres: la verdad es una, y 
se mantiene firme. 

10 °—Todo reino dividido entre sí será asolado. 
Si Satanas esta dividido también contra sí mismo, 
¿cómo quedará en pié su reino? porque decis que 
yo lanzo los demonios por virtud de Beelzebub (1). 
Jesucristo, pues, obraba contra el demonio, y des-
truía su imperio sobre los corazones para estable-
cer el reino de Dios. Y así añade: Mas si en el dedo 
de Dios lanzo los demonios, ciertamente el reino 
de Dios ha llegado á vosotros (2) . 

Era imposible que en tiempo de Moisés se re-
servase su creencia al Antecristo, que no cono-
cían. Pero en tiempo de este, conocido ya Jesu-
cristo, es fácil creerle. 

(1 ) San Lúeas 11, 7, 1 8 . — ( 2 ) I d e m I I , 20 . 

Aun cuando los cismáticos (1) hiciesen mila-
gros, no inducirían á error; y así no es seguro que 
no puedan hacerlos. El cisma y el milagro son 
visibles; pero como aquel se advierte mas distinta-
mente señalado por el error, que este por la ver-
dad, el milagro de un cismático no puede inducir 
á error. Fuera del cisma, no siendo el error tan 
visible como lo es el milagro, este llevaría á aquel. 
D e consiguiente, cuando hay cisma no es tan te-
mible un milagro; porque siendo mas visible el 
cisma, señala visiblemente su error: cuando no le 
hay, y el error está en disputa, el milagro de-
cide. 

D e la misma suerte de nada servirían á los he-
reges los milagros; porque autorizada la Iglesia 
por los que han ocupado con anticipación la creen-
cia, nos dice que los hereges no tienen la verdade-
ra fe; lo cual es indudable, pues los primeros mila-
gros de aquella excluyen el crédito á los de estos, 
si pudiesen hacerlos. Habría en tal caso milagros 
contra milagros; pero estando los primeros y mas 
grandes por parte de la Iglesia, contra los mila-
gros seria preciso creerla siempre. 

Veamos pu,js ahora lo que debe concluirse de 
los de Port -Royal . 

Los fariseos decían: Este hombre no es de Dios, 
pues que no guarda el sábado (2). Oíros decían: 
¿Cómo puede un hombre pecador hacer estos mila-
gros? (3) ¿Qué es rnas claro? 

En la contestación presente unos dicen: Esta ca-

(1 ) Pascal quiere hablar do un c isma abierto y r e conoc ido 
por una y otra parte, por e jemplo tal c o m o el de los calvinis-
tas & c . E s menester n o alucinarse .—(2) S . Juan fi, 10.— 
(3) Idem. 

* 



ga no es de D i o s , pues en ella no creen que las 
cinco proposiciones están en Jansenio. Los otros: 
Esta casa es de Dios, porque en ella se ven obrar 
grandes milagros. ¿Q.ué es mas claro? 

Así, pues, la misma razón que hace á los judíos 
culpables de n o haber creído á Jesucristo, hace 
culpables á los jesuítas de haber continuado per-
siguiendo la casa de Port-Royal . 

Se dijo á los judíos, como también se ha dicho á 
los cristianos, q u e no creyesen siempre á los pro-
fetas. Con todo, los fariseos y los escribas en la 
necesidad de darse por convictos si reconocían 
que Dios obraba los milagros que veian hacer á 
Jesucristo, se escandalizaban y procuraban probar 
que eran diabólicos. 

No tenemos hoy necesidad de entrar en tal exa-
men, aunque fá ' i l de hacer; pues los que no nie-
gan á Dios ni á Jesucristo, no hacen milagros que 
no sean seguros. Nos ocupan los que hace una 
reliquia sagrada, una espina de la corona del Sal-
vador del rnun to, sobre el cual nada puede el 
príncipe del mundo: se trata de los que para 
hacer brillar el poder de la sangre veitida por 
nosotros, obra esa reliquia en una casa que el mis-
m o Dios se ha dignado escoger á este fin. 

No son los hombres quienes hacen estos mila-
gros por una virtud desconocida y dudosa, obli-
gándonos á un discernimiento difícil: es el mismo 
Dios, es un instrumento de la pasión de su Unigéni-
to, que dividido en trozos se halla en muchos luga-
res, y en este d a consuelos milagrosos en sus aflic-
ciones á quienes hace venir de todas partes á bus-
carlos. 

Así es que la dureza de los jesuítas excede á la 

de los judíos: estos no rehusaban creer á Jesucris-
to inocente, sino porque dudaban si eran de Dios 
los milagros que obraba; aquellos, siendo indudable 
que los de Port-Royal lo son también, todavía 
dudan de la inocencia de esta casa. 

Pero los milagros, dicen ellos, habiéndolos habi-
do, no son ya necesarios; y así tampoco son ya 
pruebas de la verdad de la doctrina. Sí. Pero 
cuando se ha dejado de oír á la tradición: cuando 
para excluir este verdadero origen de la verdad se 
ha pr venido al papa, que es su depositario, y sor-
prendido al pueblo; sin libertad los hombres para 
manifestar la verdad, la verdad misma debe hablar 
á los hombres. Esto es lo que sucedió en tiempo 
de Arrio. 

Los que, por sus milagros, siguen á Jesucristo, 
honran su poder en cuantos obra; pero los que ha-
ciendo profesion de seguirle por ellos no lo hacen 
sino porque los consuela y satisface de los bienes 
del mundo, deshonran sus milagros cuando son 
contrarios á sus comodidades, 

Esto es lo que hacen los jesuítas. Ensalzan los 
milagros, v combaten a los que los convencen. Jue-
ces injusto-: no establezcáis leyes del momento; 
juzgad arreglarlos á las ya establecidas por voso-
tros mismos: Vos qui conditis leges íniquas. 

Siempre que en la Iglesia se ha contestado la 
verdad, ha habido papa: á falta de este ha habido 
Iglesia. 

El milagro es un efecto que excede á la fuerza 
natural de los medios empleados para obrarle; y 
el no milagro, un efecto que no excede esta fuer-
za. Así, los que curan una enfermedad por la in-
vocación del demonio, no hacen un milagro, 



porque esto no es superior á la fuerza natural del 
demonio. 

Los milagros prueban el poder que Dios tiene 
sobre los corazones, por el que egerce sobre los 
cuerpos. 

Importa á los reyes y á los príncipes, que se les 
tenga por piadosos; pero para esto es preciso que 
se confiesen con vosotros [con los jesuítas']. 

Los jansenistas se asemejan á los hereges por la 
reformación de las costumbres; pero en esto voso-
tros os pareceis mal á ellos. 

A R T I C U L O X V I I . 

Pensamientos diversos sobre la religión. 

1.°—El pirronismo ha servido á It religión, por-
que despues de todo, ántes de Jesucristo no sabian 
los hombres dónde estaban, ni si eran grandes ó 
pequeños. Los que han dicho uno ú otro lo ignora-
ban y adivinaban sin motivo ó por casualidad: y 
aun ereián siempre excluyendo uno ú otro ( i ) . 

2.°—¿Quien reprobará á los cristianos el no po-
der dar razón cíe su creencia cuan<Joproíesah una 
religión de que no pueden darla? AT exponerla á 
los gentiles declaran que es una simpleza, stulti-
tiam &c. : ¿cómo, pues, os quejáis de que no la de-
muestren'? No cumplirían su palabra si la demos-
trasen: faltos de pruebas, no lo están de juicio. Sí. 

(1) A l leer los pr imeros pensamientos de este articulo, se 
encuentra oscuridad, y se advierte que su autor n o les dió e l 
desarrollo de que eran susceptibles. Se descubre también c ier-
t o carácter dé la doctr ina de J; nsenio que públ icamente profe-
saban las solitarias de P o r t - R o y a l . (Ed. de 1821.) 

Mas aunque esto excuse á los que la presentan de 
tal modo, y los libre de la censura de manifestarla 
sin razón; no puede disculpar á los que, según la 
exposición que de ella hacen, rehusan creerla. 

3.°—¿Teneis por imposible que Dios sea infinito 
sin partes? Sí. Pues quiero haceros ver una co-

, sa infinitaé indivisible: un punto que con una vive-
za infinita se mueve en todas partes, porque en to-
das existe y en Cada una está en su integridad. 

Por este efecto natural que ántes os parecía im-
posible, conoced la posibilidad de otros que aun no 
conocéis. Mas no saquéis de vuestro aprendiza-
ge la consecuencia de que sabéis ya todo, sino la 
de que os falta infinito que saber. 

4.°—La conducta de Dios que dispone todo con 
dulzura, es colocar la religión por el raciocinio en 
el entendimiento, y en el corazon por la gracia. 
El pretender hacerlo en este y en aquel, por la 
fuerza y por las amenazas, léjos de la religión, es-
tablece el terror. Comenzad por compadecer á los 
incrédulos, que son bien infelices. Seria menester 
injuriarlos cuando les fuese útil; pero esto siempre 
es pernicioso. 

Toda la fe consiste en Jesucristo y en Adán; to -
da la moral en la concupiscencia y en la gra-
cia (1). 

5 / — E l corazon tiene sus razones que la razón 
no alcanza á conocer, y se hace sentir de mil ma. 
ñeras. Naturalmente propende á sí m ;smo, se. 

(1 ) Quiero decir que toda la fe consiste en c o n o c e r los ma . 
¡es que nos ha causado el pecado de A d á n , y los bienes qua 
nos ha preparado Jesucristo ; y toda la moral en evitar los ma -
las quo debemos temer de ¡a concup is cenc ia , y en buscar las 
bienes que solo de la grac ia p o d e m o s esperar. ( E ¿ . de 1821.) 



porque esto no es superior á la fuerza natural del 
demonio. 

Los milagros prueban el poder que Dios tiene 
sobre los corazones, por el que egerce sobre los 
cuerpos. 

Importa á los reyes y á los príncipes, que se les 
tenga por piadosos; pero para esto es preciso que 
se confiesen con vosotros [con los jesuítas']. 

Los jansenistas se asemejan á los hereges por la 
reformación de las costumbres; pero en esto voso-
tros os pareceis mal á ellos. 

A R T I C U L O X V I I . 

Pensamientos diversos sobre la religión. 

1.°—El pirronismo ha servido á It religión, por-
que despues de todo, ántes de Jesucristo no sabian 
los hombres dónde estaban, ni si eran grandes ó 
pequeños. L o s que han dicho uno ú otro lo ignora-
ban y adivinaban sin motivo ó por casualidad: y 
aun creián siempre excluyendo uno ú otro ( i ) . 

2.°—¿Quien reprobará á los cristianos e l no po-
der dar razón de su creencia cuandoproíesáh una 
religión de que no pueden darla? AT exponerla á 
los gentiles declaran que es una simpleza, stulti-
tiam &c . : ¿cómo, pues, os quejáis de que no la de-
muestren'? N o cumplirían su palabra si la demos-
trasen: faltos de.pruebas, no lo están de juicio. Sí. 

(1) A l leer los pr imeros pensamientos de este articulo, se 
encuentra oscuridad, y se advierte que su autor n o les dió e l 
desarrollo de que eran susceptibles. Se descubre también cier-
to carácter dé la doctr ina de J; nsenio que públ icamente profe-
saban las solitarias de P o r t - R o y a l . (Kd. de 1821.) 

Mas aunque esto excuse á los que la presentan de 
tul modo, y los libre de la censura de manifestarla 
sin razón; no puede disculpar á los que, según la 
exposición que de ella hacen, rehusan creerla. 

3.°—¿Teneis por imposible que Dios sea infinito 
sin partes? Sí. Pues quiero haceros ver una CQ-

, sa infinita é indivisible: un punto que con una vive-
za infinita se mueve en todas partes, porque en to-
das existe y en cada una está en su integridad. 

Por este efecto natural que ántes os parecía im-
posible, conoced la posibilidad de otros que aun no 
conocéis. Mas no saquéis de vuestro aprendiza-
ge la consecuencia de que sabéis ya todo, sino la 
de que os falta infinito que saber. 

4 . °—La conducta de Dios que dispone todo con 
dulzura, es colocar la religión por el raciocinio en 
el entendimiento, y en el corazon por la gracia. 
El pretender hacerlo en este y en aquel, por la 
fuerza y por las amenazas, léjos de la religión, es-
tablece el terror. Comenzad por compadecer á los 
incrédulos, que son bien infelices. Seria menester 
injuriarlos cuando les fuese útil; pero esto siempre 
es pernicioso. 

Toda la fe consiste en Jesucristo y en Adán; to -
da la moral en la concupiscencia y en la gra-
cia (1). 

5 / — E l corazon tiene sus razones que la razón 
no alcanza á conocer, y se hace sentir de mil ma. 
ñeras. Naturalmente propende á sí m ;smo, se. 

(1 ) Quiero decir que toda la fe consiste en c o n o c e r los ma . 
¡es que nos ha causado el pecado de A d á n , y los bienes qua 
nos ha preparado Jesucristo ; y toda la moral en evitar los ma -
las que debemos temer de ¡a concup is cenc ia , y en buscar las 
bienes que solo de la grac ia p o d e m o s esperar. ( E ¿ . de 1821.) 



gun su inclinación, y á ser universal, y se endurece 
contra uno ú otro á su elección. Al desechar esto 
y conservar aquello, ¿es la razón la que os lia 
guiado? 

6.°—El mundo subsiste para ejercer sobre él 
misericordia y juicio: para considerar á los hom-
bres, no como se hallaban al salir de las manos de 
Dios, sino c o m o enemigos de este Dios que por su 
gracia Ies da luz suficiente para volver á él: para 
castigarlos si rehusan buscarle y seguirle, 
i 7.°—Digan lo que quieran, es preciso confesar 
que la religión cristiana tiene no sé qué cosa de 
admirable. Os parece asi, me objetarán, porque 
habéis nacido en medio de ella: no es necesario 
mas; pero esto mismo debe obligar á resistirla pa-
ra no engañarse por la prevención á su favor- Con 
todo, aunque yo haya abierto mis ojos en su seno, 
cuánto mas la examino la hallo mas admirable. 

8 .»—De dos maneras se pueden persuadir las 
verdades de nuestra religión: por la fuerza de la 
razón, y por la autoridad del que habla. No se 
hace uso de la última, sino de la primera: no se di-
c e es preciso creer eso porque la Escritura en que 
consta es divina; se dice debe creerse por tal y tal 
razón: débiles argumentos cuando la nuestra es tan 
flexible á todo. 

Los que parecen mas opuestos á la gloria de la 
religión, no le serán inútiles para con el resto de 
los hombres. D e ellos sacarémos el primer argu-
mento, á saber, que hay una cosa sobrenatural, 
puesto que es contranatural una ceguedad de esta 
especie: si su locura los hace totalmente contrarios 
á su propio bien, servirá por lo ménos para li-
brar á los demás del horror de un ejemplo tan de-

plorable y de una insensatez tan digna de com-
pasión. 

9 °—Si ¡i Jesucristo no subsistiría el mundo; y á 
no haberse destruido, seria como un infierno. 

El único que conozca la naturaleza ¿no la co-
nocerá sino para ser miserable? Y el único que la 
conozca, ¿será el solo infeliz? 

No es preciso que el hombre no vea nada, y 
tampoco lo es que vea bastante para creer que 
posée la verdad; pero sí que vea lo suficiente pa-
ra advertir que ya no la posée: porque para cono-
cer lo perdido es menester ver y no ver; y este es 
puntualmente el estado en que se encuentra la 
naturaleza. 

Era indispensable que la verdadera religión en-
señase la grandeza y la miseria, y que inclinase al 
amor y al odio, á la estimación y al menosprecio 
de sí mismo. 

La religión cristiana se funda en otra religión 
precedente: esto lo hallo efectivo. 

N o hablo de los milagros de Moisés, de Jesu-
cristo ni de los apóstoles, así porque no parexen 
desde luego convincentes, como porque aquí no 
quiero poner en evidencia mas que los fundamen-
tos de la religión cristiana indudables para cual-
quier hombre de buen juicio. 

10."—Es la religión una cosa tan grande, que 
es justo sean privados de ella los que, si en efecto 
es oscura, no quieran tomarse el trabajo de bus-
carla. ¿De qué se quejan, siendo tal que pueden 
hallarla sin buscarla? 

El monstruo extraño del orgullo contrapesa y 
arrastra todas las miserias. Hé aquí uno de los 
mas visibles descarríos del hombre, que habiendo 



perdido su lugar le busca con inquietud por todas 
partes. 

Despues de la corrupción e3 justo que conozcan 
hallarse en tal estado así aquellos á quienes les 
agrada, como los otros á quienes les disgusta: mas 
no es justo que todos vean la redención. 

El decir que Jesucristo no ha muerto por todos, 
C3 abusar del vicio de los hombres que se aplican 
desde luego esta excepción, y fomentar la desespe-
ración en vez de animar la esperanza. 

11."—Los impíos que se abandonan ciegamente 
á sus pasiones sin conocer á Dios, ni ocuparse en 
buscarle, comprueban por sí mismos el fundamen-
to de la fe que combaten, á saber, que la naturale-
za humana se halla corrompida. L o s judíos que 
impugnan con tanta obstinación la religión cristia-
na, no ménos por el estado en que hoy se v e n a r e -
dicho ya, que por las mismas profecías que guar-
dan y conservan inviolablemente c o m o señales en 
virtud de las cuales debe ser reconocido el Mesías, 
comprueban igualmente el otro fundamento de la 
fe, es decir, que el Mesías verdadero es Jesucris-
to, y que vino á redimir á los hombres y á sacar-
los de su miseria y corrupción. D ; modo que las 
pruebas íle esta corrupción y de la redención de 
Jesucristo, principales verdades que asienta el cris-
tianismo, se deducen de los impíos para quienes la 
religión es cosa indiferente, y de los judíos, sus ir-
reconciliables enemigos. 

— L a dignidad del hombre en su inocencia, 
consistía en dominar y usar de las criaturas: hoy 
consiste en separarse de eilas y vivir bajo de su 
dominio. 

13.°— Muchos yerran tanto mas peligro3amen-

te, cuanto por principio de su error toman una ver-
dad, No consiste su falta en adoptar una mentira, 
sino en seguir una verdad excluyendo otra. 

Muchas verdades de fe y do moral, al parecer 
repugnantes y aun contrarias, subsisten todas en 
admirable orden. 

De la exclusión y la ignorancia de algunas de 
estas verdades, provienen todas las heregías y to-
das las objeciones que nos hacen los hereges. 

Sucede con frecuencia que no pudiendo conce-
bir la relación de dos verdades opuestas, y creyen-
do que la confesion de la una encierra la exclu-
sión de la otra, se adhieren á aquella y niegan e3ta. 

Los nestorianos pretendían que en Jesucristo 
hubiese dd& personas en razón de sus dos natura-
lezas; y los eutiquianos al contrario, que solo hu-
biese en él una naturaleza por no haber mas que 
una persona. Los católicos son ortodoxos, porque 
juntan las dos verdades de dos naturalezas y de 
una sola persona. 

Nosotros creemos que, convertida la sustancia 
del pan en el cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, 
está realmente presente en el Santísimo Sacra-
mento. Ved aquí una de las verdades. Hay otra, 
y es que este Sacramento es también una figura 
de la cruz y de la gloria, y una conmemoracion 
de las dos cosas. Tal es la fe católica que com-
prende estas dos verdades al parecer opuestas. 

No pudiendo concebir los hereges de hoy cómo 
contiene el Sacramento la presencia de Jesucristo 
y su figura al mismo tiempo, así como tampoco 
que sea sacrificio y conmemoracion de sacrificio; 
creen que es inadmisible una de estas verdades si 
no se excluye la otra. 

/ 



H é aquí por qué se fijan en que este Sacramen-
to es representativo; en lo cual no son hereges. 
Creen que nosotros excluimos esta verdad; y de 
aquí dimana que nos hagan tantas objeciones so-
bre los pasages de los santos Padres que lo dicen. 
Pero negando, en fin, la presencia real de Jesu- -
cristo, son hereges. 

Por lo mismo, el mas corto y mas seguro medio 
de impediré impugnar las heregías, es declararlas 
todas instruyendo de todas las verdades. 

Ni la gracia ni la naturaleza faltarán nunca en 
este mundo." Siempre habrá pelagianos, y habrá 
siempre católicos, porque el primer nacimiento da 
los unos, y el segundo los otros. t 

La Iglesia por Jesucristo, inseparable de ella, 
merece convertir á los que no siguen la verdadera 
religión. Estos vienen á ser despues los colabora-
dores de la madre que los ha libertado. 

Sin la cabeza no puede tener vida el cuerpo, ni 
aquella sin este. Separado cualquiera de uno ú 
otro, ya no es del cuerpo, ya no es de Jesucristo. 
Todas las virtudes, las buenas obras, las austerida-
des y aun el mismo martirio, son inútiles fuera de 
la Iglesia y de la comunion de su cabeza, que es 
el papa. 

Una de las confusiones de los condenados será 
el estarlo por su propia razón, por la misma con 
que pretendieron condenar la religión cristiana. 

14."—La vida de los hombres comunes y la de 
los santos, están de acuerdo en cuanto á que unos 
y otros aspiran á la felicidad: difieren solamente 
en el objeto en que la hacen consistir. Por lo 
mismo unos y otros llaman enemigo á lo que les 
impide llegar á él. 

Se debe juzgar de lo que es bueno ó malo, se-
gún la voluntad de Dios que no puede ser ciego ni 
injusto; y nunca por la nuestra, siempre llena de 
malicia y de error. 

15.°—Para conocer á los que tienen fe, dió Je-
sucristo en el Evangelio la señal de que hablarán 
un lenguage nuevo; y en efecto, la renovación de 
los pensamientos y de los deseos, produce la de los 
discursos. Estas novedades agradables á Dios, 
así como le desagrada el hombre viejo, al contra-
rio de las de la tierra que envejecen á medida que 
duran, son mas nuevas cuanto son mas antiguas. 
El hombre exterior, dice San Pablo (1), se destru-
ye: el interior es otro cada dia, sin que llegue á 
ser perfectamente nuevo sino en la eternidad, en 
donde sin cesar se cantará aquel cántico de que 
habla David (2), es decir, el que parte del espíritu 
nuevo de la caridad. 

16."—San Pedro y los apóstoles no consultaron 
los profetas para abolir la circuncisión establecida 
por la ley: simplemente atendieron á la recepción 
del Espíritu Santo en las personas de los incircun-
cisos. Seguros de que aceptaría Dios á los que 
estuviesen llenos de su Espíritu, mas que no de que 
fuese forzosa la observancia de la ley cuando por 
otra parte su fin no era otro que este espíritu; re-
cibido sin la circuncisión, no podian ya conside-
rarla necesaria. 

17."—Dos leyes mejores que todas las políticas, 
bastan para reglar la república cristiana: el amor 
de Dios y el del prójimo. 

La religión cristiana es proporcionada ála capa-

( 1 ; Seg . á los Cor . 4, 1 6 . — ( 2 ) Sa lmo 32, 3 . 



cidad de todos los hombres. El común de éstos 
se fija en el estado en que la encuentra estableci-
da; estado suficiente para acreditar su verdad: 
otros avanzan hasta los apóstoles; y los mas ins-
truidos Ijegán al principio del mundo. L o s ánge-
les, mucho mejor y desde mas distancia, la ven en 
Dios mismo. 

Son felices y están bien persuadidos los hom-
bres á quienes Dios la ha concedido por medio de 
una natural propensión de corazon. Mas á los que 
carecen de esíe privilegio, nosotros solo podemos 
procurársela por el raciocinio, con la esperanza de 
que él se digne imprimirla en sus corazones; sin 
cuya circunstancia la fe no puede produ cir la sal-
vación. 

Haciéndonos Dios incomprensible la dificultad 
de nuestro ser para reservarse exclusivamente el 
derecho de instruirnos sobre él, puso este nudo á 
tal altura, ó por' mejor decir, á tal profundidad, 
que por nosotros mismos éramos incapaces de al-
canzarle. Así es que, no por la agitación de nues-
tro entendimiento, sino por su sencilla sumisión, 
podemos llegar á conocernos verdaderamente. 

18.°—Los impíos que hacen profesion de seguir 
la razón, deben ser extraordinariamente conclu-
yentes en razones. ¿Cuáles son, pues, las suyas? 
Vemos , dicen, vivir y morir á las bestias como vi-
ven y mueren los hombres: los cristianos del mis-
mo modo que los turcos y todos los demás, tienen 
sus ceremonias, sus profetas, sus doctores, sus san-
tos, sus religiosos &c . Y esto ¿es contrario á la Es-
critura? ¿No lo expresa ella todo? Si no os ani-
ma un gran deseo de sondar la verdad, no necesi-
táis mas para vivir tranquilo; pero si de veras la 

quereis conocer, eso no os basta, os es preciso en-
lrar en pormenores. Vuestra superficialidad po-
dría ser suficiente en una vana cuestión filosófica; 
mas aquí, ¡cuando aventuráis t o d o ! . . . . ¿Cómo 
podéis prestar una atención ligera y divertiros? 

Es horroroso el ver pasar continuamente todos 
nuestros goces, y fijarnos en ellos sin sentir un de-
seo de averiguar si hay ó no alguna otra cosa per-
manente. 

De muy distinto modo es preciso conducirnos 
en el mundo según estas diversas suposiciones: la 
de poder vivir siempre; la de estar seguro de no 
vivir mucho; la de la incertidumbre de permane-
cer en él una sola hora. La suposición última es 
la nuestra. 

19."—Habiendo de adoptar un partido (1), es 
indispensable que os toméis el trabajo de buscar la 
verdad, pues sois perdido si la muerte os sorpren-
de sin que háyais adorado al verdadero principio. 
Me diréis que si hubiese él querido vuestra adora-
ción, os habría dado señales de su voluntad; pero 
os respond eré que os las ha dado y las menospre-
ciáis. Buscadlasá lo menos, que lo merecen bien. 

Los ateos deben decir cosas perfectamente cla-
ras; y para suponer del todo claro que el alma es 
mortal, es necesario haber perdido el juicio. Está 
bien que no se profundice el sistema de Copérni. 
co ; pero nada hay que nos importe tanto como sa-
ber si el alma es inmortal ó no. 

20."—Las profecías, los mismos milagros y 
las demás pruebas de nuestra religión, no son ta-
les que puedan llamarse geométricamente convm-

(1) Véase la part. 1 . e art. S. ® pár. 10 sobre esta palabra. 



cent es. Mas por ahora me basta concedérseme 
que no es contrario á la razón el darles crédito. 
Ellas tienen claridad para iluminar á unos, y oscu-
ridad para que no vean otros; mas aquella es tan 
grande que excede, ó iguala cuando ménos, á lo 
mas cierto en contra: de manera que sin la con-
cupiscencia y la malignidad del corazon, la razón 
no puede determinar á no seguirla. Habiendo, 
pues, bastante claridad para condenar á los que 
rehusan creer la religión, y no habiendo la sufi-
ciente para atraerlos, se deja ver que en los que la 
siguen no obra la razón sino la gracia; y en los que 
la huyen, no la razón sino la concupiscencia. 

¿Quién puede no admirar ni abrazar una reli-
gión que conoce á fondo lo que el hombre recono-
ce á medida que tiene mayor capacidad? 

El que descubre las pruebas de la religión cris-
tiana, es semejante á un heredero que halla los tí-
tulos de sus posesiones ¿Dirá que son falsos, y se 
descuidará en examinarlos? 

21.»—-Dos clases de personas conocen a Dios: 
los que dotados de un corazon humilde aman el 
abatimiento y el desprecio, sea cual fuere la capa-
cidad de su espíritu; y los que la tienen suficiente 
para verla verdad, por mas grande que sea la opo-
sicion que experimenten. 

Entre los paganos fueron perseguidos los sabios 
que dijeron no haber mas que un Dios solo: los ju-
díos fueron también aborrecidos, y mas aun los 
cristianos. . 

22 . °—No veo mayor dificultad en creer la re-
surrección de los cuerpos y el parto de la Virgen 
que la creación. ¿Es mas difícil reproducir un 
hombre que producirle? A no saberse en que 

consiste la generación, ¿parecería mas extraño que 
de una muger sola procediese un niño, que no de 
la unión de una muger y un hombre? 

23."—Difiere mucho el reposo de la seguridad 
de conciencia. Nada puede darnos el reposo si. 
no es la sincera averiguación de la verdad: la se-
guridad solo por la certeza podemos obtenerla. 

Hay dos verdades de fe igualmente constantes; 
la una, que en el estado de la creación ó de la gra-
cia, colocado el hombre sobre toda la naturaleza, 
fué semejante á Dios y partícipe de la Divinidad: 
la otra, que precipitado desde aquella altura en la 
corrupción y en el pecado, vino á hacerse seme-
jante á las bestias. Ambas proposiciones afirma 
claramente la Escritura cuando dice: Mis delicias 
eran estar con los hijos de los hombres (1). Der* 
ritmaré mi espíritu sobre toda carne (2). Dioses 
sois, y todos hijos del Altísimo (3). Toda carne 
heno, y toda su gloria comojlor del campo (4). Y 
el hombre cuando estaba en honor no lo entendió; 
ha sido comparado á las bestias insensatas, y se ha 
hecho semejante á ellas (5). Dije en mi corazon 
acerca de los hijos de los lumbres, que los pro-
baria Dios, y mostraría que eran semejantes á 
las bestias (6). 

24 °—Las muertes generosas de los lacedemo-
nios y otras semejantes no nos causan una sensa-
ción grande; porque al fin ¿qué nos acarrean estos 
ejemplos? Mas al contemplar la muerte de los 
mártires, no podemos dejar de sentir una viva im-
presión: forman un cuerpo con nosotros, nos une 

( I ) P r o v . 8, 3 1 . — ( 2 ) Joe l S, 2 8 — ( 3 ) Palm. 81, 6 . — 
(4) Isaías 40 , 6 .—(5 ) Sa lmo 48, 13 .—(6) E c l . 3, 18. 
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un mismo lazo, y su resolución es capaz de produ-
cir la nuestra. Nada de esto concurre en los ejem-
plos de los paganos con quienes no tenemos rela-
ciones: la riqueza de un extraño no constituye la 
propia, como la de un padre ó de un esposo. 

25.°—Sin dolor no podemos separarnos jamas. 
» N o se percibe el lazo, dice San Agustín, cuando 
s e s g u e voluntariamente á aquel que arrastra; mas 
desde que hay violencia y comprime á medida que 
el camino se alarga, viene á ser muy sensible." Es-
te lazo, que no se rompe hasta la muerte, es nues-
tro propio cuerpo. El Señor dijo que desde los 
dias del Bautista el reino de los cielos padece fuer-
za, ij los que se la hacen le arrebatan (1). Propen-
diendo á la tierra el corazon por el peso de la con-
cupiscencia ántes de ser tocado; al conmoverle 
Dios para llevarle á lo alto, estos dos esfuerzos 
contrarios producen la violencia que solo él es ca-
paz de vencer. Pero nosotros, como dice San 
León, podemos todo ayudados de aquel sin cuyo 
auxilio no podemos nada. Es, pues, indispensable 
resolvernos á sufrir esta guerra toda nuestra vida, 
porque no hay paz sobre la tierra: No vine á me-
ter paz, sino espada (2). Y sin embargo debe-
mos confesar que así como la Escritura dice que 
la sabiduría de este mundo es locura delante de 
Dios (3); del mismo modo puede decirse que esta 
guerra cruel, á juicio de los hombres, delante de 
Dios es una paz, porque también esta es la paz 
que trajo Jesucristo. Es verdad que no será per-
fecta hasta la destrucción del cuerpo; y ved 

(1 ) S . M a r c o s 11, 12 .—(2) Idem 10, 3 4 . — ( 3 ) Primera 
á los Cor . 3 , 1 9 . 

aquí la causa de que venga á sernos amable 
la muerte, sufriendo gustosos la vida por el 
amor de aquel que por nosotros la sufrió con la 
muerte, y que como dice San Pablo, es poderoso 
para hacer todas las cosas mas abundantemente 
que pedimos ó entendemos (l). 

26.°—Debemos procurar no afligirnos por na-
da, y reputar por lo mejor todo cuanta sucede. 
Creo que este es un deber, y que se peca en no 
cumplirle; porque, en fin, la razón en virtud de la 
cual los pecados lo son, es únicamente la de ser 
contrarios á la voluntad Dios. Así, pues, consis-
tiendo la esencia del pecado en tener una voluntad 
opuesta á la que conocemos en Dios, me parece 
visible que cuando nos descubre su voluntad por 
os sucesos, el no avenirnos á ella es un pecado. 

2T.°—Cuando la virtud se ve abandonada ó per-
seguida, parece que es el tiempo de hacer un ser-
vicio bien agradable á Dios en defenderla. Que-
riendo él que juzguemos de la gracia por la natu-
raleza, nos permite consideiar que así como un 
príncipe depuesto y desterrado por sus subditos 
ama tiernamente á los que se le conservan fieles 
en medio del trastorno general; de la misma suerte 
cuando la religión es combatida, considera este 
Dios con una bondad particular á aquellos que de-
fienden su pureza. Mas hay la diferencia de que 
los soberanos de la tierra no pueden hacer fieles á 
sus subditos, sino únicamente reputarlos por tales; 
y que el Rey de los reyes hallando á los hombres 
siempre infieles sin su gracia, cuando son fieles se 
lo deben siempre á ella, De manera que estando 

(1 ) A los E f c s . 3, 20. 



los príncipes del mundo en obligación de ser agra-
decidos á sus subditos fieles; aquí al contrario, los 
que no elejan el servicio de Dios son los infinita-
mente eleudores. 

<¿S.°—No son las austeridades del . uerpo m las 
aflicciones del espíritu las qu'í merecen y sobrede-
van las penas de uno y otro, sino los buenos movi-
mientos del corazon; porque, en fin, para santifi-
car son indispensables penas y placeres. San Pa-
blo dice que por muchas tribulaciones nos es nece-
sario entrar en el reino de Dios (1 ) ; mas los que 
le buscan advertidos de estar cubierto de ellas el 
camino, léjos de carecer de consuelo experimentan 
al sentirlas un g o z o que las sobrepuja, considerán-
dolas c o m o señales de la via verdadera. Así co -
m o aquellos que abandonan á Dios para volverse 
al mundo no lo hacen sino creyendo encontrar ma-
vor contento en los placeres de la tierra que en los 
de la unión con Dios, y este atractivo los arrastra 
arrepentidos de su primera elección convirtiéndo-
los en penitentes del diablo, según la expresión d e 
Tertuliano; del mismo m o d o jamas se dejarían 
los deleites del mundo para abrazar la cruz de Je-
sucristo, si no se hallase una dulzura superior i esos 
deleites del pecado, en la pobreza, on el desasi-
miento, en la oscuridad y en el desprecio. H é 
aquí por qué, c o m o dice el mismo Tertuliano, no 
debemos creer que la vida de los cristianos es una 
vida de tristeza: solo se dejan los -placeres por otros 
mas grandes. Y según San Pablo: Estad siempre 
gozosos: orad sin cesar y por todo dad gracias (2). 
La alegría de haber hallado á Dios, es el principio 

( I ) A c t . 14, 2 1 . — ( 2 ) 1 * á los Tesa l . 5 , 1 6 , 17. 18.' 

de la tristeza de haberle e>fendido, y de todo el 
cambio de la vida. Semejante es el reino de los 
cielos á un tesoro escondido en el campo, que cuan-
do lo haüa un hombre lo esconde y por el gozo de 
ello, vx y vende cuanto tiene, y compra a>¡uel cam-
po ( l ) . Los mundanos tienen su tristeza, y care-
cen de la alegría que el mundo no puede darles ni 
quitarles, dice el mismo Jesucristo. La paz os de-
jo, mi paz os doy: no os la doy yo como la da el 
mundo. No se turbe vuestro corazon, ni sé aco-
barde ("2). Pues tambi"n vosotros ahora ciertamen-
te tenéis tristeza; mas otra vez os he de ver, y se 
gozará va-stro corazon: y ninguno os quitará vues-
tro gozo (3) . Los bienaventur dos tienen esta ale-
gría sin mezcla de tristeza: los cristianos con la de la 
pena de haberse ocupado en otros goces, y la del te-
mor de perderla por los incentivos que sin cesar 
nos tientan. Mas c o m o el temor reeula y man-
tiene esta verdadera alegría, debemos trabajar con-
tinuamente en conservarle; y ademas procurar que 
cuando el uno ó la otra quieran llevarnos a un ex-
tremo, inclinándonos al opuesto permanezcamos fir-
mes en el medio. Acordémonos de los bienes en 
ios <lia3 de aflicción, y de esta en los de regocijo, 
esperando que Jesucristo nos conceda, c o m o lo ha 
prometido, la alegría en toda su plenilud. No nos 
•abandonemos pues, á la tristeza, ni creamos que la 
piedad consiste en una amargura sin consuelo. L a 
piedad verdadera, aunque perfecta solamente en el 
titilo, abunda en satisfacciones de tal modo, que es-
tá llena de ellas su principio, su carrera y su fin. 
Es una luz brillante que reverbera sobre todo cuan-

{ ! )• S , Mateo 13, 4 4 . — ( 2 ) -S. Juan 1 4 , - 2 7 . - ( 3 ) Idem 1 6 , 2 2 . 



to la concierne; y si se ve mezclada alguna vez con 
la tristeza, especialmente al comenzar, este es de-
fecto nuestro, y no de la virtud; porque no es una 
consecuencia de lá piedad que comienza á animar-
nos, sino de los restos de la impiedad de que no he-
mos logrado desprendernos. Desterrémoslos para 
dejar pura la alegría; y sin quejarnos de la devo-
ción sino de nosotros mismos, no busquemos en ella 
mas consuelos que los que puede darnos nuestra 
enmienda. 

29.°—Ocupados del arrepentimiento, lo pasado 
no debe servirnos de embarazo, y aun ménos debe 
inquietarnos un futuro que acaso no podrémos ver: 
el tiempo actual es el único que en realidad nos 
pertenece, y del que débemos h a c e r uso arreglán-
donos á la voluntad del Señor: á este punto debe-
mos dirigir principalmente nuestro pensamiento. 
Mas por desgracia es tal la agitación del mundo, 
que sin pensar jamas en aprovechar el tiempo en 
que se vive, ocupa solamente aquel que no se sabe 
si se vivirá: siempre nos hallamos en estado de vi-
vir para -mañana, y nunca para vivir hoy, cuando 
Dios no ha querido que nuestra previsión exceda 
de estos límites, á que debemos reducirnos para 
nuestra salvación y sosiego. 

3 0 . ° — A veces se corrige mejor por la vista del 
mal, que por el ejemplo del bien; y así es convenien-
te acostumbrarse á aprovechar el mal. que es tan 
común, en vez del bien que rara vez se encuentra. 

31.°—En el capítulo 13 de San Márcos hace Je-
sucristo un gran discurso á sus apóstoles sobre su 
venida última: y como cuanto sucede á la Iglesia 
en general, acontece á cada uno de los cristianos 
en particular, no hay duda en que el capítulo pre-

dire la situación de todo aquel que al convertirse 
destruye en sí mismo al hombre viejo, así como va-
ticina el estado del universo entero, que será des-
truido para ceder su lugar á otros cielos y á otra 
tierra (1). El templo reprobado, y la predicción de 
su ruina hasta no quedar piedra sobre piedra, sim-
boliza a! hombre reprobado que existe en cada uno 
de nosotros, indicando que del hombre viejo no 
quedará pasión alguna; y no hay pintura mas viva 
que la de las espantosas guerras civiles y domésti-
cas en que se representa con tanta perfección el 
combate interior que experimentan los que se de-
dican al servicio de Dios. 

32.°—El Espíritu Santo descansa invisiblemen-
te en las cenizas de los muertos en gracia del Señor, 
hasta que á la resurrección se deje ver con toda cla-
ridad sobre ellas; y por eso las reliquias de los san-
tos son tan dignas de veneración. Dios jamas aban-
dona á los suyos, ni aun en el sepulcro, donde sus 
cuerpos, muertos á los ojos de los hombres, á su 
presencia están mas vivos- que ántes por hallarse 
libres del pecado, que residiendo en ellos durante la 
vida, ya que no en sus frutos, á lo n énos en cuan-
to á su raiz, no permite darles honor entonces, pues 
mas que de él son dignos de odio. Hé aquí por 
qué para sacar del todo esta funesta raiz, la muerte 
es tan apetecible como necesaria. 

33."—Los escogidos ignorarán sus virtudes; los 
réprobos sus crímenes. Unos y otros dirán: Señor, 
levando te vimos hambriento (2)? 

Jesucristo no quiso el testimonio de los demo-

( 1 ) Segunda de San Fedro 3 , 1 3 . — ( 2 ) San Mateo 25 , 37, 44, 



nios, ni de los que no tienen vocacion, sino el tes-
timonio de Dios y d-1 Bautista. 

3 4 . ° — L >s defectos de Montaigne son grandes. 
Usa demasiado de palabras indecentes; y esto no 
vale r;ada. Sus opiniones sobre el homicidio vo-
luntario y sobre la muerte son horribles. A-'ejando 
el arrepentimiento y el temor, inspira el descuido 
de la salvación, sin atender á que si no creía ha-
llarse en obligación de inclinar á la piedad, la te-
nia siempre de no desviar de ella á les piadosos. 
Por mas que se quiera decir para excusar sus sen-
timientos demasiado libres sobre muchas materias, 
en modo alguno se podrán disculpar los del todo pa-
ganos que manifiesta hablando de la muerte; por-
que aunque sea solo para tratar de no morir como 
cristiano, es preciso renunciar absolutamente á la 
piedad, y él en todo su libro piensa acabar sus dias 
con ruindad, hundido en la molicie. 

35 . °—Lo que nos engaña comparando lo pasado 
en otro tiempo en la Iglesia con lo que ahora se ve , 
es que por to común se considera á San Atanasio, 
á Sahta Teresa y á los demás santos como coro-
nados de gloria. Aclaradas con el tiempo las co-
sas, esto se manifiesta así en la actualidad; mas 
cuando se perseguia á aquel gran santo, solo era un 
hombre llamad o Atanasio, y Sta. Teresa en su épo-
ca una religiosa como las demás. Elias era hombre 
semejante á nosotros, sujeto á padecer (1), dice el 
apóstol Santiago, para desengañar á ios cristianos 
de la falsa idea que hace desechar el ejemplo de los 
santos como si no guardase proporcion con nues-

(1 ) Santiago 5, 17. 

tro estado: eran santos, decimos, y no como no-
sotros. 

36.°—Respecto de aquellos á quienes la religión 
repugna, es preciso empezar por demostrarles que 
no es contraria á la razón, y es digna de respeto: y 
haciéndoselas despues interesante inspirándoles el 
deseo de que sea verdadera, se debe manifestar que 
lo es en realidad por sus incontestables pruebas, des-
cubrirles su antigüedad y santidad por su elevación 
y su grandeza, y hacerles ver en fin que es amablé 
porque promete el verdadero bien. 

Una palabra de David ó de Moisés, como por 
ejemplo: El señor Dios tuyo circuncidará tu cora-
zon (1), da una idea de su espíritu. Aun cuando 
los demás discursos sean equívocos y parezca in-
cierto si son de los filósofos ó de los cristianos, una 
palabra de esta naturaleza pone en claro todo ló 
demás. Hasta entonces dura la ambigüedad, mafe 
no despues. 

En tener por cierta la religión cristiana no hay 
mucho que perder; mas ¿que desdicha se podrá 
comparar á la de engañarse teniéndola por falsa? 

37 . "—Los estados mas acomodados para vivir 
según el mundo, son los mas difíciles para vivir se-
gún Dios; y al contrario. Nada hay tan difícil co-
rno la vida religiosa oyendo al mundo; nada hay 
mas fácil que pasarla de este modo si atendemos á 
Dios. Según el mundo nada hay mas cómodo que 
ocupar un elevado puesto y gozar de riquezas; Dios 
nos dice que nada hay más difícil que conservarse 
puro en semejante estado. 

38."—El Antiguo Testamento contenia las figu-

(1) Deuteronom. 30, G. 



ras de la alegría futura, y el Nuevo contiene los rae-
dios de obtenerla. Los medios son de penitencia; 
y aunque las figuras eran de alegría, se comia el 
cordero pascual con lechugas silvestres (1), para 
denotar siempre que la alegría solo se puede hallar 
por la amargura. 

39.°—La palabra Galilco pronunciada como ca-
sualmente por la muchedumbre acusando á Jesu-
cristo delante de Filato (2), dió motivo á este pa-
ra enviar á Jesucristo á Heredes; y esta casualidad 
aparente hizo cumplir el misterio de que debiá ser 
juzgado por los judíos y los gentiles. 

40 0 —Diciéndome un hombre que experimenta-
ba una alegría y una confianza grande al levantar-
se de los piés del confesor, y otro que se sentia ate-
morizado^ se me ocurrió que faltando al uno el sen-
timiento que animaba al otro, de los dos podia ha-
cerse uno bueno. 

41."—En la seguridad de no poder perderse, es 
agradable hallarse en un bajel batido por las ondas. 
D e esta naturaleza son las persecuciones que resis-
te la Iglesia. 

La historia de la Iglesia debe ser propiamente 
llamada, Historia de la verdad. 

42.°—Siendo el orgullo y la pereza las dos fuen-
tes de donde nacen nuestros extravíos, Dios nos 
ha descubierto en él para cegarlas, su misericordia 
y su justicia. A esta pertenece humillar el orgullo, y 
á la otra, estimulando á las buenas obras, combatir 
la pereza. La benignidad de Dios te convida á la 
penitencia (3). ¿Quién sabe si se volverá Dios y 

(1) E x o d o 12, 8 . — ( 2 ) San Lúeas 23, S . — ( 3 ) S . Pablo á los 
R o m . 2, 4. 

nos perdonará-, y si se aplacará el furor de su ira 
y no perecerémosl (1) Así, léjos de autorizar 
el ocio la misericordia de Dios, nada hay que se le 
oponga mas; y en lugar de decir que si no hubiese 
en é f misericordia serian necesarios los mayores 
esfuerzos para cumplir con sus preceptos, debemos 
afirmar que precisamente por haberla es indispen-
sable hacer á este fin todo lo que se pueda. 

43/—Cuanto existe en el mundo es concupiscen-
cia de la carne, y concupiscencia de ojos, y soberbia 
de vida (2). ¡Infeliz la tierra de maldición, regada, 
mejor diré abrasada por el fuego de estos tres tor-
rentes.! ¡Pero dichosos los mortales que á su vista, 
no sumergidos ni arrastrado?, no en pié sino sen-
tados en una posición baja y segura, de la cual no 
se mueven jamas antes de ver la luz, tienden tran-
quilos sus brazos hacia aquel que debe levantarlos 
y mantenerlos eternamente en pié á las puertas de 
"la Jerusalen santa, en donde nada les queda que 
temer de los ataques del orgullo! ¡Felices los que 
lloran, no.por la pérdida de lo perecedero, sino por 
el recuerdo de esa patria cara, de esa celestial Je-
rusalen por que .suspiran sin cesar en la longura de 
este triste destierro! 

4 4 . »—Un milagro afirmarla mi creencia: así se 
habla cuando no se le ve. Las razones que á lo lé-
jos parecen limitar nuestra vista, no bastan á hacer-
la terminar en ellas si las vemos de cerca; porque 
entonces, sin que haya nada capaz de contener la 
volubilidad del espíritu, se empieza á ver de nuevo, 
colocándose en el punto hasta donde se veía. En 
el supuesto de no haber regla sin alguna excepción, 

(1) Joñas 3, 9 — ( 2 ) 1 * des. Juan 2 , 1 6 . 



ni verdad tan general que no deje de serlo por algún 
aspecto, basta que esta no sea absolutamente uní-
versal para dar un pretexto de aplicar al caso pre-
sente la excepción, y decir: Esto no es siempre ver-
dadero; luego á Veces no lo es. Resta demostrarlo 
en el caso en cuestión; y es menester ser muy po-
co diestro para no hallar el medio de lograrlo al-
gún di a. 

45.°—La caridad no es un precepto figurativo. 
Habiendo venido Jesucristo á quitar las figuras pa-
ra colocar en su lugar las realidades, es cosa hor-
rible decir que vino á reemplazar por la figura la 
realidad que ántes habia de'esta verdad. 

4t>.°—¡Cuantos seres que no existían para nues-
tros filósofos de antaño, nos h»n descubierto los an-
teojos! Atacando á su arbitrio la Escritura santa 
sobré el sinnúmero dé las estrellas decían: Solo hay 
mil veinte y dos; nosotros lo sabemos. 

47."—Es tal el hombre, que á fuerza de decirle 
que es un necio lo crée; y se lo persuade igualmen-
te si él mismo se lo repite en su interior. Mante-
niendo siempre una conversación consigo, es de la 
mayor importancia arreglarla. Las malas conver-
saciones corrompen las buenas costumbres (1). Es 
preciso, pues, manteherse en silencio cuanto sea 
posible, y hablar solo de Dios: de este modo tam-
bién se lo persuade uno á sí mismo. 

48.°—¿En qué difiere del soldado el cartujo por 
lo que respecta á la obediencia? Igualmente suuii -
feos y sujetos, se ocupan de egércicios igualmente 
penosos. El cartujo hac'é voto de no gozar jamas 
independencia: el soldado con la esperanza de lo-

f l ] 1.* de San Pablo 1 los Cótintios, 15, 

grarla en la clase de gefe, trabajando de continuo 
por ella no la consigue nunca; porque aun los gran-
des capitanes y los mismos príncipes son siempre 
dependientes y esclavos. ¿En qué consiste, pues, la 
diferencia? Solamente en que al uno le alienta sin 
cesar la esperanza de que carece el otro. 

49.°—La voluntad propia que jamas se podria 
satisfacer aun cuando poseyese todo lo que desea, 
queda satisfecha en el instante renunciándolo. Con 
elia es preciso vivir disgustado; sin ella es consi-
guiente estar contento. 

Odiosos por nuestra concupiscencia, la verdadera 
y única virtud es aborrecernos, y buscar un ser 
digno de amarse para amarle. Mas no pudien-
do amar lo que se halla fuera de nosotros, es pre-
ciso que nuestro amor se dirija á un ser que esté en 
nosotros, y qu- no sea nosotros. Este ese ! ser uni-
versal. El reino de Dios está- en nosotros (I): en 
nosotros existe el bien universal; y este bien no es 
nosotros. 

El afecto á nosotros es injusto, por mas que sea 
natural y voluntario. Hacerle concebir, es enga-
ñar, cuando sin poder ser el fin de nadie ni tener 
con que saiisfacer, nos .hallamos tan cerca de la 
muerte. ¿En qué vendrá á parar entonces el objeto 
de semejante afección? De consiguiente, así como 
seriamos culpables en hacer creer una m postura 
por mas que fuese persuadida dulcemente y reci-
bida con placer, de la misma suerte lo serémos si 
nos hacemos amar atrayendo los hombres á noso-
tros. A todo el que esté expuesto á creer una men-
tira, sea cual fuere el provecho que de ella pueda 

(1) San Lucas IT, 21. 



resultar, se le de l e advertir que no la crea: debe-
mos, pues, advertir á los hombres que léjos de ad-
herirse á nosotros es de su obhgacion pasar la vida 
solo en buscar y en agradar á Dios. . 

50.°— Es superstición colocar la esperanza en las 
formalidades y en las ceremonias; pero el no que-
rer sujetarse á ellas es soberbia. 

51.»—Todas las religiones y sectas del munuo 
han tenido por guia la razón natural. Unicamen-
te á los cristianos se les ha reducido á tomar sus 
reglas fuera de sí mismos, y á informarse de las 
que Jesucristo dejó á los antiguos para que se las 
trasmitiesen. Pero esta sujeción fatiga á ciertos 
hombres que, como los demás pueblos, quieren te-
ner libertad para seguir sus imaginaciones. En va-
no les gritamos c o m o los profetas en otro tiempo 
á los judíos: Colocaos en medio de la Iglesia; in-

formaos de las leyes que los antiguos le han dejado, 
y seguid sus senderos. Responden con aquellos: 
No marcharemos por ese camino; queremos seguir 
los pensamientos de nuestro córazon, y ser como los 
demás pueblos. 

52.«—Tres medios hay de creer: la razón, la cos-
tumbre y la inspiración. La religión cristiana, úni-
ca que posée la razón, no admite como verdaderos 
hijos á los que creen sin inspiración porque exclu-
ya la razón y la costumbre, cuando al contrario, la 
"una debe abrir el entendimiento á las pruebas, y la 
otra confirmar en ellas; sino porque quiere que pol-
la humillación nos ofrezcamos á las inspiraciones, 
que son las únicas capaces de producir el verda-
dero y saludable efecto: Para que no sea hecha 
vana la cruz de Cristo (1). 

(1) 1« 4 los Corint. 1,17. 

53.°—-Nunca se obra el mal con tanta plenitud y 
alegría, como cuando se hace por un falso princi-
pio de conciencia. 

54.°—Los judíos, llamados para someter á las na-
ciones y á los reyes, fueron esclavos del pecado; y 
los cristianos cuya vocacion ha sido la de servir y 
estar sujetos, son los hijos libres. 

55.°—¿Puede tenerse por valor que un hombre 
moribundo en medio de la debilidad de su agonía 
ose hacer frente á un Dios todopoderoso y eterno? 

56."—Yo creo de buena gana las historias cuyos 
testigos se dejan degollar por confirmarlas. 

57."—El buen temor dimana "de la fe; el falso, 
de la duda. Aquel inclina á la esperanza de Dios 
en quien se crée, por que proviene de la fe: es-
te conduce á la desesperación, porque es temible 
un Dios en quien no se confia. Unos temen per-
derle; otros hallarle. 

5S.°—Los que han conocido mas y han hablado 
mejor de la miseria del hombre son Salomon y Job: 
aquel, sobre todos feliz, viendo por su propia es-
periencia la vanidad de los placeres; este, el mas 
desdichado, palpando en sí mismo la realidad de los 
dolores. 

59.°—Los paganos hablaban mal de Israel y tam-
bién el Profeta, sin que los israelitas tuviesen dere-
cho de decirle: Habíais como ellos; porque la prin-
cipal fuerza de su acusación consistía en que como 
él hablaban los paganos (1). 

60.°—Dios no pretende que sin usar de la razón 
le sometamos nuestra creencia esclavizándonos ti-
ránicamente; pero tampoco es su voluntad darnos 

(1) Ezequiel. 



razón de todo. Para avenir estas contrariedades 
quiere que veamos en él las señales divinas que 
nos convencen claramente de lo que es. atraerse 
autoridad por maravillas y pruebas que no po-
demos recusar, y que creamos despues sin vacilar 
lo que enseña, cuando no hallamos otra razón pa-
ra negarlo que nuestra incapacidad de compren-
derlo. 

61 .»—No hay mas que tres especies de hombres: 
los que sirven á Dios por haberle encontrado, los 
que no habiéndole hallado se ocupan en buscarle 
todavía, y en fin, los que viven sin conocerle ni 
buscarle. 

Las primeros son racionales y dichosos; los últi-
mos locos y desgraciados; los segundos racionales 
é infelices. 

62."—Equivocando muchas veces los hombres 
con su imaginación su corazon, creen estar conver-
tidos cuando solo han pensado convertirse. 

La razón obra con lentitud y con tantas miras 
y principios diversos que debe tener- siempre á la 
vista, que á cada momento se extravia ó entorpe-
ce , incapaz de atender de un golpe á todos. El 
sentimiento, al contrario, obra en un instante y 
siempre está dispuesto á obrar. Así pues, conoci-
da la verdad por la razón, debemos procurar sen-
tirla, y colocar nuestra fe en el corazon, porque de 
otra manera será siempre incierta y vacilante. 

El corazon tiene razones que no conoce la ra-
zón, y se hace sentir en mil maneras. El, y no la 
razón, es el que siente á Dios. La fe perfecta es 
Dios sensible al corazon. 

b3.°—Es esencial á Dios que su justicia sea infi-, 
nita, de la misma suerte que su misericordia: mas 

su justicia y su severidad respecto de los réprobos 
es todavía menos asombrosa que su misericordia 
Con los escogidos. 

61.»—Es visible que el hombre fué hecho para 
pensar, en el pensamiento consiste toda su dignidad 
y mérito. Debe pues pensar bien, comenzando por 
sí, por su autor y por su fin. Mas el mundo ¿en que 
piensa? Nunca en esto: trata de divertirse, enri-
quecerse, acreditarse, y reinar sin pensar qué es ser 
rey, ni qué ser hombre. 

El pensamiento humano es cosa admirable por 
su naturaleza. Era menester que tuviese defectos 
muy extraños para ser despreciable; y en realidad 
los t iene tales que nada puede ofrecerse mas ridi-
culo. ¡Cuán grande es por su naturaleza, y cuán 
ruin por sus vicios! 

65 . o—s ¡ hay un Dios es menester no amar sino 
á él. Solo en la persuasión de que no hay Dios 
se f inda el argumento de los impíos en el libro de 
la Sabiduría. En tal supuesto gocemos, decían, de 
las criaturas; mas si hubiesen sabido que existia 
habrían concluido todo lo contrarío. L03 sabios 
qoncluyen de este modo: EL y Dios, dicen; no go-
cemos pues de las criaturas. Es pernicioso siempre 
el apego á ellas, porque si conocemos á„l)j,os nos 
priva de servirle, y si no le conocemos, nos impi-
de .buscarle. Llenos de concupiscencia, y por con-
siguiente de mal, aborreciéndonos á nosotros mis-
mos debemos aborrecer también cuanto sea capaz 
de desviarnos de Dios, para poder cumplir la obli-
gación de amar exclusivamente á él. 

66.°—Al ocuparnos de pensar en Dios, ¡cuantas 
cosas nos tientan para dirigirnos á otra parte y ale-
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j a r n o s " d e l pensamiento de él! Esto es muy malo, 
pero también nacido con nosotros. 

67,o £ s f a lSo que seamos dignos de ser amados 
de nuestros semejantes; y así es injusto pretender-
lo. Con algún conocimiento de nosotros mismos 
y de los demás, no tendríamos esta inclinación. 
Sin embargo, nacemos con ella, y en consecuencia 
somos naturalmente injustos. La propensión ex-
clusiva de cada uno á sí mismo, contra el orden 
general, es el principio de la subversión en el go-
bierno, en la economía, en política, en todo. 

Si los miembros de las comunidades naturales y 
civiles tienen por objeto el bien del cuerpo que 
componen, estas comunidades deben tener el de 
otro mucho mas general. 

Es demasiado ciego el que no odia en sí mismo 
este amor propio y este instinto que le inclina á 
verse con preferencia á todo; pues nada hay mas 
opuesto á la verdad y á la justicia. Sobre ser fal-
so que merezcamos esa preferencia, es imposible 
conseguirla cuando todos la quieren. Hemos na-
cido, pues, en una manifiesta injusticia, de la cual 
no podemos prescindir, y es menester que pres-
cindamos. 

Sin embargo, solo la religión cristiana ha adver-
tido que este es un pecado, que hemos nacido en 
él y que debemos resistirle por los medios que so-
lo ella nos da. 

68.°—Hay en el hombre una guerra intestina 
entre la razón y las pasiones. Le seria posible 
gozar de alguna paz si no tuviese mas que aquella 
sin estas, ó al contrario; pero teniendo lo uno y lo 
otro, es preciso que viva en incesante lucha, por-
que no puede conseguir la paz por un aspecto sin 

perderla por otro: siempre se encuentra dividido 
y chocando consigo. 

Si es una ceguedad no natural el descuido en la 
averiguación de nuestro ser, lo es mas grande y 
terrible el vivir mal creyendo que hay un Dios; y 
no obstante, casi todos los hombre se hallan en una 
de estas dos ceguedades. 

69."—Es indudable que el alma es mortal ó in-
mortal. Cada una de estas suposiciones debe es-
tablecer una total diferencia en la moral; y los fi-
lósofos, con todo, han querido hacerla sola é inde-
pendiente. ¡Que extraña ceguedad! 

Por mas que sea hermosa la comedia, siempre 
es sangriento el último acto, que termina cubrién-
donos de tierra la cabeza. 

70."—Habiendo criado Dios los cielos y la tier-
ra insensibles á la dicha de ser, quiso también hu-
biese seres que conociéndola formasen un cuerpo 
de miembros pensadores. Todos los hombres son 
miembros de este cuerpo; mas para ser dichosos es 
preciso que hagan convenir su voluntad particular 
con la universal que rige al cuerpo entero. A pe-
sar de esto, muchas veces sin considerarnos como 
un punto del cuerpo de que dependemos, creyen-
do ser un todo y depender únicamente de noso-
tros mismos, queremos hacer de nosotros mismos 
cuerpo y centro; y entonces separados de aquel, 
como un miembro aislado que carece de princi-
pio vital, no hacemos otra cosa que extraviarnos 
asombrados en la incertidumbre de nuestro pro-
pio ser. Pero cuando vueltos á nosotros conoce-
mos por fin que no sumos un cuerpo sino miem-
bros del universal; que ser miembro es carecer de 
vida, de ser y movimiento, si no es por el espíritu 



del cuerpo y para el cuerpo; y que todo miembro 
separado es" un ser moribundo, no podemos dudar 
que debemos amarnos solo para el cuerpo, ó mas 
bien amar al cuerpo únicamente; porque amándo-
le nos amamos á nosotros mismos existiendo en él, 
por él y á favor de él. 

Para reglar el amor que nos debemos á nosotros 
mismos c o m o miembros del todo, es menester 
imaginar un cuerpo de miembros pensadores, y 
ver c ó m o se debe amar cada uno. 

El cuerpo ama á la mano, y esta si estuviese d o -
tada de una voluntad deberia amarse c o m o la a n a 
el cuerpo. Es injusto cualquier amor que excede 
de estos limites. 

Si los piés y las manos tuviesen una voluntad 
particular, nunca podrian estar en su orden sin so-
meterla á la del cuerpo: fuera de ella están desor-
denados y en desgracia; no queriendo sino el bien 
del cuerpo, se procuran el propio. 

Los miembros d e nuestro cuerpo no conocen la 
dicha de su enlace, la de su admirable inteligencia, 
ni la del cuidado de la naturaleza en hacer influir 

- en ellos los espíritus aumentándolos y haciéndolos 
durar. Mas si pudiesen conocer lo y se valiesen 
de esto para retener el alimento que reciben sin 
dejarle pasar á los demás, no solo serian injustos, 
sino miserables; y en vez de amarse á sí mismos 
se aborrecerían, pues su bienestar, así c o m o su obli-
gación, consiste en someterse al alma universal á 
que pertenecen y los ama mas de lo que ellos se 
aman á sí mismos. 

El que se allega al Señor, un espíritu es (1). be 

(1) Prim. de S. Pablo á los Corint. 6, 17-. 

ama por ser miembro de Jesucristo: se ama á Jesu-
cristo por ser miembrodel cuerpode que él es cabeza. 
T o d o es uno, estando comprendido aquello en esto. 

L a concupiscencia y la fuerza son las fuentes de 
nuestras acciones puramente humanas: la concu-
piscencia produce las voluntarias; las violentas la 
fuerza. 

71 . °—Aunque los platónicos, y aun Epiteto y sus 
sectarios creen que solo Dios es digno de amor y 
admiración, han querido, con todo, ser amados y 
admirados de los hombres. N o conocen su propia 
corrupción. Está bien que se tengan por buenos 
si se sienten inclinados á amarle y adorarle hacien-
do consistir en esto su felicidad y alegría; mas si 
al contrario, lo repugnan: si solo propenden á 
atraerse el aprecio dé los hombres, y toda su per-
fección consiste en hacerles entender, sin violen-
tarlos, que su dicha consiste en amar á ellos, y o di-
ré que esta perfección es horrible. ¡Conocer á 
Dios sin desear únicamente que los hombres le 
amen! ¡Atreverse á fijarlos haciéndose el objeto 
de su felicidad voluntaria! 

7 2 . ° — N o hay duda que es penoso ejercer la 
piedad. Pero esta pena no dimana de la piedad 
que comienza á animarnos, sino de la impiedad de 
que no acertamos todavía á deshacernos. Si nues-
tros sentidos no se opusiesen á la penitencia, y 
nuestra corrupción á la pureza de Dios, nada de 
esto podría sernos penoso; pero siendo al contra-
rio, sufrimos á medida que el vicio natural se re-
siste á la gracia sobrenatural. Mas aunque nues-
tro corazón se despedaza en medio de esfuerzos 
tan contrarios, seria muy injusto imputar esta vio-
lencia á Dios que nos atrae, y no al mundo que 



quiere retenernos. Un niño arrebatado de los bra-
zos de un ladrón por una tierna madre, debe amar 
en la pena que sufre al desprenderse la violencia 
amorosa y legitima de su libertadora, y solo de-
testar la impetuosa y tiránica que osa retenerle in-
justamente. La guerra mas cruel que Dios pu-
diera hacernos, seria dejarnos sin la que vino á en-
cender en este mundo: No vine á meter paz, sino 
espada (1). Fuego vine á poner en la tierra: ¿qué 
puedo querer sino que arda? (*2) Antes de que él 
viniese solo habia en el mundo una paz falsa. 

73.»—Dios no mira sino al interior; la Iglesia juz-
ga por el exterior. Dios absuelve desde que ve 
en el corazon la penitencia; la Iglesia cuando la 
ve en las obras. Dios puede formar una Iglesia 
interior que confunda por su pureza y santidad, 
del todo espiritual, la impiedad exterior de los sa-
bios soberbios; la Iglesia una asamblea de hom-
bres de costumbres exteriores tan puras, que con-
fundan las de los paganos. Tolera los hipócritas, 
si en su seno los hay tan bien disimulados que no 
den á conocer el veneno que ocultan; porque aun-
que ellos no sean recibidos de Dios, á quien no 
pueden engañar, siéndolo de los hombres á quie-
nes engañan, no la deshonran por su conducta, 
santa en la apariencia. 

7 4 .0—La ley no ha destruido la naturaleza ni la 
gracia: ha dado instrucción á la una, y ha hecho 
ejercitar la otra. 

Fuera de la caridad la verdad misma se convier-
te en un ídolo, porque de esta manera no es Dios, 
sino su imagen: y si entonces no se debe adorarla 

<1) g . Mateo 10, 3 4 . — ( 2 ) S . Lúeas 12, 49, 

ni amarla, mucho ménos se debe adorar ni amar á 
su contrario, la mentira. 

75."—para la vida cristiana son peligrosas las 
diversiones grandes; pero entre cuantas ha inven-
tado el mundo, no hay otra mas temible que la de 
la comedia. Es esta una representación de las 
pasiones tan natural y delicada, que no solo las 
mueve, sino que las produce, y en particular la del 
amor, especialmente cuando se representa hones-
to y casto. A medida que parece inocente á las 
almas inocentes, es mayor el peligro á que se es-
ponen de ser conmovidas por él. Lisonjeado por 
su violencia el amor propio, se concibe desde lue-
go un deseo de producir los efectos que se venían 
bien representados, y se forma una conciencia ar-
reglada sin duda á la honesiidad de los sentimien-
tos que inspira, pero sin embargo, capaz de extin-
guir el temor santo de las almas, que imaginan no 
ofender la pureza con una afección al parecer tan 
sabia. De aquí es que saliendo del teatro con el 
alma y el espíritu tan persuadidos de la inocencia 
del amor, como ocupado el corazon de todas sus 
bellezas y atractivos, no puede haber una disposi-
ción mas grande á sentir sus impresiones, ó por 
mejor decir, á buscar ocasión de hacer que naz-
can, para gozar de los mismos placeres y recibir 
los mismos sacrificios que con tanta viveza se aca-
ban de ver representar. 

7 6 . °—Las opiniones relajadas agradan á los 
hombres en tanto grado y tan naturalmente, que 
es extraño lleguen á disgustarles. La causa es que 
ellos se han excedido de todos los limites; y ade-
mas hay muchos que ven lo verdadero sin poder 
alcanzarlo. Pero hay pocos que ignoren que 
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la religión es contraria ú las opiniones relajadas, y 
cuán ridículo es decir que se ha ofrecido un pre-
mio eterno á las costumbres licenciosas. 

77.°—Al verme condenado he temido haber es-
crito mal; pero el ejemplo de tantos piadosos es-
critos me ha hecho creer lo contrario. No es per-
mitido ya escribir con juicio. 

Toda la Inquisición es ignorante ó corrompida. 
Mejor es obedecer á Dios, que no á los hombres. 
Nada temo ni espero. Port-Royál teme; y sepa-
rarlos es mala política, porque cuando ellos no 
tengan que temer procurarán hacerse mas temibles. 

Él silencio es la persecución mas grande. L o s 
santos no se han callado nunca. Es verdad que 
se necesita vocacion; mas no son los decretos del 
Consejo por donde se debe conocer si uno es lla-
mado: es necesario hablar. 

Si mis Cartas se han condenado en Roma, en el 
cielo se ha condenado lo que en ellas condeno. 

La Inquisición y la Compañía son los dos azotes 
de la verdad. 

78.° ( 1 ) — M e han preguntado, lo primero, si no 
me arrepiento de haber escrito las Cartas Provin-
ciales. . Respondo que en vez de arrepentirme, si 
me hallase escribiéndolas les daría mayor fuerza. 

(1 ) Pascal en sus Curtís Provinciales habia impugnado la 
doctr ina de los Jesuítas por medio del r idículo , arma tan pe-
l igrosa en las m a n o s que saben manejarla. Y a se sabe que 
en consecuenc ia es tos padres hicieron, aunque inútilmente, 
todos los es fuerzos pasibles & fin de disminuir el prodigioso 
crédito que las Car tas lograron desde su publicación: y habien-
d o procurado aun algunos de los mismos amigos de l'ascal 
inspirarle inquietudes ó escrúpulos sobre esta inmortal prodtic. 
c i on un a ñ o ántes d e que falleciese, respondió é l lo contenido 
fielmente e n este párra fo . [Ed, de 1S21.J 
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M e han preguntado, lo segundo, por qué he he-

cho públicos los nombres de los autores de donde 
he tomado todas esas proposiciones abominables 
que cito. Respondo que si hallándome en una ciu-
dad donde hubiese doce fuentes, supiese á no po-
der dudarlo, que una de ellas estaba envenenada, 
me veria obligado á dar aviso átodo el mundo para 
que nadie fuese allí á sacar agua: y pudiéndose 
atribuir esto á pura aprensión mia, me veria tam-
bién comprometido á designar la persona que la 
hubiese envenenado, ántes que exponer toda la 
ciudad á envenenarse. 

En tercer lugar me han preguntado, por qué las 
escribí en estilo burlesco, agradable y festivo. 
Respondo que si hubiese hecho uso del dogmático, 
los doctos solamente las hubieran leido; y estos, 
instruidos sobre la materia tanto como yo, cuando 
menos, no las necesitaban. Por eso creí necesa-
rio escribir de modo que leyéndome las mugeres y 
los hombres del mundo, pudiesen conocer el peli-
gro de todas las máximas y proposiciones que 
entonces se esparcían, y que fácilmente aluci-
na batí. 

En fin, me han preguntado si he leido por mí 
mismo todos los libros que menciono. Respondo 
que no. Para esto hubiera sido menester ocupar 
gran parte de mi vida en la lectura de pésimos es-
critos; y así solo he leído dos veces á Escobar, ha-
ciendo leer á algunos de mis amigos los demás. 
Pero con el fin de no exponerme á citar por una 
respuesta una objeción, lo que habría sido injusto 
y reprensible, no he usado ni de un solo pasage 
que no haya visto por mí mismo en el libro cita« 



í3o, examinando la materia que trata, lo que pre-
cede y lo que sigue. 

79.°—La máquina aritmética produce efectos 
que se aproximan al pensamiento mas que todo lo 
que se ve en los animales; pero nada hace para 
que pueda decirse que tiene voluntad como ellos. 

80.°—Ciertos autores, hablando de sus obras co-
m o los lugareños de sus casas ó de sus posesiones, 
dicen: Mi"libro, mi comentario, mi historia. Me-
jor seria dijesen: Nuestro libro, nuestro comenta-
rio, nuestra historia, cuando por lo común hay en 
esto mas hacienda agena que no propia. 

8 l . o — L a piedad cristiana anonada el egoísmo: 
la civilidad humana le oculta y le suprime. 

82.°—Si mi corazon fuese tan pobre como lo es 
mi espíritu, seria y o bienaventurado; porque estoy 
plenamente convencido de que para serlo es un 
gran medio la pobreza. 

83.°—He notado que el hombre, por mas po-
bre que sea, deja siempre alguna cosa cuando 
muere. 

84 . °—Amo la pobreza porque Jesucristo la amo: 
amo los bienes porque con ellos se pueden socor-
rer las miserias. No vuelvo mal por mal. Deseo 
á todos una condición c o m o la mia, en que no se 
recibe el bien ni el mal de la mayor parte de los 
hombres. Procuro ser para con todos siempre 
veraz, sincero y fiel. S o y tierno con aquellos á 
quienes Dios me ha unido" con lazos mas estrechos. 
H e consagrado todas mis acciones á ese Dios que 
las debe juzgar; y solo ó acompañado de los hom-
bres, me contemplo siempre en su presencia. Ani-
mado de tales sentimientos, bendigo sin cesar al 
Redentor que habiéndolos colocado en el fondo 

de mi corazon, de un hombre capaz por sí mismo 
solo de la desdicha y del horror, lleno de flaqueza, 
de miseria, de concupiscencia, de orgullo y ambi-
ción; en fuerza de su grac ia, de donde únicamente 
proceden los bienes, ha hecho otro hombre exento 
de todos estos males. 

85 . °—La enfermedad es el estado natural de los 
cristianos; pues en ella, como debia ser siempre, 
padeciendo los niales y careciendo de los bienes y 
placeres sensuales, se vive sin las pasiones que in-
cesantemente nos inquietan, sin ambición, sin ava-
ricia, en espera continua de la muerte. ¿No de-
berían pasar sus dias de esta manera los cristianos? 
Y ¿no es una gran dicha que se hallen por necesi-
dad en un estado en que por obligación debian 
permanecer, especialmente cuando no hay otro ar-
bitrio que el de someterse á él con humildad y 
mansedumbre? Por eso yo no pido otra cosa si-
no que rueguen á Dios me conceda esta gracia. 

8t5.°—¡Qué cosa tan extraña es que los hom-
bres hayan querido comprender los principios de 
las cosas y llegar hasta conocer todo! Sin una 
presunción ó una capacidad infinita como la natu-
raleza, no es posible formar este designio. 

87.°—La naturaleza tiene perfecciones para ma-
nifestar que es imagen de Dios: tiene defectos pa-
ra hacer ver que no es mas que su imágen. 

88.°—Los hombres son locos tan necesariamen-
te, que por otra especie de locura, el no ser loco 
ser¡a serlo. 

89 Sin la probabilidad no se puede ya agra-
dar al mundo: con ella ya no se le puede dis-
gustar. 

80."—El zelo ardiente de ios santos en la averi-



guacion y práctica del bien, seria inútil si la proba-
bilidad fuese segura. 

91.»—La conversión de un hombre en santo, es 
preciso que la haga la gracia: quien lo dude no sa-
be qué es un santo, ni qué un hombre. 

9 2 . " — q U i e r e la seguridad. Se quiere que el 
papa sea infalible en la fe, y que los doctores gra-
ves lo sean en las costumbres á fin de tener su ga-
ga rantía. 

93 .0—D e j 0 q u e e s el papa,-como los griegos 
decian en un concilio, (¡regla importante!) no se 
debe juzgar por algunas palabras de los padres, si-
no por las acciones de la Iglesia y de los padres, y 
atendiendo á los cánones. 

94.0—El papa es el primero. ¿Cuál otro es un¡. 
versalmente reconocido? ¿En qué otro se halla la 
rama principal, y por lo mismo el poder de influir 
en todo el cuerpo? 

9 5 . 0 — h e r é t i c o explicar siempre omnes de to-
dos, y herético no explicarlo algunas veces de to-
dos. Bibité ex hoc omnes: los hugonotes, here-
ges, explicándolo de todos. In quo omnes pecca-
verunt: los hugonotes, hereges, exceptuando á los 
hijos de los fieles. Siendo, pues, temible la here-
gía por una y otra parte; para saber cuando, es me-
nester atender á los santos padres y á la tradición. 

96."—A toda la naturaleza importa el menor 
movimiento: el mar entero muda por una piedra. 
En la gracia, de la misma suerte, la menor acción 
importa á todo por sus consecuencias. Luego to-
d o es importante. 

9 7 .0—Todos los hombres se odian naturalmen-
te. Se ha usado como ha sido posible de la con-
cupiscencia para hacerla servir al bien público; pe« 

ro este artificio, esta falsa imagen de la caridad, 
realmente no es mas que odio. El ruin fondo del 
hombre, Jigmenium malum,es el mismo; solamente 
está oculto. 

9 8 . »—gi Se quiere decir que el hombre es de-
masiado poco para merecer comunicar con Dios, 
es menester ser muy grande para hacer este 
juicio. 

9 9 , o — ¡ „ d i g n o de Dios unirse al hombre mi-
serable; pero no lo es librarle de su miseria. 

100.°—¡Quién ha podido comprenderlo jamas! 
¡Cuántos absurdos ! . . . . Pecadores purificados sin 
penitencia, justos santificados sin la gracia de Je-
sucristo, un Dios s¡n poder sobre la voluntad de 
los hombres, una predestinación sin misterio, un 
Redentor sin certidumbre. 

101.° —Unidad, multitud. Considerando á la 
iglesia como unidad, como todo, el papa es su ca-
beza: como multitud, el papa no es mas que parte 
de ella. La multitud que no se reduce á la unidad, 
es confusion; la unidad que no es multitud es ti-
ranía. 

10¿.°—Dios no hace milagros en la dirección 
ordinaria de su Iglesia. L o seria, y muy extraño, 
que la infalibilidad se hubiese puesto en uno solo; 
mas parece tan natural que está en la multitud, 
como lo parece que Dios oculta su gobierno en 
la naturaleza y en todas sus obras. 

103 0 — D e que la religión cristiana no es única, 
no se puede concluir que no es la verdadera: al 
contrario, esto es lo que hace ver- que lo es. 

104.°—En una república, como la de V; necia, 
por ejemplo, seria muy grave mal el contribuir á 
colocar un rey, oprimiendo la libertad de los pue-



blos á quienes Dios la ha concedido. Mas donde 
la potestad real se encuentra establecida, sin come-
ter un sacrilegio no se podría faltarle; porque sien-
do no solo una imagen sino una participación de 
la de Dios, el oponerse á aquella seria resistir 
manifiestamente á esta. Así es que nunca podrá 
exagerarse demasiado la gravedad de este delito, 
y mucho ménos si se atiende á la guerra civil, con-
secuencia necesaria de la revolución, y uno de los 
mayores males que puede cometerse contra la ca-
ridad del prójimo. Los primeros cristianos no nos 
enseñaron las mudanzas, sino la paciencia, aun 
cuando los príncipes no cumplan sus deberes, 

Pascal anadia: Tan distante estoy de este pe-
cado, como de ser asesino ó salteador: nada hay 
mas opuesto á mi temperamento, y de nada me 
veo ménos tentado. 

1U5.°—La elocuencia es el arte de decir las co-
sas de tal modo, primero, que se hagan entender 
con facilidad y con gusto: segundo, que inspiren 
Ínteres de manera que el amor propio incline á 
discurrir sobre ellas. Consiste, pues, por una par-
te, en cierta correspondencia que se procura esta-
blecer entre el espirito y el corazon de los que 
escuchan; y por otra, en la elección y disposición 
de los pensamientos y expresiones; lo que supone 
haber estudiado bien al hombre para conocer to-
dos los resortes de su corazon, y para hallar des-
pues las justas proporciones del discurso con que 
quieren tocarse. El orador se debe poner en el lugar 
de los que han de escucharle; y probando en sí 
mismo el efecto del giro que da á su discurso, ase-
gurarse de si es adaptable al corazon y de si el au-
ditorio se verá obligado á ceder á su fuerza. Es 

preciso reducirse en cuanto sea posible al simple 
natural, sin hacer grande lo pequeño ni pequeño lo 
grande: atender á que no basta que una cosa sea 
bella, sino que también es menester que sea ade-
cuada; y finalmente, cuidar de que en todo el dis-
curso no se eche nada ménos, ni se advierta 
de mas. 

La elocuencia es una pintura del pensamiento; 
y así, los que despues de haber pintado añaden to-
davía, hacen un cuadro en lugar de un retrato. 

106."—La sagrada Escritura no es una ciencia 
del entendimiento, sino del corazon: de consi-
guiente solo es inteligible para los que tienen el 
corazon recto. El velo que la cubre á los judíos, 
la oculta de la mismo suerte á los cristianos. L a 
caridad no es solamente el objeto, sino también la 
puerta de la Escritura santa. 

107.°—Si no debiese hacerse nada sino por lo 
cierto, siendo la religión incierta, nada debería ha-
cerse por ella. Mas ¡cuantas veces se atraviesan 
los mares y se derrama la sangre en las batallas 
por lo que es ménos cierto que la religión! T e n e -
mos esperanza de llegar á mañana; y sin ser cierto 
que veamos ese dia, es ciertamente posible no lle-
guemos á verle. N o puede decirse lo mismo de 
la religión: su certeza es superior á la esperanza 
de llegar á otro dia; porque aunque no sea cierto 
que la haya, ¿quién osará decir que es ciertamente 
posible no haberla? Se obra, pues, con razón, 
cuando se trabaja para mañana y por lo incierto. 

108.°—Las invenciones humanas van adelantan-
do cada siglo. La bondad y la malicia del mun-
po en general siempre es la misma. 

109.°—Es menester tener un pensamiento atras 



y por él formar juicio do lodo, hablando entretan-
to como el pueblo. 

i 10."—La fuerza, y no la opinion, es la reina 
del mundo; mas la que hace uso de la fuerza es 
la opinion (I) . 

111.a—El acaso da los pensamientos, y el aca-
so los quita: no hay arte para conservarlos ni para 
adquirirlos. 

112.°—No se quiere que la Iglesia juzgue de lo 
interior, por ser esto exclusivo de Dios; ni de lo ex-
teK-r, porque Dios solo atiende á lo interno: y así 
quitándole loda elección de hombres, se le hace 
mantener en su seno licenciosos que la desacredi-
tan, y que inÜgnos aun de las sinagogas y las sec-
tas, habrían sido odiados y expelidos de ellas por 
los judíos y ios filósofos. 

113."—Se ha hecho sacerdote ahora que quiere 
serlo, como en Jeroboam. 

114. '—La multitud que no se reduce á la uni-
dad. es confusion; la unidad que no depende de la 
multitud, es tiranía (2). 

115. - - N o se consulta sino al oido, porque no 
hay corazón. 

116."—En todo diálogo y discurso es preciso 

(1 ) E n n inguno de los dos manuscritos he podido e n " o n -
trar esto pensamiento que c o p i o de la edición de Condorcet , 
y o f rece un sentido diferente del que manifiesta el párrafo 
6. 8 del art. 8. ° de la primera p ¡ r t e , donde se halla c o n f o r -
m e al texto de la edición de 1779 y al de lo« manuscritos. R. 

(2 ) Este mismo pensamiento que c o m p o n e d pár. 101.® 
de este articulo, no forma sino un sentido oscuro en la refijri. 
da ed ic ión . ¿Qué se puede entender c o n claridad por las pa-
labras ,,La unidad que no es multitud es'ironía} Aquí está 
reproduc ido corno se lee en los dos manuscritos . R. 

que á los que se ofenden de escuchar se les pueda 
decir: ¿De qué os quejáis? 

1 i7 .°—Son niños los niños que se espantan de 
una cara que han . manchado ellos mismos; pero 
¿cuál es el medio para que adelantado ya en edad 
sea bien fuerte lo que es tan débil cuando niño? N o 
se hace mas que mudar de flaqueza. 

118.°—Que Dios sea incomprensible, ó no lo 
sea; que el alma exista con el cuerpo, ó no tenga-
mos alma; que el mundo sea criado, ó no lo sea; 
que haya pecado original, ó que no le h a y a . . . ( 1 ) 

119.°—Los ateos deben decir cosas perfecta-
mente claras; y que el alma sea material no es co -
sa que esté fuera de du la (2). 

120.°—Los incrédulos son los mas crédulos. 
Creen los milagros de Yespasiano para no creer 
los de. Moisés. 

Sobre la filosofía de Descartes. 

Es menester decir á bulto: Eso se hace por figu-
ra y movimiento, pues no hay en ello duda; pero 
decir qué movimiento y qué figura,y componerla 
máquina, es ridículo por inútil, incierto y penoso. 
Y aun cuando fuese cierto, no creemos que toda 
la filosofía valga una hora de trabajo. 

(1) E n el manuscrito original se encuentran vestigios de 
una cont inuación que sin duda completaba el sentido de este 
pensamiento. R. 

(2i Los primaros editores, hallando al parecer en este pen-
samiento un sentido muy indeterminado, le redactaron en los 
términos en que se lée en el párrafo 19 ® de este articulo; 
mas y o ms oreo en obl igac ión de transcribirle c o m o se hall« 
en el manuscrito original. R. 

Tom, II. 12 



v A R T I C U L O X V I I I . 

Pensamientos sobre la muerte, extractados de una 
tarta escrita por Pascal con motivo del falleci-

miento de su padre. 

1."—En la aflicción por la muerte de una per-
sona cara, ó por cualquiera otra desgracia que pue-
da sucedemos, léjos de buscar el alivio en noso-
tros mismos, en los demás hombres ni en nada dé-
lo criado, debemos dirigirnos solo á Dios. N o sien-
do las criaturas la causa primitiva de los acciden-
tes que llamamos males, sino la Divina Providen-
cia, arbitra y soberana, es indudable la necesidad 
de recurrir á ella c o m o fuente, subiendo hasta su 
origen, para encontrar un verdadero y sólido 
consuelo. Si, en consecuencia, consideramos esa 
muerte que tanto nos aflige, no como un efecto 
del acaso, como una necesidad fatal de la natura-
leza, ó c o m o el juguete de los elementos y partes 
que componen el hombre, sino como un resultado 
necesario, inevitable, justo y santo de un decreto 
divino que se cumple á su debido tiempo: ni aten-
demos á que no pueden ser jamas abandonados al 
capricho de la casualidad los escogidos de aquel 
que ha preordinado cuanto ha sucedido y está por 
suceder: si, en fin, por uno de los auxilios podero-
sos de la gracia consideramos este accidente, no 
en sí y fuera de Dios, sino fuera de sí y en la vo-
luntad misma de Dios, en la justicia de sus decretos 
y en el orden de su providencia, verdadera causa 
de él y por la cual ha sucedido en los téminos que 
ha llegado á suceder; adorarémos en humilde si-

iencio la impenetrable profundidad de sus arcanos, 
venerarémos la santidad ds sus disposiciones, ben-
deciremos la conducta de su providencia, y unien-
do á la suya nuestra voluntad, querrémos con él, 
en él y para él, todo cuanto él ha querido en noso-
tros y para nosotros de toda eternidad. 

2."—Solo en la verdad se halla consuelo. Só-
crates y Séneca nada sin duda ofrecen capaz de 
persuadir y consolar en tales ocasiones. Víct i -
mas del error que en Adán cegó á todos, tuvieron 
la muerte por natural al hombre; y fundados en es-
te falso principio sus discursos, no sirven sino es 
para hacer ver por su inutilidad cuan débil es el 
hombre en general, manifestando en las mas eleva-
das producciones de los mas grandes de ellos, pen-
samientos tan bajos y pueriles. 

N o sucéde así con Jesucristo. La verdad res-
plandece en los libros canónicos, y á ella se une el 
consuelo tan infaliblemente, cuan infaliblemente 
está distante del error. Debemos, pues, considerar-
la muerte en la verdad que nos ha enseñado el Es-
píritu Santo. Tenemos la admirable ventaja de 
conocer que siendo una pena impuesta al hombre 
para expiar su pecado., y necesaria para purgarle 
de él, es ademas el medio único de librar al alma 
de la concupiscencia de los miembros, á que aun 
los mas santos están sujetos en el mundo. Sabe-
mos que la vida, especialmente la de los cristia-
nos, es un sacrificio continuo que solo la muerte 
puede terminar: que Jesucristo desde que vino al 
mundo se consideró y ofreció á Dios como holo-
causto y verdadera victima: que su nacimiento, su 
vida, su muerte, su resurrección, su ascension, su 
asiento eterno á la diestra del Padre y su presen-



cía en la Eucaristía, son un solo y único sacrificio; 
y en fin, que todo lo acaecido en Jesucristo debe 
suceder en todos los miembros de su cuerpo. 

Siendo, como es, un sacrificio la vida del cris-
tiano, los accidentes de esta solo deben hacer im-
presión en nuestro espíritu á medida que interrum-
pan ó ejecuten aquel. No llamemos mal sino á 
lo que convierte en víctima del diablo la víctima 
de Dios; y llamando bien á lo que convierte en 
víctima de Dios la víctima del diablo en Adán, 
examinemos según esta regla la naturaleza de la 
muerte. 

Para esto es necesario recurrir á la persona de 
Jesucristo; porque así como Dios no atiende á los 
hombres sino por su medio, los hombres de la mis-
ma suerte no deben considerar á los demás ni á sí 
mismos sino por la propia mediación. 

Sin pasar por Jesucristo, solo podemos encon-
trar en nosotros verdaderas desdichas, ó falsos y 
abominables placeres: considerando todo en él, ha-
llarémos en todo satisfacción, edificación y con-
suelo. 

l ) e consiguiente, contemplemos, pues,la muerte 
en Jesucristo, y no sin Jesucristo. Sin él es horrible, 
detestable, horror de la naturaleza; en él es santa, 
amable, la alegría del fiel. Jesucristo como hombre 
y como Dios, fué todo lo humilde y todo lo eleva-
do: y habiendo padecido y muerto para santificar en 
su persona los dolores y la muerte, para hacer digno 
de'aprecio todo lo despreciable, ménos el pecado, 
y para ser el modelo de todas las clases; la muer-
te misma es dulce en Jesucristo. 

A fin de considerar lo que es la muerte, y la 
muerte en Jesucristo, es preciso ver el lugar que 

ella ocupa en su sacrificio continuo y sin interrup-
ción, notando que en los sacrificios la parte princi-
pal es la muerte de la víctima. La oblacion y san-
tificación que preceden son disposiciones; mas 
el cumplimiento es la muerte, en la cual por el fin 
de la vida, rinde á Dios la criatura todo el home-
nage de que ella es capaz, anonadándose á la pre-
sencia de su Magestad, y adorando su soberano 
ser, único que existe esencialmente. E s veidad 
que después de la muerte de la víctima queda la 
circunstancia de que sea acepto á Dios el sacrificio, 
sm lo cual es inútil la muerte; y por eso dice la 
Escritura hablando del de Noé al salir del arca: 
Olió el Seño?- olor de suavidad (1). Pero esta 
circunstancia que sin duda corona la oblacion, 
mas es una acción de Dios para con la criatura, 
que no de esta hacia Dios, y no impide que la úl-
tima acción de la criatura sea la muerte. 

T o d o esto se cumplió en Jesucristo. El, por 
Espíritu Santo, se ofreció á si mismo sin mancilla 
á Dios (2). Entrando al mundo dijo: Sacrificio y 
ofrenda no quisiste: mas me apropiaste cuerpo. En-
tonces dije'. Heme aquí que vengo. En el principio 
del libro está escrito de mí: Para hacer, ó Dios, tu 
voluntad (3í. Qaíselo, Dios mió, y tu ley en medio 
de mi c.orazon (4). Ved aquí su oblacion, á que se-
guida inmediatamente su santificación, el sacrificio 
q»ie duró toda su vida, se cumplió por su muerte. 
Fué menester que el Cristo padeciese estas cosas; 
y que así entrase en su gloria (5). En Jos dias de 
su mortalidad, ofreciendo con grande clamor y con 

(1) Genes . 8. 2 1 . _ ( 2 ) S. Pablo á los Hebr. 9, U . - ( 2 ) 
Idem 10, 5. 7 . - ( 4 ) Salra. 3 9 . — ( 5 ) S . Lúeas 2 4 , 1 6 . ' 



lágrimas sus preces y ruegos, á aquel que le podía 
salvar de muerte,fue oído por su reverencia: y á la 
verdad, siendo Hijo de Dios, aprendió la obediencia 
por las cosas que padeció: y consumado, fué hecho 
autor de salud eterna para todos los qve le obedecen 
( 1 ) . En seguida le resucitó Dios y envió su gloria, 
figurada antiguamente en el fuego del cielo que 
caia sobre las victimas, para abrasar y consumir su 
cuerpo, y darle una vida gloriosa. V e d aquí lo que 
Jesucristo alcanzó y tuvo complemento en su Re-
surrección. 

Siendo pues perfecto el sacrificio de Jesucristo 
por su muerte, y habiéndose consumado aun en su 
cuerpo por su Resurrección que absorvió por la glo-
ria la imagen de la carne de pecado; concluido ya 
todo por su parte, restaba solamente que el sacrifi-
cio fuese acepto, y que así como el humo de las 
víctimas elevaba su olor hasta el trono de Dios, de 
la misma manera Jesucristo en estado de inmola-
ción perfecta subiese á él y fuese colocado á la dies-
tra del Padre; y esto fué lo que se se cumplió en 
su ascención á los cielos por su propia virtud y la 
del Espíritu Santo, de que estaba rodeado. Seme-
jante al humo de las víctimas que se elevaba sos-
tenido por el aire, Jesucristo, representado antes 
en aquel, era llevado entonces por su Espíritu San-
to figurado en este; y en los Hechos de los apósto-
les se nos advierte expresamente que se le recibió 
en los cielos, para asegurarnos de que su sacrificio 
cumplido en la tierra fué agradable á los ojos de 
Dios. 

Tal es el estado de las cosas con relación á nues-

(1 ) S . Pablo á l o s H e b r e o s 5 , 7 , 8, 9 . 

tro adorable Salvador: contemplémoslas ahora res-
pecto de nosotros mismos. Al entrar en la Igle-
sra, mundo dé los fieles, y particularmente de los 
escogidos, en donde tuvo ingreso Jesucristo desde 
el instante de su Encarnación; por un privilegio es-
pecial del Unigénito de Dios, somos ofrecidos y 
santificados. Este sacrificio continúa en la vida y 
se cumple á la muerte, en que el alma dejando real-
mente los vicios y el amor á la tierra, de que se 
ve infecta durante la vida, pasa al seno de Dios. 

No nos aflijamos pues, como los paganos que no 
tienen ninguna esperanza, por la muerte de los fie-
les. N o es entonces cuando los perdemos: los he-
mos perdido, digámoslo así, desde que el bautismo 
les dió entrada en la Iglesia; desde aquel instante 
pertenecen á Dios. Dedicada á él su vida, solo por 
él tocaban á este mundo; y recibidos en su seno al 
espirar, libres ya eternamente del pecado han con-
cluido y coronado su sacrificio. 

Cumplieron sus votos, acabaron la obra que Dios 
les habia encomendado, desempeñaron el deber 
único para que fueron criados. La voluntad de Dios 
se cumplió en ellos, y la voluntad de ellos quedó 
como embebida en la de Dios. N o separe la nuestra 
loque este Dios ha unido: sofoquemos ó modifique-
mos á lo menos por la inteligencia de la verdad, los 
sentimientos de la naturaleza degradada y corrom-
pida, que sin ofrecernos mas que ilusiones y fidsas 
imágenes, turba la santidad de aquellos que nos de-
be inspirar la solidez del Evangelio. 

Así, no contemplando ya la muerte como paga-
nos sino como cristianos, esto es, con la esperanza, 
según manda San Pablo, pues ella es el privilegio 
especial de los cristianos; no consideremos un ca-



dáver como un cuerpo infecto, por mas que la na-
turaleza engañosa nos le ofrezca de este modoá 
la vista; sino, según la fe, c omo un templo inviola-
ble y eterno del Espíritu Santo. 

Sabemos que él habita en los cuerpos délos que 
murieron en gracia del Señor, hasta el dia déla re-
surrección, y que residiendo en ellos para obrarla, 
resucitarán por su virtud: tal es la opinion de los 
santos Padres. H é aquí por qué honramos las ie-
liquias de los difuntos, y el verdadero principio en 
cuya virtud se ponia en otro tiempo la Eucaristía 
en su boca; pues sabiendo que eran templo del Es-
píritu Santo, se les tuvo por dignos de estar tam-
bién unidos á este Sacramento. La Iglesia abolió 
esta costumbre, no porque no crea que estos cuer-
pos son santos, sino poique siendo la Eucaristía pan 
de vida y de vivos, no debe subministrarse á los 
muertos. 

N o creamos aunque la naturaleza se esfuerce 
en persuadírnoslo, que los fieles difuntos han cesado 
de vivir, sino, como la verdad nos lo asegura, que 
han entrado en una vida nueva: no consideremos sus 
almas como destruidas y reducidas á la nada, sino 
como vivificadas en la unión del soberano Ser que 
siempre vive: y sin perder de vista estas verdades, 
reformando los juicios erróneos que se hallan tan 
grabados en nosotros mismos, corrijamos también 
esos movimientos de horror que nos son naturales. 

3.°—Con dos amores ha sido criado el hombre, 
uno para su criador, y otro para sí mismo; mas á 
esta concesion se unió la ley de que aquel fuese in-
finito, es decir, sin ningún otro fin que el mismo 
Dios, y e-ste finito y siempre con relación a Dio?. 

El hombre en la creación no solamente se ama-

ba sin peesdo, sino que no podia dejar de amarse 
sin pecar. 

Mas habiendo perdido después por el pecado su 
principal amor; reducido el de si mismo á ser el 
único en una al na capaz del infinito; y derramado 
sobre la extensión que ocupaba el de Dios, el hom-
bre vino á amarse solo, y á amarse infinitamente 
amando todas las cosas para sí. 

H é aquí el origen del amor propio, que natural 
en Arlan yjusto en su inocencia, después de su cai-
da fué inmoderado y criminal: tal es la fuente de 
donde dimana, y la causa de su imperfección y de 
su exceso. 

De aquí nace también la inclinación al predo-
minio, á la pereza y á los demás vicios. Es fácil 
hacer su aplicación al horror que nos caúsala muer-
te. Este horror era. natural y justo en Adán ino-
cente; porque siendo su vida muy agradable á Dios, 
lo debía ser al hombre, y mas cuando la muerte hu-
biera terminado esa vida conforme con la-voluntad 
del Señor. Mas contrariada por el hombre en su 
pecado, su vida se estragó, su alma y su cuerpo se 
hicieron enemigos, y uno y otro lo fueron de Dios. 

Inficionada por esta mudanza una vida tan santa, 
subsistió sin embargo el amor á ella; quedando de 
la misma manera el horror á la muerte, que justo en 
Adán ántes de su pecado, es injusto en nosotros. 

Este es el origen del horror á la muerte, y la 
causa del vicio de este horror. Desvanezcamos 
pues, con la luz de la fe el juicio equivocado de la 
naturaleza. 

£ra natural el horror á la muerte en el estado 
de inocencia, porque ella no podia entraren el pa-
raíso sin dar fia á una vida enteramente pura. Jus* 



to era aborrecerla cuando soio podia venir á sepa« 
rar una alma intacta de un cuerpo inmaculado; pe-
ro es muy justo amarla cuando de un cuerpo im-
puro separa una alma santa. Era muy justo el herirla 
cuando hubiera podido turbar la paz entre el alma y 
el cuerpo; mas no lo es cuando calma una perpetua 
disensión entre los dos. Si ella hubiese afligido á un 
cuerpo inocente; si le hubiese privado de la libertad 
de honrar á Dios; si hubiese separado del alma un 
cooperador sumiso á sus designios; si hubiese dado 
fin á cuantos bienes puede gozar el hombre, seria 
muy justo aborrecerla: pero cuando acaba con una 
vida impura; cuando quita al cuerpo la libertad de 
pecar; cuando libra al alma de un rebelde tan po-
deroso como contrario siempre á su salud, es injus-
to no amarla. 

Conservemos enhorabuena el amor que la na-
turaleza nos ha inspirado á la vida, pues lo hemos 
recibido de Dios; pero que sea á aquella vida para 
que nos le dio, y no á otra alguna que le sea con-
traria. Con este amor de Adán á su vida ino-
cente, y que aun tuvo á la suya el mismo Je-
sucristo, inclinémonos á aborrecer lina vida contra-
ria á la que Jesucristo amó, y á no temer sino la 
muerte que él temió, es decir, la de un cuer-
p o sin mancha y agradable á Dios; pero nunca á 
la que castigando y purgando un cuerpo criminal 
y vicioso, debe inspirarnos sentimientos diamen-
tralmente opuestos, con solo que tengamos un 
poco de fe, de esperanza y de caridad. 

Unos de los grandes principios del cristianismo 
es que por todo cuanto sucedió á Jesucristo debe 
pasar el alma y el cuerpo de cada cristiano: que 
así cómo él padeció en toda su vida mortal, como 

murió á ella, y resucitado á nueva vida subió á 
los cielos, en donde está sentado á la diestra del 
Padre; de la misma suerte nuestro cuerpo y nues-
tra alma deben padecer, morir,resucitar y subir á 
los cielos. 

Durante la vida todo esto se cumple en el alma, 
pero no en el cuerpo. 

El alma padece y muere al pecado en la peni-
tencia y el bautismo, resucita á nueva vida por 
estos sacramentos, y en fin, abandona la tierra 
para subir al cielo llevando una vida celestial. Por 
esta razón dice San Pablo: Nuestra morada está en 
los cielos (1). 

Ninguna de éstas cosas acontece al cuerpo du-
rante la vida, pero todas le suceden despues. En 
la muerte muere á esta vida mortal: en el dia del 
juicio resucitará á nueva vida; y pasado este dia 
subirá al cielo para vivir en él eternamente, Asi, 
lo mismo que sucede al alma, aunque en diferentes 
tiempos, acontece al cuerpo: y como las mudanzas 
de este no llegan hasta despues de cumplidas aque-
llas, la muerte viene á ser lacoronacion de la bien-
aventuranza del alma y el principio de la del 
cuerpo. 

H é aquí las admirables disposiciones de la sabi-
duría divina para la salud de las almas; tomadas 
de esta suerte, según San Agustín, porque muerto 
y resucitado para siempre el cuerpo humano en el 
bautismo, pudiera sujétarse el hombre al Evange-
lio solo por amor á la vida; y la grandeza de la fe 
brilla mas conduciéndonos á la inmortalidad por 
las sombras mismas de la muerte. 

(1) E p . da San Pab lo á los Fil iponses 3, 20, 



4.°—No es justo que no experimentemos dolor 
ni pena alguna en nuestras aflicciones y desgracias 
como los áng'-les que se hallan libres de sentitnien-

- to humano; y t a m p o c o lo es que carezcamos de con-
suelo como los paganos, que se hallan privados de 
la gracia. Pero sí es justo que nos aflijamos y con. 
solemos como cristianos, y que triunfando el con-
suelo de esa gracia sobre los sentimientos de la na-
turaleza, reine y permanezca siempre victoriosa eu 
nosotros á fin de que santifiquemos el nombre de 
nuestro Padre, de que su voluntad sea la nuestra, 
de que las aflicciones que sufrimos sirvan, por de-
cirlo así, de materia á un sacrificio que la misma 
gracia anonade y consuma á mayor gloria suya, y 
de que es'os sacrificios particulares honren y pre-
paren el universal en que la naturaleza entera será 
consumida por el poder de Jesucristo. 

D e este modo, hasta nuestras imperf ecciones ser-
virán de materia al holocausto;y sacando provecho 
de ellas mismas, lograremos cumplidamente el fin 
de los verdaderos cristianos. T o d o cede á bene-
ficio de los escogidos. 

Si miramos de cerca y reflexionamos detenida-
mente, hallaremos aquí grandes ventajas para nues-
tra edificación; porque siendo cierto que Ja muerte 
del cuerpo solo -es una imagen de la muerte del 
alma, y caminando sobre el principio de haber 
motivos de esperar la salvación de aquellos cuya 
muerte lloramos; es igualmente cierto que si no po-
demos detener el curso de nuestra aflicción y de 
nuestra tristeza, debemos sacar de ellas el prove-
cho de considerar que causándonos la muerte del 
cuerpo sacudimientos ton terribles, en ta de! alma 
deberíamos estar inconsolables. Dios ha enviado 

aquella á los que echamos menos; mas esperamos 
que de la otra se habrá dignado libertarlos. Con-
sideremos la grandeza de nuestros bienes en la de 
nuestros males, y midamos por el exceso de nuestro 
dolor nuestra alegría. 

Nada hay tan á proposito para moderarla, como 
el temor de que las almas de nuestros hermanos 
padezcan por algún tiempo las. penas destinadas á 
purgar el resto de los pecado? de esta vida; y debe-
mos emplearnos con el mayor cuidado en aplacar 
la ira del Señor respecto de ellos. 

Las oraciones y sacrificios son un remedio sobe-
rano á sus penas. Pero una de las caridades mas 
útiles y sólidas para con los difuntos, es hacer en 
su obsequio todo aquello que nos mandarían si se 
hallasen todavía en este mundo, y ponernos en el 
estado que ahora nos desean. 

Por este medio de algún modo los hacemos re-
vivir en sus consejos, que aun existen y obran en no-
sotros: y así como los heresiarcas son en la otra vi-
da castigados por los pecados que han hecho co-
meter á sus sectarios; de la misma manera los fie-
les son recompensados, no solo por su propio méri-
to, sino por el de aquellos á quienes fueron útiles 
sus consejos y ejemplos. 

5.°—El hombre es sin duda demasiado enfermo 
para juzgar sanamente de la série de las cosas fu-
turas. Esperemos pues, en Dios, y no nos fatigue-
mos con anticipaciones temerarias é indiscretas. 
Pongamos en sus manos nuestra suerte, y no per-
mitamos que el disgusto nos domine jamas. 

San Agustin nos dice que en cada hombre existe 
una serpiente, una Eva y un Adán. La primera 
son los sentidos y nuestra naturaleza; la segunda 



A R T I C U L O X I X . 

Oración para pedir á Dios el buen uso de las en-
fermedades. 

1.°—Espíritu divino, bondadoso, dulce y benefi-
cíente de manera que no solo las prosperidades si-
no aun las mismas desventuras son un efecto de 
vuestra misericordia para con vuestros escogidos: 
concededme, Señor, la gracia de no permitirme 
obrar como un pagano en el estado á que me ha 
reducido vuestra divina justicia: haced que como 
verdadero cristiano en él y en cualquiera otro os 
reconozca por mi Padre y mi Dios, puesto que la 
instabilidad de mi condicion nada altera la vuestra, 
que vos soy siempre el mismo aunque y o esté suje-
to á la mudanza, y que no sois ménos Dios cuando 
afligis y castigais, que cuando consoláis y usáis de 
indulgencia. 

2 . °—Ya quede la salud que para serviros me ha-
biais concedido, hice un uso del todo profano; ahora 
que para corregirme me enviáis la enfermedad, no 
permitáis que abuse también de esta, irritándoos 
por mi impaciencia. Ya que no apliqué, como de-

el apetito concupiscible, y el tercero y último la 
razón. La naturaleza nos tienta de continuo, y el 
apetito concupiscible desea con frecuencia; mas el 
pecado no se consuma si la razón no lo consiente. 

Cuando no podamos evitarlo, dejemos obrar á 
esa serpiente y á esa Eva; mas roguemos á Dios que 
su gracia fortifique de tal manera á nuestro Adán, 
que saliendo victorioso en todos los encuentros, 
triunfe y reine para siempre Jesucristo en nosotros. 

bia haberlo hecho, mi salud, no permitáis que ma-
logre igualmente el fruto del castigo que en mi en-
fermedad habéis querido enviarme con tanta justi-
cia. En fin, Señor, ya que la corrupción de mi na-
turaleza llega hasta el punto de hacerme pernicio-
sos vuestros beneficios, haced por vuestra gracia 
omnipotente que estas penas me sean saludables. Si 
mi corazon en su<vigor solo es capaz de aficionarse 
al mundo, anonadad, Señor, este vigor para salvar-
me; y sea enflaqueciendo mi cuerpo con las enfer-
medades, ó inflamando mi espíritu con el fuego de 
la caridad: imposibilitad que y o me apegue á 
cosa alguna de la tierra, para no hallar contento si-
no en vos, y ocuparme de vos únicamente. 

3.°—¡O Dios, ante cuya presencia á mi muerte 
y en el dia del juicio he de dar la mas exacta cuen-
ta de todas mis acciones! ¡ Dios, que no dejais sub-
sistir el mundo y cuanto en el se encierra, sino para 
egercicio de vuestros escogidos y castigo de los pe-
cadores! ¡Dios, que abandonais á los endurecidos 
en el uso delicioso y criminal del mundo! ¡Dios, 
que quitáis la vida á nuestro cuerpo, y á la hora de la 
muerte desprendeis á nuestra alma de cuanto le es 
querido en este mundo! ¡Dios, que en el último 
instante de mi vida me arrancaréis de todo aquello 
á que estoy apegado y en que he puesto mi cora-
zon! ¡Dios, que en el dia último habéis de consu-
mir el cielo y la tierra con todas las criaturas que 
contienen, para mostrar al hombre que nada es sub-
sistente sino vos, y nada sino vos merece ser amado, 
pues nada sino vos es duradero! ¡Dios, que debéis 
destruir estos ídolos vanos, objetos funestos de nues-
tras pasiones! Y o os alabo, Dios mió, y os bendeciré 
toda mi vida por haberos dignado prevenirme para 
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aquel d-ia espantoso, destruyendo respecto de mí 
todas las cosas por medio de esta flaqueza á que 
os habe s servido reducirme: os alabo mi Dios, y 
os bendeciré siempre por haberme imposibilitado de 
gozar las dulzuras de la salud y los deleites del mun-
do, anonadandoen algún rrodo por mi bien los en-
gañosos ídolos que para confusion de los malos ano-
nadaréis enteramente el día de vuestra cólera. Ha-
ced, Señor, que despues de esta destrucción par-
cial que en mí habéis hecho, me juzgue yo á mí 
mismo para que vos no me juzguéis despues de la 
total de mi vida y del mundo. Así corno en el instan-
te de mi muerte, separado de él y desnudo de todo, 
me hallaré aislado delante de vuestra justicia para 
responder de todos los movimientos de mi cora-
zon; haced que de la misma suerte me considere 
en esta enfermedad como muerto, separado del 
mundo, desprendido de cuanto hasta ahora ha po-
dido seducirme c o n sus atractivos; en fin, solo y 
postrado en vuestra adorable presencia para im-
plorar mi conversión de vuestra infinita bondad. 
Así, Dios mió, experimentaré el consuelo inexpli-
cable de veros ejercer vuestra misericordia en es-
ta especie de muerte, antes que ejerzáis vuestro 
juicio realizada la que inmediatamente debe pre-
cederle; y previniendo por el examen de mí mismo 
ese terrible juicio como vos habéis prevenido mi 
muerte por esta enfermedad, alcanzaré perdón de 
mis delitos en vuestro divino acatamiento. 

4 °—Haced, Dios mió, que adore y o en silencio 
el orden de vuestra providencia en la série de mi 
vida; que vuestros castigos me sirvan de consuelo; 
que despues de haber vivido en la amargura de 
mis pecados cuando me hallaba libre de las enfer-

medades, en la que ahora padezco suavicen las 
dulzuras celestiales de vuestra gracia los males sa-
ludables con que me afligís. Atendiendo, Dios mió, 
á que mi corazon se halla de tal manera endureci-
do y ocupado de las ideas, cuidados, inquietudes y 
pasiones del mundo, que ni la enfermedad ni la 
salud, ni los discursos ni los libros, ni las limos-
nas, ayunos y mortificaciones, ni los milagros niel 
uso de los sacramentos, ni el sacrificio de vuestro 
cuerpo, ni mis esfuerzos todos, unidos á cuantos 
pudiera hacer el mundo, son capaces de dar prin-
cipio á la grande obra de mi conversión, si no os 
dignáis asociar á ellos una asistencia extraordinaria 
y especial de vuestra gracia: atendiendo á todo es-
to, mi Dios, Dios todopoderoso, me encamino á 
vos mismo para pediros un don que todas las cria-
turas reunidas no pueden concederme. No osaría 
dirigiros mis súplicas si hubiese otro capaz de aten-
derlas; mas como la conversión que os pido de mi 
corazon es obia superior á todos los esfuerzos de 
la naturaleza, mis ojos solo pueden volverse hacia 
vos, Autor omnipotente de es.ta y dueño exclusivo 
de aquel. ¿A quién, Señor, recurriré, á quién po-
dré clamar si no es á vos? T o d o lo que no es vos 
es incapaz de llenar mis deseos. Así pues, lo que 
pido y lo que busco sois vos solo, Dios mió; y para 
obteneros mi medio sois vos mismo. Abrid, 
Señor, mi corazon; tomad por asalto esta plaza 
rebelde ocupada por ios vicios qué la tienen suje-
ta; encadenad al fuerte y atrevido enemigo que la 
tiraniza, y apoderaos despues de sus tesoros. Sí, 
mi Dios, apoderaos de sus tesoros, apoderaos de 
los afectos que me ha robado el mundo: robad, á 
vuestra vez, ó mas bien recobrad estos afectos que 
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exclusivamente os pertenecen. Desde el instante que 
recibí el bautismo, mi segundo nacimiento,grabásteis 
en ellos vuestra imágen, borrada ya casi del todo 
por la imágen del mundo; y son por lo mismo un 
tributo de que os soy deudor. Solo vos pudisteis 
criar: á mi alma, y solo vos podéis criarla de nuevo, 
solo vos pudisteis estampar en ella vuestra imágen, 
y solo vos reformándola podéis reimprimirle el re-
trato que ha desaparecido, es decir, el de mi Sal-
vador Jesucristo, vuestra imágen y carácter de 
vuestra sustancia. 

5."—¡Cuán dichoso es, Dios mió, el corazon que 
puede amar un objeto tan dulce, honroso y saluda-
ble! Mas ¡ah! conociendo que sin desagradaros, 
sin envilecerme y sin dañarme no puedo amar al 
mundo; el mundo á pesar de esto es todavía el ob-
jeto de mis delicias. ¡Cuán afortunada es, ó mi 
Dios, el alma que haciendo consistir en vos todas 
las suyas, puede entregarse á vuestro amor, no so-
lo sin escrúpulo, sino también con mérito! ¡Qué 
firmeza y duración la de su dicha! Sin poder vos 
ser destruido jamas, su esperanza nunca podrá 
frustrarse: ni la vida ni la muerte la separarán del 
objeto de sus tiernos deseos: el mismo instante que 
arrastrará á los malos con sus ídolos á una ruina 
común, unirá á vos los justos en una común gloria: 
y así como aquellos perecerán con los objetos pe-
recederos á que están adheridos; los otros estre-
chados á vos, objeto eterno y subsistente por sí 
mismo, eternamente subsistirán en vuestro seno. 
¡ Q u é felicidad la de los hombres que en plena li-
bertad y por una invencible propensión aman per-
fecta y libremente lo que necesariamente están 
obligados á amar! 

0 .°—Acabad, ó Dios mió, los buenos movimien-
tos que me dais: sed su fin así como habéis sido 
su principio: coronad estos dones, que son vues-
tros. Sí, mi Dios: y lejos de pretender que mis 
súplicas tengan mérito alguno para que de necesi-
dad las atendais, reconozco humildísimamente que 
habiendo yo entregado á las criaturas un corazon 
formado para vos, no para mí ni para el mundo, y 
careciendo de todo aquello que pudiera obligaros, 
pues que inclinados á las criaturas ó á mi mismo 
todos ios movimientos naturales de mi corazon so-
lo son capaces de irritaros; no puedo esperar gra-
cia sino de vuestra misericordia únicamente. Y o os 
tributo las mas rendidas, ¡ó Dios mió! por los bue-
nos movimientos que me dais, y aun por el mismo 
que siento de rendíroslas. 

7 . ' — C o m o sin el dolor interior de haberos ofen-
dido, serian, Señor, una nueva ocasion de pecado 
los males exteriores de mi cuerpo, tocad mi cora-
zon del arrepentimiento de mis extravío®. Maced-
me conocer perfectamente que los males del cuer-
po no son mas que el castigo y la figura de los ma-
les del alma. Pero, Señor, haced también que 
sirvan áesta de remedio, obligándome á considerar 
en los padecimientos del uno los dolores que yo 
no sentia en la otra, por nías que estuviese toda 
enferma y cubierta de llagas. Siendo, Señor, la 
mas grave de sus enfermedades esta insensibilidad 
y extremada flaqueza que la privan de todo el sen-
timiento de sus propias miserias, disponed que ja-
mas deje y o de sentirlas vivamente, y que el resto 
de mi vida sea una penitencia continua para lavar-
mis culpas. 

8.°—Aunque mi vida pasada Inya estado excn-
# 



ta de los grandes crimines por haberos dignado 
alejar de mí las ocasiones; sin embargo, Señor, os 
ha sido muy odiosa por su continua negligencia, 
por el :nal uso de vuestros mas augustos sacra-
mentos, por el,menosprecio de vuestra palabra y de 
vuestras inspiraciones, en fin, por la ociosidad é in-
utilidad total de mis acciones y de mis pensamien-
tos, malogrando el tiempo que no me concedisteis 
sino para adotaros, para buscar con ahinco en todas 
mis acciones los medios de agradaros, y pai a expiar 
aquellas faltas de cada dia, que siendo comunes 
aun en los mas justos, toda su vida les exigen una 
incesante penitencia á fin de no exponerse á de-
caer de su justicia: así es que siempre, siempre, 
Dios mió, os he sido contrario. 

9 . "—Sí, Señor: hasta aquí he sido siempre sor-
do á vuestras inspiraciones, he despreciado vues-
tros oráculos, he juzgado lo contrario de lo que vos 
juzgáis, he combatido los principios santos que del 
seno de vuestro Padre trajisteis al mundo, y según 
los cuales habéis de juzgarle. "Vos decis: Bien-
aventurados los que lloran, y ay de aquellos que 
son consolados. Y o he dicho: Desventurados los 
que lloran, y dichosos los que obtienen consuelos; 
felices los que gozan de una fortuna aventajada, 
de una reputación gloriosa, y una salud robusta. 
Y ¿por qué he podido considerar dichosos á estos 
hombres, sino porque así tienen mayor facilidad 
de disfrutar de las criaturas, es decir, de ofende-
ros? Sí, mi Dios: yo os confieso que he reputado 
por un bien la salud, no porque facilita serviros 
útilmente ofreciéndoos mas tareas y cuidados en 
vuestro obsequio y en auxilio del prójimo; sino 
porque con ella pod abandonarme sin reserva á 

las delicias de la vida, y gozar con mas gusto sus 
funestos placeres. Reformad, Señor, por vuestra 
gracia mi razón extraviada, para arreglar mis jui> 
cios á los vuestros; y haciendo que me considere 
feliz en la aflicción, purificad mi corazon de tal 
manera, que sin oponerse ya jamas mis sentimien-
tos á los vuestros, os encuentre siempre en lo inte-
rior, ya que no puedo buscaros hacia fuera, impo-
sibilitado por mi debilidad de obrar en lo exterior. 
Porque vuestro reino, Señor, existe en vuestros 
fieles; y le encontraré en mí si en el fondo de mi 
alma encuentro vuestro Espíritu y vuestros senti-
mientos.. 

10.°—Pero ¿qué haré, Señor, para obligaros á 
difundir vuestro Espíritu sobreestá tierra vil? Odie-
so en cuanto soy, nada hallo en mí que pueda se-
ros agradable mas que mis dolores por su ligera 
semejanza con los vuestros. Dignaos, pues, con-
siderar los que padezco y los que me amenazan. 
Salvador mió, que amásteis los padecimientos y la 
muerte, ¡mirad con ojos de misericordia las llagas 
que me ha hecho vuestra mano! Dios, que os hi-
cisteis hombre solo para sufrir mas que ninguno 
por la salurl de todos: Dios, que no encarnasteis 
despues del pecado de los hombres, ni tomasteis 
un cuerpo, sino para llevar sobre él los males que 
han merecido nuestros crímenes: Dios, que ainais 
los cuerpos que padecen, hasta haber escogido 
para vos el mas abrumado de tormentos que se pu-
diera ver: ¡aceptad la ofrenda que yo os hago del 
mió, no por él ni por nada de cuanto contiene, 
pues solo es digno de vuestra ira, sino por los do-
lores que sufre, únicos que pueden merecer vues-
tro amor! Amad, Señor, éstos dolores, y movido 



por su vista á visitarme, acabad de disponer 
vuestra mansión, haciendo, ¡ó Salvador! que 
si mi cuerpo tiene semejanza con el vuestro 
en los padecimientos por mis culpas, mi alma 
se asemeje también á la vuestra en la tristeza 
por las mismas ofensas , para expiarlas su-
friendo con vos y como vos, en mi cuerpo y en 
mi alma 

11.°—A fin de que pueda padecer como cristia-
no, concededme, Señor, la gracia de unir vuestros 
consuelos á mis penas. No os pido estar exento 
de ellas, porque esta es la recompensa de los san-
tos; pídoos no verme abandonado á los dolores 
de la naturaleza sin los consuelos de vuestro Espí-
ritu, porque esta es la maldición de los judíos y 
los paganos. No os pido una plenitud de consue-
lo sin dolor alguno, en que consiste la vida de la 
gloria: ni tampoco una plenitud de males sin 
consuelo, que es un estado de judaismo; os pido, 
Señor, sentir al mismo tiempo los dolores de la 
naturaleza por mis pecados, y los consuelos de 
vuestro Espíritu por vuestra gracia, pues tal es 
el verdadero estado del cristianismo. Así, mi 
Dios, no permitáis que yo sienta males sin ali-
vios, sino que experimente los unos con los otros, 
para llegar en fin á no sentir mas que vuestros 
consuelos sin mezcla de dolor. Antes de ve-
nir vuestro Unigénito abandonásteis al mundo 
en las aflicciones naturales: ahora suavizais con su 
gracia las que padecen vuestros fieles, y colmáis 
en su gloria á vuestros santos de la bienaventuran-
za mas pura. Tales son, Señor, los admira-
bles grados por donde habéis encaminado vues-
tras obras. Habiéndome sacado del primero, 

dignaos elevarme al segundo, y concededme, en 
fin, la gracia de llegar al último. 

12.°—No permitáis, Dios mió, que me desvie 
de vos de tal manera que pueda considerar vues-
tra alma triste hasta la muerte, y rendido á ella 
vuestro cuerpo por mis propios pecados, sin com-
placerme en los dolores de mi cuerpo y de mi al-
ma. Porque, Señor, ¿qué podrá haber mas ver-
gonzoso, y sin embargo mas frecuente en los cris-
tianos y en mí mismo, que vivir hundidos en la 
sensualidad, miéntras vos sudáis sangre por la ex-
piación de nuestras culpas? ¿Puede ofrecerse na-
da mas repugnante que esta inconsecuencia de los 
que han hecho profesión de ser vuestros; de los 
que por el bautismo han renunciado al mundo por 
seguiros; de los que solemnemente han jurado á 
la faz de la Iglesia vivir y morir unidos siempre á 
vos? ¿Cómo pueden obrar de tal manera los que 
han confesado que el mundo os ha perseguido hasta 
crucificaros; los que están ciertos de que os habéis 
expuesto á la cólera de Dios y á la crueldad de 
los hombres por redimirlos de la pena que mere-
cían sus crímenes? ¿Cómo pueden, Señor, buscar 
con tanto ahinco los deleites del mundo para ha-
lagar el cuerpo, los que contemplando en el vues-
tro una víctima inmolada voluntariamente por 
salvarlos, contemplan á la vez esos deleites como 
causa única de vuestros tormentos, y al mundo 
como vuestro verdugo? ¿Es posible, Señor, que 
insensibles del todo para vos los que sin estreme-
cerse de horror ño podrían ver á un hijo acariciar 
y amar al asesino de su padre, muerto por darle 
vida, se abandonen con toda alegría, como yo lo 
he hecho, á las delicias de este mundo asesino de 



mi Dios y mi Padre, que entregado á la muerte 
por mi eterna salud llevó sobre sí. la pena de mis 
iniquidades? Justo era, Señor, que interrumpie-
seis'una alegría tan criminal como aquella en que 
y o descansaba bajo la sombra de la muerte. 

13.°—Macedme sentir una tristeza que se con-
forme con la vuestra, y desviad de mí aquella que 
el-amor propio pudiera ocasionarme, así por mis 
dolores, como por no corresponder á mis deseos 
el éxito de las cosas del mundo que no tienen re-
lación con vuestra gloria. Plegue á vos que mis 
tormentos apacigüen vuestra ira; que ellos sirvan 
para convertirme y salvarme, y que y o no desée 
en lo sucesivo la salud ni la vida, sino para em-
plear y acabar una y otra en vos, con vos y para 
vos. No os pido salud ni enfermedad, vida ni 
muerte: os pido que dispongáis de mi salud y de 
mi enfermedad, de mi vida y mi muerte, para 
vuestfa gloria, para mi salvación y para bien de la 
Iglesia y utilidad de vuestros santos, en cuyo nú-
mero, mediante vuestra gracia, espero ser conta-
do algún dia. Lo que me conviene solo vos lo 
sabéis; y siendo c o m o sois, mi dueño soberano, 
obrad según os plazca. Asi, pues, dadme ó qui-
tadme; mas haced que sea mi voluntad solo la 
vuestra, para que con la mas perfecta sumisión y 
una santa confianza me disponga á adorar las de-
terminaciones de vuestra eterna providencia, y á 
abrazar igualmente cuanto os digneis enviarme. 

14.°—Haced, Señor, que y o reciba toda especie 
de acontecimientos siempre con uniformidad igual 
de espíritu, puesto que ignora el hombre lo que 
debe pedir, y que sin presunción y sin hacerme 
responsable de los resultados que justamente ha 

querido ocultarme vuestra sabiduría, no puedo y o 
desear ninguna cosa con preferencia á otra. Se-
ñor, yo solo sé que lo bueno es seguiros, y lo malo 
ofenderos. Sin saber, fuera de esto, lo que es 
mejor ni lo que es peor, ignoro si me aprovechará 
la enfermedad ó la salud, la riqueza ó la pobieza, 
ni nada de cuanto hay en el mundo. Esta califi-
cación, que excede la capacidad de los ángeles y 
de los hombres, se esconde en los secretos de vues-
tra providencia que adoro y no pretendo inves-
tigar. 

15.°—Haced, pues, ó mi Dios, que tal cual soy 
y enfermo como estoy, me avenga á vuestra vo-
luntad y os honre en mis dolores. Sin ellos n o 
puedo llegar ála gloria, cuando vos mismo, Salva-
dor, solo por ellos habéis querido conseguirla. Por 
las señales que os dejaron las llagas fuisteis reco-
nocido de vuestros discípulos; y vos conocéis á los 
que os siguen por las de los trabajos. Reconoced-'-
me, pues, por discípulo vuestro, en los males que 
afligen á mi cuerpo y á mi alma en pena de mis 
culpas. Y respecto á que nada puede agradar á 
Dios sino por vuestro medio, unid mi voluntad á 
la vuestra, y mis dolores á los que vos sufristeis: 
haced vuestros estos dolores míos, unidme á vos, 
y llenadme de vuestro Santo Espíritu. Llevad con 
vos mis sufrimientos hasta lo mas profundo de 'mi 
corazon y de mi alma, para sentir en ella mis do-
lores y continuar en mí vuestra pasión, que seguís 
padeciendo en vuestros miembros hasta la perfec-
ta consumación de vuestro cuerpo, á fin de -que 
lleno de vos, ya no sea y o quien viva ni padezca, 
sino que vos, Salvador mió,-viváis y padezcais en 
mí; y de que teniendo de este modo alguna parle, 



aunque pequeña, en vuestros sufrimientos, me lle-
neis de la gloria que ellos os procuraron y gozáis 
con el Padre y el Espíritu Santo por todos los si-
glos de los siglos. 

Comparación de los antiguos cristianos con ¿os 
de hoy (I). 

; Así como al principio de la Iglesia solo se veian 
cristianos perfectamente instruidos en todos los 
puntos necesarios para la salvación; ahora se ad-
vierte una ignorancia tan grosera que hace derra-
mar lágrimas á cuantos aman con ternura á esta 
Iglesia. Entonces nadie era admitido á ella sino 
despues de grandes trabajos y de largos deseos; 
hoy lo es cualquiera, sin dificultad, cuidado ni fati-
ga. En aquel tiempo era indispensable para la 
admisión un rigoroso exámen; en este se reciben 
los que todavía no están capaces de ser examina-
dos. Entonces nadie era recibido sin haber re-
nunciado á su vida pasada, al mundo, al demonio 
y la carne; ahora se admiten los que aun no se 
hallan en disposición de hacer ninguna cosa de es-
tas. En fin, antiguamente era menester salir del 
mundo para entrar en la Iglesia; y hoy se entra en 
ella al mismo tiempo que en el mundo. 

Aquel método, pues, establecía una diferencia 
esencial: hacia considerar á la Iglesia y al mundo 
como dos contrarios, como dos irreconciliables 
enemigos, en cuyo incesante y recíproco choque 

(1) Aunque estas re f lexiones n o esten bien desenvueltas, 
nos han parecido, sin e m b a r g o , dignas de conservarse. 
\Ed. de 1821.] 

el que se manifestaba mas débil llegarla en fin á 
triunfar del mas fuerte; y en consecuencia para 
abrazar cualquiera de éstos dos partidos era pre-
ciso abandonar ai otro, abjurar sus máximas y des-
prenderse de todos sus afectos. Mas así como en-
tonces renunciando, abjurando y abandonando el 
mundo para dedicarse totalmente á la Iglesia y re-
cibir en ella como un segundo nacimiento, se ma-
nifestaba una diferencia muy grande entre aquel 
y esta; hoy renaciendo en la Iglesia en el momen-
to de nacer al mundo, viviendo en la Iglesia y enel 
mundo casi á un mismo tiempo, y enseñando y 
formando la razón á la vez en una y otra escuela, 
se frecuentan los sacramentos de la Iglesia y se 
gozan juntamente los placeres del mundo: de ma-
nera que á la esencial diferencia establecida ántes 
entre estos dos mundos tan contrarios, ha sucedi-
do una confusa mezcla que apénas permite dis-
tinguirlos. 

De aquí es que así como en otro tiempo solo se 
veian personas muy instruidas entre los cristianos, 
se hallan en una espantosa ignorancia los de hoy; 
y que así como entonces era raro que recayesen 
en los vicios del mundo los que dejándole recibían 
el bautismo para entrar en la piedad de la Iglesia, 
actualmente nada es mas común que estos vicios 
en el corazon de los cristianos. L a Iglesia de los 
santos se ve del todo amancillada por la mezcla 
de los malos; y sus hijos, los que desde la infancia 
ha concebido y llevado en su seno, son los mismos 
que introducen hasta su corazon, es decir, hasta 
la participación de sus misterios mas augustos, al 
mas grande de sus enemigos, al espíritu del mun-
do, de la ambición, de la venganza, de la concu-
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piscencia: el amor á estos hijos la obliga á admitir 
en sus propias entrañas al mas cruel de sus perse-
guidores. 

Con todo, las desgracias que han seguido á un 
cambio tan funesto no se deben imputar ála Igle-
sia, que compadecida ai ver abandonados á tantos 
pequeñuelos en la maldición de Adán por la de-
mora en el bautismo, ha querido excluirlos de esa 
multitud desventurada acelerando su socorro, y no 
puede contemplar sin el mas profundo sentimien-
to que lo que ha procurado para la salvación de 
les párvulos, venga á ocasionar la perdición de los 
adultos. 

Su verdadero espíritu es que aquellos á quienes 
libra en una edad tan tierna del contagio del mun-
do, se alejen á la mayor distancia de los senti-
mientosque esteinspira. Previene el uso de la razón 
para prevenir los vicios á que puede arrastrarlos la 
razón corrompida; y ántes que sea capaz de obrar 
su espíritu los anima del suyo, á fin de que vivan 
en la ignorancia del mundo, y tanto mas distantes 
del vicio, cuanto que nunca deben conocerle. Es-
to es lo que se manifiesta en las ceremonias del 
bautismo, el cuál no se confiere á los niños sino 
despues de haber declarado sus padrinos que lo 
desean, que creen y que renuncian á Satanas y al 
mundo: y como el designio de la Iglesia es"que 
conserven por toda su vida estas disposiciones, les 
manda de un modo terminante que las guarden 
inviolablemente; previniendo al mismo tiempo á 
los padrinos por otro indispensable mandamiento, 
el cuidado de ensenar bien á sus ahijados, con el 
objeto de que así en la instrucción como en el ce-
lo, no cedan hoy los que desde la infancia ha nu-
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trido en su seno, á los que antiguamente recibia 
entre sus hijos, deseosa de igual perfección en unos 
y otros. 

Sin embargo, se hace uso del bautismo de un 
modo tan contrario á la intención de la Iglesia, que 
llena de horror considerarlo. Como no se ha pe-
dido jamas ni aun se recuerda haber recibido tan 
grande beneficio, ya no se reflexiona sobre él. Pe-
ro siendo evidente que la Iglesia no exige ménos 
celo de los que desde su nacimiento han sido es-
clavos de la fe que de aquellos que despues quie-
ren serlo, es preciso tener á la vista el ejemplo de 
los catecúmenos, y contemplando su fervor, su de-
voción, su horror y generosa renunciación al mun-
do, atender á que si á estos no se les juzgaba dig-
nos del bautismo sin unas disposiciones semejan-
tes, los que carecen de ellas deben no solo some-
terse á la instrucción que recibirían si pretendiesen 
entrar ahora en la comunion de la Iglesia, sino 
también sujetarse á una penitencia de tal natura-
leza, que esten siempre dispuestos á cumplirla ha-
llando ménos repugnancia en la austeridad de la 
mortificación de los sentidos, que atractivos en el 
uso de las delicias viciosas del pecado. 

Para disponerlos á instruirse, es preciso darles á 
conocer la diferencia de costumbres que ha segui-
do la Iglesia según la diversidad de los tiempos. 
En la primitiva se enseñaba á los catecúmenos, es 
decir, á los que pretendían el bautismo, ántes de 
conferírselos; y no eran admitidos sino despues de 
instruidos plenamente en los misterios de la Reli-
gión, despues de una penitencia de su vida pasada, 
despues de uñ gran conocimiento de la sublimi-
dad y excelencia de la profesion de la fe y de las 



máximas cristianas que deseaban abrazar para 
siempre; en fin, despues de haber dado señales 
eminentes de una verdadera conversión del cora-
zon y un deseo extremado del bautismo. Conoci-
do esto por toda la Iglesia, se les conferia en aquel 
tiempo el sacramento de incorporacion, en virtud 
del cual venían á ser sus miembros. Mas hoy que 
por razones muy graves se concede á los niños el 
bautismo ántes de que tengan uso de razón, la ne-
gligencia de los padres hace que se envejezcan los 
cristianos sin conocer de modo alguno nuestra Re-
ligión. 

Cuando al bautismo precedía la instrucción, to-
dos eran instruidos: establecido lo contrario, la en-
señanza indispensable para este sacramento vino 
á ser desde luego voluntaria, despues descuidada, 
y en fin, casi abolida. Entonces la razón hacia 
ver la necesidad de la instrucción, de modo que 
cuando esta precedia al bautismo, la necesidad de 
lo uno hacia que necesariamente se recurriese á lo 
otro; mas hoy precediendo el bautismo á la instruc-
ción, hechos cristianos sin haber sido instruidos, 
creemos poder permanecer cristianos sin instruir-
nos: y así en vez del reconocimiento que los pri-
meros manifestaban á la Iglesia por una gracia 
que no les concedía sino despues de largas súpli-
cas; los actuales habiéndola obtenido aun ántes de 
hallarse en estado de pedirla, solo dan testimonio 
de su ingratitud. Si las caidas de aquellos, aunque 
raras, eran tan abominables á la Iglesia, ¡cuánto 
deberán serlo las caidas y recaídas continuas de 
éstos otros, que le deben estar mas obligados por 
haberlos sacado mas liberal y prontamente de la 
condenación á que por su primer nacimiento se en-

contraban sujetos! Tan tierna madre no puede 
ver sin lágrimas que abusando de la mas grande de 
sus gracias, se convierta en ocasion casi segura de 
la condenación de sus hijos lo mismo que ha he-
cho por salvarlos; pues aunque haya variado de 
costumbre, no ha mudado de espíritu. 

Fragmento de un escrito sobre la conversión 
del pecador. 

L o primero que inspira Dios al alma que se 
digna tocar, es un conocimiento y una vista del 
todo extraordinaria, con que le hace considerar 
las cosas y mirarse á sí misma de un modo en-
teramente nuevo. 

Atemorizada y turbada por esta luz que le sa-
le al encuentro en cuantos objetos formaban ántes 
sus delicias; léjos de disfrutar con sosiego los go-
ces que tanto la hechizaban, la combate en todo3 
un incesante escrúpulo, y su vista interior le dis-
minuye el Ínteres que hallaba comunmente en 
aquello á que con mas placer se abandonaba. 

Sin embargo, encuentra todavía mas amargura 
en los ejercicios de piedad, que en las vanidades 
del mundo. Por un lado la agita la frivolidad de 
los objetos visibles masque la esperanza de los in-
visibles; y por otro la solidez de éstos la mueve 
mas que lo vano de aquellos. En la presencia de 
unos y la ausencia de otros, que excita su aver-
sión y produce un confuso desorden que apé-
nas puede distinguir, experimenta el resultado de 
las antiguas impresiones que por largo tiempo ha 
recibido, y de las nuevas que comienza á sentir. 

Mas al ver luego, sin que pueda dudarlo, el ano-



«adamiento de todas las cosas que le atraen, l;i 
diminución de unos goces que cada momento le 
arrebata, la instabilidad de cuanto le es querido, 
y en fin, la inmediación del dia en que se encon-
trará desnuda de todo aquello en que había coloca-
do su esperanza; llena de espanto contempla lo 
perecedero como pereciendo, y aun como si ya 
hubiese perecido, y se per-uade íntimamente de 
que en vez de amar cosas vanas y frágiles que la 
dejarán sola al concluir su carrera, le es preciso 
fijarse en un bien sólido y subsistente por sí mis-
mo, .que pueda sostenerla durante su vida, y pro-
tegerla. en la hora de la muerte. 

I ) e aquí es que el alma empiece á reputar por 
una nada, todo lo que debe reducirse y volver á 
la nada: como el cielo, la tierra, su cuerpo, sus pa-
rientes, sus amigos, sus enemigos, las riquezas, la 
pobreza, la desgracia, la prosperidad, el honor, la ig-
nominia, la estimación,el menosprecio, la autoridad, 
la indigencia, la salud, la enfermedad, la misma vi-
da. T o d o lo que debe durar menos que el alma 
es incapaz de satisfacer sus deseos cuando preten-
de sèriamente establecerse en una dicha de tanta 
duración como la suya. 

Comienza pues, á asombrarse de la ceguedad 
en que ha vivido sumergida: y cuando por una parte 
considera el largo tiempo que ha dejado correr 
sin reflexionar de esta manera, y la multitud de 
personas que se hallan en su caso;; y por otra cuan 
constante es, que siendo inmortal no puede en-
contrar su felicidad en cosas perecederas, de que 
por lo menos á la muerte se verá privada, la ocu-
pa una santa confusion y una saludable inquietud. 

Porque, sea cual fuere el número de los que en-

vejecen siguiendo las máximas del mundo, y la 
autoridad de esa multitud de ejemplos de los que 
hacen consistir en él toda su dicha, es constan-
te que aun cuando pudiese producir un placer só-
lido, (lo que lia hecho ver ser falso un sinnúmero 
de experiencias no ménos funestas que continuas) 
su pérdida es inevitable á la hora de la muerte, 
que al fin vendría á privarnos de este y de todos 
los demás placeres de su especie. 

Viendo el alma que siempre que haga consistir su 
dicha en hacinar tesoros de bienes te nporales de 
cualquier naturaleza que sean, ya oro, ya ciencia, 
ya reputación, es de una necesidad indispensable 
que algún dia se halle desnuda de cuantos posea, 
se convence de que por consiguiente aun suponién-
los capaces de completar su felicidad, limitada á 
esta.vida, r:o podrian satisfacerla siempre. 

Entonces por una humildad santa, que Dios ele-
va sobre la soberbia, empieza el alma á hacerse 
superior al común de las otras. Reprueba su con-
ducta, detesta sus máximas, llora su ceguedad, y 
ocupada en buscar el verdadero bien, conoce que 
este, para serlo, necesita reunir las calidades de 
durar tanto como ella, y de no haber cosa alguna 
mas amable. 

V e que en ¡a ceguedad de su amor al mundo ha-
llaba la segunda calidad; pero no habiendo hallado 
la primera, no puede dudar ya de que no existe 
aquí el soberano bien. Le busca pues, por otra 
parte; y percibiendo á la luz del todo pura que la 
alumbra, que tampoco le contiene en sí, ni le en-
contrará fuera ni delante de sí, se comienza á ele-
var para buscarle sobre sí. 

Esta elevación es tan eminente y tan trascen-
Tora. II U 



dental, que no para en el cielo, en los ángeles ni 
en las criaturas mas perfectas. Atravesando el al-
ma por todos los seres que no pueden satisfacer-
la ni detener su curso, se suspende en f inal lle-
gar á los piés del trono del Eterno: allí empie-
za á encontrar su reposo y aquel deseado bien, 
mas que todos amable, y del cual nunca pue-
de verse privada si no es por su consentimiento 
propio. 

Sin duda no siente todavía las delicias con que 
Dios recompensa el hábito de la piedad; pero co-
noce que las criaturas no pueden ser mas amables 
que el Criador: y su razón, ayudada por la luz 
de la gracia, manifestándole que nada hay digno 
de ser amado como Dios, le hace ver igualmente 
que solo pueden estar privados de él los que le 
rehusan, pues poseerle es desearle, y rehusarle es 
perderle. 

Habiendo el alma hallado un bien que no tiene 
superior alguno, y de que no se la puede privar 
miéntras que le desee, llena de júbilo pasa á ver 
las grandezas de su Criador, y los rendimientos 
y adoraciones profundas que se le tributan. Ano-
nadada en su presencia, sin poder formar una 
idea baja ni concebir otra bastante elevada de es-
te Bien soberano, hace nuevos esfuerzos para hun-
dirse en el abismo de la nada, considerando á 
Dios en las inmensidades que ella multiplica; y 
penetrada de esta idea grande que agota sus fuer-
zas, se contempla inútil y vil criatura suya, le ado-
ra y bendice en silencio, y quisiera para siempre 
ocuparse en solo bendecirle y adorarle. 

Reconoce en seguida la gracia que Dios le ha 
hecho descubriendo su Magestad infinita á tan ruin 

gusanillo; se confunde de haber preferido tantas 
vanidades á este divino Maestro, y con un espí -
ritu de compunción y penitencia, recurre á su pie-
dad para calmar su cólera, cuyo efecto á vista de 
sus inmensidades, le parece espantoso. 

Le dirige, pues, las mas fervientes súplicas para 
obtener de su misericordia que así como se ha 
dignado descubrírsele, se digne igualmente con-
ducirla hasta él, dándole los medios de lograrlo. 
Dios es á quien aspira únicamente, y no aspira á 
obtenerle sino por medios que vengan de él mis-
mo, porque quiere que á la vez sea él su guia, 
su objeto y su fin último. Despues de estas sú-
plicas advierte que debe obrar según sus nue-
vas luces. 

Empezando entonces á conocer á Dios, desea 
acercársele. Ignora los medios de que se podrá 
valer para lograrlo; mas siendo su deseo since-
ro y puro, hace lo que un viajante que solo pien-
sa en concluir su jornada y ha perdido el cami-
no: pregunta á cuantos pueden mostrarle el que 
conduce á un Dios por tanto tiempo abandona-
do. Mas al buscarle se resuelve á vivir el resto 
de sus dias conforme á la verdad conocida; y ya 
que su flaqueza natural unida al hábito del peca-
do en que ha vivido, le imposibilitan alcanzar por 
si á Dios y vivir siempre estrechado á él, implo-
ra de su misericordia los medios de obtener una 
felicidad tan grande. Plenamenle ocupada de es-
ta hermosura antigua, para ella tan nueva, ya no 
puede dudar de que obligada á dirigirle todos sus 
movimientos y afectos, le debe su adoracion co-
mo criatura, su gratitud como favorecida, su sa-
tisfacción como culpable, y sus ruegos, en fin, co -



mo indigente, hasta que logre verla, amarla y go-
zarla por todos los siglos. 

L o siguiente se halló escrito de mano de Pascal 
en un pergamino y un papel. Ambos, que son co-
pias iguales, estaban pegados á su chupa, donde 
hacia ocho años que los cosia y descosía cuando 
se la mudaba (1). 

El original de este escrito se halla en la b i -
blioteca real, y está figurado de esta suerte: 

(1 ) M e parece que debo recordar aquí que Pascal escri. 
bi6 esto c o n m o t i v o de una especie de visión ó éxtasis que 
tuvo poco t iempo despues del accidente que le ocurr ió en el 
Puente de Neui l ly el m e s de octubre de 1654. 

El año de gracia 1654. 
Lunes 13 de Noviembre, dia de San Clemente 

Papa y mártir, y otros del Martirologio romano; 
víspera de San Crisógono mártir, y otros. 

Desde cerca de las diez y media, hasta cerca 
de las doce y media de la noche. 

F E V . 

Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios de Ja-
cob, no de los filósofos y doctos. 

Gozo, 
Certidumbre, gozo, certidumbre, afecto, vista, 
Dios de Jesucristo. 
Deum meum et Deum vestrum. Joh. 20. 17. 
T u Dios será mi Dios. Ruth. 
Olvido del mundo y de todo fuera de Dios. 
No se le halla sino por las vias que enseña el 

Evangelio. 
Grandeza del alma humana. 
Padre justo, el mundo no te conoció, pero yo 

te he conocido. Joh. 17. 
Gozo, gozo, gozo, y lágrimas de gozo. 
Y o me separé de él. 
Derelinquerunt me fontem aquae vivae. 
Dios mió, me libraréis de que yo me separe de 

ella eternamente. 



Esta es la vida eterna. Conózcante, único ver-
dadero Dios, y al que has enviado 

Jesucristo. 
Jesucristo, 
M e he separado de él. Le he huido, renunciado, 

crucificado. 
Jamas vuelva y o á separarme de él. 
N o se le conserva sino por las vias que ensena 

el Evangelio. 
Renunciación total y dulce. 
(1) Sumisión total á Jesucristo y á mi director. 
Una eternidad de gozo por un dia de ejercicio 

sobre la,tierra. 
Non obliviscar sermones tuos. Amen. 

( 2 ) N o se han podido l eer distintamente mas que alguna» 
palabras de estas últimas l íneas . 

I 

T A B L A A L F A B É T I C A . 

A . 

Abatimiento del hombre en la religión" n o le haco incapaz, 
del bien. T o m . I I . pág. 45. 

Abel y Caín. I I . 114. 
Abogado: bien pagado c o n ant i c ipac ión , tione por mas justa 

la causa quo defiende. I . 89 . 
Aborrecer. Debemos aborrecernos y aborrecer t odo cuanto n o 

sea capaz de unirnos & Dios s o l o . I I . 153. 
Abraham: promesa que Dios le h izo . I I . 30 . 
— p o r qué hizo nacer de él al pueblo hebreo. I I . 57. 
—falsas ideas do los judíos sobro este patriarca. Idem. 
Absurdos en que cae el espíritu humano . I I . 165. 
Abyección del hombre. I I . 46 . 
A cadémicos antiguos, esto icos , epicúreos , dogmatistas: o r i -

gen da sus extravíos . I I . 44 . 
A caso (e l ) en apariencia fué causa del cumpl imiento de u a 

misterio. I I . 146. 
— d a los pensamientos y los qui ta . I I . 168. 
Aceptación: la que Dios hace del sacri f ic io co rona la ob lac ion 

de la o frenda. I I . 173. 
— m a s es una acc ión de D i o s hác ia la criatura, que de esta 

para c o n D ios . Idem. 
Acción: en la gracia la mas pequeña es importante por sus 

consecuencias . I I . 164. 
— L a s bellas acc iones ocultas son las mas estimables: l o poco 

en que algunas se descubro d i sminuyo su mér i to . I . 125. 
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Aceptación: la que Dios hace del sacri f ic io co rona la ob lac ion 

de la o frenda. I I . 173. 
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— D o s fuentes do d o n d e d imanan las acc iones puramente hu-
manas. I I . 157. 

Acto: siempre es sangriento e l ú l t imo de la vida. I I . 155. 
Adán: testigo y depositario de la promesa del Mesías . I I . 30. 
— s u tradición trasmitida p o r N o é y por Moisés . I I . 32 
— n o podemos comprender la transmisión do su pecado. I I 45. 
— p o r él somos miserables, pero redimidos por Jesucristo. Id. 
Admiradores: t odos quieren tener los . I . 77. 
Afecto ú aversión: fuentes de error . I . 89. 
—a nosotros: injusto por mas que sea natural y vo lunta . 

rio. I I . 149. 
Aflicciones: las amortiza el t i empo . 1 .131 . 
—las del espíritu n o const i tuyen nuestro mérito . I I . 110. 
—las temporales cubren los b ienes eternos á donde nos c o n . 

ducen . I I . 119. 
— D e b e m o s procurar n o af l igirnos p o r nada. I I . 139. 
— E n ellas c o n p o c o nos c o n s o l a m o s , porque de p o c o n o s 

afligimos. I . 126. 
—sent imientos que en ellas deben animarnos. I I . 180. 
Agitación. E l hombre busca e l r e p o s o por ella. I . 107. 
Agradar (método de) : difícil de demostrarse . I . 56. 
Agudeza. N o se debe juzgar do la capacidad de un hombre 

por la exce lenc ia de una a g u d e z i que se le oiga. I . 63. 
Agustín (San) hablaba al c o r a z o n . I . 143. 
Alegría que e l mundo n ó puede dar n i quitar. I I . 141. 
— d e los bienaventurados y de los crist ianos. Idem. 
Alejandro el Grande: sin saberlo trabajó por la gloria del 

Evange l i o . I I . 94. 
— s e imitan mas sus v i c ios que sus virtudes. I , 128. 
—parale lo entre él y Ces^r. I . 132 . 
Alianza antigua de D i o s c o n los j u d í o s . I I . 70. 
—figuraba la nueva de Jesucr isto c o n los hombres, I I . 71« • 
Alma: el entendimiento y el c o r a z o n son las puertas p o r d o n -

de recibo las verdades. I . 54. v-uñ* 
—alo jada en el cuerpo para hacer e n él una mansión de p o . 

eos dias. I . 100. 
— n a d a halla en sí que la c o n t e n t e . I . 101. 
— n u n c a se o f rece simple á ob jeto a lguno ; sus diversas incl i -

naciones. I 130. 
— n a d a hay simple de cuanto se le presenta. Idem. 
— n o puede mantenerse en los grande esfuerzos de ! espíri-

tu. 1. 141. 
—dif ic i l de probar su inmortal idad por razones natura, 

les. I I . 21. 

—cristiana: su santidad, su grandeza, su humildad. I I . 35. 
— L a duplicidad del hombre ha h e c h o admitir d o s almas. I I . 43. 
—Mientras dura la vida, importa saber si es mortal ó inmor-

tal. I I . 12 y 135. 
—Indudable que es mortal ó inmortal . I I 155. 
—Incomprens ib le que exista en el cuerpo ; incomprensible 

que n o la tengamos . I I . 169. 
—Padece y muere al pecado e n la penitencia y el bautis-

mo . I I . 179. 
— Q u e sea material n o es cosa que esté fuera de duda. I I . 169; 
—Paralelo de la muerte del cuerpo c o n la del alma I I . 180. 
—Pr imeras inspiraciones de aquella que D i o s se d iana to -

car. I I . 199. 
Amable: n inguno lo es c o m o el verdadero cristiano. I I . 4!>. 
Amigos: utilidad de los verdaderos: importanc ia de su e lec -

ción. 1 . 1 3 4 . 
— n o es fác i l elegirlos. Idem,. 
Amistades: pocas subsistirían si cada uno supiese lo que su 

a m i g o dice de él c u a n d o n o está presente. I . 81. 
—Cuai . frágil es la amistad de los hombres aun la de los 

pr ínc ipes . I . 129 á. 130. 
Amor: sus e fec tos son horribles. I 131 . 
—-la comedia le hace nacer . I I . 159. 
— s u violencia agrada al a m o r p r o p i o . Idem. 
Amor propio y egoismo: su naturaleza es amarse á si exclusiva-

mente. I. 78. 
—se opone á la verdad y á la just ic ia . I I . 1 " 4 . 
—ninguna religión sino la cristiana ha advertido que fuese 

pecado el amor propio . Idem. 
— R e g l a para el que debemos tenernos á, nosotros mismos y 

al prój imo. I I . 155 y 156. 
— D o s amores cr iados en el hombre, u n o para D i o s y otro pa -

ra sí. I I . 176. 
—Desputs del pecado perdió ei h o m b r e el de Dios . I I . 1 "7 . 
— S u origen. Idem. 
—Natural y jus to en A d á n i n o c e n t e ; injusto en nosot íos . Id. 
— N o debemos prescindir del que t e n e m o s á la vida, paes nos 

viene de D ios ; pero que sea á aquella para que nos le 
dió. 11. 178. 

Amor de Dios: r e comendado á l o s jud íos . I I . 103. 
— y del prój imo bastan para reglar la república cristia-

na. I I . 133. 
— A l mismo Dios es 6. quien debemos amar en nosotros-. I I 1 1 9 . 
— E l que se dobe 1 Jesucristo . I I , 156 y 157. 



—Injus t i c ia de los que r e c o n o c i e n d o que solo Dios merece ser 
amado, quieren ser lo de los hombres. Idem. 

Análisis: arte de descubrir las verdades incógnitas. I . 32. 
Angel. El que quiera h a c e r de ángel hace de bestia. I . 142. 
Angeles ( los) ven la re l i g i ón en el mismo Dios . I I . 134. 
Animales: la naturaleza los instruye á medida que la necesi-

dad los estrecha. I . 28 . 
Antecristo. Elias y H e n o c h vendrán á combatirle , y prevale-

cerán contra él p o r sus milagros . I I . 114. 
—Parale lo entre l o s m i l a g r o s de Jesucristo y los del A n t e , 

cristo. I I . 115. 
Anteojos. N o s han descub ier to seres que n o se c onoc ían . I I . 148. 
Antigüedad: respeto c o n que se la mira. I . 23 . 
Antiguos. E n qué c o n s i s t e su autoridad. I . 24 . 
—hal laron las c ienc ias e n d iseño . I . 25. 
— p r o c u r e m o s exceder l o s imi tándo los . I . 27. 
— S i n menosprec iar los p o d e m o s mudar de sentimientos y opi-

n iones. Idem. 
— M a s carecieron de la d i cha de la experiencia, que de la fuer-

za del rac ioc inio . I . 30 . 
— I d e a que tenían de la via ladea. Idem. 
Apego. Objetos d iversos del apego de los hombres. I . 108 y 109. 
— E s horroroso el a p e g a r n o s á los goces que pasan. 1 1 . 1 3 5 . 
Apetito concupiscible: desea c o n frecuencia . I I . 182. 
Apocalipsis: error de l o s q u e fundan profecías sobre este li. 

bro. I I . 67 y 68. 
Apastóles. Cons iderac i ones sobre el carácter de estos hombres 

esgidos por Jesucr i s to . I I . 36. 
—Descubr ie ron el v e r d a d e r o sentido de la Escritura anti-

gua . I I . 72. 
—Jesucr i s to predijo lo que harían, y ellos lo hic ieron. I I . 85. 
— H o m b r e s senci l los y s in fuerza, resisten á t odo el poder da 

la tierra. 11 .86 . 
— N i fueron engañados n i impostores. I I . 91 y 92. 
Archímedes: en q u é es g rande . I I . 77 y 78. 
Aristóteles: falsa idea que de él se forma. I . 133. 
Arte de confrontar: a sunto de un capítulo de los Ensayos de 

Monta igne : qué d i ce de é l Pascal. I . 63. 
Arte de persuadir. I . 52 y siguientes. 
—Cons i s t e tanto en agradar c o m o en convencer . I . 5G. 
— Se c o m p o n e de tres partes esenciales. I. 58. 
Artesano que todas las n o c h e s se soñase rey; quid? I . 93 . 
Atanasio: cuando se le perseguía n o era el gran santo coro -

nado de gloria. I I . 144 . 

Aumento (e l ) infinito encierra la división infinita. I . 51. 
Austeridades de cuerpo: no bastan sin los buenos mov imien -

tos del corazon . I I . 140. 
Autor: todo lo que cede exc lus ivamente á favor suye , nada 

vale. I . 133. 
Autores: n o están obligados á decir cosas nuevas; pero si á 

presentarlas de una manera nueva. I. 141. 
— M u c h o s de ellos dicen: M i libelo, mi historia; debiendo d e . 

cir: Nuestro libro, nuestra historia. 1 1 . 1 6 2 . 
Autores canónicos: n inguno se ha servido de la naturaleza 

para probar la existéncia de D ios . I I . 21. 
Autoridad en materia de filosofía y teo logía . I . 23 y sig. 
Aversión á la verdad: tiene diferentes grados. I . 80. 
Axiomas (reglas para los ) . I . 59 y 61. 

B. 

Bajeza: de naturaleza, de penitencia. I I . 48. 
—falsa idea que se forma de la bajeza aparente de Jesucris-

to . I I . 78. 
Barjesu. Vease S. Pablo. 
Belleza. El que por ella a m a á una p e r s o n a , ¿la 

ama? I . 118. 
— M o d e l o de gracia y de bel leza: [en qué consiste. 1 . 1 4 4 . 
—poét i ca Idem. 
—del discurso : en que consiste. 1 . 1 4 5 . 
— L a s falsas bellezas de C i cerón tienen admirado« es. I . 146. 
Bien. Aquel que quiera que se d iga bien de él, n o manifieete 

desearlo. I . 134. 
— N o podemos llegar á él por s o l o nuestros esfuerzos: nos 

le prueba el e jemplo. I I . 7. 
— E l verdadero debe ser tal, que todos á la v e z puedan no-

seo ríe. I I . 8 . 
—Inseparable del c onoc imiento de la verdadera rel igión. I I 2 8 . 
— D e s c o n o c i d o de los antiguos filósofos. I I . 39. 
— E l verdadero bien del hombre es Dios. Vease Dicha, feli. 

cidad. 
Bien general: Cualquier cuerpo debe propender á él. I I . 154. 
Bien público. En su obsequio m u c h o s exponen su vida; por 

la rel igión pocos . I 119. 
Bien puesto (el ser guapo y ) es manifestar una persona en qne 

se ocupan muchas. I . 116. 
Bienes temporales: n o pueden hacer la felicidad del h o m -

bre. 1 . 9 1 . 



— E l ocultarlos es á veces uno de los deseos del cora , 
zon . 1. 118. 

— D i o s privo á los suyos de estos bienes carnales V perecede-
ros . H . 57. 

— P o r estos entendian los profetas los espirituales. I I 70. 
— S o n amables por cuanto c o n ellos se puede socurrer á los 

infelices. I I . 162. 
Buenas obras: son inútiles fuera de la Iglesia. I I . 132. 

C . 

Caballero (un) crée que e n la caza hay n o sé qué de noble y 
grande. I . 106. 

Caballo (un) n o procura atraerse la admiración do su c o m -
pañero . I . 142. 

Calumnia. L o s mi lagros hacen que se distingan los ca lum-
niados de los calumniadores . I I . 113. 

Calvinistas: or igen dé su error sobre la E u c a r i s t i a . i l . 131. 
Capacidad. N o se debe j u z g a r de la capacidad por la exce len-

cia de una palabra que se o iga . I. 63. 
— n o se necesita m e n o s para ir hasta la nada que hasta el 

t odo . 1 . 9 7 . 
Caprichos: cada uno t iene los suyos contrarios á su propio 
__ bion. I . 14<¿. V 

Caras semejantes: a lgunas excitan la risa cuando se ven á 
un t iempo. 1 .146 . 

Caridad ( la) usa del m u n d o y goza de Dios. I í . 61. 
— L i l a y la c o n c u p i s c e n c i a son los dos principios de la vo . 

tad de los hombres. Idem. 
— E s el único objeto de la Escritura. I I . 74. 
—Distanc ia de los espíritus á la caridad que es un don sobre-

natural. I I . 77. 
— T o d o s los cuerpos y t o d o s los espíritus unidos, n o valen 

un mov imiento de la caridad. I I . 7S y 79. 
— f T U l a l t a i r n P i c i e c r e e r l o s verdaderos milagros . I I . 116-
—INo es un precepto figurativo. I I . 148. 
— F a l s a imágen de la caridad. I I . 164 y 165. 
—-Es la puerta de la Escr i tura santa. I I . 167. 
Carnales (las cosas) servian de figuras á lus verdades espiri-

tuales. JI 58 . 
Cartas provinciales. „ S i han sido condenadas en Roma, 

en el c ie lo se ha c o n d e n a d o lo que en ellas c o n d e n o . " I I . 160. 
x , e s f r u , ? s t a ? d e P n s c a l á varias preguntas sobre esta obra. 
11. JliO á 1G2. 

Cartujo. Di ferenc ia entre este y el so ldado en cuanto á la 
obediencia. I I . 148. 

Castidad. Pocc.s h ombres hablan de ella castamente. I . 124. 
Catecúmenos: su fervor. I I . 197. 
Católicos. L o s mi lagros hacen distinguir d estos de los he-

reges. I I . 113. 
— C ó m o son ortodoxos . I I . 131. 
Ceguedad y miseria del hombre: cuan espantosa es. I I . 50. 
— D o s especies de deguedad dividen á los hombres . I I . 155. 
—Jesucristo v i n o para i luminar á unos y cegar á otros. I I 99 . 
Ceremonias: n o so deben desechar ni poner en ellas una vana 

esperanza. I I . 150. 
Cero: n o es del mismo g é n e r o que los números. I . 50. 
— e s un indivisible de número . Idem. 
César: paralelo entre él y A le jandro . I . 132. 
Charlatanes: por qué se les crée . I I - 116. 
Chistes (decidor de ) hombre do mal carácter . I . 125. 
Cielo: su camino está ller.o de tr ibulaciones é inquietu-

des. I I . 140. 
Ciencia. Incapacidad en que so halla el hombre da tratar de 

n inguna en órden absolutamente cumplido . I . 35. 
— n o puede hacer la d icha del hombre . 1 . 1 0 1 . 
— L o s hombres n o se vanaglor ian de saber sino la única 

que n o aprenden. I . 129. 
— D i f e r e n c i a entre la de las cosas exteriores y la de las eos . 

tumbres. 1 .131. 
— d e la Escr i tura santa, es la ciencia del corazon . I I . 167. 
Ciencias: infinitas e n la extensión de sus indagac io . 

nes. I . 94 y 95. 
—tienen dos extremidades que ss t o can . I I . 96. 
— E l estudio do las abstractas n o es el propio del h o m . 

bre. 1 . 1 2 6 . 
Cineas. C o n s e j o que d a b a á Pirro. I 107. 
Circuncisión del corazon: recomendada y prometida en los l i . 

bros del A n t i g u o Tes tamento . I I . 102 y 103. 
—carnal : p o r q u é la abol ieron los apóstoles. I I . 133. 
Ciro y Dario: trabajan sin saberlo por la gloria del E v a n g e -

lio. 11 .94 . 
Cisma: está señalado p o r e l error, mas que el milagro por la 

verdad. I I . 123. 
Cismáticos: aun cuando hiciesen mi lagros n o inducirían & 

error. Idem. 
Cleopatra. S i hubiese s ido mas pequeña su nariz, la faz de 1* 

tierra habria mudado. I . 132 . • 



Cobarde. Nada es mas cobarde que echarla de valiente con 
Dios. I I . 19. 

Cojo (un) n o nos írrita; pero sí un entendimiento que c o -
jea . I . 115. 

Cojnbate: es el que nos agrada, y n o l i victoria. I . 128. 
Comedia: la mas peligrosa de todas las diversiones. I I . 159. 
—agi ta y produce las pasiones. Idem. 
Compasion para con los infelices: nada cuesta n i es de un 
t mérito grande. I . 129. 
Comunicación del h o m b r e c o n Dios . I . 65. 
Comunidades naturales y civiles. Si sus miembros propenden 

al bien del cuerpo , deben propender al de otro cuerpo mas 
general . I I . 154. 

Conciencia. Di ferencia entre el reposo y la seguridad de c o n . 
c ienc ia . I I . 137. 

— P e l i g r o de los falsos principios de conc ienc ia . I I . 151. 
Concupiscencia: usa de D i o s y goza del m u n d o , I I . 61. 
—Const i tuye la fuerza de los reyes y de los grandes. 1 . 1 6 7 . 
— e s de tres especies, l o que f o rmó tres sectas. I I . 8. 
— e s una de nuestras principales enfermedades. I I . 40 . 
— h a venido á ser una segunda naturaleza en el hombre. I I . 41. 
— L a orac ien es el principal remedio contra ella. I I . 28 . 
—impide rendirse á l a s pruebas de la Rel ig ión . I I . 136. 
— C u a n t o existe en e l m u n d o es concup i s cenc ia de la carne ó 

de los o jos , y soberb ia de vida, y estos tres torrentes abra, 
san la tierra. I I . 147. 

— n o s hace aborrecibles. I I . 149. 
— S e ha procurado hacerla servir al bien públ i co ; falsa imi-

g f n de la caridad. I I . 164 y l t 5 . 
— y fuerza: fuentes de todas nuestras acc iones puramente 

humanas. I I . 157. 
— l a de los judíos les ocultaba el sentido espiritual de las 

profec ías . I I . 61. 
Condenados: su c o n f u s i o n al verse condenados por su propia 

razón . I I . 132. 
Cond>cion: si la nuestra fuese fel iz , n o seria menester dis. 

t raemos para n o pensar en ella. I . 126. _ 
— d e l hombre: inconstanc ia , disgusto, inquietud. 1 . 1 3 1 , 
—deplorable la nuestra: experimentamos sin cesar sus e fec . 

tos. I I . 46. 
Condiciones: n ingún lazo natural une el alma ni el cuerpo á 

una mas que á otra. 1. 1 'J3. 
—las mas acomodadas s e g ú n el mundo son las mas difíci-

les según Dios. I I . 145. 

Conducta de Dios para la salvación de las almas. I I . 179. 
Confesion: ha sublevado contra la Iglesia gran parte de la 

Europa. 1 . 8 0 . 
— U n o s se acercan á ella confiados, y otros temerosos. I I . 146. 
Conformidad (acto de) con la voluntad de Dios . I I . 192. 
Confusion monstruosa de exce lenc ia y de miseria. I I . 46 . 
Conocimiento: qué es lo que nos importa conocer . I I . 45. 
—qué es c o n o c e r á Dios c o m o cristiano. I I . 107 y 108. 
—de nuestro ser: n o podemos llegar á él, s ino por el simple 

sometimiento de la razón . I I . 1¿¡4. 
Consecuencias: unos ¡as deducen bien de pocos principios; 

otros de muchos . I . 136. 
Consuelo. C o n p o c o nos c o n s o l a m o s , porquo p o c o es menes-

ter para afligirnos. I . 126. 
— n o debemos buscarle en noso t ros , sino en Dios . I I . 170. 
Consuelo: so lo en la verdad se halla. I I . 171. 
—el de la gracia debe sobreponerse á los sentimientos de la 

naturaleza. I I . 180. 
— O r a c i ó n para pedirlo á D i o s e n las enfermedades. I I . 182. 
Contradicción: n o es señal de mentira. I . 94. 
Contrariedades extrañas de la naturaleza del hombre. I I . 3 . 
Convencer (método de ) : en qué consiste . I . 56. 
Conversación interior del hombre: pel igrosa y útil. I I . 148. 
Conversaciones: forman ó c o r r o m p e n el espíritu y los s e n -

timientos. I . 142. 
Conversión: en qué consiste la verdadera. I I . 48 y 49. 
— L a de los paganos estaba reservada á la gracia del M e -

sías. 11 .80 . 
—Quién merece hacer la de l o s que n o siguen la verdadera 

religión. I I . 132. 
—Falsas ideas que de ella se forman los hombres. I I . 152. 
Convertidos ( l os ) : son co laboradores de la madre que los ha 

libertado. 1I.M 32. 
Corazon: tiene su órden d i ferente del del espíritu. I . 143. 
—Tiene sus razones que la r a z ó n no c o n o c e . I I . 127. 
—Sus buenos movimientos son l o s que merecen y sostienen 

sus penas del cuerpo y del espíritu I I . 140. 
—Los hombres le confunden f re cuentemente c o n su imagi . 

nación. I I . 152. 
—El , y no la razón, es el que s iente á D ios . Idem. 
—Seria yo bienaventurado si e l m i ó fuese tan pobre c o m o lo 

es mi espíritu. I t . 162. 
Corrección: c ó m o se debo c o r r e g i r si quiero hacerse c o n pro . 

vecho. I. I í 7 . 



Cosas (buenas) : nada es mas común. I . 67. 
— N o buscamos á ellas, sino su investigación. I . 123. 
Costumbre-, hace los soldados, los albañiles, & c . I . 84. 
— L a suele arrastrar la naturaleza. Idem. 
— H a c e la equidad. I . 86 y 87. 
— P e l i g r o do examinarla cuando se halla establecida. Idem. 
—diferente , dará otros principios naturales. I . 91. 
— E s segunda naturaleza. Ídem. 
— D e b e seguirse cuando está establecida. I . 131. 
— Sus ventajas: hace mas fuertes iiuestras pruebas. I I . 27. 
Creación: su memor ia conservada y testificada por M o i . 

ses. I I . 65. 
Crédito: quien lo dispensa. I . 83. 
Creencia: arrastrada por la voluntad. I . 89. 
— L o habitual nos hace creer cosas que nuestro entendimien-

to n o podria demostrar. I . 27. 
— f u n d a d a . é n la c o n v i c c i ó n dol entendimiento, n o basta sin 

la del c o r a z o n . I I . 49. 
» - L a creenc ia en los mi lagros noneces i taba p r e c e p t o . I I . 117. 
— D i m a n a do tres fuentes: la razón, la costumbre y la inspi. 

rac ión. I I . 150. 
— C ó m o la exige D ios . I I . 151 y 152. 
Criaturas: todas afl igon al hombre: le tientan ó le domi-

nan. I I . 41 . 
— C u á n d o son enemigas de los justos . I I , 71. 
— E s pernic ioso el apego á ellas I I . 153. 
—¡No son la primera causa de nuestros males. I I . 170. 
Cristianismo (el): es extraño , y por qué. I I . 45. 
Cristiano: n o hay quien sea tan racional ni tan feliz como-el 

verdadero . I I . 46. 
Cristianos: necesitan p o c o de las lecturas filosóficas. I . 159. 
—-Falsas ideas de los carnaies sobre el Mesías. I I . 64. 
— I d e a s justas de los verdaderos. Idem. 
— P a r a l e l o entre los cristianos, los judíos y l o s paganos. I I . 

64 y 65. 
—-Los verdaderos, y l o s verdaderos judíos , no tienen sino 

una misma religión. I I . 101. 
— D e b e n r e c o n o c e r á D i o s en todas las cosas. I I . 119. 
— N o pueden dar razón de su religión. I I . 126. 
— M a s perseguidos que los jud íos y los paganos. I I 136. 
— S u vida n o es una vida de tristeza. I I . Í40 . 
— T o d o lo que sucede á la Iglesia sucede á eada cristiano, 

I I . 142. 
— H a n sido los ún i cos sujetos á tomar sus reglas fuera de sí 

mismos. I I . 150. 
—llamados á estar sujetos, son los hi jos libres. IT. 151. 
—•Comparación de los ant iguos c o n los do hoy . I I . 194. 
—en otro t iempo muy instruidos; actualmente e n una h o r . 

rorosa ignorancia . I I . 195. 
—Admit idos á la Iglesia, rara vez recaían antiguamente e n 

los v ic ios dol m u n d o . Idem. 
Crumwel: c ircunstancias de su muerte. I . 85. 
Cruz: los milagros disc iernen entre las tres cruces . I I . 113. 
Cuerpo humano: imperceptible en el seno del universo, y c o -

loso respecto de la últ ima pequeñez. I . 70 y sig. 
— L o s de los santos están mas v ivos á l o s o jos de Dios , 

que lo estaban ántes d e haber muerto á los de los hom-
bres. I I . 143. 

—muerto , n o debe considerarse c o m o un cadáver in fecto , sino 
c o m o templo del Espír i tu Santo . I I . 175 y 176. 

—muere á esta vida mortal , para resucitar á nueva vida el 
dia del ju i c io . I I . 179. 

Cuerpos: su distancia infinita á los espíritus; figura la distan-
cia infinitamente mas infinita de los espíritus á la cari , 
dad. I I , 77. 

— e s imposible sacar de el los el m e n o r pensamiento. I I . 79. 
Cumplimientos: sus inconvenientes . I . 133 y 134. 
Curiosidad: n o es mas que vanidad. I . 78. 
—inquieta, una de las pr inc ipales enfermedades del h o m 

bro. I . 142. 

D . 

Daniel: e q u í v o c o sobre la duración de las setenta s e m a -
nas. I I . 90. 

Darío. Véase Ciro . 
David. Una palabra de Dav id ó de Moisés , da á c o n o c e r su 

espíritu. I I . 145. 
Deber: hay uno rec íproco entre D i o s y los hombres. I I . 112. 
—lo es no afligirse por nada. I I . 139. 
—lo es del hombre el pensar c o m o débe. I I 153. 
Deberes: diferentes según los diferentes méritos'. I . 122. 
—•para c o n los grandes: en qué consisten. I . 165. ' 
Debilidad: del hombre y de su razón. I . 81. 
—Fundamento admirablemente seguro. I . 113. 
Definición: qué es. I . 33. 
—de nombre. I . 33 . -39 . 
—Su utilidad. I . 33. 
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— E j e m p l o . Idem. 
Definiciones: son muy libres. I . 33 y 34 . 
— d e ciertos términos producir ían mas oscuridad que ins-

t rucc ión . I. 36. 
•—Se inventaron para des ignar las cosas que se n o m . 

bran. I . 37. 
— d e cosa . I . 39. 
— S u di ferenc ia . Idem. 
— E n las demostrac iones es menester sustituirlas siempra 

mentalmente en lugar de los definidos. I . 58 , 60 y 61. 
— n o emplear en ellas s ino v o c e s perfectamente c o n o c i -

das. Idem % 

Deísmo: se halla casi tan distante d e la Re l ig ión cristiana, 
c o m o el ateísmo, del t odo opuesto á ella. I I . 33. 

— C a e n en él los que buscan á Dios sin Jesucristo . I I . 108. 
Delicias momentáneas ( las) : encubren los males eternos que 

ocas ionan. I I . 119. 
Demonios: Jesucristo n o quiso su test imonio . I I . 143 y 141. 
Demostración: n o es el único media por el cual se obra la 

persuasión. I I . 27 . , 
Demostraciones (reglas para las) : I . 5 9 - 6 1 . 
— L a s mas excelentes , e n qué consistirian. I . 3 2 y 33. 
— H a y pocas cosas demastradas. I I . 27 . 
Dependencia: se advierte hasta en los pr ínc ipes y grandes 

capitanes. I I . i 4 9 . 
Desarreglo: c ó m o e n g a ñ a á los que se entregan á é l . I . 119. 
— D e cuantos le s iguen, n inguno crée seguirle . I . ! 2 6 . 
Descansar (el) fuera de t iempo, cansa. I . 145. 
Descartes: uno do los principios de su metafísica. I . 64. 
— R e c o n o c e la m a n o de D i o s en la creac ión del universo. 

1. 146. 
Deseo: nos ha quedado e l de la verdad y la d icha para c a s -

t igarnos. I I . 9. 
Deseos: nos figuran un estado fel iz . I . 111-
Desesperacion: de los ateos que c o n o c e n su miser ia sin re-

dentor- I I . 34. 
— á que está el hombre expuesto cuando cons idera su miseria 

y 110 considera su remedio . I I . 44. 
— L i*;verdadera Rel ig ión abate al hombre sin desesperarle. Id. 
— L a mise . ia c o n d u c e á la desesperación. I I . 45. 
— E l hombre se halla entre los dos pel igros de la desespera-

c ión y de! orgul lo . I I . 45 y 46. 
Desgraciados: c o m p a d e c e r l o s sin ayudarlos n o es gran iné. 

r ito . I . 129. 
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Desigualdad: necesaria entre los hombres . I . 118, 
Desproporcioir. n o la hay tan grande entre la unidad y el i n . 

finito, c o m o entre nuestra justicia y la de Dios . í l . 22 . 
Desventuras (las) que suceden á los escog idos , son e f e c t o » 

de la misericordia de Dios . I I . 182. 
Diálogos y discursos: lo que es menester poder decir á l o » 

que se o fenden escuchándo los . I I . 168 y ! 69. 
Dicha: no está en nosotros ni fuera de nosotros : está e a 

Dios y <n nosotros . I . 76. 
— n o se encuentra s ino en el reposo . I . 1( 7 . 
— n o se halla en las diversiones. I . 123. 
— N a d a nace la voluntad qu¡> n o se dirija á ella. I í . 6 . 
— L a buscamos y so io encontramos miseria. I I . 9. 
— T e n e m o s idea de ella, y n o podemos alcanzarla. I I 41 y 42 . 
— V e s t i g i o s de la d i cha de que el hombre ha deca ído . 

I I . 42. 
Diferencia: grande entre r, poso y suguridad de c o n c i e n , 

cía. I I 137. 
Dignidad del hombre: o n qué consist ía , y en qué c o n s i s . 

te. I I . 130. 
Diluvio: milagro que prueba que D i o s tenia el poder y la 

voluntad de salvar al mundo. I I . 30. 
Dimensiones: t es en e' espacio . I I . 5. 
Dios: su muerte , remedio del pecado . I . 159. 
— R e y de caridad. I . 167. 
— S o l o él puede hacer la felicidad del hornbre. I I . 9 . 
—Ocul tándose á los hombres, ha puesto en su Iglesia seña, 

les para Carsó á c o n o c e r . I I . 11. 
— N o le c onocerán sino los que le buscan de todo c o r a -

zon. Idem. 
— A u n cuando fuese difícil probar su existencia, l o mas v e n . 

ta joso seria creerla . I I . 20. 
—Si hay uno, infinitamente incomprensible por las luces 

naturales. Idem. 
—Su existencia difícil de probar por razones naturales. I I . 2 1 , 
—Pruebas de su existencia. I I . 22 y 23. 
—Su secreto bajo el velo de la naturaleza. 11 .97 , 
—no se manifiesta á los hombres c o n toda la evidencia q u » 

pudiera hacer lo . I I . 34. 
—Nuestra felicidad os ser suyos, y nuestra única desdicha 

estar separados de él. I I . 38. 

3 9 ° S U s a b i d u r i a n o s d i c e e n l a Re l ig ión cr ist iana. 

— R o sabe «1 hombre qué es . I I . 47 , 



— L o que somos , solo de él l o p o d e m o s saber. Idem. 
— ú n i c o bien del hombre. I I . 7 ">. 
— S u designio de ocultarse á unos y descubrirse á otros. 

I I . 9¡>. 
-—Cómo se manifestará en el ú l t 'mo dia de los t iempos. Idem. 
— C u a n d o v ino á salvarnos se manifestó l leno de d u l z u -

ra- Idem. 
—vis ib le á los que le buscan . I I . 98. 
— S u designio mas es p e r f e c c i o n a r la voluntad que el espí-

ritu. Idem. 
— n i so descubre en todo , n i so oculta en todo . Idem. 
— S u abandono se manifiesta. en los páganos , su protec-

c i ón en los jud íos . Idem. 
— N o se le c o n o c e úti lmente s ino por Jesucristo y la Es . 

eritura. I I . 1« 5 y 10 i . 
— d e los paganos—de los j u d í o s — d e los cristianos. I I . 107. 
— Q u é es menester para c o n o c e r l e c o m o cristiano. I I . 108. 
— E s inútil buscarle sin Jesucristo . Idem. 
—puede tentar; mas n o inducir á error. I I . 113. 
— n o sale d*l secreto de ¡a naturaleza sino para excitar 

nuestra fe . I I . 118. 
— M a s fáci l de c o n o c e r l o invisible que visible. Idem. 
— L e c o n o c e n dos clases do personas. I I . 136. 
— ¿ E s imposible que sea inf inito sin partes? I I . 127. 
— j a m a s abandona á los suyos . I I . 143. 
— q u é descubre en sí para cegar las fuentes de nuestros pe. 

cados . I I . 146. 
— S o l o de él debemos hablar. I I 148. 
— U n o s temen perderle y o tros hallarlo. I I . 151. 
— n o pretende que sin aacer u s o de la razón le sometemos 

nuestra c r e e n c i a — n o pretende t a m p o c o darnos razón de 
todo , ni sujetarnos t i ránicamente . Idem. 

— N o hay mas que tres c lases de personas que le sirvan. 
I I . 152. 

— S i existe, solo á él se debe amar. I I . 153. 
— S o l o atiende al interior. I I . 158. 
—absuelvo desdo que ve en el corazon la penitencia. Idem. 
— ¡ « e d e formar una Ig les ia interior del t o d o pura. Idem. 
— E s indigno de él unirse al hombre miserable; mas n o lo es 

sacarle de su miseria. I I . 165. 
— n u n c a abandona á sus e s cog idos al capr i cho de la c a -
t sualidad. I I 170-
— T o d o lo que n o es é l , n o puede llenar los deseos de un 

cristiano. I I . 185. 
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Discurso: digresiones que admite. I . 145. 
Disgusto: prueba de la miseria y cor rupuion del hombre, y 

al mismo t iempo de su grandeza . I . l l ( y 111. 
—el mal mas sensible del hombre , y su m a y o r bien al mis-

m o t iempo. Idem. 
Disputas: cuál es su or igen . I . ! 0. 
—se gusta de ver en ellas el choque d i las opiniones . I . 128. 
Distinciones exteriores entre -os hombres: se ha hecho bien 

en establecerlas, y por qué. I . 113. 
Diversiones: su or igen y su pe l igro . I . 100. 
—Sin ellas y sin o cupac i on no hay felicidad en los que 

obran por los movimientos que sienten e n sí mismos . 
I . 103. 

— p o r qué agradan á tantos. I . 105. 
— m e n o s racionales que e l disgusto . I . 108. 
— n o solamente despreciables, s ino también falsas y enga-

ñosas. Idem. 
— n o alivian nuestros males sin causarnos una miseria mas 

efectiva. I . 110. 
— n o hacen nuestra dicha. I . 123. 
—están sujetas á turbarse por m i l accidentes. Idem. 
— S o n peligrosas para la vida cristiana. I I 159. 
División: las partes por pequeñas que sean, pueden ser di-

vididas tanto c o m o el firmamento. I . 46. Véase A u m e n -
t o , Indivisible. 

Divisiones en la Iglesia: se dec iden por los milagros. I I . 112. 
Divisiones y subdivisiones de l o s filósofos. I . 126 y 127. 
Doctores. Por qué se quiera q u e los graves sean infali-

bles. I I . 1R4. 
Doctrina, de los judíos: debe distinguirse de la de su ley. 

I I . 63. 
— E s menester juzgar de la doctr ina por los mi lagros , y de 

los milagros por la doctr ina. I I . 10!). 
Dogmatistas: or igen de sus extravíos . I I . 3. 
—insufic iencia de su doctr ina 11. 4 . 
—la razón los con funde . I I . 6. 
Duda: pocos hablan de la duda dudando. I . 124. 
—en las importantes es menester buscar la verdad. I I . 14. 
—¡os que g imen en ella merecen compasion . I I . 12. 
—es menester saber dudar. I I . 47. 
—Su riesgo ob l iga á buscar la verdad. I I . 135 . 
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Efectos L o s que los ven sin ver las causas, qué s o n . I . 115. 
Ejemplos: cuá-n pel igrosos son. I . 128. 
•—Cómo sirven para probar . I 139. 
Egipcios antiguos: su rel igión tan inadmisible c o m o las der. 

mas: por qué. I I 52. V 
Egoísmo (e l ) es odioso: quiere que c o m o un centro se refie-

ra tctóo á é l . I . 125. 
— C a d a egoista es un e n e m i g o que quisiera tiranizar á t o -

dos . Idem. 
— d e ciertos autores. I I . 162. 
— L a oiedad cristiana le anonada ; la civilidad humana le 

oculta y le suprime. Idem 
Elias: los milagros disciernen entre é l y los falsos p r o f e -

tas. I I . 114. 
Elocuencia: debe unir lo verdadero á lo agradable. 1. 145. 
— l a verdadera se burla de la falsa. I . 140. 
— l a falsa de C i cerón tiene sus admiradores. Idem. 
— e n qué consiste la verdadera. I I . 166. 
•—es una pintura del p e n s a i n i e n t o . i l . 1 6 " . 
Encarnación la) : manifiesta al hombre la grandeza de su mi . 

seria. I I . 45. 
— S e c r e t o do D i o s e n este misterio. 11 1 ' 8 . 
Enemigo: qué entienden los justos y los carnales por esta 

palabra. I I . til. 
Enfermedad (la): quita la c iencia . 1 . 9 1 . 
— E s t a d o natural de los cristianos: por qué. I I . 163. 
Enfermedades: pr incipio de error: corrompen el j u i c i o y el 

sentido. I . S9. 
— L a s principales son el orgul lo y la concupiscenc ia . I I . 40. 
— O r a c i ó n para pedir á Dios el buen uso de ellas. I I . 1£2. 
Entendimiento y voluntad: son las dos puertas por donde las 

op in iones se introducen en el a lma. I . 52. 
— s e introducen en el alma. I . '2. 
— á falta de objetos verdadi ros , se adhieren á los falsos. 1.141. 
— A medida que hay mas entendimiento , se encuentra ma . 

y o r número de hombres originales. I . 136. 
Epominondas: su carácter . I . 12"». 
Epícteto: c omparado c o n M o n t a i g n e . I . 147. 
— u n o c¡e los filósofos que han c o n o c i d o me jor los debere» 

del hombre. Idem. 
•—Exposición de tsu doc t r ina . Idem. 
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—quiere que el hombre considere d Dios c o m o sa prinei . 

pal objeto. Idem. 
—quiere también que sea humilde. I . 148. 
—sa extravía en la presunción de lo que puede el hombre: 

qué dice sobre esto. Idem. 
—sus orgul lo-os principios le conducen á o tros errores. Idem. 
—Combat iendo la pereza, c o n d u c e al orgul lo . I I . 160. 
—debe leerse c o n mucha d iscrec ión . Idem. 
—lease leyendo á M o n t a i g n e c o m o correc t ivo u n o de 

otro. Idem. 
— y sus secuaces creen que s o l o D i o s debe ser amado y ad-

mirado. I I . 157. 
Epicúreos: Monta igne es su mas grande defensor . I . 156. 
—su sistema. Idem. 
—Orí i ; en de sus errores. I . 157 . 
— S e ven obl igados á ceder á la verdad de la revelación. 

I . 158. 
— O r i g e n de sus extravíos . I I . 44. 
Errar (el m é t o d o de no) : es buscado dil igentemente por t o . 

dos , y le consignen solamente los geómetras. I . 66. 
Error: t iene diferentes principios: la imaginac ión . I . 85, 

88 y 89; las enfermedades, ídem; ¡a opinión ó la fantasía, 
I . 82; la voluntad, I . 89; el ínteres, idem; el a fecto ó el 
od iv , idem; las impresiones antiguas. 90. 

— D i o s no puede inducir á los hombres á error. I I . 113. 
— j a m a s ha habido verdaderos mi lagros en su a p o y o . I I . 114. 
— d e los que siguen una verdad exc luyendo otra. I I . 131. 
Errores del hombre: no pueden disiparse sin la gracia. I . 99. 
Escogidos: hay suficiente claridad para i luminarlos, y b a s -

tante obscuridad para humillarlos. I I . 17. 
— T o d e cede en su bien. I I . 98. 
— E n el tribunal do Jesucristo ignorarán sus virtudes. 

I I . 113. 
Escritura Sania: n o despreciarla, y por qué. I I . 22 
— S u s maravillas, su grandeza, su sublimidad la sencil lez 

admirable de su estilo. 11 35 y 36. 
—lleva c o n s i g o un carácter «le verdad innegable . Idem. 
— E l velo que la cubro á los j u d í o s carnales, la oculta igual . 

mente á los malos cristianos. I I . 64. 
—Autent ic idad de la historia contenida e n sus primeros 11-

bros. I I . 65. 
—la del A n t i g u o Testamento es do doble sentido. I I . 69. 
— L o s apóstoles nos han descubierto el verdadero. I I 71 y 72. 
~ S u verdadero sentido es aquel en que c o n v i e n e n todos los 



pasages opuestos. I I . 73. 
— O r i g e n de sus contrariedades. Idem. 
— S o le debe buscar un sentido que las acuerdo. Idem. 
— S u objeto único es la caridad. I I . 74. 
—Observac iones sobre las obscuridades y claridades qne ofre-

ce . I I . 99. 
— S e c r e t o de D i o s en el doble sentido que presenta. I I . 118. 
— S e la atacaba sin razón sobre lo que dice del gran núme-

ro de las estrellas. I I . 148. 
— N o es c iencia del entendimiento sino dei corazon . I I . 167. 
— N o es inteligible s ino para los que tienen un corazon rec-

t o . Idem. 
Esfera infinita, cuyo c e n t r o esta e n todas parte?, y en nin-

guna su c ircunferenc ia . I . 69. 
Esfuerzos del espíritu. I . 141. 
—contrar i o s de Dios y de la concup is cenc ia . I I . 138. 
Espacio: por grande que sea se puede conceb i r otro m a -

yor , y asi hasta lo inf inito . I . 42. 
— n o está compuesto de c ierto n ú m e r o finito de indivisi-

bles. 1. 45. 
— e l menor tiene tantas partes c o m o el mayor . I . 46. V é a -

se Movimiento. 
— s u s tres dimensiones . I I . 5. 
Espíritu-, es menester disminuir algo su tensión; poro . I . 119. 
— d e exactitud, de geometr ía , de sutileza. I . 137. 
— S e f o rma y so c o r r o m p e , c o m o e l sentimiento, por las 

conversac iones . I . 142. 
—t i en e su órden; el del c o r a z o n e s diferente. I . 143. 
Espíritus: casi todos l o s filósofos les atribuyen lo que per-

tenece á los cuerpos . I . 98. 
— s o n de diversas clases, y cada u n o debe reinar en su e s f e -

ra sin salir fuera de ella. I . 130. 
— l o s falsos no son j a m a s ni sutiles ni géometras . I . 139. 
— s u distancia infinita á la caridad. I I . 77. 
Espíritu Santo: por él juzgan los apóstoles de la ley de la 

c ircuncis ión. I I . 133. 
— d e s c a n s a invisiblemente sobre las reliquias de l o s santos. 

I I . 143. 
Establecimiento del pueblo judío: imágen visible de los mi la -

gros invisibles. I I . 56. 
Estado actual del hombre : difiere del de su creación I . 157. 
— R e l a t o de ambos estados. Idem. 
— C o n o c i d o s separadamente, c o n d u c e n al o rgu l l o ó la pere-

za. Idem. 

—Estado violento del hombre que ve demasiado para ne . 
gar, y demasiado p o c o para vivir seguro. I I . 51. 

—Estado republicano: seria un grave mal pretender conver -
tirle en monárquico, y al contrario. I I 163 y 166. 

Estados: el arte de trastornarlos es alterar las costumbres 
establecidas. I . 87 

Estilo-, gracia del natural. I . 145. 
Estimación: hace la felicidad de los hombres. I . 74. 
— n o so busca en las c iudades por donde solo se t rans i -

ta. I . 78. 
—debemos merecer la que deseamos. I . 117. 
Estoicos: vo lved á entrar, d i cen , dentro de vosotros m i s -

mos . I . 75. 
— y Epíc te to : sus sistemas. I . 156. 
— O r i g e n de sus errores. I . 157. 
—sus falsos raciocinios . I I . 8. 
Estudio del hombre: p o c o s se aplican á él. I 126. 
Eternidad: cuánto la disminuye nuestra imaginación. I . 85. 
— c u á n importante es pensar e n ella. I I . 14. 
Eucaristía: secreto de D i o s en este misterio. I I , 118. 
—f igura do 1a cruz y de la gloria. I I . 131. 
— p o r qué se les administraba á los di funtos , y por qué n o 

se les administra ya . XI. 176. 
Euclides: exc luyó la unidad de la s ignif icación de la palabra 

número. I . 48. 
—ÍU definición de las magnitudes h o m o g é n e a s . Idem. 
Eutiquianos: en qué erraban. I I . 131. 
Evangelio: los mismos paganos han contribuido á su glo-

ria. I I . 94. 
Evangelistas: observac iones sobre el m o d o que hablan de 

Jesucristo. I I . 80 . 
— s u estilo admirable. I I . 92. 
Excelencia: sentimos e n nosotros caracteres indelebles do 

ella. I I . 46. 
Excepción: es un mal grave e l seguirla en lugar de la r e . 
i gla. I . 141. 
Excusa: muchas veces peor que el insulto. I . 133. 
Existencia: queremos gozar de una imaginaria en la idea 

de los otros. 1. 176. 
Exterior: se ha hecho bien e n distinguir á los hombres por 

él. I . 113. 
Extremos: nos son siempre n o c i v o s . I . 72. 
Ezequiel: hablaba da Israel c o m o los paganos; y de aquí 

mismo sacaba su mayor fuerza contra Israel. I I . 151. 
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Falsa gloria: se«a l do miseria y do bajera. I . 74. 
<—aerial de exce lencia . Idem. 
Falsedad. Véase Contradicción. 
Falso-, c ó m o se adhieren á lo falso el entendimiento y la vo. 

luntad I . 141. 17 

Fantasía y op inion: maestra de error. I . Í 2 . 
— h a establecido en e! hombre una segunda naturaleza. I . 83. 
— y capr icnos de ios pueblos: modelos adoptados por los lo. 

gisla.iores en lugar de 1a justicia. I . 120. 
—semejante y contraria á la impresión. I 140. 
Fariseos: 'os milagros disciernen entre Jesucristo y los f a -

riseos. I I 114. 
— v Escribas: se escandalizaban de los mi lagros de- Jesucris . 

te , y so esforzaban en probar que eran dieból icos . I I . Iís4. 
Fe: sin ella j.iinas ha l legado nadie á ser d i choso . I I . ti y 7. 
— s o l o se dirige a establecer dos cosas: la corrupc ión de la 

naturaleza, y la redeneien de Jesucristo . I I . 16. 
— s e !e debo someter la razón. II. 4 8 . 
r—Es euoerior á los sentidos, n o contraria. Idem. 
—Cons i s t e eri Jesucristo y en Adán I I . 127. 
-—es-inútil para salvarse sin la religión del corazon . I I . 1 3 i . 
—s-.o inspiración n o U admite la Rnligion cristiana. I I . 150. 
—per fec ta : er, que consiste . I I . ¡52. 
—resplandece con mas bril lo conduc iendo á la inmortalidad 

por tas sombras de la muerte . I I . 179. 
Felicidad de los hombres: consiste en la est imación. I . 74. 
—lánguida sin divertirse ni ocuparse. I . 103 y 104. 
—Contrar iedades asombrosas en el hombre respecto d« 

ella. I I . 6. ' 
— E l hombre la gozaría seguramente si n o se hubiese c o r . 

rompido. I I . 41. 
— T o d o s p-piran á ella, y so lo difieren en el objeto en que la 

nacen consistir. I I . 132. 
Feliz: no es serlo el poder alegrarse c o n las diversio. 

nes I . 123. 
— t o d o s los hombres desean serlo. I I . 6. 
— i inguno lo es sino el verdadero cristiano. I I . 46. 
Fgura: la naturaleza lo e? de la gracia. 11 .57 . 
— f i l t r e lo ju l íos la verdad solo era una figura". I I . 63. 
— s e hizo de la verdad, y la verdad so r e c o n o c i ó por la fien-

ra. Idem. 
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—Diversas especies de figuras. I I . 67. 
— P o r qué los profeta." hablaron en figuras. I I . 68. 
—José , figura de Jesucristo. Idem. 
—subsistió hasta que l legó la realidad. I I . 69. 
— L a gracia, figurada por la ley, figura ¡a g lor ia á que c o n -

duce. Idem. 
Filosofía. Ks filosofar burlarse de t i la I. 146. 
— c o n d u c e insensiblemente á la teo log ía . I . ' 59 . 
—la de Descártes n ó v a l e una Hora do trabajo. I I . 169. 
Füósofos antiguos: casi todos confundieron las ideas de Iat¡ 

cosas. 1 .98 . 
— d e qué pueden servir sus divisiones y subdivisiones. 

I. 126 y 127. 
—falsa iaea que de ellos se f o rma . I . 133. 
— P o r m a s q u e digan: Entrad e n vosotros de nuevo y hallaréis 

vuestra dich% no so les da crédito . I I . 8. 
— á veces tuvieron sentimientos con formes hasta c ierto p u n . 

to con los del cr ist ianismo. I I . 35. 
— j a m a s reconoc ieron por virtud la humildad. Idem. 
—Insuf i c ienc ia de su doctr ina , I I . 39. 
—ignoraron el verdadero bien. Idem. 
— n o conoc ieron el verdadero estado del hombre. I I . 44. 
— n o prescribían sent imientos proporc ionados á sus dos esta, 

dos . I I . 46. 
Fin (último): cuan importante es c onocer l e . I I . 12. 
— e s el que da el nombre á las eosus. I I . 61. 
Finito: nada puede fijarle entre los dos infinito?. I . S5. 
— L a sola comparación que hacemos á lo finito do nosotros , 

nos es dura y molesta. I . 96 . 
— S e anonada á presencia del infinito. I I . 22. 
Finitos: todos son iguales. I . 96. 
Formalidades y ceremonias: es superstición poner en ellas la 

esperanza, I I . 150. 
Fuerte: es necesario que lo mas fuerte sea seguido. I . 121. 
Fuerza: es perpetuo su imperio : es el tirano del n.undo. I . 113. 
—calidacl palpable: justicia: calidad espiritual. 1. 121. 
—sin la ju.-tioia es tiranía. Idem. 
— n o admite disputa. Idem. 
—solo es árbitra de las ac c i ones exteriores. I . 130. 
— y amenazas: n o establecen la rel igión sino ol terror. I I . 127. 
— r e m a de] mundo. I I . 168. 
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Genealogía de Jesucristo en el A n t i g u o y N u e v o Testamen-
to I I 100, 

Genealogías: cu idado que tenían de conservarías los anti. 
gaos . I I . 68. 

—<ie .'Sari M a t e o y San Lúeas . 2. 100 y 101. 
Gen'.raciones: su multitud es ¡a que obscurece las cosas. I I . 65. 
Genios (grandes) : su carácter. 2 . 77. 
Geómetras: enseñan el verdadero m é t o d o de conduc i r la ra-

zón. I. b6. 
— f u e r a de su c iencia no hay verdadera demostrac ión. Idem. 
—serian sutiles si tuviesen ia vista perspicaz. I . 13S. 
— s e hacen r id ículos queriendo tratar geométr icamente las c o . 

sas sutiles. I. 139. 
Geometría: re f lexiones sobre olla en general . I . 32 . . 
—l ia expl icado el arlo de descubrir las verdades i n c ó g n i -

tas. Idem. 
—demuestra las verdades conoc idas . I . 32. 
— l o que la exeeílft nos excede . Idem. 
•—no define el espac io , el t iempo & c . I . 39. 
— t o d o lo que propone está demostrado. 1. 37. 
— i o d o s sus términos son perfectamente inteligibles. I . 40. 
—def ine únicamente lo necesario . Idem. 
— S i n o define ni demuestra t o d o , es por ser esto imposi-

ble. Idem. 

— n o puede definir los objetos, r.i probar los principios. I . 42 
— n o eonsidera s ino l isuras muy sencil las. I . 57. 
— F u e r a de ella casi uo h a y verdades sobre las cuales se pue-

da quedar s iempre do acuerdo . Idem. 
— e n qué difiero do la lógiea. I . 65. 
—infinita en la multitud de sus propos ic iones . I . 95. 
•—comprende un gran numero de principios . 1. 136. 
Gloria: so ama en todas las cosas.' I. 77. 
— ¡ o s que escriben contra ella aspiran á la de haber escrito 

bíen. /dem.. 

— ¡ a g r a c i a es su figura, y c o n d u c e á olla. I I . 69. 
Gouffitr, duque de Koannez. Av i sos que le da Pasca! . I . 161. 
Gracia: ia naturaleza es una imagen de ella. I I . 57. 
—f i sura de la g lor ia . I I . :;9. 
—f igurada por ia ley. Idem. 

La convers ión de los p iganos estaba reservada á la gracia 
d<;i Mes ías . I I . 80. 

—permanecerá siempre en el mundo. I I . 135. 
— h a c e abrazar las pruebas de la Rel ig ión. I I . 136. 
— D i o s quiere que la j u z g u e m o s por la naturaleza. I I . 139, 
— ella sola puede hacer de un hombre un santo. 11 .164 . 
Grande (lín) qué es. I. 164 y siguientes. 
Grandes: diversos m o d o s de considerarlos. I . 112. 
—padecen los mismos acc identés que los pequeños: en qué 

difieren. I . 127 y 128. 
— p o r elevados que so hal len están unidos al resto de Jos 

hombres, y sujetos á los mismas flaquezas. Idem. 
—Ref lex iones sobre su cnndic ion . I . 161. 
— S u nacimiento y sus t ítulos dependen de una pura casuali-

dad. I ' i2 . 
— S u s títulos no se fundan en la naturaleza sino en un esta-

blecimiento humano . 163. 
— D e b e n sus bienes so lamente á un concurso de acasos. Idem• 
—Deban tener un pensamiento doble. Idem. 
—Cp.usa de su v io lenc ia y fiereza. 164. 
— R e y e s de c o n c u p i s c e n c i a . 167. 
Grandes (hombres) : sus v i c i o s son el cabo por donde están 

unidos c o n el pueblo. I . 128. 
Grandeza: para gozar la es preciso desprenderse do ella al-

g ' lnas veces. 1 /132 . 
—inspira la soberbia. I I . 4 5 . 
— d e los hombres de entendimiento se oculta á los r icos, á l o s 

réyes, & e . I I . 77. 
—del hombre. I . 73. 
—se c o n c l u y e de su miseria . I I . 10. 
—del alma humana: en q u é cons is te . 1. 123 y 126. 
Grandezas: las hay de d o s suertes. I . I'34 y 165. 
—de establecimiento: d e p e n d e n de la voluntad de los h o m -

bres. Idem. 
—naturales: son independientes do la voluntad de los h o m -

bres. Idem. 
—qué es debido á cada u n a . Idem. 
Griegos: sus extravíos untes de Jesucristo. I I . 31. 
—los antiguos legis ladores gr i egos se aprovecharon de la ley 

-de los jud íos . I I . 54. 
Guerra: un tercero ind i ferente debería juzgar si debe hacer-

se. I . 122. 
—que el hombre sufre p o r toda su vida. I I . 138. 
—entro la gracia y la c o n c u p i s c e n c i a es paz delante do 

Dios, Idem. 
—intestina en el hombre er-tre la razen y las pasiones. I I . 154. 



~ f ; u n l e ! ' * m a s c r u e l que Dios puede hacer á l o s h o m -
bres. I I . 158. 

—c iv i l : el mayor de los males. I . 112. 
Gtream,*. con cuan poca abyecc ión se ¡guala el cristiano i 

loa gusanos de la tierra. I I . 4ti. 

H. 
Hensrh: transmitió la promesa del Mesías hecha á A d á n . I . 30. 

Zg¡l 48 8 Q a n 6 " r ° S t r ° ° 0 n H n a s u m i s i u n supersticio-

— s o l o re i el pan en la Eucarist ía . TI. 119. 
— l o s milagros los serian inútiles. I I . 123. 
•d i r igen de sus ob jec iones y de sus errores. I I . 131 y 132. 
— C o n v i e n e n en que la Eucarist ía es representativa; niegan la 
' presencia real ídem. 
He regí a sobre el m o d o de expl icar la palabra omnes. I I . 164. 
¿le regías: su o n g e n es la exc lus ión de ciertas verdades. I I . 1 3 1 . 
— UediQ de impedirlas é impugnarlas . I I . 1 3 2 . 
fí'*r7rrog>/ra. Véase Belleza. 
i ^ r ó d e s : obrrt;sin advenir lo para gloria del Evange l i o . I I . 94. 
lifpotritasi bien disimulados la Iglesia los tolera. I I . 158. 
— n o pueden engañar á D i os . Idem. 
Historia que e.o «s c ontemporánea , es sospechosa. I I . 55 

arácter de la sagrada Escritura por Moisés . I I . 65 v si 
guientes. J 

—•ii, la Iglesia, debe ser l lamada histor iado la verdad I I 146 
— c u y o s testigos se, dejan degol lar , merece creerse. I I 151. 
Historiadores evangélicos: su modest ia . I I . 92 
Hombre: ha sido hecho para la infinidad. I . 29 y siguiontes, 
— i - s inútil definir es-ta palabra. I . 3>¡. 
—dispuesto á negar lo que n o puede' comprender . I . 44. 
" - n o c o n o c e naturalmente mas que la mentira. Idem. 
— n o se debe juzgar de su capacidad por una agudeza que es 

le oiga deeir I , 63. ^ 
— C o n o c i m i e n t o general de é l I . 68. 
-—Qué 03 en lo infinito? I . 69. 
— U n a na-la respecto de lo inf inito, un todo respecto de l a 

nada. I . 71. r 

~ÍeCa72Z ^ Saber t 0 d ° ' 7 d 8 Í g n° r a r t 0 d 0 abso lu tamG". 
— Su grandeza. 73 y siguientes. 
- ! a mus débil c a ñ a de la naturaleza, pero caña que p i e n -

-¿-aun cuando el universo lo aplastase, seria siempre mas n o » 
ble que él. Idem. 

—su dignidad consiste en el pensamiento . Idem. 
—Conviene hacer le ver á un t iempo su grandeza y su baja. 

za. I . 75. J 

—es capaz do c o n o c e r el bien. Idem. 
— E l o g i a r ' e , reprobarle y divertirle, es igualmente d igno de 

reprobación. Idem. 
—su naturaleza se considera bajo d o s aspectos. I . 76. 
— üos cosas le instruye« : el inst into j la experiencia. Idem, 
— S u vanidad . Idem. 
— n o es mas que embozo , h ipocres ía y mentira. I . 8 ! . 
—forma parto de un todo que n o pueile c o n o c e r . Idem. 
— s e c o m n o n e do dos naturalezas opuestas. I . 98. 
— l l e n o de érrores, indelebles sin la gracia. 1. 99. 
—es para si mismo el mas prod ig ioso o j j e t o da la natura. 

leza. Idem. 
— S u miseria. 1 .100 . 
-^•desde niño abrumado de estudios. I . 101. 
—adelantado en edad, l leno de cu idados y negoc i os . Idem. 
—desgrac iado si se hallase libre de estos cuidados. Idem. 
—que solo se ama á si, nada aborrece tanto c o m o hallarse 

so ; o . 1 . 1 0 3 . 
—desgrac iado si n o se distrae fuera de sí . I . 104. 
—tan ligero y tan vauo, que la m e n o r bagatela basta para 

distraerle. I . 1U8. 
— S e disgustaría aun cuando n o tuviese causa alguna ex te . 

r i o rde disgusto. I. 107. 
— S i comenzase por el estudio de sí mismo, conocer ía FU IM. 

potencia. I . 97. 
—l leno de necesidades, solo ama á quien puedo satisfacer, 

las. I . 124. 
— n o es mas que mentira, doblez, contradicc iones . Idem. 
— E l estudio que nos es mns prop io es el del lumbre. I. 126. 
—Su cond i c i on ea la inconstanc ia , la inquietud, el uiegua. 

to» 131.. 
— dueño de sí mismo, su retrato. 132 y siguientes. 
—propende á la malignidad contra los soberbios. 133. 
—ni es ángel ni bestia. 142. 
—su curiosidad inquieta por cosas que no puede saber. Idem. 
—Es difícil obtener nada de él sin complacer le . 1. 145. 
—Contrariedades pasmosas que se advierten en sa naturale. 

za. I I 3 y sig. 
~ e s incapaz de no desear la verdad y la d icha. 9. 

» 
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—¿Por qué no es dichoso sino en Dios? ¿Por qué se man¡. 

fiesta tan contrario á Dios? Idem. 
—miserable en conocer que lo es; grande pues conoce su mi. 

seria. ÍI . 10 
—quimera, rareza, caos, motivo de contradicción. Idem. 
—Su desgracia sin Dios. II. 13. 
—Su telado, lleno de miseria, de flaqueza de obscuridad. II. 15. 
—Su verdadera naturaleza y verdadero bien son cosas de un 

conocimiento inseparable. 28. 
—que os !o que le importa conocer. 34. 
—Ciego si no se conoce lleno de orgullo, de concupiscencia 

y de miseria. Idem. 
— N o puede negar su estimación á una religión que conoce 

tan bien sus defectos. II. 35. 
—Las contrariedades que se advierten en él, sirven de prue-
. bes á la verdadera Religión. 38. 

— e s t a d o primitivo, su estado actual. 40. 
—para sí mismo es una paradoja. 41. 
—Si no se hubiese corrompido gozaría con certeza de la ver. 

dad y la dicha. Idem. 
—incapaz de ignoraren lo absoluto, y de saber ciertamen-

te. Idem. 
•—mas inconcebible sin el misterio do la transmisión del pe-

cado original, que lo es para él este misterio. II . 42. 
—La. verdadera Religión lo eleva sin engreírle. 45. 
—Su duplicidad le hizo admitir dos almas. 43. 
—Dios no le pide sino que le conozca y le ame. 47. 
—es capaz de amor y de conocimiento.' Idem. 
—Imagen del homore cansado de buscar á Dios por medio 

del solo raciocinio. II . 50. 
—La concupiscencia es su único enemigo. 75. 
—Todo le instruye de su condicion. 98. 
—Capaz é indigno de Dios al mismo tiempo. Idem. 
—Cnanto hay sobre la tierra hace ver su impotencia. Idem. 
—Debe ver bastante para conocer que ha perdido la ver-

dad. II . 129. 
—Habiendo perdido su lugar le busca con inquietud. 129 y 130. 
—Su dignidad: en qué consistía, y en qué consiste. Idem. 
—por el sometimiento de su razón puede llegar á conocer. 

se. II . 134. 
—Dos verdades de fe sobre su estado. 137. 
—A.fuerza de repetirle que es un necio, lo crée. 148. 
—mantiene consigo una conversación interior. Idem-
— f r e s clases de hombres; sus caracteres. II. 152. 
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—visiblemente está hecho para pensar. 153. 
—su injusticia y su corrupción. 154. 
—nace' injusto. Idem. 
—gozaría de alguna paz, si no tuviese mas que la razón sin 

las pasiones, ó estas sin aquella. Idem. 
—para ser dichoso debe conformar su voluntad particular con 

la voluntad universal. II. 355 y 156. 
—crée muchas veces no deponer mas que de sí, y quiere ha. 

cerse cuerpo y centro de sí mismo. Idem. 
—Solo la gracia puede hacer de él un santo. II . 164. 
—¿Podrá merecer la comunicación cen Dios? 165. 
—Sacarle de su miseria no es indigno de Dios. Idem. 
—criado con dos amores, el uno para Dios y el otro para sí 

mismo. II. 176. 
—Demasiado enfermo para juzgar sanamente de la serie de 

las cosas futuras. 181. 
—En cada uno hay una serpiente, una Eva y un Adán. Idem. 
Hombres: se gobiernan por el capricho mas qne por la ra. 

zon. I. 56. 
—para hacerles bien es preciso muchas veces engañar-

los. 87. 
—Todas sus ocupaciones tienen por abjeto la adquisición de 

bienes. 91. 
—El que todos sientan y conciban de una misma manera, és 

una suposición muy gratuita, 94. 
—Causa verdadera de la agitación perpetua de su vida. 100. 
—Origen de todas sas ocupaciones tumultuarias. Idem. 
—Su desgracia proviene de no saber mantenerse en repo-

so. 1.102. 
—Lo que los sostiene en los grandes empleos es el estar des-

viadosde pensaf en sí mismos. 105. 
—propenden al reposo por la agitación. 106 y 107. 
—Imágen de su condicion. 111. 
—No se les enseña á ser hombres de bien. 129. 
—Todos se aborrecen naturalmente. II. 164. 
—Su virtud no se satisface por sí misma. I. 142. 
—Todos desean ser felices. II . 6. 
—no aman particularmente sino aquello que puede serles pro-

vechoso. 18. 
—Sernos espíritu; pera igualmente somos cuerpo. 26 y 27. 
—No se debe esperar de ellos verdad ni consuelo. 39 y 40. 
—Causa de las contrariedades que los han asombrado y divi-

dido. 41. 
—son á ia vez indignos y capaces de Dios. 98. 
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— D i o s les ha dado suficiente luz para que si quieren le bus. 
quen y le sigan. 128. 

—equ ivocan muchas veces su imaginación c o n su cora-
zon. 152. 

— c r e e n estar convert idos cuando so lo han pensado conver . 
tirse. Id m. 

— C u a n grande es su locura. I I . 163. 
—N>., los atiende Dios s ino por el Mediador Jesucristo. 172. 
— N o se Ies ensena, y se vanaglorian do saber la única cosa 

que no aprenden. I. 129. 
Humero: ha escrito una fábula, pero la da por tal. I I . 55. 
— n o se ocupaba de una historia, s ino , de un entretenimien-

to . Idem. 
Honor: Seria infame el que n o sacrificase su vida por conser-

varíe. I 77. 
Honores: es necedad y bajeza de alma rehusarlos á los gran-

des. 165. 
Horror á la muerte: natural y justo en A d á n inocente . I I . 177. 
— O r i g e n del v i c i o de -es te horror. Idem. 
Humildad: e f e c to de los discursos de humildad. I . 124. 
— p o c o s hablan de ella humildemente . Idem. 
— L o s f i lósofos paganos no la reconoc ie ron por virtud. I . 35. 
—aparente , encubre una presunción insufrible. 47. 
Humor: sus extravagancias . 131. 

I-
Ideas: la con formidad de ideas n o es cierta, pero muy proba, 

ble. 94. 
— C a s i todos los filósofos han con fundido las de las cosas. 98. 
Iglesia: ha puesto D i o s e n ella señales sensibles para darse á 

c o n o c e r I I . 11. 
— á pesar de los cismas, y heregias , ha subsistido sin interrup-

c i ó n . 31. 
—siempre ha sido visible 6 en la s inagoga ó e n sí misma. 69. 
— S e ha d i cho : Creed á la Iglesia; n o se ha d i cho : Creed á los 

mi lagros . 117. 
— S u s e n e m i g o s son los jud íos , los hereges y los cristia. 

nos. 121. 
—t i en e mi lagros contra estos enemigos . Idem. 
— m e r e c e la convers ión de todos 11 .132 . 
— f u e r a de ella son inútiles todas las virtudes, el martirio, la 

austeridad y las buenas obras. Idem. 
— L o que á e l la le sucede , sucede á. cada cristiano. I I . 142. 

Su historia es propiamente historia de la verdad. 146. 
— S o l o juzga por el exterior. 158. 
—absuelve cuando ve la peni tenc ia en las obras. Idem. 
— n o la deshonra la conducta de los hipócritas. Idem. 

Pretender que n o juzgue de lo interior ni de lo exterior, es 
querer que retenga en su s e n o hombres que la d e s h o n -
ran. I I . 168. 

— E n otro t iempo no se entraba en ella s ino despues de m u -
c h o trabajo. 194. 

— H o y sin trabajo a lguno se l ogra la admisión. Idem. 
— C u a l es su espíritu al c o n c e d e r á los niños el bautis-

m o . I I . 196. 
Ignorancia: una natural, otra sabia. 1 .96 . 
- - d e la Rel ig ión: estado deplorable. I I . 11. 
Igualdad de bienes: justa, pero I . 120 y 121. 
Ilusión: en qué sentido es c ierto que todos viven en la ilu-

s ión. 112. 
Imaginación: abulta el t i empo presente, y minora la eterni-

dad. 85. 
—fuente de error . 89. 
Impiedad: de ella proviene que sea penoso ejercer la p ie -

dad I I . 157. 
Impíos: blasfeman de la Re l ig i ón cristiana porque la c o n o c e n 

mal. 33. 
— T i e n e n la Rel ig ión por un s imple deismo. Idem. 
—Capaces de la gracia. I I . 4 4 . 
— S u indiferencia respecto de la Rel ig ión , prueba la corrup-

c ion del hombre. 130. 
— c ó m o abusan de su razón. 134. 
— S e persuaden que n o hay D i o s . 153. 
Importante: en la gracia la m e n o r acc ión importa al t o d o . 164. 
Impotencia: natural é inmutable en el hombre de tratar c ien-

cia alguna en un órdon absolutamente cumplido. I . 35 
—en que se halla de adquirir por sí mismo la virtud: remedio . 

á este mal . I I . 28. 
Impresión: t odo nuestro rac ioc in io se reduce á ceder 6. 

ella. I 140. 
— L o s acostumbrados á juzgar por ella, nada comprenden de 

lo que está sujeto al rac ioc in io . 146. 
Incierto (se trabaja por lo ) : y para mañana c o n razón. I I . 167 

Cuántas cosas se hacen por l o incierto . Idem. 
Inclinación & ser amado: es injusta. I I . 154. 
— n a c e m o s c o n ella. Idem. 
Incomprensibilidad de Dios y del alma. I I . 169. 
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Inconstancia: su causa . I . 131. 
Incontradiccion: n o es señal de verdad. 94. 
Incrédulos: la.Religion nos obliga á considerarlos capaces de 

la gracia. I I . 19 y 20 
— e s menester atraerlos á tener compasion de sí mismos. Idem, 
— d e b e n ser compadec idos y no injuriados. I I . 127. 
— s o n los mas c rédu los . 169. 
Incredulidad fundada e n la de los judíos . 59. 
Independencia: el so ldado trabaja siempre por ella; el cartujo 

hace voto de n o vivir jamas independiente. 148 y 149 
Indiferencia.-, sobre el estudio de la Rel ig ion, cuan temeraria 

es. 11 y siguientes. 
—del hombre sobre l o s objetos permanentes. 135. 
Indigencia: á v e c e s se quiere ocultarla, y á veees descubrir. 

la. I . 11?. 
Indivisible: su def inic ión. 49. 
—mult ip l i cado tanto cuanto se quiera, n o puede formar ja-

mas una extension. Idem. 
—mult ipl icado tanto cuanto se quiera, n o formará jamas sino 

un indivisible. I . 5 " . 
— e s un verdadero c e r o de extension. Véase Cero. 
Infalibilidad: si residiese en uno seria un mi iagro extraño; 

en la multitud parece natural. I I . 165. 
Infalible: se quiere que en la fe lo sea el papa, y los doctores 

graves e n las costumbres . 164. 
Infinito: i g n o r a m o s su naturaleza. 22. 
— h a y un infinito Dumér ico . Idem. 
Infinita , 'co»a) é indivisible: qué es. I I . 127. 
Infinidades: observac ión sobre las dos que se hallan en todas 

las cosas. I . 43. 
— e n todas las c ienc ias . 94 y 95. 
Iniquidades: son los verdaderos e n e m i g o s del hombre. 

I I . 75 y 76. 
Injusticia: difícil de distinguir. I . 85 y siguientes. 
— c o m ú n en los grandes, de ex ig ir lo que n o se les debe. 164. 
Inmortalidad del alma: debe s°r nuestro primer objeto. I I 12. 
— C u a n importante es este d e g m a . 135. 
Inquisición: ignorante e> corrompida toda ella. 160. 
—y Compañía: azotes de la verdad. Idem. 
Insensibilidad de los hombres respecto de las cosas eter. 

ñas. I I 16. . 
Inspiración. Véase.,Fc. 
Instrucción: á veces f í e n t e de error. I . 90 . 
— c u a n d o precedía a l bautismo todos eran instruidos. I I . 198. 

Interes: fuente de error. I . 99. 
Invenciones nuevas: en t eo l og ía son errores. 26. 
— d e los hombres: aumentan cada siglo. I I . 167. 
Inventores: son raro- , y se les trata de visionarios. I . 118. 
Isaac: heredero de la promesa del Mes ías . I I . 3 1 . 
Israel: el ant iguó era la figura del nuevo . 72. 
— l o s paganos hablaban mal de Israel y también e l profe-

ta. l o l . 
J . 

Jacob: vivia en espera del Mes ías . 31. 
—cumpl imiento de su p ro f e c ía sobre el Mes ías . 89. 
Jansenistas: semejantes á l e s hereges por la re forma de las 

costumbres. 126. 
Jerusulen: fuera de sus m u r o s n o pueden sacrificar l o s ju . 

d ios . 74. 
— l a celestial debe ser e l ob jeto de nuestros suspiros. 147. 
Jesucristo: hablaba al c o r a z o n . I . 143. 
— E n que consiste su Re l ig i en . I I . 29 y 30. 
— E l cumplimiento de las p r o f e c í i s en su persona, prueba 

que es el Mesías . 32. 
—Cons iderac io i es sobre su persona. 30. 
—resca tó á los hombres, miserables por A d á n . 45. 
—desechado de les judies : por-qué. 57 y 58. 
— L o s que le cruci f icaron conservan los libros que dan de él 

test imonio . 60. 
— E l t iempo de su primera venida sie predijo; el de la segunda 

n o está predicho : por qué. 62. 
—f igurado por José . 68. 
— y sus apóstoles nos descubren el espíritu de las antiguas 
—Escrituras. 72. 
— Q u é hizo ver á los hombres . Idem. 
— e n él se conci l ian todas las contradicc iones de la Escr i tu-

ra. TI. 73. 
—Cons iderac iones sebre é l . 77 . 
— E ° r idículo escandalizarse do su bajeza. 78. 
—Jamas se presentó hombre a lguno con mas brillo; y apenas 

le conoc ieron los historiadores. 79. 
— T o d o su brillo n o fué s ino para nosotros . Idem. 
—habla sencil lamente de las mas grandes cosas. Idem. 
— C e n t r o do ambos testamentos. I I . 80. 
— f u é predicho y profeta. 81 . 
—probado por las pro fec ías . Idem. 
— N u m e r o s a s predicc iones que le anuncian. I I . 86 y s i g . 



— c o m p a r a d o c o n M a h o m a . 95 y 96. 
— v i n o para la santi f icación de los unos y .la ruina de los 

otros. 99. 
— e s un D i o s ocu l to . Idem. 
— v i v i ó d e s c o n o c i d o entre los hombres. I I . 101. 
— N o se c o n o c e á D i o s úti lmente s ino por Jesucristo. 105. 
—verdadero Dios de los miserables y de los pecadores. 109. 
— S i n él v ive el hombre sumergido en la miseria. Idem. 
— E n él se cifra toda nuestra dicha. Idem. 
— T o d a rel igión que h o y n o re conoce á Jesucristo, es notor ia . 

mente falsa. I I 110. 
—acredi tó que era el Mes ías , comprobando su doctr ina y su 

misión por sus mi lagros . 111 y 112. 
— D i f e r e n c i a e n t r e n o estar per Jesucristo, d i c i éndo lo ; y fingir 

estar por él n o e s t á n d c l o . 113. 
— e n qué difiere del A n t e c r h t o . 11.4 y siguientes. 
— D o s partidos h.ibia entre los que le o ian. 121. 
— S i n él n o subsistiría el m u n d o , y á no haberse destruido se-

ria c o m o un inf ierno . 129. 
— D e c i r que n o murió por t o d o ? , es favorecer la desespera. 

c i o n . 130. 
—No vino á meter paz sino espada. 138. 
— Q u é paz fué la que trajo. Idem. 
— j u z g a d o por l o s j u d í o s y los gentiles. I I . 146. 
— S e ama á Jesucristo p o r ser miembro del cuerpo de que él 

es cabeza. 157. 
— S e efrec ió á D i o s corno ho locausto y verdadera v í c t ima. 171. 
— L o sucedido en él oebe suceder en todos sus miembros. 172. 
— L a muerte misma es dulce en Jesucristo. Idem. 
— f u é todo lo humi lde y t o d o lo elevado. Idem. 
— s u sacrif icio duró todo, su vida, y se cumpl ió p o r su muer-

te. I I . 173. 
— e l e v a d o en su ascens ión c o m o el h u m o de las víct imas. 174. 
— A s i c o m o él, nuestro c u e r p o y nuestra alma deben padecer, 

morir , resucitar y subir á los cielos. 179. 
Jesuítas: de t odo c o n c l u y e n que sus adversarios son here. 

ges. I . 120. 
— E x c e s o s á que los ha c o n d u c i d o la pasión. Idem. 
— S e juntan c o n los e n e m i g o s de la Iglesia. I I . 121. 
—Culpables en perseguir á P o r t - R o y a l . 124. 
— S u dureza excede a la de l o s judíos . Idem. 
— S e parecen mal á los hereges . I I . 126. 
Job, el mas desdichado do los hombros, es el que mejor ha ha. 

blado de la miseria h u m a n a . 151. 

José: figura de Jesucristo . 68 
—predice: Jesucristo obra. 69. 
Judea ( la) ántes de Jesucristo tuvo siempre hombres que le 

anunciaban y esperaban. 31 . 
Judíos: su estado ántes y despues de Jesucristo . 37 . 
—separados de los demás pueblos . 52. 
—sus historias son las mas antiguas. 53. 
—adoran un so lo Dios . í>2. 
— s e consideran los únicos á quienes Dios ha revelado sue 

misterios. Idem. 
— esperan un libertador para todos . Idem. 
— P u e b l o compuesto de hermanos . I I 53. 
—procedentes de un so lo hombre . Idem. 
— f o r m a n una potencia de u n a sola familia. Idem. 
— e l mas antiguo pueblo c o n o c i d o . Idem. 
—-singulares en su d» rnc i on . Idem. 
—regidos por la ley mas ant igua y j j e r f e c t a . I I . 54. 
—admirables por su sinceridad Idem. 
—conservan á costa de su vida u n libro que bajo mil aspectos 

los deshonra. Idem. 
—Observac i ones sobre este pueblo. I I . í 6 y siguientes. 
—acostumbrados á los grandes y ruidosos milagros, espera. 

ban del Mesías cosas todavía mas admirables. >7. 
— c a r n a l e s : desconoc ieron al Mes ías e n su grandeza y en su 

abatimiento. 58. 
— n o c o n o c i e r o n la realidad cuando v ino . 59. 
— E n su misma repulsa está la prueba del Mesías y el funda-

mento dé nuestra creenc ia . Idem. 
— S u concupiscenc ia les impedia c o n o c e r los verdaderos b ie . 

nes . I I . 61. 
— D e s e c h a n d o á Jesucristo cumplían las profecías. 63. 
—carna les , y judíos verdaderos. 64. 
— P a r a l e l o entre los jud íos , los crist ianos y los paganos . Idem 
—Pueb lo f o rmado expresamente para servir de test igo al M e -

sías. I I . 65. 
—dest inados á ser depositarios de los l ibros de Moisés . 

Idem. 
—Cruc i f i cando á Jesucristo pusieron el sello á su m i -

sión. I I . 86-
— ¿ C ó m o no han sido exterminados e n castigo de tanta obst i . 

nac ión? 89 y 90. 
— N o tenían por rey sino á César; luego Jesucristo era e l M e -

sías. Idem. 
— S u estado actual es a n a prueba de la Rel ig ión . 11.93. 



— S u segunda destrucc ión es sin promesa de restablecimien. 
to . Idem. 

—-Cautivos sin esperanza alguna. Idem. 
— o p r i m i d o s y fieles á la l ey . I I , 94. 
—tes t i gos sospechosos si todos se hubiesen convert ido . Idem. 
— e n ellos se manifiesta la protecc ión de Dios . 11. 98. 
—Verdaderos j u d í o s y verdaderos cristianos profesan una 

misma re l ig ión. 101. 
— E n qué consistía su rel igión. 102. 
— f u e r o n m u y culpables en n o haber dado crédito á los mila-

gros que hizo Jesucristo . I I . 111. 
— L a doctr ina que habían recibido de D ios , no debia impedir-

íes creer en Jesucristo. Idem. 
— S u incredulidad prueba el misterio de la redención. I I . 130. 
— eran absrrec idos entre los paganos . 136. 
—l l am ados p a r a someter á los reyes , y esclavos del peca, 

do 51. 
— D i f e r e n c i a entre los jud íos y los cristianos. Idem. 
Juego, roza y demos diversiones: por qué agradan tanto á los 

hombres . I . 105. 
Juicio: de los c on den ados : cuanto se confundirán al verse con . 

d e n a d o s por su propio ju i c i o . I I . 132. 
— d e los hombres : cuan difícil es proponerle una cosa sin cor -

romperle . I . 130. 
— r e c t o : en la Ig les ia n o ha faltado jamas. I I . 33. 
Justicia: dificultad de c o n o c e r la verdadera: muda según los 

c l imas. I . 85 y 86 . 
— e s mudad: por e l a fec to ó por el od io . 89. 
— e s lo que se halla establecido. 121. 
— n o pudiendo forzar al hombre á que la obedezca , se le ha 

h e c h o obedecer á la fuerza. Idem. 
— E s justo que lo justo se siga. Idem. 
— S i n la fuerza < s impotente y contrariada. Idem. 
—está sujeta á disputas. Idem. 
— s u imperio n o es masniránico que el de la de lectac ión. 1.131, 
— d e Dios : es prop io de ella abatir el o rgu l lo . I I . 146. 
—tan infinita c o m o su misericordia. 152. 
— y severidad He Dios para con los réprobos , m é n o s asom-

brosa que su misericordia Con los escog idos . 353. 

K. 
Koran: paralelo entre él y las d iv inas Escrituras. 95. 

L . 

Lacedemonios: por qué sus muertes generosas no nos causan 
una sensación grande. 137 y 138. 

Ladrones: establecen sus leyes y se sujetan áel las . I . 1 3 2 y 133. 
Lamech: transmitió la p romesa del Mesías. I I . 30. 
Latinos: sus ex .ravíos ántes de Jesucristo. 31. 
Lazo: seguido voluntariamente, no es sensible. 138. 
Lecturas: de Monta igne y Ep í c te to deben ser discretas. 1. 160. 
— l a del uno puede servir de correct ivo al c tro. Idem. 
—princ ipa l utilidad que pueden producir. I . 157. 
Legisladores: su volui tad, regla única del órden de los bie-

nes, 162. 
—antiguos , gr iegos y r o m a n o s , tomaron sus principales leyes 

de las de ios judíos . I I . 54. 
Ley de Moisés: los profetas hicieron ver que era por c ierto 

t iempo , y eterna la de Jesucristo. 32. 
— L e y de Dios dada á l o s jud íos . j 3 y 54. 
— S i e n d o la mas r igorosa se ha conservado cuando han v a n a -

do todas. Idem. , ¡, 
— S u doctrina consistía en n o adorar niajnar: m a s q u e á Dios 

so lo . I I . 63. 
— e r a perpetua. Idem. 
— t e n i a todas las señales de la verdadera Rel ig ion . Idem. 
— e r a figurativa de la grac ia . I I . 69 y 70. 
— n o ha destruido la naturaleza. 15K 
— n o ha sido destruida por la gracia. Idem. 
Ley de la circuncisión: abolida por los apóstoles. I I . 133. 
Leyes antiguas: ¿Son las mas sanas? N o ; pero quitan la raiz 

de la diversidad. I . 1 1 2 
—necesar iamente reputadas por justas en razón de hallarse es . 

tablecidas. 120. 
—-del país: únicas reglas universales en las cosas comunes . Id. 
—es bueno obedecerlas porque son leyes. I . 121. 
— u n a vez establecidas es injusto violarlas. 163. 
—deben ceder á la neces idad . I I - 32. 
—Bastan dos leyes p a r a reglar la república crist iara. 133. 
Lengua: es una c i fra : u n a l engua desconoc ida es desc i f ra -

ble. I . 144. 
Libros: los mejores s o n aquellos que cada lector c rée haber 

podido escribir. 67, 
Libros canónicos: resplandece en ellos la verdad á que infali -

blemente están u n i d o s . I I . 171. 



Locura-, en la del pueblo e s t á fundado el poder da los re . 
yes. I . 113 

— l o es condenarse. 168. 
— m a s sabia que la sabiduría de los hombres. I I . 53. 
— d e los incrédulos es u n e j e m p l o que garantiza los otros. 128. 
— e l n o ser loco seria serlo. 1 6 5 . 
Lógica: tal vez ha tomado l a s reglas do la geometr ía sin c o -

nocer su fuerza. í . 6 ¿ . 
Luces naturales: si hay un D i o s , por ellas es infinitamente 

incompresible. I I 2 0 
Lloran: d e q u e proviene que á veces se ria y se l lore por un 

prop io mot ivo . I . U 0 . 
M . 

Mágicos de Faraón: los m i l a g r o s hacen distinguir entre el los 
y Moisés . I I . 154. 

Magistrados: es necesario su aparato. I . 114. 
— y médicos : se atraen el r e s p e t o por vanos adornos . Idem. 
Malioma: su reiigion no es m a s admisible que las otras. I . 52. 
— p a r a que subsistiese su l ibro prohibió que se leyese . I I . 63. 
— D i f e r e n c i a entre él y M o i s é s . Idem. 
— n o fué prediché 'Sf l . 94. 
—mo hizo milagros. Idem. 
— c a r e c e de autoridad. Idem. 
— c o m p a r a d o con la Escritura. I I . 95. 
— f a l s o prefeta al hablar bien d e San Matéo. Idem. 
— s e estableció matando y p roh ib i endo que se le leyese. I I . 96. 
Mal: hay infinidad de ellos; e l bien es casi único . 1 . 1 3 5 . 
—seria de desear hallar el s e c r e t o de gozar del bien sin tocar 

nunca al mal contrario . 136. 
— N o se halla en la Re l ig ión cr ist iana una santidad exenta de 

él. I I . 45. 
— S u vista corrige á veces m e j o r que el e jemplo del bien. 142. 
— j a m a s se hace c o n tanta p leni tud y alegría c o m o cuando se 

obra por un falso pr inc ip io de conc ienc ia . 151. 
Males: el m. s grave de todos e s la guerra c ivi l . 1 . 1 1 2 . 
— N o conoc ieron el remedio d e ios nuestros los antiguos fi. 

lósofos . I I . :.9. 
— L a Providencia de D ios , arbitra y sob jrana, es su única y 

verdadera causa. 170. 
Malicia de los que emplean e n teo log ía el rac ioc inio so lo , en 

lugar de la Escritura y de l o s santos Padres. I . 26. 
Malo: por la voluntad de D i o s s e debe juzgar qué es bueno <5 

malo . I I . 133. J 

Máquina aritmética: sus e fectos admirables n o pueden dar lu-
gar á decir que tiene vo luntad .1 62. _ 1 „ „ 

Marcial: defecto de su ep igrama sobre los tuertos. I -
Mártires: n ingunos tormentos pudieron impedirles conlesar 

la Rel ig ión cristiana. I I . 35. 
— E l e jemplo de su muerte nos conmueve . 137. 
— S o n miembros nuestros; nuestra resolución puede formarse 

por la suya. 138. 
Martirio: inútil fuera de la Ig les ia . 132. T • 
Mascara: hay gentes que enmascaran teda la naturaleza. 1. 14¡J. 
Matera: n o puede c o n o c e r s e á sí misma. 98. 
Máximas: todas las buenas están en el mundo. 119. 
— R u e n a s máximas de las cuales se abusa. Idem. 
Mediador: necesidad de él para acercarse á Dios . I I . 1 » » . 
Médicos: se atraen el respeto p o r sus vanos adornos. I . 114. 
Mediocridad: nada pasa p o r bueno sino ella. 123. 
Medios de creer: hay tres: cuales son . I I . 150. 
Mentira: hay gentes que mienten por mentir . I . l¿o. 
Meridiano (un ) : decide la verdad. 86. 
Mesías: prometido á los hombres . I I . 30. 
—s iempre fué creido. 32. 
— F i g u r a s del Mesías. 58. . . 
—rec ib ido por lo« espirituales: desechado por los carnales, l a . 
Pro fec ías sobro él. I I . 59 y siguientes. ' 
— L a religión judia formada según su semejanza. 63. 
— I d e a s de los jud íos y de l o s cristianos carnales sobre él. b4. 
— E l pueblo judio fue hecho para servirle de testigo. 65. 
— S i las profecías t ienen d o s sentidos, n o hay duda en que 

v i n o . 69. . 
— C o n v e r s i ó n de los paganos reservada á su gracia. BU. 
— S e ñ a l e s y e fectos de su venida . 83. 
— C o n o c i b l e á los buenos, in conoc ib l e para los malos 99. 

Pro fec ías obscuras sobre é l 100 y 101. 
Métodos: uno de c o n v e n c e r y otro de agradar. I. . 6-
Miembros: cuerpos de miembros pensadores I I . 15o. 
Milagros: los de Jesucristo y sus apóstoles prueban la Reli-

g ión cristiana. 32. 
— n o bastan para convert ir á los hombre_s. 48 y 49. 
—visibles , imágenes de los invisibles. 57. 
—Falsas ideas de los jud íos sobre los que Dios obró en su la-

vor . Idem. . , e 

—eran necesarios ántes del cumpl imiento de las p r o f e -
c ías . I I . 9 2 y ' 3. . 

—Pensamientos sobre e l los , y reglas para distinguirlos. 103. 



— n o pueden servir á una re l ig ión falsa. 110. 
—dec iden las dudas entre los pueblos. 113. 
— d e Jesucristo, mas c laros que las sospechas que los judíos te . 

man contra él. 114. . 
—sirvieron para la fundac ión , y servirán para la cont inua. 

c ion de la Iglesia I I . 115. 
— O Dios n o permitirá falsos milagres, ó para destruirlos ha. 

rá brillar los verdaderos. Idem. 
- D e la falta de caridad proviene la resistencia á c r e e r l o s 
— m i l a g r o s verdaderos, y dar crédito á los falsos. I I . 116. 
—fa lsos : por qué hay tantos. 116 y 117. 
— N o se ha d i cho : Creed á los milagros, s ino cteed á l a l e l e , 

sia. Idem. 6 

— q u e debe concluirse de los de P o r t - R o y a l . I I . 123. 
— d e la santa espina. 124. 
— s o n e fectos que exceden á la fuerza natural de los medios 

empicados para obrarlos. 125. 
— d e Moisés , de Jesucristo y sas apóstoles, n o parecen des. 

de luego convincentes . 129. 
— s e piden, y n o se crée en el los . 14" y 148. 
— D i o s no obra n ingunos en la d irecc ión ordinaria de su l e l e , 

sia. 165. 6 

~~de°Mo¡ses^I69 ° r e e n ' ° S d® V e s P a s i a n o P a r ; l n o creer los 
Miseria: c onduce á la desesperación. 45. 
— d e l hombre , prueba su grandeza . I . 73. 
— E l orgul lo es su contrapeso . 77. 
— R e f l e x i o n e s sobre ella. 100. 

K —1del hombre: se conc luye do su grandeza. I I . 10. 
—probada por la En carn ac i ón . I . 45. 
— á cada instante sent imos sus e fectos . 46. 
— e s nécesario c o n o c e r l a nuestra para c o n o c e r á Dios . I I . !'0S. 
— L o s que mas han c o n o c i d o y han hablado mejor de la m i . 

s e n a humana, son Sa lomon y Job . 151. 
Misericordia de Bios:combate nuestra pereza est imulándonos 

á las buenas obras. 146. 
— N a d a se o p o n e mas al o c i o . 147. 
— m a s asombrosa que su just ic ia . 153. 
Misterio: del cual en apariencia el acaso fué causa. 146. 
Moda¿la) hace el gusto y también la justicia. 1 .120 . 
Modales del mundo: hacer papel de arrebatado. I I . 17. 

M e ^ í a s ^ 7 t r a s r a i t i ó l a tradic ión de A d á n sobre el 

— D i f e r e n c i a entre él y M a h o m a . 63. 

245 
—Observac iones sobre é l . 65. 
— L o s milagros le distinguen de los magos de Faraón. 114. 
— U n a palabra suya da idea de su espíritu. 145. 
Monarquía: donde se halla establecida es menester conser -

varla. 165. 
Montaigne: nota sobre un pensamiento de este autor en su 

arte de confrontar . I . 93. 
—discurre sobre l o s e fectos , pero n o siempre examina las 

causas. 115. 
— N o t a sobre un rasgo de este filósofo. 117. 
— S u néc i o proyec to de rot.ratarse. 129. 
— Q u é tiene de bueno, y qué de malo. 141. 
—hablaba demasiado de sí m i s m o . Idem. 
— R e f l e x i o n e s sobre su doctrina comparada c o n la de Epíe te -

lo . I . 147. 
— h a buscado una moral fundada en la sola razón. 1-Í9. 
— p o n e todo e n una duda universal . Idem. 
— E n qué consiste la eseneia de su opinion. Idem. 
— M o t i v o s de su divisa. Idem. 
— e s puro pirrónico . I . 150. 
— s e burla de todas las seguridades. Idem. 
— Q u é dice sobre leyes y pleitos. Idem. 
— c o m b a t e á los hereges c o n una firmeza invencible . I . 151. 
— c o n f u n d e la impiedad. Id*m. 
— h a c e ver la vanidad de aquellos que so t ienen por mas ilús-

t ra los . I . 152. 
—pregunta si el alma c o n o c e a lguna cosa, si se c o n o c e á sí 

misma. Idem. 
— S e r i e de sus preguntas. Idem. 
—desprecia la geometría y las demás ciencias. I . 153. 
— p o n e la razón del hombre en paralelo c o n las b e s -

tias. 154. 
—o>ra c o m o pagano. Idem. 
— s u n i T a l . Idem y siguientes. 
— y Epícteto , los dos mayores defensores délas dos sectas mas 

célebres. I. 156. 
— S u s sistemas. Idem. 
—Descubr ie ron a lgo de la verdad. I . 157. 
— c o n f u n d e el orgul lo de los incrédulos . 154. 
—pern i c i o so á los que tienen a lguna propensión á la i m p i e -

dad y á l o s v ic ios . 160. 
—debe leerse con mucha d iscrec ión . Idem. 
—sus defectos son grandes: está l leno de palabras indecentes; 

sus sentimientos sobre la muerte y el suicidio son horribles; 



inspira el descuido de la salvación, y piensa acabar sus dias 
eon ruindad hundido en la mol ic ie . I I . 144. 

Moral: carece de punto fijo que pueda hacer distinguir lo bue-
n o de lo malo . I . 1^0. 

— D e qué pueden servir las divisiones que hacen de ella los fi. 
lósofós . 12 ) y 127, 

— s u s preceptos subsisten independientes unos de otros Idem. 
— l a del ju i c io se burla de la del espíritu. I . 146. 
— e n qué consiste. II. 127. 
— L o s antiguos filósofos hr n querido hacerla independiente 

_del dogma de la inmortalidad del alma. 155. 
Moribundo. V é a s e Valor. 
Movimiento, número, espacio: estas tres palabras comprenden 

todo el universo. I 41. 
— M o v i m i e n t o de grandeza y de bajeza I I . 46. 
— t í l menor movimiento importa á toda la naturaleza. 164. 
Muerte: han c onven ido los hombres en n o pensaren e l la . I . 110. 
— m a s tolerable es sufrirla sin pensarlo, que pensar en ella 

sin sufrirla. 134. 
•—amable, sufriendo con gusto la vida. I I . 139. 
— P a r a arrancar del todo la raiz del pecado, la muerte es tan 

apetecible c o m o necesaria. 143. 
—cumpl imiento de un decreto de la Providenc ia de Dios , y 

n o un e fecto del acaso . 170. 
—pena del pecado. 171. 
— ú n i c a que puede librar al alma de la concupiscenc ia de los 

miembros. Idem. 
—sin Jesucristo, horrible, detestable; en Jesucristo, santa, 

dulce. I I . 172. 
— d e la v íct ima, parte principal del sacrif icio. 173. 
— N o debemos considerarla c o m o paganos , s ino c o m o cris. 

t ianos; es decir, c o n la esperanza. 175. 
— e s injusto n o amarla cuando separa una a lma santa de un 

cuerpo corrompido . 17t". 
— e s la coronac ion de la bienaventuranza del alma, y bl prin-

c ipio de la del cuerpo . 17a. 
—del cuerpo n o es mas que una imágen de la del alma. 180. 
— D i f e r e n c i a entre la generosidad de la de los paganos , y la 

cristiandad de la de los mártires. 137 y 138. 
Muertos: Una do las mas sólidas caridades para c o n ellos, es 

h a c e r l o que nos mandarían si todavía viviesen. 18il. 
Muestra 6 señal: no gustan de ella los hombres de bien. 1 .123 . 
Multitud y unidad: ventaja de su reunión en la Iglesia. I I . 165. 
— L a multitud que n o se reduce á la unidad, es c on fus i on .168 . 

Mundo: es una esfera infinita c u y o centro se encuentra en t o -
das partes, y e n ninguna su c ircunferenc ia . 1 .69 , 

— Q u i e n e s c o m p o n e n c o m u n m e n t e su séquito. 96. 
— S u vanidad. 135. 
— n o se halla en él sat is facción verdadera ni sólida. I I . 13. 
— n o sé quien m e ha puesto en él, ni qué cosa es. 14 y 15. 
— S u s modales consisten en hacer papel de arrebatado. 17. 
— C u a n t o hay en él se debe dirigir á establecer la verdadera 

R e l i g i ó n . 33. 
— n o subsiste s ino por Jesucristo. 97. 
—subsiste para ejercer misericordia y ju i c i o . J 28 . 
— E n él n o s hal lamos siempre en estado de vivir para m a -

ñana , y n u n c a para hoy . 142. 
— S u bondad y su mal ic ia en general siempre es la misma. 167, 
— I n c o m p r e n s i b l e que sea cr iado , y que r o lo sea. 169. 
— E r a menester en o t ro t i empo salir de él para entrar en la 

Iglesia. 194. 

N . 

Nacimiento: el pr imero da los pelagianos, y el segundo l o s c a -
tó l i cos . 132. 

Nada (de la) h a c e m o s una eternidad, y de la eternidad una 
nada. I . 85. 
L a certidumbre de ser rcduc ido á ella seria un mot ivo de 
desesperación. I I . 17. 

Naturaleza: inmensa en los seres mas imperceptibles. I. 69. 
muchas veces nos desmiente y no se sujeta á sus propias r e -
glas. 94. 
nos hace infelices en todos l o s estados. 111. 

— C o m o se ensoberbece . 123. 
— N o nos turba ella sino nuestros temores. 124. 
— E n las cosas naturales hay errores ventajosos. 142. 
— A l g u n o s la enmascaran: para ellos n o hay rey s ino un au. 

gusto monarca . 143. 
— p u e d e hablar de t o d o , aun de teo log ía . 145. 

corrompida : la única rel igión que le es contraria es la que 
solamente ha subsistido s iempre. I I . 33. 
no se puede c o n o c e r su corrupc ión s ino por la verdadera 
Re l ig i ón . 34. 

— e n todas partes n o s muestra un D i o s perdido. 43 y 44. 
— n o ofrece mas que duda é inquietud. 51. 
—es una imágen de la gracia. 57. 
— o c u l t a c o n su v e l o el secreto de D ios . 118. 



¿—su corrupc ión está probada por la indiferencia m i s m a de 
lns impíos . 130. 

— Q u é resulta de sus imperfecc iones y defectos . 163. 
— n o s tienta cont inuamente . 182. 
Necesidades: l leno de ellas el hombre , solo ama á qu ien p u e -

de satisfacerlas. 1 .124 . 
— l a s de los inferiores los acercan á los grandes. 167. 
Nestorianos: en qué erraban. I I . 131. 
Neutralidad: esencia del pirronismo. 6. 
Niños: abusos en su educac ión . 1 .101 . 
Nobleza hereditaria: treinta años ganados sin trabajo. 117 . 
Meé: trasmitió la promesa del Mesías. I I . 30. 
Número, movimiento, espacio, tiempo: sean cuales fueren , s i e m . 

pre se pueden concebir mayores y menores. I . 42. 
Números: son infinitos: n o hay dos cuadrados de l o s cua les el 

u n o sea el doble del o t ro . I I . 5. 
Novedad: sus atractivos nos seducen. I . 90. 
Novedades celestiales y terrenas: su diferencia. I I . 133. 

O. 

Obediencia: d i ferencia entre la de un soldado y un cartu-
j o . 148 y 149. 

— M e j o r es obedecer á Dios que no á los hombres, 160. 
Obra: cuál es la últ ima cosa que se advierte al trabajar una 

obra, I . 145. 
Ocultar: des ignio de D i o s en ocultarse á unos y descubrirse 

á otros. I I . 96. 
— D i o s se oculta por lo c o m ú n , y se descubre rara vez . 118. 
•—Jesucristo es verdaderamente un Dios ocu l to . Idem. 
Ocupación: sin ella y sin distraerse, la felicidad del hombre es 

enfermiza. I . 104. 
Ocupaciones tumultuarias de los hombres. 100. 
—las violentas é impetuosas los apartan de la vista de sí mis-

m os . 106. 
Odio ú afecto mudan la justicia. 89. 
Oficio ( e lecc ión de) : lo mas importante de la vida. 84. 
Oido: n o se consulta mas que á él, porque n o hay cora-

zon . I I . 168. 
Omnes: c ó m o debe explicarse esta palabra. 164. 
Opinión: maestra de error. I . 82. 
— d i s p o n e de todo. 83 
— s u imperio es dulce y voluntario. 113. 
— e s la reina del m u n d o . Idem. 

— C u a l q u i e r ! opinion puede ser preferida á la vida. I . 130. 
Opiniones: se insinúan en el alma p o r e l entendimiento y la 

voluntad. 52. 
— c ó m o corren en el mundo. 112. 
—antiguas , por qué prevalecen. Idem. 
— E l pueblo las t iene m u y sanas. I . 117. 
— c o m u n e s , muchas veces ocultan verdades. I I . 101. 
—relajadas, agradan á l o s hombres tan naturalmente, que es 

de extrañar les disgusten. 150. 
Oración: es el principal remedio c o n t r a la concupiscenc ia . 2 8 . 
— y sacrificios, remedio soberano á las penas de los difun-

tos. 1S1. 
Oración para pedir á D i o s el buen uso de las enfermeda. 

des. i 82. 
Orden: Incapacidad del hombre para tratar ninguna c ienc ia 

en un órden absolutamente cumpl ido . I . 35. 
Orgullo: contrapesa todas nuestras miserias. 77. 
— hasta qué punto nos t iene somet idos . Idem. 
— d e los filósofos que c o n o c i e r o n á D i o s sin c o n o c e r su pro -

pia miseria. I I . 34. 
— y concupiscenc ia , principales enfermedades del hombre . 40 
— y pereza, fuentes de nuestros v i c i o s y pecados. 44. 
— y desesperación, doble pel igro á que siempre se halla 

expuesto el hombre. 45 y 46. 
—extrav ío demasiado visible del h o m b r e . 128. 
Original. Véase Pecado. 
Oscuridad: falsas ideas que se f o r m a n de la aparente de Jesu. 

cristo. 79. 

P. 

Pablo (S an ) : los mi lagros deciden entre é l y Barjcsu. 114. 
Padecimientos: e n este mundo es prec iso sufrirlos. 138. 
—Jesucristo padeció los dolores y la muerte para santificar-

los. 172. 
—por ellos c o n o c e Jesucristo á sus d isc ípulos . 193, 
Padres: temen que sé borre en sus h i jos el amor natural . I 91. 
Paganos: paralelo entre los jud íos , l o s cristianos y los paga-

nos . I I . 64. * • 
—su convers ión estaba reservada á la gracia del Mes ías . 80. 
— L o s sabios n o pudieron persuadirles á. que adorasen única -

mente al verdadero Dios . Idem. 
— S u convers ión prueba al Mesías . I I . 83 y 84. 
— E n ellos so manifiesta e l abandono de D ios . 98 . 
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— L o a milagros aclaran lo dudoso entre los jud íos y los paga-
nos . 113. . TV„„ 

— I , o s sabios p a g a n o s que dijeron n o había mas que un Dios , 
fueron perseguidos entre ellos. 136. 

—hab laban mal de Israel, lo mismo que el profeta. 151. 
Palabras: d i ferencia de una misma pronunciada por diversas 

bocas . I . 65. 
- u n a sola de David y de M o i sés dan idea de su espíri-

tu. I I . 145 hinchadas son odiosas. I . 68. 
H a y gentes que hablan bien y escr iben mal. 140. 

—inf lu j ' en en el sentido. 45 y 46 . . 
Palabra de D ios ; c o m o debe entenderse. 11. 74. 

—Palabra do Jesucristo : su carácter. 79 y 80. 
Papa: n o hay salvación fuera de su c o m u n i o n . 1 U . 
— P o r qué se quiere que sea ¡ „ fa l ib le . 164. 

C ó m o debe juzgarse lo que es. Idem. 
— E s el pr imero re conoc ido por todos . Idem. 
— C a b e z a de la Iglesia considerada c o m o unidad. 11. Ibs . 
— C o n s i d e r a d a la Iglesia c o m o multitud, so lo es parte de 

ella. Idem. . , , , • T H Q 
Páris: unas veces Paris; otras capital del re ino . 1 .14á . 
Partido: Cada uno se sirve de las razones del contrar io para 

establecer su op in ión . I I . 10. 
— c u a l debe tomarse en la importante cuestión de la exis-

tencia de D i o s . 2 2 y siguientes. 
Partidos ( reg a de los) I . 115. Véase a nota , 
—deben servir para la aver iguación de la verdad. 11. i da . 
Pasado: r ecordamos lo pasado c o m o para detenerlo por dema-

siado pronto . I . » 4 . < . , « „ , „ 
— L o pasado y lo presente son nuestros medios , lo luturo 

nuestro ob je to . 85. 
L o pasado n o debe embarazarnos. 11. 

Pascal: manifiesta sus sentimientos. 162. 
Pa.'iones: turban los sentidos. I . 99 y 100. 
— A g r a d a su combate ; la que triunfa n o interesa. J¿9. 
— s i e m p r e v i v a s aun en los mismos que quieren renunciar . 

las. I I . 9 . „ , 1 r . 
— G u e r r a e n el hombre entre ellas y la razón, J o » . 
Patriarcas: su larga vida servia para conservar la memoria 

de los acaec imientos . 65. 
Paz: (hay hombres que prefieren la guerra á la) 1. MU. 
Pecado: N i n g u n a religión s ino la nu-stra ensena que e l Hom-

bre ha nac ido e n e l pecado . I I . 

— E l Redentor nos h a librado de él, reuniendo en sí las dos 
naturalezas. 34. 

-—original, prueba la verdadera Rel ig ión . 38. 
— M i s t e r i o de su transmisión. 42. 
•—Este misterio repugna á la razón. Idem. 
— S i n este misterio somos incomprensibles . Idem. 
— E s una locura á juic io de los hombres. Idem y siguiente. 
—Incomprens ib l e , que le haya ó que n o le haya. I I . 169. 
— n o se consuma si la razón n o consiente 182. 
Pecadores purificados sin penitencia, & c . absurdos. 165.. 
Pecados-, verdaderos enemigos del hombre. 76. 
— p o r qué lo son. 139. 
—dimanan de dos fuentes y tienen dos remedios. 146. 
Pelagianos: los habrá siempre, porque nacemos tales. 132. 
Penas y placeres: necesarios para santificar. 140. 
Penitentes del diablo. Idem. 
Penoso (es) ejercer la piedad, á causa de ia impiedad que hay 

todavía en nosotros . I I . 157. 
Pensamiento: es el que const i tuye el ser del hombre. I . 73. 
— o c u p a d o siempre en lo pasado y lo futuro 85. 
—olv idado , nos recuerda nuestra debilidad. 132. 
—doble , uno oculto y otro descubierto. 161 y 162. 
— L o s grandes deben tener esto pensamiento doble. 163. 
— d e l hombre, admirable p o r su naturaleza. I I . 153. 
— a d o l e c e de tan grandes defectos, que nada es mas r idícu-

lo . Idem. 
— S u órden es comenzar por sí, por su autor y por su fin. 

Idem. 
—atras: es menester tenerle. I I . 167 y 168. 
Pensamientos: suelen brotar en otros de m u y distinto m o d o 

que en su autor. I . 65. 
— U n o s mismos forman otro cuerpo de discurse por una dis . 

posic ion diferente. 141. 
Pensar en Dios (cuantas cosas nos desvian de) . I I . 153 y 154. 
Pequeños: diferencia entre el los y los grandes. I . 127 y 128. 
Pereza: fuente de nuestros v ic ios . Véase Orgullo. 
Perpetuidad: señal principal de la verdadera Rel ig ión. I . 37. 
Persecuciones: confianza que se debe tener en med io de las 

que la Iglesia experimenta. I I . 146. 
Persona: n o es amada n inguna , sino relativaménte á sus ca -

lidades. I . 118. 
Persuadir: en qué consiste este arte. 52. 
— P a r a lograrlo es menester atender á la persona c o n qu ien 

se trata. 56. 
* 



— P e r s u a d e n mejor las r a z o n e s que lo o c u r r e n al m i s m o 6. 
quien se quiere persuadir. 141. 

Piedad: d i ferente de la superst ic ión. I I . 48 . 
— L l e v a r l a hasta la superst ic ión es destruirla. Idem. 
—verdadera , en q u é cons i s te . I I . 141. 
— n o cons is te en una amargura sin c o n s u e l o . Idem. 
— l l e n a de sat is facc iones . Idem. . , 
— S i e m p r e hay o b l i g a c i ó n d e n o desviar de ella á l os p iado -

sos . I I . 144. 
— t i e n e sus penas de que ella n o es cansa, l o / . 
P ntura: su vanidad. I . 145. 
Pirro: n o podia ser d i c h o s o ántes ni después de conquistar el 

m u n d o . 107. 
Pirrónicos: I I . 3 y s iguientes . 
— J a m a s ha habido n i n g u n o e f e c t i v o ni p e r f e c t o . I I . 
— L a naturaleza l os c o n f u n d e . Idem. 
Pirronismo: ha servido á la R e l i g i ó n . I I . 126. 
Placer: sus pr inc ip ios n o s o n f irmes y estables. I . 57 . 
— d i v e r s o en t o d o s l os hombres . Idem. 
— ¿ Q u é es en n o s o t r o s l o que siente el placer? I . 73 . 
— m o n e d a p o r la cua l d a m e s cuanto n o s p iden . 145. 
Placeres: el c o n o c i m i e n t o d e la falsedad de l os presentes , y 1a 

i g n o r a n c i a d é l a vanidad de l os ausentes , c a u s a n la i n c o n s -
tanc ia . 132. 

— L a R e l i g i ó n que l os c o m b a t e á t o d o s es l a que so lamente 
ha subsistido s iempre . I I . 33. 

— y penas , necesar i os para santi f icar . 1 4 0 
— d e l os m u n d a n o s . Idem. 
Platón: falsa idea q u e de é l se f o r m a . I . 133. 
Platónicos: c r e e n que s o l o D i o s es d i g n o de amor y admira. 

c i o n . I I . 157. T . 
— h a n deseado ser amados y admirados ae l os nombres . Idem. 
•—Injusticia de estos filósofos. Idem. 
Pluralidad: se s igue , n o p o i q u e sea m a s razonab le , s ino por 

ser m a s fuerte . 1 . 112. 
— r e g l a de las c o s a s extraordinar ias . 120 y s igu ientes . 
— L o s reyes n o la s i guen . Idem 
— e s la m e j o r via, y la o p i n i o n da los m é n o s inte l igentes . U i -
Pobre (el ) s iempre deja a lguna co=a c u a n d o muere . I I . .1W-
Pobreza: m e d i o g r a n d e para c o n s e g u i r la sa v a c i o n . Idem. 
Poesía: se ignora la g r a c i a q u e t iene por ob j e to . I . 144. 
Poetas: Las g e n t e s h o n r a d a 'as hal lan g r a n di ferencia entre 

el o f i c i o de p o e t a y el de bordador . I¿í3. 
— S u s t e o l o g í a s a n t e s de Jesucr i s to . I I - 31. 

Pompcyo: sin saberlo trabajó por la g lor ia del E v a n g e l i o . 94 . 
Port-Roual: las re l ig iosas perseguidas se o f r e c e n á 

D i o s . 119 y 120. 
— q u é se debe pensar de los m i l a g r o s obrados allí . 123. 
Porvenir: el h o m b r e le ant ic ipa y j a m a s se reduce á l o pre -

sente . I . 84 . 
— é l s o l o e s nuestro ob je to . 85. 
— n o debe inquietarnos . I I . 142. 
Potestad de los reyes, fundada en la razón y en la l ocura del 

pueblo . I . 113. 
Potestad real: n o s o l o i m á g e n , s ino part i c ipac ión ae la de 

D i o s . I I . 166 
Precipicio: se c o r re á él p o n i é n d o s e cualquier v e n d a á l os 

o j o s por n o verle . 17. 
Predicciones (des ignio de D i o s en las) . 5 8 . 
Preocupaciones: fuentes de error . I . 89 y s iguientes . 
Presente ( l o ) j a m a s es nuestro fin. t 5 . 
— L a imag inac ión abulta lo presente . 89 . 
— E l presente es el ú n i c o t i e m p o que e n realidad n o s p o r t e , 

n e c e . I I . 142. 
Presuntuoso: l o es el hombre hasta el punto d e querer ser c o . 
i n o c i d o de toda la tierra. I . 77 . 
Previsión: D i o s n o ha quer ido que e x c e d a de l os l ímites á que 

debemos reduc i rnos . I I . 142. 
Príncipe (un) puede l l egar á ser la fábula do la E u r o p a , y s o -

lo él n o advert ir lo , I . 8 1 . 
— d e s t e r r a d o por sus súbditos , es mas t ierno respecto de aque-

l los que se le mant ienen fieles. I I . 139. 
Príncipes: es prec i so estar en pió e n sus habi tac iones . 1 . 1 6 5 . 
— q u e han c o m b a t i d o la Re l i g i ón crist iana, han servido para 

probar que e l la es la verdadera. I I . 35. 
Principio: la o m i s i o n de un pr inc ip io c o n d u c e al error . I . 138. 
— f a l s o de c o n c i e n c i a , h a c e c o m e t e r el mal en toda su p l e n i -

tud. I I . 151. r 

Principios: de la t e o l o g í a ; super iores á la naturaleza y l a ra . 
z o n . I . 24 . 

—natura les : s o n nuestros acos tambrados pr inc ip ios . 91 . 
— D i v e r s i d a d de las c o n s e c u e n c i a s que de e l los se d e d u -

c e n . 13. 
— L o s que r a c i o c i n a n p o r pr inc ip ios , n a d a pueden j u z g a r p o r 

la impres ión . 146 y s iguientes . 
— p u e d e abusarse d e el los ; y este abuso m e r e c e cas t igo . Idem. 
— d e las cosas : p r e s u n c i ó n d e l os q u e pretenden c o m p r e n d e r . 
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Prisión: un suplic io ; p o r qué. 1. 105. 
Probabilidad: sus e fec tos . I I . 163. , 
—Ser ia inútil el ce lo ardiente de los santos per el bien, si 

ella fuese segura. Idem. 
Profecías: su cumpl imiento prueba al Mesías. 11. ¿ ¿ y •>•>• 
— s u cumpl imiento admirable. 37. 
—con f iadas á los j u d í o s que n o reconoc ían en ellas al iVie. 

sías. 59. 
— S u doble sentido. 60. 

prueban los dos Tes tamentos . 69. 
Para examinarlas es preciso entenderlas. Idem. 

—tienen dos sentidos. I I . 69, 75 y 76. 
— ¿ d e n o t a n realidad ó figura? 71 y siguientes. 

Pruebas de Jesucr isto por las profecías. 81. 
— q u e representan a Jesucristo pobre, l e representan igual-

mente Señor de las nac iones . S I . 
— D i f e r e n c i a entre las que predicen la primera y la segunda 

venida. Idem. 1T . . . 
—solas n o podian probar 4 Jesucristo durante su vida. I I . 111. 
Profetas: predijeron al Mes ías y anunciaron su nueva ley. dU. 
— s e sucedieron durante dos mil años. 36. 
— n o entendían la ley 4 la letra. 64. 
— E n su t i empo el pueblo descuidaba la ley. b5. 

Por qué hablaban p o r figuras. 68. 
—predi jeron , y n o fueron predichos. 81. . 
Promesas figurativas de la ley y de les profetas, f 2 y sig. 
Proposición: s iempre que es inconcebible una propos ic ion , es 

menester suspender el ju ic io sobre ella. I . 44 . 
Pueblo: él y los h o m b r e s diestros c o m p o n e n el sequilo del 

m u n d o . 96. 
— T o d a s sus op in iones son m u y sanas. 111 y i i ' -
— n o es tan v a n o c o m o se dice. 111. 
— C r é e la verdad e n donde ella n o está. 112. 
— h o n r a á las personas de distiguido nac imiento . Idem. 
— c r é e que la nob leza es una grandeza real. 1. I b 4 . 
Pueblo de Dios: su carácter . I I . 52. 
Pueblo cristiano: figurado en el judio. 5b. 
Pueblos: por qué se hallan sujetos á las c o n m o o i o n e s . 1. b i, 

121 y 122. 
Puerto: regla de l o s que van á bordo . 120. 
Punto, que con u n a v iveza infinita se m u e v e en todas par-

Pwl'za de la Religión: contraria á las opiniones re la ja -
das. 159 y 160. 

Quimera: el h o m b r e . 10. 
R . 

Q . 

Raciocinio y autoridad. I . 23. 
— S u s e fectos se aumentan de cont inuo . 28 . 
— P o r qué nos enfadamos contra los que dicen que d i s c u r r i -

m o s mal . 110. 
— S e reduce á ceder á la impresión. 140. 
— L a s personas sencil las creen sin raciocinar. I I . 49. 
— D i f e r e n c i a entre las cosas de .raciocinio y de i m p r e -

sión. I . 146. 
— I m á g e n de un hombre cansado de buscar á Dios por medio 

del solo racioc inio . I I . 50 . 
— f a l s o es una eniermedad: con qué se cura. I . 66. 
Rayo: Q u é resultaría si cayese en los lugares bajos. 143. 
Razón: deoe c o n o c e r de lo que está sujeto á los sentidos I . 2 5 
—s iempre alucina por la inconstancia de las apariencias. 95 . 
— y sentidos, rec íprocamente se engañan. 99. 
— L o que se funda en ella solamente, está m u y mal funda-

do . 113. 
— S u imperio. 119. 
— C e d e por cualquier aspecto . 140. 
— H a y una infinidad de cosas que le son superiores. I I . 47. 
—somet imiento y uso Je ella. Idem. 
— C u á n d o debe someterse . Idem. 
— T r e s principios que deben reglarla. Idem. 
— N a d a hay tan c o n f o r m e á ella c o m o el desconocer la e n 

materias de fe. I I . 48. 
— S u exclusion y admisión exclusiva, son dos excesos igual -

mente peligrosos. Idem. 
— C ó m o puede servirnos para que nos c o n o z c a m o s . I I . 134. 
— C ó m o abusan de ella los impíos . Idem. 
— n o basta pasa c o n v e n c e r á los incrédulos ; pero ella n o los 

justifica. I I 135 y 136 . 
—natural , guia de tódas las falsas rel igiones y sectas. 150. 
— D i o s no la e x c l u y e ; pero quiere que ceda á las prue-

bas. 151 y 152. 
— D i f e r e n c i a entre ella y el sentimiento. Idem. 
—obra c o n lentitud. Idem. 
— E l l a y las pasiones producen una guerra e n el h o m -

bre. I I . 154. 



Razones: son visibles so lo para e l espíritu. 1 . 1 1 5 . 
—persuaden me jor las que ocurren al mismo á quien se quie. 

re persuadir. 141. 
— E l corazon tiene sus razones que n o c o n o c e la razón. I I . 127. 
Recompensa eterna: es r idículo decir que se ha o frec ido á las 

costumbres l icenciosas . 159 y 160. 
Redención: sus pruebas. 130. 
— N o es jus to que t o d o s la vean . Idem. 
Redentor: c ó m o sacó^é los hombres del pecado para reconc i -

l iarlos con Dios . I í . 34 -
— C u a n importante es c o n o c e r l e . Idem. 
Reglas tan seguras para agradar c o m o para demostrar. I . 57. 
— p a r a las def iniciones- 59 y 61. 
—para los ax iomas . Idem. 
— p a r a las demostrac iones . Idem. 
— S e r i a necesaria una para distinguir de la fantasía la sensa-

c i ó n . I . 140. 
— L o que son quienes juzgan por reglas que otros no c o n o -

c e n . Idem. 
— e s menester sujetarse á ellas y ser contrario á la e x c e p -

c i ón . 1 .141 . 
— L o s cristianos deben tomarlas fuera de sí mismos , y reci . 

birlas de Jesucristo . I I . 150. 
Reir: de q u é prov iene que se l lore y se ria por un propio m o -

t ivo . I . 130. 
Religión católica: m a n d a descubrir á un hombre so lo el fon-

d o del c o r a z o n ; y esta ha sido una de las razones p o r que 
se ha sublevado c o n t r a la Ig les ia gran parte de la Euro-
pa . 79 y 80. 

—cr is t iana : sus maravi l las . 103. 
— N e c e s i d a d de estudiarla. I I . 11. 
— L o s que la c o m b a t e n sepan ántes lo que es. Idem. 
— D e s c u i d o de l o s que la combaten . Idem. 
— L a cubren de h o n o r y g lor ia unos enemigos tan desrasona-

bles. I I . 16. 
— S e ñ a l e s de la verdadera Rel ig ión . 28 . 
— S o l o la cristiana ha implorado de D i o s el amarle y seguir-

le. Idem. 
— N i n g u n a otra h a c o n o c i d o nuestra naturaleza. Idem. 
— M e z c l a d a de interior y exterior , se proporc iona á to -
dos . I I . 29. 
— N i n g u n a otra h a c o n o c i d o que el hombre es l a m a s excelen-

te y la mas miserable de todas las criaturas. Idem. . 
— O t r a s p r u e b a s . i l . 3 0 . 

—Siempre ha durado, y siempre h a sido combatida. 31. 
— D i o s la ha salvado siempre por aquellos medios extraor-

dinarios en que descubre su poder. Idem. 
—Jamas ha transigido: se ha mantenido siempre inflexible, 

siempre firme. I I . 32. 
— U n i c a contraria de la naturaleza, es la única que siempre 

ha subsistido. 23. 
— T o d o debe dirigirse á su engrandec imiento . Idem. 
—Consiste propiamente en el misterio del Redentor . I I . 34. 
— E n s e ñ a dos verdades importantes. Idem. 
— S u s pruebas reunidas. I I . 34 y siguientes-
— H a subsistido sin interrupción desde el principio del mun. 

do. 37. 
— D e b e hacernos ver la grandeza y miseria del hombre . 38. 
— N o s enseña á curarnos del orgul lo y de la c o n c u p i s c e n . 

cia. 39. 
— H a c e tomblar íi los que justif ica, y consuela á aquellos que 

condena . 44 y 45. 
—abate sin desesperar; eleva sin envanecer . Idem. 
— S u doctrina es la mas propia para el hombre. Idem. 
—Dispos ic ión de los que l a c r e e n sin examinarla. I I . 49. 
— D i v i n a y probada por e l estado presente y pasad© de los j u . 

dios. 66 y 67. 
—aborrece casi igualmente el ateismo y el deismo. 103. 
— En su obscuridad misma es menester r e c o n o c e r su ver-

dad. 101. 
— L a distinguen la perpetuidad, la buena vida y los mila-

gros. 120. 
—Neces idad de los milagros para su establecimiento. 92 y 93. 
— T i e n e n o sé qué de admirable. 128. 
— L o s que parecen mas opuestos á su gloria, n o le serán in . 

útiles respecto de los demás. Idem. 
— S e funda en una rel igión precedente. I I . 129. 
— E r a menester que enseñase la grandeza y la miseria. 

Idem. 
— E s justo que sean privados de ella los que n o quieren bus. 

caria. Idem. 
— L a gracia hace abrazar sus pruebas; la concupiscenc ia r e . 

pelerlas. I I . 136. 
— E s digna de admirarse y de abrazarse. Idem. 
— D i o s considera c o n particular bondad á los que defienden su 

pureza. I I . 139, 
— C ó m o se puede atraer á los que la repugnan. 145. 
— P o c o hay que perder en engañarse teniéndola por verdade. 



ra ; nada hay comparable á la desdicha de engañarse te-
n iéndola por falsa. Idem. 

— N o admite por hijos verdaderos á los que creen sin inspira-
c i on . I I . 150. 1 

— N o es única; y esto prueba que es la verdadera. 165. 
— J u d a i c a : cuan d igna es de nuestra atención. 52 y sig. 
—rid icu la en la tradic ión del pueblo; incomparable en la de 

sus santos . 63. 
— e s toda divina, y s irve para reconocer la verdad del M e -

sías. Idem 
— e n qué consistía. I I . 102. 
— e l que la juzgue p o r l o s jud íos groseros la c o n o c e r á mal . 64. 
— L a de los verdaderos j u d í o s y la de los verdaderos cristia-

nos es una misma. 101 . 
—mahometana : sus de fec tos . 94 y 95. 
Religiones: es falsa la que dice que Dios n o está ocul to . 29 . 
—contrar ias , y en c o n s e c u e n c i a , á excepc ión de una, todas 

falsas. 33. 
— c a d a una amenaza á l o s incrédulos . Idem. 
—diversas : n o t ienen moral que se deba admitir, ni pruebas 
_,jue ̂ uc^^xcáo 1 ter, J1 
—sin indicios de verdad . Idem. 
— T o d a rel igion que n o re conoce h o y á Jesucristo es fal-

sa. I I . 110. 
— n o las hay falsas s i n o porque hay una verdadera. 1J7. 
— M é n o s la cristiana, todas han tenido por guia la razón na. 

tural. 150. 
Reliquias de los santos: p o r q u é son tan dignas de venera, 

c i on . 143. 
•—de los difuntos: por qué las honramos. 176. 
Repeticiones necesarias . I . W . 
R-poso: cada uno debe mantenerse en aquel donde la natura-

leza le tiene c o l o c a d o . 85. 
—Di f i cu l tad que e n c u e n t r a el hombre en conservarle . 102. 
— S e crée buscarle c u a n d o solo se busca, la agi tac ión. 85. 
— C u a n d o se logra v iene á ser insufrible pensando entónces 

en las miserias que n o s afligen, ó en las que nos amena, 
zan. 107. 

Reprobos: hay bastante obscuridad para cegarlos, y bastante 
claridad para c o n d e n a r l o s . I I . 97. 

— T o d o cede en su d a ñ o . 99. 
— i g n o r a r á n sus c r í m e n e s . 143. 
República: seria un mal grave contribuir & destruirla, y esta-

blecer un rey. 165. 

Repugnancia á la religion: c ó m o debe curarse. 379. 
Respeto: en qué se le hace consistir. I . 116. 
—quién le da. 83. 
— m u t u o , es necesario. 235. 
— D o s suertes de respetos debidos á dos suertes de grande, 

zas. 165. 
Resurrección de los cuerpos: n o es mas difícil de creer que la 

creac ión . I I . 136. 
Revelación: sin su auxilio está expuesto el hombre á caer en los 

sistemas de los epicúreos 6 de los estoicos . I . 156. 
—acuerda las contrariedades rnas formales, y c ó m o . 158. 
Rey que todas las noches se soñase artesano. 98. 
— q u e se ve á sí mismo, es un hombre l leno de miseria, 104. 
Reyes: su dignidad n o basta para hacerlos dichosos. Idem. 
— P o r qué su semblante i n s p i r a d respeto y el terror. I . 113. 
— E s menester hablarles de rodillas. 165. 
1—de la tierra: di ferencia entre ellos y el R e y de los re -

y e s . I I . 139 y 140. 
Reino de Dios: los v io lentos le arrebatan. 138. 
—está en nosotros. 149. 
Rios: son caminos que marchan . I . 146. 
Romanos (antigües) n » era su rel igion mas admisible que las 

otras. I I . 52. 
— S u s legisladores se aprovecharon de las leyes que Dios d ió 

á los jud íos . 94. 
—trabajaron sin saberlo para gloria del Evange l i o . 94. 
Ruido: el m e n o r es capaz de turbar el espíritu del hombre mas 

grande. I . fr'8. 
— y tumulto : por qué agiadan tanto á los hombres. I . 105. 
Ruina del templo y del universo , comparada c o n la del h o m -

bro v ie jo . I I . 143. 

Sabiduría de Dios: su grandeza invisible á los hombres de 
entendimiento. 77. 

Sabios imaginarios: favorec idos por calificadores á quienes se 
parecen. I . 83. 

— e n t r e los paganos perseguidos por haber rdicho que so lo hay 
un Dios . I I . 136. 

— S u conc lus ion sobre la existencia de Dios . 153. 
Sacrificios antiguos: figuras, 69 y 70. 
— Consideraciones sobre el sacrificio de Jesucristo. 171 y sig. 
Salomon: el mas feliz de los hombros c o n o c i e n d o por expe . 

r iencia la vanidad de los placeres, 151. 



Salvación: la esperanza de ella siempre la aseguró Dios á los 
hombres. 30. 

Santidad: en el cr ist ianismo n o está exenta demial. 45. 
Santificación: para ella son necesarias penas y-placeres . 140, 
Santos: su grandeza. 77. 
—Di ferenc ia entre el los y Jesucristo . 
— P o r qué sus reliquias son venerables . 176. 
— F a l s a excusa que se o p o n e á su e jemplo , el cual no es des . 

proporc ionado a nuestro estado. 144. 
— N o se han callado nunca . 160. 
— S o l o la gracia puedo hacer de un hombre un santo. 164. 
— E l Espíritu Santo nadita e n sus cuerpos hasta el di? de la 

resurrección, i 76. 
Sectas: de qué proviene su diversidad entre los antiguos filó, 

so fos . 44. 
— t o d a s han tenido por guia la razón natura ' . 150. 
Seguridad: os menester saber asegurar cuando se debe. 47. 
— s o l o la verdad puede darla. 137. 
Sem quo vió á L a m é c h , e l cual vió á A d á n , por lo m e n o s vió 

á Abraham, y este á J a c o b . 66. 
Semisabios: se burlan del pueblo I . 117. 
Sencillos (hombres) : c reen sin razonar. I I . 49. 
— E s t o s juzgan por el corazon c o m o los otros por el entendi-

miento . 50. 
Sentido: varia según las palabras que le expl ican. 145. 
— L a Rel ig ión que parece oponerse al buen sentido, es la úni-

ca que siempre ha subsistido. 33. 
—espiritual de las pro fec ías , debia cubrirse ba jo el velo del 

carnal. 60. 
— E s t e sentido n o podia inducir á error mas que á un puc-

blo carnal . 61. 
— o c u l t o de las divinas Escrituras. 69. 
—literal y míst ico . 119. 
Sentidos: fuentes de error I . 90. 
— t í l l o s y la razón se engañan rec íprocamente . 9 9 . 
— « u c h a s veces tiranos de la razón. I I . 41. 
— S i n o se opusiesen á l t penitencia , n o nos seria peno-

sa. 157. 
Sentimiento: así c o m o el espíritu, se f o rma por las conversa-

c iones . I . 142. 
—Di fe renc ia entre él y la razón. I I . 152. 
Señal para c o n o c e r á los que t ienen fe . 133, 
Ser: necesario, eterno é infinito. I . 76. 
—-descuidamos el verdadero nuestro. Idem. 

— E s una ceguedad n o natural el descuido en la averiguación 
de nuestro ser. I I . 1¿5 . 

Sermones: m u c h o s los oyen c o m o oyen las vísperas. I . 146. 
Sibilas: sus libros sospechosos y falsos. I I . 55. 
Silencio: E s preciso martenerse en él cuanto se pueda, y 

hablar so lo de Dios . 143. 
— e s la mayor persecución. 160. 
Sí mismo (La propensión exclusiva de cada uno á) es contra 

el órden general . 154. 
Sinagoga: era la figura de la Iglesia. 69. 
— P o r qué cayó e n la servidumbre. Idem. 
Soberbia: la grt-ndeza la inspira. I I . 45. 
Sócrates y Séneca: nada o f recen que pueda persuadirnos y 

conso larnos en la af l icc iones. 171. 
— f u e r o n víct imas del error que en A d á n c e g ó á todos los 

hombres. Idem. 
— S u s p r o d u c c i o n e s bajas y pueriles. Idem. 
Soldados: se establecen por la fuerza. 1 . 1 1 4 . 
Soledad: pocos pueden sufrirla. 105. 
Sometimiento de ¡a razón. I I . 47. 
Sueños: sus e fectos . I . 92 y siguientes. 
— L a vida es un sueño . 94. 
Suizos: se ofenden de que se les l lame caballeros. 115. 
Superiores: es menester obedecer los ; por que. 121. 
Superstición: diferente de la piedad. I I . 48. 
Suposiciones: de vivir siempre; de n o estar seguro de vivir 

largo t i empo ; de estar incierto de vivir u- a sola hora. 135. 
Sutileza de espíritu: en qué consiste. I . 137. 

T . 

Talento: al que le t iene extremado se le acusa de l o c o . 123. 
Temor: caracteres del bueno y del malo . I I . 151. 
— e l bueno incl ina á la esperanza; el malo á la desespera, 

c i on . Idem. 
Temores: los que nos damos son los que nos turban, no la 

naturaleza. 1 .124 . < 
Tentar: di ferencia entre tentar é inducir á error. I I . 113. 
Teología: centro de todas las verdades. I . 159. 
Teresa (Santa) : en su persecución era una religiosa c o m o las 

demás. I I 11-1. 
Testamento (Aut iguo ) : c iega á los unos ó i lumina íi los 

otros. o2. 



Unidad: n o entra e n la c lase de los números ; por qué . I . 48. 
—unida al infinito en nada lo aumenta . I I . 22. 
— y multitud, ventaja de su reunión en la Iglesia. I I . 165. 
— q u e n o depende de la multitud es tiranía. Idem. 
Usurpación : introducida sin razón viene á ser razona-

ble. I . 87 y 88. 
— S u principio y su i m á g e n . 133. 

Vacío: n o hay vac ío ; l u e g o h a y un Dios . I I - 21 . 
Valor: ¿puede serlo el hacer f rente en la agon ía á un Dios 

omnipotente y eterno? 151. 
Vanidad del hombre: arraigaoa en su corazon. I . * 7. 

— A m b o s se prueban por las pro fe c ías que cont iene el uno 
veiifieadas en el o t ro 69. 

— E l Ant iguo figuraba el N u e v o . 70 . 
— U n o y otro miran á Jesucr is to . 88. 
— S u s caracteres. 145 y 146. 
Testigos que se dejan degol lar . 151. 
Testimonio: Jesucristo n o quiso el de los demonios . 143 y 144. 
Tiempo: quién podra definirle? I . 37. 
— J a m a s nos reduc imos al presente : ant ic ipamos el que es. 

tá por venir, 6 r e c o r d a m o s el pasado. 84. 
— E l pasado y el presente son nuestros medios ; nuestro fin 

el futuro. 85. 
— L o s entretenimientos v a n o s y engañosos nos hacen per-

derle. 110. 
— a m o r t i g u a las a f l i c c iones y las quejas. 131. 
—presente es el ú n i c o que nos pertenece. I I . 142. 
Tiranía: consiste en el deseo de una dominac ión universal y 

fuera de órden. 122. 
Títulos deposesion: e n su o r i g e n capr icho de los legislado-

res. 91. 
— d e bienes: en qué se f u n d a n . 162 y 163. 
Tradición de Adán: rec iente todavía en N o é y en M o i -

sés. I I . 32. 
Trinidad: difícil de probar p o r razones naturales. 21 . 
Trismegisto: sus l ibros sospechosos y falsos. 55. 
Tristeza: de los m u n d a n o s y de los verdaderos cristianos. 141. 
— e n la piedad viene de nosotros , y no de la virtud. 142. 

—Diversos ejemplos de vanidad. 108 y siguientes. 
— d e l mundo : admirable que sea tan visible y tan p o c o c o n o 

cida. 134. 
— Q u i é n no la ve es bien vano . Idem. 
Velo: el que oculta á los jud íos los libros santos, los encubre . 

también á los malos cristianos. I I . 64. 
Venidas de Jesucristo: caracteres de ambas. 62. 
— A p l i c a c i ó n moral del discurso de Jesucristo sobre la últ i . 

ma. 142 
Verdad: T r e s principales objetos que deben proponerse en su 

estudio. 33. 
— M é t o d o de probarla. I . 32 y siguientes. 
— E l amor propio es su e n e m i g o respecto de nosotros mis-

mismos y de los demás. 78. 
— A b o r r e c e m o s á ella y al que nos la dice. 81. 
— M e d i c i n a amarga al amor prop io . 80 . 
—Ut i l á quien la oye ; pero desventajosa al que la dice. 31. 
— p o r esta parte de los Pirineos, error por la de allá. 86. 
— u n meridiano la decide. Idem. 
—Dificultad de hallarla. I . 82 y 90. 
— L a falta de cont iad i c c i on n o es señal do verdad. 94. 
— T i e n e dos principios; pero u n o á otro se engañan. 99. 
— E l pueblo crée hallarla donde n o puede estar. 112. 
— A g r a d a investigarla, mas n o el detenerse á contemplarla 

cuando se encuentra. 128 y 129. 
— n o agra la si no se ve nacer de la disputa. Idem. 
—esenc ia l , del todo pura y verdadera, la mezc la , la deshonra 

y anonada. I . 135, 
— L a buscamos ansiosos. I I . 3. 
— L a deseamos, y solo hal lamos en nosotros incert idum. 

bre. 9. 
— S e ñ a l visible de ella. 32. 
— E s t a d o del hombre respecto de ella. 41. 
— S e n t i m o s su imágen. y solo poseemos la mentira. 42 . 
— S u s tres estados. 63. 
— E n t r e los jud íos solo existia en figura. Idem. 
— n o se altera s ino por la mudanza dt los hombres. I I . 65. 
— p e r m a n e c e oculta entre las opiniones . 101. 
— E n sus combates contra el error , los milagros deciden. 114, 
— E r r o r de los que siguen una exc luyendo otra. 131. 
— C u a n importante es su invest igación. 134 y sig. 
— S u averiguación sincera da el reposo, y su ce i i oe imientc 

la seguridad. 137. 
— C u a n agradable á D i o s es defenderla. 139. 



2 6 4 
— L a historia de la Iglesia es la historia de la verdad. 146. 
—Después de haberla conoc ido , es menester procurar hacer-

nosla sensible. 152. 
—Fuera de la caridad, la verdad no es Dios ; se convierte en 

un ído lo . 158. 
Verdadero ( lo) está mezclado de lo malo y lo falso. 1 .135 . 
— M u c h o s lo ven sin poder alcanzarlo. I I . 159. 
Verdades: arte de hacer ver su enlace con sus princi-

pios. I . 57. 
—Casi no hay verdades sobro las cuales pudiésemos quedar 

siempre de acuerdo. Idem. 
divinas, solo Dios pueds colocarlas en el alma. I. 53. 

— E l abuso de ellas debe ser castigado. 146. 
—espirituales: figuradas por las cesas carnales. I I . 58. 
—de la Religión: dos modos de persuadirlas. 128. 
—de la fe ó de la moral: peligroso excluirlas ó ignorar-

las. 131. 
— L a s hay al parecer repunantes, y aun contrarias. Idem. 
Vergüenta: no la hay sino en no avergonzarse. I I . 19. 
Vespasiana: los incrédulos creen sus milagros para n o creer 

los de Moisés . 169. ' 
Vestido: sirve para atraer el respeto. I. 114 y 117. 
Vicio: nos es natural. 396. 
—Sufr jmos á medida que se resiste á la gracia. I I . 157. 
—arraigados en nuestro corazon por otros v ic ios . I. 122. 

de los grandes: los abaten y nivelan al c omún de los hom-
bres. 128. 

Vida: se pierde con gusto por conservar el honor . 77. 
— N o s afanamos sin cesar en la conservación y adorno de 

una vida ideal. 76. 
—humana: perpetua ilusión. 81. 
— e s un sueño. 94. 
— e s menester sufrirla deseando la muerte. I I . 139. 
—religiosa: difícil según el mundo, fácil según Dios. 145. 
—de los cristianos: sacrificio continuo que solo con la muerte 

se puede terminar. 171. 
— S u s accidentes n o deben hacer impresión en los cristianos 

sino con relación á este sacrificio. 172. 
Violencia que padece nuestro corazon al ser tocado por 

Dios . 138. 
Virgen Santísima: su parto no es ménos creíble que la crea-

c ión. 330. 
Virtud: no basta poseer una virtud, si no se posée también la 

opuesta. 125. 

^ P o r q u é cuatro especies d e virtudes, y no diez? 127. 

- b o T a v ^ ^ ' á í f t - - la. imposibilidad 
en que está el hombre de adquirirla por sí mismo. I I . 28. 

—verdadera: en qué cons - s te . 149. 
Virtuoso: el verdadero cr ist iano. 4b. 

— d e ' Dios , debe ser l a regla para juzgar qué es bueno 6 

ciamos. 149. ^ 

Zelo: entre los jud íos , el del pueblo siguió al de los profe-
tas 65. 
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